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"Tu problema es que tu corazón es demasiado grande, te deja vulnerable y te hace débil".Habló con tanta certeza que se me llenaron los ojos de lágrimas, porque era la verdad.Era vulnerable y delicada, era débil y bajé demasiado la guardia. "Pones tu corazón en tu manga. Eres ajeno al mal y las capacidades de las personas porque no puedes imaginar a una persona así, estás cegado por tu buena naturaleza".
"¿Qué tal el tuyo?" Pregunté vacilante, tratando de mantener el temblor fuera de mi voz. Me miró confundido por un segundo, así que continué: "¿Qué hay de tu corazón?" cuestioné Me miró con sus ojos oscuros, su mirada como de piedra.
"No tengo uno".
Angela y Adriano son como el fuego y el hielo, son completamente opuestos. Pero, ¿qué sucede cuando Angela se ve envuelta en el peligroso estilo de vida de Adriano? ¿Podrá Adriano protegerla de los males a los que se enfrenta todos los días? ¿O se vuelve demasiado para la inocente Angela?
Era el octubre más frío que Angela había visto en sus veintitrés años en el planeta, se estremecía bajo su fina sudadera con capucha ¿Por qué tengo que usar este vestido que es terriblemente corto en un clima tan frío como este? Se preguntó a sí misma en su cabeza mientras un escalofrío recorría su espina dorsal Odiaba el uniforme, pero era el único trabajo que podía encontrar desde que se había mudado aquí desde Nueva York Conmoverse probablemente no era la mejor palabra para describir sus circunstancias, huir era más apropiado, pero.no quería pensar en eso en ese momento.
Ángela trató desesperadamente de no pensar en eso porque estaba camino al trabajo en ese momento y simplemente no podía enojarse. Trató de quitarse de la cabeza todos los pensamientos sobre su madre, su padre y su hermana pequeña que no había visto en casi cinco años. Trató de no pensar en las razones por las que tontamente se mudó de su casa en Miami a Nueva York cuando cumplió dieciocho años. Trató de no pensar en lo que la había llevado a donde estaba en ese momento también: su segundo movimiento, a esta tranquila ciudad cerca de Toronto. Sobre todo, Angela trató de no concentrarse en lo sola que se sentía constantemente a través de todo esto. Lo intentó, pero falló.
Agitar las manos frente a los ojos para evitar llorar no le hacía ningún bien. Pero necesitaba recobrar la compostura antes de salir de su viejo y destartalado auto. Angela finalmente se recompuso temporalmente, salió del auto y cerró la puerta detrás de ella. Estaba helada y el restaurante en el que trabajaba no era mejor que el exterior. El sonido de la campana en la puerta a su llegada y el sonido de Boys- The Beatles proveniente de la vieja máquina de discos llenó sus oídos. Vio a Kristen haciendo café y se acercó a ella.
"Hey chica." Ella llamó. Angela se estremeció por la temperatura helada en el restaurante, pero se quitó la sudadera de todos modos, porque sabía que su jefe se quejaría si no lo hacía.
"Hola Kris." Ella le devolvió la sonrisa débilmente a la otra mujer, llamándola por su apodo como quería.Ángela se preparó para trabajar entonces.
Kristen era una pelirroja alegre que la recibió desde que empezó allí en el restaurante; pensó que probablemente Kristen estaba simplemente encantada de ver finalmente a alguien más trabajar sirviendo mesas junto a ella. Angela casi apostaría que los días de trabajo eran aún más aburridos cuando estabas solo. Kristen era luchadora y 'No aceptaba una mierda de nadie', pero esas fueron sus propias palabras. Era alta y delgada, pero cuando Angela pensó en eso, se imaginó que todos eran altos cuando se paró a su lado, midiendo poco más de metro y medio.
"Hola chicas." La pareja escuchó a su jefe, Luigi, llamar desde el interior de la cocina detrás de ellos. Luigi era un hombre bajo y corpulento que se mostraba un poco sensiblero con ellos. Hizo que Angela se sintiera muy incómoda, pero ella realmente necesitaba su trabajo, así que no dijo nada al respecto. Kris, por otro lado, definitivamente no tenía miedo de expresar su opinión sobre su jefe, alto y claro.
"¿Qué quieres pervertido?" masticó ruidosamente su chicle y sopló una burbuja.
"Ya te dije que te quitaré tu cheque de pago si me vuelves a llamar así Kristen. ¿No?" Él se rió, sin tomárselo demasiado en serio, nunca parecía tomarla en serio cuando hablaba de él de esa manera Kristen sonrió falsamente, su lápiz labial rojo brillante se destacaba del aburrido uniforme de trabajo que llevaba, que era de un repugnante color amarillo y mostaza.
"Perdón." puso los ojos en blanco e hizo todo lo posible para asegurarse de que Luigi supiera que estaba lejos de arrepentirse. Angela se obligó a reír y comenzó a limpiar el comedor y las mesas. No quería hacer amigos mientras estaba allí, así que nunca conversó con Luigi ni con Kristen por mucho tiempo. No podía encariñarse demasiado con nadie porque esta situación en la que se encontraba en ese momento no era permanente; fue solo hasta que Angela se vio obligada a moverse de nuevo.
El timbre de la puerta volvió a sonar, se estremeció y miró hacia arriba. Dejó escapar un suspiro de alivio cuando descubrió que no era él.Vamos Angela, no hay forma de que sepa dónde estás, no podrá encontrarte todavía. ' Sin embargo'fue la palabra que más la asustó en esa oración, porque, aunque estaba a kilómetros de Nueva York, sabía que eventualmente él la alcanzaría y la llevaría de regreso. Eso era lo único en lo que Angela pensaba a veces, la mantenía despierta por la noche preguntándose si ese día sería su último día de libertad o esperaría solo otro. Su presencia maligna aún perduraba, aunque no lo había visto durante bastante tiempo, en su mente, sus pensamientos, su cuerpo y su alma. Incluso si aún no la había encontrado, ella siempre temía que la próxima persona en entrar por esa puerta fuera él; vivía todos los días con un miedo total de que él regresara. Pero Ángela tenía que acostumbrarse, era difícil vivir la vida mirando por encima del hombro, pero así aprendió a sobrevivir.
Tres hombres de traje entraron y se sentaron en un reservado al final del restaurante desierto. Kristen llamó a Luigi mientras miraba con curiosidad a los tres hombres. Cuando Luigi salió de la cocina, su rostro sonriente se transformó en pánico. Tragó saliva y se acercó lentamente a ellos. Cuando llegó a su mesa, la puerta se abrió de nuevo, el timbre sonó junto con ella también.
Angela cerró los ojos con fuerza y contuvo el aliento antes de mirar detrás de ella y darse cuenta de que no era él sino otro hombre con un traje oscuro y caro a rayas. Dejó escapar un suspiro de alivio y se acercó a uno de los mostradores para limpiarlo. Kristen la llamó en voz baja.
"¿Oye, Angela?" Gritó en voz baja la expresión de su rostro era como ninguna otra que Angela le había visto antes a Kristen "¿Les traerás este café? Necesito hacer algo" Ella incluso parecía un poco asustada entonces también. Lo que significó mucho.
"Um, claro Está bien."tomó el café y caminó vacilante hacia los cuatro hombres sentados en la mesa, sin saber en qué se estaba metiendo Hablaban en inglés y en algún otro idioma que ella aún no podía detectar.Luigi pasó junto a ella con el rostro pálido y los ojos muy abiertos. ¿Qué está pasando? se paró frente a su mesa y los miró, tratando de no sonar temblorosa mientras hablaba.
"¿Quieres un café?" Angela ni siquiera trató de fingir una sonrisa como solía hacer.El miedo se había apoderado de ella por completo, casi paralizándola, negándose a permitirle sonreír.
"Si." El último hombre que entró dijo roncamente mientras asentía con la cabeza, hablando por todos los hombres en la mesa. Miró peligrosamente a la joven con ojos oscuros e inquietantes. Él frunció el ceño hacia ella, captando cada detalle de su apariencia que pudo en una sola vista.
Su cabello negro azabache estaba peinado hacia atrás y tenía un enorme anillo de oro en su mano derecha. No parecía particularmente mayor que el resto de los hombres sentados a la mesa, pero se notaba que era el que estaba a cargo. Luego agitó la mano con esnobismo y giró la cabeza para mirar por la ventana junto a él. Ángela notó entonces la gran cicatriz que atormentaba la piel de su mejilla, hizo todo lo posible por no dejar caer el café a la primera vista.
¿Quiénes eran estas personas? Continuaron hablando como si ella no estuviera allí, sirviéndose el café frente a ellos. Decidió que era hora de tomar sus órdenes y sacó su libreta antes de preguntar si ya habían decidido lo que querían. Dio la vuelta a la mesa, el hombre de la cicatriz ordenando primero hasta que llegó al último hombre sentado. Parecía ser el más joven del grupo de cuatro, su cabello rubio claro y sus brillantes ojos azules lo hacían destacar de los otros tres que eran oscuros y de aspecto peligroso. Ella notó sus dientes blancos y brillantes cuando él la miró con una sonrisa coqueta.
"Te tendré." Bromeó con un marcado acento neoyorquino y le guiñó un ojo, haciendo que todos los hombres se rieran alrededor de la mesa excepto el de la cicatriz. Miró inexpresivamente al hombre de cabello rubio. Angela solo se rió con ellos nerviosamente para no causar un escándalo y luego tomó su orden. Se dio la vuelta y comenzó a alejarse cuando uno de ellos la golpeó suavemente en el trasero. Ella se estremeció de nuevo cuando escuchó a los tres hombres estallar en carcajadas justo después de que la rubia dijera: "Prepara pastelitos. No me hagas esperar".
Cerró los ojos con fuerza y tembló, regresando a la cocina para colgar la orden. Luigi estaba aturdido cuando ella agitó una mano frente a su cara.
"¿Sí Angela?" salió de él y se puso de pie.
"¿Estás listo para hacer su comida? Me dijeron que no me demorara". Dijo en voz baja, temiendo ya cuando tuvo que traerlos de vuelta a sus órdenes.
"Sí, voy directo a eso." Dio una palmada y comenzó a preparar su comida.
Ángela sacó sus órdenes y continuó recibiendo comentarios y miradas de los tres hombres. El que tenía la cicatriz y que parecía estar a cargo simplemente le dirigía a ella oa los hombres una mirada ocasional, pero no abría la boca. Kristen se tomó un descanso y caminó hasta el pueblo por algo de comer. Ella nunca comió nada del restaurante, dijo que no quería contraer una intoxicación alimentaria, por lo que dejó a Luigi y Angela con el grupo de hombres.
Salió por la parte trasera del restaurante para sacar la basura cuando escuchó voces silenciosas y gritos silenciosos desde el interior de la puerta de la oficina de Luigi. La puerta estaba entreabierta, así que se asomó para encontrar la fuente de los ruidos. Angela se tapó la boca con la mano para evitar gritar de horror ante lo que vio justo delante de sus ojos. El grupo de hombres había llenado la oficina y uno sostenía a un Luigi maltratado por el cuello. Otro de los otros hombres le dio la espalda a Angela y lo sostuvo a punta de pistola.
"Ahora escucha, Luigi, si no tienes el dinero de Adriano para mañana, tu vida será mucho peor de lo que es ahora". Le apuntó con su arma y luego señaló al hombre serio con la cicatriz, que parecía ser Adriano. Estaba erguido con los brazos cruzados, su posición gritaba pura confianza, tan intimidante con poco esfuerzo. Él no habló, solo le lanzó una mirada aún más aterradora a Luigi, sus ojos ardían con una rabia absoluta que la hizo temblar de disgusto. Pobre Luigi, pensó.
"Pero ya te lo dije, no puedo conseguir dinero hasta el martes"
"¿No lo escuchaste, viejo?" El hombre que sujetaba a Luigi por el cuello lo estrechó más cerca y estuvo a centímetros de su cara. En ese momento, la puerta crujió levemente y todos los hombres se congelaron. Adriano levantó la vista de Luigi y miró directamente a Angela a través de la rendija de la puerta. Se tensó de ira y su ojo se movió. Ella contuvo un grito ahogado y toda la habitación se quedó en silencio por un segundo. Adriano le sonrió amenazadoramente, haciéndola tragar saliva.
" Consíguela ". Ángela se levantó de un salto en estado de shock y corrió. Siguió corriendo y corriendo como si su vida dependiera de ello, diablos, así era. Eso era todo lo que parecía estar haciendo en este momento de su vida, aunque definitivamente no era el momento de reflexionar entonces.
En los últimos meses, todo lo que parecía estar haciendo era huir de sus problemas, se escondía, vivía con miedo, huía de él y finalmente huía de estos tres hombres de aspecto peligroso con trajes y zapatos de vestir. Se había convertido en un círculo vicioso. La matarían si la alcanzaban y ella lo sabía. Angela tuvo que perderlos y regresar a casa lo más rápido posible para recoger sus cosas. Supuso que correr de nuevo era su única opción De nuevo.
Angela había intentado y estaba fallando miserablemente en levantarse y estar lista para dejar su pequeño apartamento durante las últimas dos horas. Se recogió el cabello castaño oscuro en una cola de caballo con manos temblorosas, secándose las lágrimas de ansiedad que llenaban sus ojos antes de que lograran escapar y rodar por su rostro hinchado.
Estaba asustada, aterrorizada por todo lo que la rodeaba. Ella no quería irse de nuevo; ella no quería seguir huyendo de todas las cosas que le arrojaban en la vida. La persiguieron sin piedad, sin darle un respiro. Para empeorar aún más las cosas para ella, había entrado en algo que no era de su incumbencia y había sido descubierta.
Ángela sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que, quienesquiera que fueran esos hombres, vinieran y la encontraran. Dios sabe lo que le harían, pero por alguna extraña razón, pensó que sería mejor que quedarse en esta vida huyendo. Estaba desesperada y le daba poco valor a su vida. Se sentía mejor muerta que viviendo así, la única razón por la que no había intentado huir todavía.
Pensó en llamar a la policía, pero sabía que solo empeoraría las cosas. Esperaba que Luigi estuviera bien. A pesar de que no era la persona más amable con la que se había encontrado, era inofensivo y era el único entre lo que se sentía como cientos de personas que realmente le dio un trabajo en su momento de necesidad.
Después de ponerse los zapatos y caminar por el pasillo hasta la sala de estar para agarrar su bolso, se detuvo y contuvo el aliento. Su ansiedad estaba golpeando de nuevo, cayendo sobre ella y abrumandola. Ella tiró de su cabello con frustración y caminó alrededor de la mesa de café desnuda en el medio de la habitación, las tablas del piso sin barnizar crujían ruidosamente mientras lo hacía.
Esta no era la primera vez que sucedía esta serie de eventos. Durante los últimos días, eso era todo lo que parecía estar haciendo: levantarse de una noche inquieta de dar vueltas y vueltas, ducharse, prepararse para salir a la civilización nuevamente y luego pasear por su apartamento durante horas antes de volver a la cama y repetir el proceso. El ciclo viscoso continuó. No había comido una comida adecuada en aproximadamente una semana y comió muy poco después de ese día en el restaurante. Se maldijo a sí misma por ser tan entrometida y tonta.
El alquiler del apartamento subió en tres días y tenía que salir rápido, sabía que quedarse más tiempo era una mala idea, pero ¿adónde iría? No tenía amigos ni familiares a quienes contactar. Angela había estado buscando lugares para quedarse en Canadá que no estuvieran muy lejos de allí, pero no había podido encontrar ningún lugar en su pequeño y aterrador rango de precios. Estaba arruinada, estaba casi sin hogar y estaba sola. Sabía que esto iba a suceder, lo hacía cada dos meses más o menos y luego se vería obligada a seguir adelante.
Al mirar el tictac del reloj, Angela supo que hoy era el día: el día en que tendría que salir a la calle, aunque solo fuera por un par de minutos. Se puso su sudadera con capucha y agarró las llaves de su auto, dejándolas caer un par de veces en el camino por las escaleras de su bloque de apartamentos de sus manos temblorosas. Era miércoles, por lo que decidió que podría ayudar ir al comedor de beneficencia como solía hacer. Ella pensó que podría liberar su mente incluso por unos minutos ese día. Debido a que se acercaban las vacaciones, la cocina siempre estaba ocupada.
A Angela le gustaba cómo podía mantener un perfil bajo y ayudar al mismo tiempo. Claro, sabía que no era una santa, pero incluso hacer algo pequeño como lo que estaba haciendo marcaba una diferencia, por pequeña que fuera. Ella asentía y sonreía a los otros voluntarios, pero nadie hacía demasiadas preguntas y la mayoría de las conversaciones estaban orientadas a hacer el bien y si las papas ya estaban listas para el caldo. El tipo ocasional de rostro familiar le preguntaba sobre su vida fuera de servir sopa, pero ella rápidamente lo ignoraba. Tenía razón sobre la cocina, hizo que su mente divagara por un tiempo junto con su ansiedad y sus recuerdos aterradores. Pero cuando dejó el calor sofocante pero agradable del comedor de beneficencia y entró en la amarga frialdad de su coche, todo volvió a su mente.
Miró por encima del hombro mientras cerraba de golpe la puerta de su coche y prácticamente corrió los tres tramos de escaleras antes de meter la llave en la puerta y abrirla. Cerró apresuradamente la puerta rayada y blanquecina y la cerró, poniendo el pestillo también antes de dejar escapar un suspiro de alivio. Se sentía tan cansada de correr la corta distancia hasta su puerta, pero sabía que probablemente se debía a su falta de comida. Quizás debería intentar comer algo de nuevo. Sin embargo, comer no era el problema, pensó para sí misma, lo difícil era reprimirse.
Después de servirse un tazón pequeño de cereal y agregar leche, salió de la cocina y volvió a la sala de estar. Ahora estaba oscuro y ninguna de las luces estaba encendida. Angela se estremeció ante la frialdad de su apartamento vacío y pensó en invertir en un calentador la próxima vez que recibiera un cheque de pago mientras encendía el interruptor de la luz. Tan pronto como lo hizo, sus ojos se abrieron, su boca hizo una forma de O y dejó caer su cuenco al suelo cuando descubrió que su apartamento no estaba tan vacío como parecía. El cuenco se estrelló ruidosamente a sus pies, la cuchara de metal tintineó junto con los pedazos rotos. Se estremeció ante el ruido y se tapó los oídos, odiaba los ruidos fuertes, la ponían aún más nerviosa.
Un par de ojos oscuros estaban fijos en ella. Su mirada se movió de sus ojos a su mejilla izquierda donde la cicatriz era más visible que en el restaurante del otro día. El hombre vestía un traje bien ajustado como la última vez que lo había visto, se sentaba cómodamente en su sofá de dos plazas y tenía las manos extendidas sobre la parte superior de la silla. Su pierna estaba cruzada sobre la otra y su sonrisa inquietante envió un escalofrío por su espalda. Sus dientes eran blancos y rectos y perfectos, su piel aceitunada era clara y su cabello negro oscuro estaba en un pequeño mechón. Pero lo único que había seguido llamando su atención eran sus ojos: podían recordarte al chocolate derretido espeso, pero los hacía parecer como café oscuro congelado. Probablemente incluso podría ser guapo si no se viera tan aterrador e intimidante.
No hubo palabras durante un minuto o dos mientras se miraban el uno al otro, bueno, ella se quedó mirando y él la atormentó con los ojos.
"¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó, su voz se quebró y vaciló.
"Hmm, ¿me pregunto?" Dijo monótonamente.
"Yo Por favor, déjame en paz." Hizo todo lo posible por no temblar, pero no sirvió de nada, él era aterrador y peligroso, simplemente lo sabía y ahora estaba en su apartamento solo con ella, solo.
"¿Dónde has estado Ángela? He estado esperando". Dijo intimidantemente mientras se ponía de pie.
"Estaba.acabo de salir, ¿qué.quieres? ¿cómo sabes mi nombre?" tartamudeaba cada vez que él daba un paso más cerca de ella, las partículas del cuenco roto crujían bajo sus zapatos.
"Sé mucho sobre ti Angela, eres una chica inteligente por no ir a la policía, ¿sabes?" su acento neoyorquino era denso y profundo.
"Pero no puedo confiar en alguien que apenas conozco, solo porque no has gritado sobre lo que viste todavía, ¿verdad, Ángela?" ahora estaba insoportablemente cerca de ella, estaba acorralada en una esquina y no tenía adónde ir. Trató de no mostrar cuán asustada estaba en su rostro, pero incluso si lo hiciera, quedaría claro por todo lo demás que estaba realmente aterrorizada por este hombre y lo que iba a hacer.
"No se lo diré a nadie, lo prometo. No quiero problemas". Ella susurró, las lágrimas llenaron sus ojos ahora ante su expresión aterradora. Echó un vistazo a las cajas cerca de la puerta, estaban llenas de sus pertenencias y habían estado allí sentadas desde que se mudó a este lugar.
No sintió la necesidad de desempacar, nunca lo hizo. Ángela siempre quiso estar lista para levantarse e irse en caso de una emergencia, o que él la encontrara a ella y a ella huyendo nuevamente.
"Planeando chillar y luego huir ¿eh?" su voz era casi un gruñido ahora, se sentía un poco extraño por su necesidad de acercarse aún más a ella, pero lo hizo de todos modos.
"No, no lo estaba." ella negó con la cabeza rápidamente y cerró los ojos cuando vio su mano moverse a su lado.
"P-por favor, no me lastimes. Yo-haré cualquier cosa, por favor déjame en paz." Se había acercado tanto que, si él no fuera tan alto y ella tan baja, sus narices se tocarían, pero ella tenía que mirarlo ahora. Escuchó el clic de un arma y negó con la cabeza, diciéndose a sí misma que estaría bien y tratando de averiguar qué hacer a continuación. Ella estaba murmurando por favor en voz baja y luego abrió los ojos.
¿Quizás ella podría correr? Angela se detuvo para no saltar ante la cercanía del arma que la apuntaban. No tenía otro plan más que correr, pero la puerta tenía tres cerraduras y un pestillo, tardaría un poco en abrirse y no tenía tiempo. Ella miró por la ventana detrás de él y pensó que no, no había forma de que pudiera saltar desde tres pisos. Decidió correr a su habitación y cerrar la puerta con llave sería mejor, podría salir por la ventana y entrar al apartamento de al lado porque tendría más tiempo.
Ángela miró a este hombre una vez más, parecía que tardaba mucho en disparar. Poco sabía ella que estaba tratando tanto de disparar, pero no se atrevía a hacerlo, ¿qué diablos le pasaba? Trató de apartar la mirada de ella para que sus grandes ojos de cierva no la estuvieran mirando. Ella aprovechó esta oportunidad para agacharse y gatear bajo su alto cuerpo y corrió a su habitación antes de cerrar la puerta y cerrarla. La ventana de su apartamento, cubierta de arena y moho, estaba atascada, como solía estar, algo que Angela había olvidado.
Oh no, pensó en pánico. A pesar de sentirse débil y casi incapaz de levantarse, empujó la ventana para intentar abrirla. El hombre estaba afuera ahora, golpeando el suelo con furia y gritando a través de él. Casi tenía la ventana abierta cuando la puerta fue arrancada de sus bisagras, recuperar su depósito en el apartamento no era una de las cosas en su mente en este momento, era lo que este hombre, prácticamente mirándola boquiabierto.
El fuerte ruido la hizo saltar al suelo y cubrirse los ojos, cerrando los ojos con fuerza por un momento y luego abriéndolos para encontrarlo de pie junto a ella. Ella había arrugado su cuerpo en una bola temblorosa en el suelo, rindiéndose, pero aún con tanto miedo de lo que le iba a pasar, ¿la mataría? No quería morir todavía, era demasiado joven.
Su pecho subía y bajaba mientras recuperaba el aliento, que era lo único que se podía escuchar en el pequeño dormitorio. Siguió mirándola, la ira que tenía ahora lo había abandonado y se preguntaba qué estaba a punto de hacerle.? ¿Por qué importa?, pensó, no la conoces, hazlo. Pero no podía cuando ella estaba justo aquí frente a él, sus brillantes ojos grises mirándolo suplicantes y su pequeño cuerpo temblando profusamente. Se había abrazado las rodillas y no se molestó en secarse las lágrimas que habían comenzado hacía un minuto.
¿Qué diablos estaba haciendo aquí? Necesitaba irse, tal vez regresar en unos días después de descubrir cuáles eran las opciones porque no había forma de que pudiera matarla. Ella notó que se había calmado un poco y sus ojos se descongelaron levemente, pero evitó su mirada escrutadora y miró al suelo.
Y luego escuchó sus pasos, el ruido de sus zapatos caros caminando sobre las rechinantes tablas del piso cuando se fue. Cuando ella miró sus anchos hombros, su musculoso cuerpo al salir por la puerta, tuvo que agacharse un poco debajo del marco para salir. Ella se estremeció de nuevo cuando escuchó el portazo de la puerta de su apartamento y rompió a llorar.
¿Qué diablos acababa de pasar?
Después de sentarse en el piso de su habitación durante horas, abrazar sus rodillas y temblar, Angela finalmente se levantó. Podía ver la luz que entraba por la ventana, el sol ascendía poco a poco pero el cielo todavía tenía algo de oscuridad.
Después de levantarse, caminó con cautela hacia el baño y miró su apariencia en el espejo. La niña, demasiado cansada para devolverle la mirada, tenía los ojos hinchados y los pómulos más visibles que nunca. Su piel y cabello estaban apagados, sus ojos no mostraban signos de vida en ellos. Ni siquiera trató de mover la cara o cambiar su expresión, solo miró hacia su reflejo con la boca cerrada y los ojos entreabiertos. ¿Qué voy a hacer? ¿Qué diablos voy a hacer ahora? Pensó para sí misma.
Después de cada bajón que tuvo en su vida, pensó que sería el peor, pero los malos eventos se habían descontrolado en los últimos años. A pesar de que tenía algunos puntos muy, muy bajos, sabía que esto era lo peor hasta ahora y esperaba que hubiera tocado fondo porque no tenía la voluntad de profundizar más. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, pero no se las secó. Estaba tan cansada, hambrienta y enferma.
Los siguientes dos días fueron como vivir en los abrasadores depósitos del infierno para Angela. Lloró mucho, intentó comer muchas veces y se acostó en su sofá gastado y maltrecho con una fina manta cubriéndola. Olía como su vida anterior, donde tenía un hogar y una familia, donde tenía gente que se preocupaba por ella. Extrañaba a todos y todo de esa parte de su vida, era joven y libre y podía hacer lo que quisiera. Ahora estaba atrapada, la ansiedad se apoderaba de ella y huía constantemente de sus problemas.
Angela ignoró el hecho de que su renta había subido hoy y se quedó sentada en su sofá. Estaba mirando hacia el techo blanquecino y manchado cuando hubo tres golpes fuertes en la puerta principal. Cerró los ojos y exhaló. Sabía exactamente quién sería, pero no había tenido la energía para ponerse de pie sobre sus piernas temblorosas y abrir la puerta.
"Abre shortcake". Escuchó a un hombre llamar desde afuera y luego más golpes, pero ya no le importaba. Podrían derribar la puerta si quisieran; había decidido anoche que había terminado con todo.
Tal como ella sabía, la puerta se derrumbó y dos de los hombres del restaurante entraron con trajes caros. Era la rubia que le había dicho algunas cosas y la de cabello castaño oscuro que la abofeteó antes de irse, las recordaba, pero no podía mostrar ninguna emoción en su rostro.
"¿Qué tenemos aquí?" el hombre de cabello oscuro se rió con picardía y miró a Angela. Ella lo miró sin comprender, pero no podía moverse. Pasó por encima del cuenco roto de hace unos días que ella no se había molestado en limpiar y caminó hacia ella. "¿No habla Mike?" giró la cabeza y habló con el rubio, Mike.
"El jefe dijo que tenía mucho que decir cuando se presentó aquí el miércoles". Dijo, caminando y examinando la habitación.
"Vamos." Exigió groseramente. Ella solo lo miró. "¿Qué carajo estás mirando niña? ¿No me escuchaste? ¡Dije que nos vayamos!" él comenzó a gritarle y dio un salto de miedo.
"¡Oye!" Mike le ladró al hombre y lo agarró del brazo. "Detén eso. Nos dijeron que viniéramos aquí, la buscáramos y la traigáramos de vuelta. ¡Eso es Alessandro!" él ordenó.
"Bien entonces." El hombre, Alessandro, miró a Angela y luego retrocedió un poco.
"Vamos, pastelito, es hora de irse. Agarra tus cosas."
"¿Dónde?" finalmente habló, su voz estaba apenas por encima de un susurro.
"No importa." Alessandro entró y luego la tomó del brazo hacia el pasillo. Hizo todo lo posible por no tropezar bajo sus propios pies.
"Ten cuidado." Mike advirtió a Alessandro y miró las cajas que estaban junto a la puerta.
"¿Dónde están tus cosas?" Mike la miró con curiosidad. Ella señaló las tres cajas en el suelo junto a él. Todo lo que había dejado en esta tierra estaba cuidadosamente empaquetado en tres pequeñas cajas de cartón. Sabía que era triste pero la realidad de esto solo la golpeó cuando se inclinó para recogerlos, sus ojos se llenaron de lágrimas, pero trató de no llorar cuando Mike puso su mano sobre su hombro.
"Yo los conseguiré, no te preocupes, shortcake". Dijo, su voz le pareció bastante lastimera a Angela, pero ella no dijo nada. "Alessandro, ayúdame aquí." Mike parecía ser más bajo y menos musculoso que Alessandro, pero todavía era unos centímetros más alto que Angela.
Agarró dos cajas sin ningún problema, mientras que Alessandro tomó una y sujetó el brazo de Angela con fuerza. Hizo una mueca de dolor, pero no habló. Solo pensó en cómo fue voluntariamente con dos hombres extraños y desconocidos para conocer a otro hombre extraño y desconocido que era aún más aterrador que los dos juntos. Sin embargo, estaba más allá de intentarlo, su esperanza se había ido y esto la hizo romperse un poco más por dentro mientras miraba por la ventana del gran jeep negro en el que se encontraba actualmente.
Los dos hombres estaban al frente, hablando en lo que ella pensaba que ahora sonaba a italiano. ¿Quién diablos está toda esta gente y qué quieren de mí? Pensó para sí misma. La desesperanza no era lo único que sentía en este momento, se sentía realmente triste, nunca se imaginó a sí misma estando donde estaba ahora hace unos años. Ángela estaba yendo a lugares; iba a Nueva York a vivir su sueño, pero ahora todo estaba arruinado. También se sentía aterrorizada y asustada porque, aunque Mike era un poco más amable con ella que Alessandro, todavía tenía ese miedo, esa mirada peligrosa en su rostro y ¿Alessandro? Tenía un brillo en los ojos, esa mirada malvada a su alrededor, como Adrianno.
Se estremeció al pensar en él, Mike no se podía comparar con Adrianno. No esperaba volver a verlo. Los pensamientos de lo que todos estos hombres podrían hacerle le dieron ganas de saltar del coche ahora mismo. ¿Por qué al menos no se resistió cuando Mike y Allesandro aparecieron en su apartamento? Oh Dios, ¿en qué se había metido? Necesitaba irse; ahora estaba entrando en pánico y trató de calmarse y estabilizar su respiración antes de que se dieran cuenta de que su ataque de ansiedad comenzaba.
Su mente estaba acelerada, sus palmas sudorosas y los latidos de su corazón eran tan rápidos y fuertes que podía escucharlos incluso a través de la charla fuerte, pero sería de los dos hombres al frente. Estaba temblando y sintió la necesidad de vomitar. Lo había mantenido durante las primeras tres horas del viaje, pero ahora no podía. Tiró de la manija de la puerta cerrada e intentó abrirla. Allesandro, que estaba en el asiento del pasajero rápidamente sacó su arma y apuntó a Ángela. Tenía mi boca cerrada y levantó las manos, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Sacudió la cabeza y señaló su boca haciendo ruidos.
"Ella está tratando de decirnos algo, guarda esa maldita cosa." Mike lo empujó y se detuvo. "Ella va a vomitar, rápido, abre el auto". Exigió y Alessandro lo hizo. Escuchó el clic que hizo la puerta y la abrió de inmediato. Ni siquiera pensó en sentirse avergonzada mientras arrojaba sus tripas al costado de la carretera. Ambos hombres saltaron del coche y rodearon el lado en el que ella estaba.
Ángela se agarró el estómago y puso una mano apoyada en el auto para no caerse. Se sintió mareada y cuando terminó miró el suelo cubierto de nieve que giraba debajo de ella. Su visión se volvió borrosa y sintió un zumbido en los ojos.
"Ew." Oyó quejarse a Alessandro, pero su voz estaba ahogada. No podía mirar hacia arriba, la haría sentir aún más enferma.
"Oye, ¿estás bien?" Mike levantó su cabeza, mostrando un rostro preocupado, pero era difícil de ver. Eso fue todo lo que pudo recordar antes de que sus ojos comenzaran a girar hacia atrás y todo lo que podía ver era oscuridad.
Se despertó con un sudor frío, mirando hacia un techo desconocido. Fue como en el momento en que te despertaste y estabas en medio del pánico, en medio de la confusión en cuanto a dónde estabas, qué habías hecho y quién eras en realidad, pero por lo general, eso desaparecía en uno o dos segundos. Para Angela, no fue así. Estaba tan confundida como siempre y asustada a pesar de que mientras miraba alrededor de la habitación sabía que estaba en la casa de otra persona y no en un almacén abandonado donde los hombres podrían haberla matado.
La habitación estaba pintada de un azul huevo de pato con molduras blancas. Los muebles parecían caros y elegantes. Había grises y azules por toda la habitación. Se veía bien, pero no lo suficiente como para consolar a Angela de sus miedos. Ella miró su ropa y luego se dio cuenta de que estaba acostada en un sofá en una sala de estar. Ella miró el sofá a su derecha y se congeló.
Los familiares ojos oscuros la miraron. El miedo la atravesó de nuevo y sintió una oleada de pánico en el estómago de nuevo. Ya no podía correr, no había adónde ir. Miró alrededor de la habitación abierta planificada de nuevo, moviendo los ojos, pero no la cabeza. Eran solo él y ella ahora, no tenía más remedio que sentarse allí y mirar directamente a este hombre aterrador frente a ella. Su expresión estaba completamente en blanco y todo lo que podía hacer era esperar a que sucedieran las cosas horribles a continuación.
Ángela:
"¿Así que tengo que quedarme aquí por cuánto tiempo?" Le pregunté, mi voz se quebró levemente. No lo podía creer.
"No sé cuánto tiempo todavía. Hasta cuando quiera." Dijo con desdén con un gesto de la mano.
"Pero, p-pero tengo gente y una vida esperándome en casa. No puedo dejarlos". Mentí, porque todo en lo que podía pensar ahora era en alejarme lo más posible de este estado, este apartamento, esta habitación y Adrianno. Me asustó muchísimo sin siquiera hacer nada.
Después de que me desperté y lo encontré sentado allí, mirando y esperando a que me despertara, tuvimos una charla. Bueno, no seríamos la palabra correcta; Me senté allí y escuché, tratando de no llorar al darme cuenta de lo que estaba sucediendo mientras él hablaba. Me dijo que no debería haber visto lo que vi y que no se podía confiar en mí. Tuve que permanecer bajo su estrecha vigilancia durante un tiempo hasta que supiera que no lo delataría ni llamaría a la policía.
No podía hacerlo, simplemente no podía quedarme en este extraño apartamento con este extraño hombre por el tiempo que él quisiera, pero ¿cómo se suponía que iba a demostrarle que no le diría a la policía? Esa ya no era una opción, tenía tanto miedo de lo que pudieran hacer, nunca pude.
"Mierda." Dijo sin rodeos, su voz interrumpiendo mi línea de pensamientos.
"¿Qué?" Tenía demasiado miedo de decir algo más, ¿estaba enojado? Por favor, no te enojes, pensé.
"Tenías tus cosas empaquetadas y listas para salir cuando te visité el otro día. Vives solo y hasta donde yo sé, no has hecho contacto con tu familia en años". Habló con total naturalidad. Lo miré ahora, enojado por su mención de mi familia. Si supiera sobre eso, ¿podría saber sobre todo lo demás? Mi mirada se intercambió con una mirada de pánico, él me estaba mirando fijamente. "No me vuelvas a mentir Ángela, porque siempre averiguo la verdad".
"Lo-lo siento." Miré mis manos retorcidas. "Pero realmente necesito ponerme en marcha, no puedo quedarme en Nueva York por mucho tiempo". Eso no era una mentira, si tuviera miedo de que me encontrara en Toronto, definitivamente debería tener más miedo de que me encontrara en Nueva York. Estábamos en medio de la ciudad; muy cerca de donde había vivido hace unos meses, excepto que este lugar era mucho mejor que donde solía vivir. No quería pensar más en eso, necesitaba parar. Estoy seguro de que, si intentara llevarme lejos, Adrianno no me dejaría ir porque no podía confiar en mí.
"¿Por qué?" me miró fijamente. ¿Sabía él? No, no pudo.
"Simplemente no puedo". Dije rápidamente, poniéndome nervioso ahora, pero no hizo más preguntas al respecto.
"¿Puedes cocinar?" cambió de tema y tragué saliva.
"Sí." Respondí, demasiado asustado para hacer preguntas.
"Bien, porque tú estarás cocinando y limpiando por mí hasta que te deje ir. Es como una sirvienta interna". Estaba disfrutando al ver mi reacción. Asentí y contuve las lágrimas; Necesitaba estar sola en este momento porque todo lo que había sucedido en los últimos días me venía encima en este momento. Mis pensamientos eran solo un gran borrón y no podía pensar con claridad. "Tu habitación en la primera a la izquierda, al final del pasillo, tus cosas están ahí. Te llamaré cuando te necesite". Me ignoró porque sonó su teléfono y aceptó la llamada. Todavía podía escucharlo hablando en fluido italiano mientras caminaba por el pasillo y cerraba la puerta detrás de mí. Me hundí en mi cama y solté un suspiro, realmente estaba cansada y tan agotada.
Todo era extraño ahora, no sabía qué hacer y lo que había sucedido en los últimos días aún no se había procesado correctamente en mi cerebro. Una lágrima se deslizó por mi mejilla cuando recordé la conversación que acababa de tener. "Hasta cuando quiera." Sus palabras resonaron en mis oídos. Me acosté en la cama de lado, sin sentir todavía lo que me rodeaba cuando alguien llamó a la puerta y se abrió poco después.
"Hey Shortcake- ¿Qué pasa?" Escuché a Mike decir, acercándose a mi cama con una mirada de preocupación en su rostro. Aunque sabía muy poco sobre las personas que me rodeaban, sabía que tenía que ser el más joven de los cuatro médicos que había conocido. Se veía claramente diferente al resto de ellos, con cabello rubio y ojos azules brillantes.
Aunque su piel parecía bronceada, no era tan oscura como el resto de los hombres que tenían todos el cabello oscuro y ojos oscuros. Parecía un poco más amigable que los demás también, él fue el único al que vi hablarme y sonreír genuinamente. También se mostró como una persona más cálida que el resto. Tenía el ceño fruncido y se arrodilló para que estuviera a la vista. Me estremecí cuando fue a poner su mano en mi hombro. Lo pensó dos veces y volvió a poner la mano a su lado.
¿Qué ocurre? Lo que es correcto sería una mejor pregunta para hacerme en este momento.
"Nada." Decidí decir, pero luché por hablar en voz alta, las palabras salieron de mis labios como un susurro. Limpié mis lágrimas y miré sus grandes ojos azules.
"Escucha, sé que todo esto es cruel e injusto, pero debemos tener mucho cuidado en este asunto. Un desliz podría costarnos mucho, pero estoy seguro de que saldrás de aquí más temprano que tarde". Me tranquilizó. ¿Por qué? Me preguntaba. ¿Por qué no era como el resto de ellos? Solo asentí, mi labio tembló y traté de no llorar de nuevo. ¿Cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo hasta que me dejaran ir? Sus amables ojos trataron de calmarme y parpadeé, pero las lágrimas volvieron a brotar de mis ojos.
"No te enfades, por favor. Uh, no sé qué hacer cuando la gente llora". Dijo torpemente, dándome palmaditas vacilantes en la espalda.
"Lo siento, no debería estar llorando." Negué con la cabeza.
"Está bien. Oye, ¿por qué no salimos a dar una vuelta, ¿eh? Probablemente no me permitan dejar el auto. Mis disculpas." Me sonrió antes de levantarse y guiarme hacia la puerta. Escuché voces provenientes de la sala de estar mientras caminábamos por el pasillo.
Tres hombres, incluido Adrianno, estaban de pie junto a la mesa de café. Uno de ellos era el hombre que quedaba del restaurante, su rostro le resultaba familiar. Parecía tener aproximadamente la misma edad que Adrianno, mientras que el hombre irreconocible era mucho mayor. Tenía el cabello gris oscuro y sus rasgos eran casi los mismos que los de Adrianno, excepto que eran mayores. Todos dejaron de hablar y nos miraron a los dos. Los ojos de Adrianno bajaron hasta nuestros brazos entrelazados, lo que Mike había hecho y volvieron a mirarnos a la cara. Su expresión era acerada.
"¿Esta es ella?" El anciano habló, mirándome. Me sentí nervioso ahora. Adrianno asintió.
"¿Cuál es su nombre?"
"Ángela". Adrianno habló por mí.
"Bueno, ya es suficiente con conocernos por hoy, nos vamos". Mike dijo nerviosamente, como si supiera algo que yo no, y caminó rápidamente conmigo hasta la puerta.
"¿Adónde vas?" Recogió sus llaves de la mesa auxiliar junto a la puerta principal, pero se detuvo inmediatamente cuando Adrianno habló.
"Estamos saliendo." Mike dijo, ambos de espaldas a los hombres.
"¿Fuera?" Adrianno se rió, haciendo que Mike se diera la vuelta. "No vas a ir a ningún lado con ella." Él afirmó.
"Mira, ella estará bien, no es como si la hubiera dejado escapar ni nada."
"No." su voz se elevó un poco.
"Pero ella está molesta"
"Dije que no. Ahora tráela, vuelve a su habitación."
"Que"
"Ángela, ve a tu habitación." Me estremecí ante el volumen de la voz de Adrianno, pero hice lo que me dijeron.
"No, Angela. Quédate aquí." Mike sostuvo mi brazo con suavidad. Me detuve sin saber qué hacer. Adrianno miró entre Mike y yo.
"¡Ángela! Vete, ahora." Rápidamente aparté mi brazo y comencé a caminar de nuevo.
"No, ¿por qué tienes que ser tan idiota todo el tiempo Adrianno? ¡Está molesta porque la tienes encerrada en este apartamento hasta que Dios sabe cuándo y tiene miedo!" ¿Cómo había escalado esto tan rápidamente?
"No eres un ingenuo Mike. Dios, ¿ni siquiera la conoces? ¡Podría estar fingiendo por lo que sabemos!" Adrianno le gritó a Mike, su rostro enrojeciendo de furia.
"Lo siento, no quise que esto fuera una discusión, simplemente volveré"
"¡Cállate!" Adrianno escupió y me señaló. Miré hacia abajo dócilmente e hice lo que me dijeron.
"¡No le digas que se calle!" Mike gritó. Caminé hacia mi habitación, mi tercer intento y noté lo silenciosos que habían estado los otros dos hombres en la habitación. El más joven me sonreía con malicia, y parecía que estaba tratando de reprimir la risa mientras el anciano no decía nada y miraba atentamente la disputa entre Mike y Adrianno.
Cuando llegué a mi habitación, cerré la puerta con fuerza y caminé hacia la ventana. El cielo brillante se había desvanecido rápidamente en un color negro azulado almizclado. El horizonte de la ciudad era increíble desde aquí, pensé. Me senté allí y miré como los autos pasaban por un rato y luego me puse mi pijama y me fui a la cama con el sonido de los hombres todavía discutiendo a través de la pared junto a mi cabeza donde yo estaba en la cama.
Los siguientes días no fueron en absoluto lo que Angela esperaba. Se había preocupado por la presencia de Adrianno y lo que él podría obligarla a hacer, pero él estaba en el apartamento muy poco. Se iría todo el día y solo volvería a casa por la noche. Ella dejaría su cena lista para él cuando llegara a casa, pero pensó que él le dijo que hiciera tanto esfuerzo para su disfrute porque rara vez la comía. Rara vez hablaban y si Angela lo pensaba, no había hablado con nadie durante más de una semana. Se sentía aislada, pero este lugar parecía más seguro que su antiguo apartamento, donde él podría ir a buscarla.
Adrianno volvía a casa todas las noches con alguien, cada noche era una chica diferente y no se quedaban hasta la mañana. Esta noche no fue la excepción. Por lo general, a Angela le gustaba quedarse en su habitación después de cierto tiempo para evitar a Adrianno y sus mujeres, pero se deslizó rápidamente a buscar un vaso de agua.
Estuvo a punto de dejar caer su vaso en el suelo de la cocina cuando escuchó la puerta de su dormitorio abrirse y cerrarse de nuevo. Oh, mierda, pensó. Trató de mantenerse ocupada cuando vio a una rubia alta, bronceada y hermosa salir del apartamento. Luego apoyó la espalda contra el fregadero y dejó escapar una señal de alivio, pero era demasiado pronto.
Adrianno entró caminando solo en ropa interior. No pestañeó cuando la miró y luego volvió a mirar la nevera que abrió. Ella cerró la boca y se quedó allí, bebiendo agua y tratando de actuar de manera casual frente a él. La puerta del refrigerador estaba entre ellos, ella estaba tratando de no mirar su cuerpo.
Su cabello oscuro estaba despeinado; tenía la mano en la nuca mientras bebía del cartón de leche del frigorífico. Sus ojos ahora miraban a cualquier parte menos a él. Bebió toda la leche que necesitaba para preparar la cena de mañana o de hoy considerando que era la madrugada. Adrianno cerró la puerta del frigorífico, dejando al descubierto los brazos y el pecho tatuados. La miró directamente, con el brazo apoyado en la nevera ahora cerrada. Él se inclinaba sobre ella de manera intimidante. Ella tragó saliva y lo miró directamente.
"¿Problema?" preguntó Ella simplemente negó con la cabeza apresuradamente, pero no apartó los ojos de él. "Bien." Él asintió con la cabeza y continuó mirándola también. Angela no pudo evitar sentirse cohibida por su mirada. Luchó contra una sonrisa y eso hizo que Angela mirara hacia abajo para encontrar de qué se estaba riendo. No fue hasta entonces que recordó lo que estaba usando: una camiseta holgada que le cortaba justo debajo de las caderas y la ropa interior. Ella se puso roja ahora, lo que hizo que él se riera y comenzara a caminar fuera de la habitación. Estaba de buen humor en este momento, no su yo generalmente frío como una piedra. No necesitaba preguntarse por qué, porque ya lo sabía
"Necesitamos más leche".Ella espetó, Adrianno se dio la vuelta ahora para mirarla.
"Sí, por lo general, cuando usas todo algo, tiendes a necesitar más". Ella no quería parecer estúpido, pero él pensó que era bastante graciosa y se preguntó por qué no le había hablado bien todavía.
"Quiero decir, lo necesito para mañana. Estoy haciendo lasaña." Su voz era tranquila. Se rascó la parte superior del brazo y miró al suelo, obviamente sintiéndose incómoda ahora. Se veía linda allí de pie, pensó, su cuerpo pequeño y corto estaba tratando de cerrarse sobre sí mismo por algún tipo de vergüenza. Como una especie de flor. Ella también se sonrojó mucho; lo había aprendido de pequeñas interacciones entre ellos.
"No te preocupes, te traeré más. No nos vamos a morir de hambre". Dijo, ella notó el leve sarcasmo en su voz antes de que saliera de la cocina y la dejara sola de nuevo.
Se fue a la cama esa noche, sus pensamientos se demoraron en el comportamiento inusual de Adrianno. Y cuando se levantó a la mañana siguiente, se sorprendió al ver un cartón de leche colocado en la encimera de la cocina. Ella sonrió para sí misma y la guardó en el frigorífico.
Y después de hacer la lasaña, que le llevó horas, pero tenía mucho tiempo de sobra, oyó abrirse la puerta del apartamento. Adrianno entró en la cocina y la hizo mirar el reloj con sorpresa una vez que le dio la espalda. Eran solo las siete en punto.
"¿Está listo todavía?" llamó desde el comedor que estaba separado de la cocina por un pequeño arco, poniendo su abrigo sobre el respaldo de una de las sillas de la mesa. Sonaba cabreado, pero como si estuviera tratando de ser amable.
"Sí, estaré allí en un segundo." No quería que la sorpresa se reflejara en su voz.
"Apresúrate." Dijo con brusquedad. Sirvió la lasaña en el plato con ensalada y se la llevó No dijo nada, solo comió. Ella lavó los platos mientras él comía, sin decir una palabra. Ella notó su presencia detrás de ella después de unos momentos y se dio la vuelta.
"Tomaré eso." Dijo ella cortésmente, tomando el plato vacío de su mano y comenzando a lavarlo. Se sentó en uno de los taburetes de la mesa del desayuno, todavía sin decir una palabra. "¿Estás bien?" preguntó por encima del hombro, él parecía estar pensando profundamente, mirando por la ventana a su lado. Él asintió con la cabeza, todavía sin decir una palabra.
Terminó de lavarse y salió rápidamente de la habitación, había algún tipo de tensión y se preguntó por qué estaba actuando un poco más molesto de lo habitual. Esperaba no haber hecho nada malo. Se sentó allí, mirando por la ventana por un rato, había paz aquí, pero se estaba aburriendo.
Pensó que tal vez Adrianno había salido, tal vez podría salir de su habitación y ver televisión para pasar un rato, pero no fue hasta que salió a la sala de estar que Adrianno estaba allí bien, y también tenía compañía.
La habitación olía a humo y ahogó una tos ante el aire almizclado que llenaba sus pulmones. Adrianno y algunos otros hombres a los que nunca había visto antes estaban bebiendo brandy y fumando puros. Parecían mucho más serios que los otros que había conocido.
Los hombres hablaban en italiano en voz baja y parecían tener una conversación muy seria, pero se detuvieron cuando me vieron. Se congeló en su lugar y los miró a todos. Los ojos de un hombre estaban fijos en ella.
"¿Cosa abbiamo qui, Adrianno?" ¿Qué tenemos aquí, Adrianno? Adrianno la miró, una expresión de pura ira cruzó su rostro. Apretó la mandíbula cincelada y miró al hombre. Los ojos del hombre se pusieron vidriosos de lujuria mientras la miraba. Él lamió la comisura de su boca y ella tuvo que esforzarse para no temblar de disgusto.
"Nessuno di vostra preoccupazione Adamo" No es de tu incumbencia Adamo. "Ángela, ve a tu habitación ahora." Exigió, tratándome como a un niño. Angela se estremeció ante la dureza con la que le escupió las palabras y se contuvo las lágrimas. Hizo lo que le dijeron a pesar de esto y cerró la puerta con fuerza. Ella no quería ponerse de su lado malo. Esa noche en su apartamento fue lo suficientemente aterradora y ahora tenía que vivir bajo el mismo techo que él. Cambió tan rápido. A esta hora anoche, parecía mucho más tranquilo que antes. ¿Quizás eso fue una vez? Quería desear que no fuera así, pero lo sabía mejor.
Se hundió en un sueño profundo esa noche, su pecho se movía hacia arriba y hacia abajo mientras respiraba tranquilamente. Adrianno había abierto la puerta y asomó la cabeza para asegurarse de que ella estaba bien. Le agradeció a Dios que estuviera dormida, no quería que lo viera vigilándola.
Esa noche, no durmió mucho, pero nunca lo hizo. Dormir era un lujo para él, su mente prefería correr antes que apagarse durante un par de horas. La noche era su momento para pensar y todo lo que parecía estar pensando esta noche era en ella.
Su rostro, su dulce voz, sus ojos inocentes. Ella era todo lo que él no era. Ella era pura, sin tacha y genuinamente agradable. Necesitaba dejar de pensar en ella, pero ella estaba grabada a fuego en su mente, desde ese día ella se acercó ansiosa a él en el restaurante.
Angela se sorprendió al encontrar a Adrianno levantado y vestido con una camiseta y pantalones deportivos, leyendo el periódico, a la mañana siguiente cuando se despertó. Estaba sentado en la barra del desayuno, su pierna cruzada sobre la otra mientras sus ojos recorrían las páginas. ¿Fingió que él no estaba aquí y no le habló? ¿O dijo buenos días? Cuando lo miró por el rabillo del ojo, él no parecía muy feliz, así que decidió mantener la interacción entre ellos breve y dulce si era necesario.
Se acurrucó en su bata mientras preparaba una taza de café. Ella se dio la vuelta, él todavía no se había movido ni un centímetro ni siquiera había reconocido que estaba allí. ¿Estaba molesto por su aparición anoche en la sala de estar? Quizás. Esos hombres y Adrianno parecían estar teniendo una discusión muy importante y ella sabía que podía haber entrado en un mal momento.
"¿Quieres un café?" dijo ella en voz baja. Tan pronto como las palabras fueron dichas, se arrepintió, quiso retirarlas y volver a esconderse en su habitación. Él la miró, haciéndola casi estremecerse, pero luego supuso que era fácil, tenía miedo de todo.
Entonces volvió a mirar su papel y ella lo tomó como un no. Quería que volviera a aparecer esa persona del otro día: la que bromeaba y al menos le hablaba un poco, aunque la hiciera sentir estúpida.
"Siento lo de anoche." Se había dicho a sí misma que no debía hablar con él, así que, ¿por qué lo había vuelto a hacer? Se sentía como si quisiera hablar con él, pero sabía lo aterrador que podía ser. Tal vez fue solo porque no había tenido mucho contacto humano en un tiempo, se tranquilizó a sí misma. O tal vez simplemente sentía curiosidad por este hombre con el que vivía y del que no sabía nada. "Sabes, si hubiera sabido que todavía estabas allí, no habría salido de mi habitación- Espera, no es que te evite ni nada, bueno, sí, pero-"
"Deja de divagar." Ordenó con calma, pasando el papel para leer la página siguiente.
"Lo siento." Dijo de nuevo. "Solo quería que supieras que no lo hice a propósito, estaba tan aburrido en mi habitación y decidí salir por un tiempo, pero todavía estabas allí. No volverá a suceder".
"Deja de decir que lo siento Angela." Exhaló.
"Lo siento- Oh, espera, no. No lo estoy." Ahora se estaba metiendo en una rutina y no sabía qué decir. Él parecía estar molesto ahora y ella no quería eso. Ella miró sus ojos ardientes, la hicieron temblar.
"¡Deja de decir que lo siento, maldita sea!" levantó la voz y golpeó la mesa con el puño. Ella saltó un poco hacia atrás y se tapó la boca con la mano, el ruido de todo en la mesa del desayuno cuando él golpeó la mesa con la mano hizo que sus ojos se cerraran por un momento. Ella asintió lentamente y caminó rápidamente a su habitación, dejando su café en la encimera detrás de ella.
Ella lo dejó solo en la cocina, sintiéndose un poco arrepentida. Sintió el impulso de llevarle el café y disculparse, pero luchó contra eso. Sintió algo cuando vio lo asustada que se veía de pie frente a él. Fue como una bofetada en la cara. Pero Adrianno nunca sintió nada, así que no pensó mucho en eso.
Estaba tan acostumbrado a no dormir, que ya ni siquiera se sentía cansado, pero Adamo y su discusión seguían jugando en su mente. Se puso furioso, nunca le gustó que no se saliera con la suya.
Adamo era miembro y muy alto en una de las familias rivales en Nueva York. Habían estado peleando por el territorio, pero Adamo había jugado sucio y de alguna manera empujó a Adrianno y sus hombres a una esquina inesperadamente. Necesitaba hablar con todos ellos, su padre tampoco estaría feliz con esto.
Entonces Angela salió y distrajo a Adamo y sus otros hombres de lo que estaban hablando. Todos la miraron con curiosidad, quería matarlos a todos mientras estaban sentados en su apartamento, bebiendo y fumando, pero no lo hizo. Claro, no podía culparlos en absoluto, Angela podría ser vista como una buena trampa, pero él no iría por ella.
Adamo se ofreció a no hacer tan mal el trato a cambio de llevarse a la niña, pero Adrianno se negó. Dios sabe lo que él y sus hombres pervertidos le harían, eran capaces de cualquier cosa. Las mujeres eran meros objetos para ellos, incluso sus esposas.
Adrianno no podía subirse a su caballo en lo que respecta a esa discusión sobre las mujeres: tampoco había tratado tan bien a ninguna mujer, pero era un trato diferente. Estaban enfermos, mientras que él pudo haber tenido muchas aventuras de una noche y las usó para su propio placer. Nunca necesitó a alguien a quien amar, solo que adornara su cama una o dos veces y luego se fuera.
Pero que él rechazara la oferta de Adamo estaba jugando un poco en su mente, ¿por qué? Preguntó por qué tantas veces cuando estaba acostado en la cama, mirando al techo por encima de él, pero no podía salir con ninguna respuesta. Lo estaba irritando, ella lo estaba irritando y ni siquiera estaba haciendo nada. Su acto agradable y agradable no podría retrasarse por mucho más tiempo, ¿verdad? Pronto dejaría de andar de puntillas como un perro de refugio silencioso que salta cada vez que ve a una persona nueva y ladra cuando hay ruidos fuertes.
Mike lo llamó de nuevo, preguntándose cuándo podría subir, para verla obviamente, pero estaba fingiendo que era solo para ver a su hermano. Mike fue tonto e ingenuo. A él realmente le gustaba esta chica, pensó que podría ser dulce si no la encerraba en un espacio pequeño todo el día y me decía que lo que estaba haciendo no era justo. ¿Qué más se suponía que debía hacer con ella?
Todo tenía que ser una fachada, ¿no? Su tranquilidad, su ternura (a falta de una palabra mejor), la forma en que se deslizaba alrededor, tratando de no meterse en problemas, pero eso era lo que parecía ser: problemas. Había abandonado sus pensamientos durante demasiado tiempo y solo había estado allí tres semanas. ¿Ni siquiera habían tenido una conversación adecuada por el amor de Dios?
Debería habérsela dado a Adamo, pero la idea de que la vendieran como una especie de animal una vez que terminó con ella hizo que se le erizara la piel. Adrianno todavía estaba decidiendo qué podía hacer exactamente con la chica, pero necesitaba tomar una decisión más temprano que tarde. Necesitaba aclarar su mente, hoy era su día libre y ya había empezado mal el día.
Mientras Adrianno luchaba con sus pensamientos en la cocina, Angela se duchó y se vistió. Una vez que se puso el pelo en una cola de caballo, se puso a trabajar para limpiar el apartamento y evitar a Adrianno. Había decidido usar el enfoque de hablar cuando se le hablaba y lo ignoró cuando se inclinó debajo del fregadero de la cocina para buscar lo que necesitaba para limpiar.
No se había dado cuenta de que él la miraba intensamente cuando ella le dio la espalda, mantuvo la cabeza en alto cuando caminaba por la cocina y ni una sola vez lanzó los ojos en su dirección. Quería alegrarse, pero en realidad no lo estaba. Escuchó el zumbido de la aspiradora en el fondo detrás de él, pero nunca se dio la vuelta.
Limpió durante unas horas hasta que todo el apartamento parecía una sala de exposiciones. Adrianno se había movido a su alrededor y ahora estaba sentado en la sala de estar viendo la televisión mientras ella estaba en la cocina, sentada en el piso tratando de quitar una mancha del piso de mármol pulido.
Hubo un golpe en la puerta y escuchó a Adrianno levantarse para responder.
"¿Qué diablos estás haciendo aquí?" preguntó, la molestia clara en su tono
"¿Qué? ¿No puedo ir a ver a mi hermano mayor de vez en cuando?" escuchó una voz familiar que decía, se parecía mucho a Mike, pero ¿eran hermanos?
"Lo que." Adrianno gruñó y cerró la puerta. Podía escuchar a Mike caminando y aunque quería tener una conversación real con alguien que no fuera ella misma, no quería que Adrianno se enojara más con ella.
"Oye, tarta, ¿te apetece verte aquí, ¿eh?" entró en la cocina, Adrianno pisándole los talones. Estaba a punto de saludarlo brevemente, pero cuando vio la expresión de enojo de Adrianno, le dio a Mike un saludo manso y sonrió antes de volver a lo que estaba haciendo. "¿La tienes limpiando pisos Adrianno? No es una esclava." Angela no quería que Mike causara un escándalo, así que miró a los dos hombres y habló.
"Está bien, solo estoy limpiando". Dijo ella gentilmente, tratando de que ninguno de los dos lo empujara más.
"No, no está bien, levántate. Adrianno puede mandar a buscar un limpiador si quiere." Mike respondió, pero ella no se movió, solo miró entre él y Adrianno.
"Él no me pidió que hiciera esto, lo estoy haciendo yo mismo". Ella le dijo a Mike, para que no le dijera nada más a Adrianno, que estaba parado allí con rabia. Tenía la mandíbula apretada y parecía enrojecerse de furia.
"Levántate. Ahora, no eres apto para los pisos. Te mereces algo mejor". Mike le tendió la mano para ayudarla a levantarse y ella la tomó vacilante, sin perder de vista a Adrianno, que aún no había hablado. Tal vez a Mike le gustaba atacar a su hermano mayor, pensó Angela, porque encontraba todo este silencio divertido. Angela, por otro lado, no lo hizo, en realidad estaba asustada. La mirada de Adrianno le estaba quemando la cabeza, pero Mike tenía un toque de humor en su voz, le sonrió cuando se levantó. Trató de devolverle la sonrisa y luego recogió las cosas del suelo.
"Me voy a vestir". Adrianno refunfuñó, saliendo furioso y golpeando la puerta de su habitación detrás de él.
"Tocante mucho." Mike bromeó y le dio un codazo en broma.
"Decir ah." Ella soltó una risa falsa, pero estaba temblando por dentro, ¿haría algo cuando Mike se fuera? Ella esperaba que no, esperaba que él la dejara en paz.
"Vamos a sentarnos". Ella lo siguió hasta la sala de estar y se sentó a su lado en uno de los sofás. "Sabes, estás muy callada hoy Angela." Me miró con curiosidad.
"Siempre estoy callado". Ella bromeó y él se rió entre dientes.
"Mucho más tranquilo de lo normal es lo que quiero decir. Espero que no te esté dando órdenes".
"No, en absoluto." Dijo rápidamente.
"Lo convenceré para que nos deje salir de aquí por un par de horas pronto, no te preocupes, Shortcake." Él le sonrió y ella sonrió levemente.
"Está bien, no te preocupes por mí. Estoy bien aquí". Ella le mintió.
"Usted no"
"Vamos." Un ahora vestido con traje ordenó Adrianno y agarró su abrigo. Ambos no lo habían notado entrar a la sala de estar mientras hablaban.
"Te veré más tarde Angela." Mike dijo antes de levantarse del sofá y seguir a Adrianno."Trate de no divertirse demasiado aquí." Dijo con sarcasmo y ella trató de reprimir una risita.
"Cállate y date prisa". Fue lo último que escuchó a Adrianno decirle a Mike antes de que la dejaran sentada en el sofá, sola en el silencioso apartamento. Hoy no fue un buen día para ella, se despertó con una nube de tristeza y ansiedad que se cernía sobre ella y luego el incidente en la cocina la había hecho sentir peor. La tranquilidad que la rodeaba la hacía sentirse completa y absolutamente sola, porque eso es lo que era.
Ángela se despertó cuando escuchó un fuerte ruido fuera de su habitación. Estaba asustada y en pánico y lo primero que pensó fue ¿era él? No puede ser, por favor no seas él Cuando salió sigilosamente y asomó la cabeza por la esquina para ver quién estaba en la sala de estar, se sorprendió al encontrarla vacía. La puerta principal estaba cerrada y se dirigió con mucho cuidado hacia ella para mirar hacia afuera.
En ese momento, escuchó un fuerte gemido y saltó al ver a Adrianno tirado en el suelo, con la cara en la alfombra, justo entre el sofá y la puerta principal. Sabía que no podía estar muerto, pero tenía miedo de que le hubiera pasado algo más.
Se acurrucó con cautela en el suelo junto a él y le inclinó el hombro.
-Adrianno estas bien? estaba preocupada, ¿qué haría si él estaba herido o algo así? No sabía el número de nadie para buscar ayuda y estaba segura de que él no apreciaría que llamara a los servicios de emergencia.
"Mmm." Vio que su cabeza asentía levemente contra la alfombra.
"¿Puedo darte la vuelta?" ella no quería tocarlo a menos que él le diera permiso, él podría enloquecer si ella hiciera lo contrario.
"Ángela" Sus palabras fueron arrastradas. Ella lo tomó como un sí y con gran fuerza lo giró para que mirara hacia el techo.
"¿Estás bien?" ella golpeó su pecho suavemente para tratar de mantenerlo despierto.
"Fuera con Mike. Demasiado para beber". Balbuceó y eso fue todo lo que ella pudo deducir de lo que dijo. No intentó levantarse. estaba borracho Y allí había pensado que había algo gravemente mal con él. Ella suspiró aliviada y luego se inclinó sobre él de nuevo.
"Tienes que permanecer despierto, vamos. Vamos a llevarte a la cama". Sacudió la cabeza rápidamente y no se movió de su lugar, como un niño al que le dicen que haga algo que odia.
"Quiero quedarme aquí". Él la miró con sus ojos casi negros; se tomó este tiempo para realmente mirarlo a la cara. Destacaban sus largas pestañas y cejas espesas y oscuras Su rostro afeitado, por lo general limpio, estaba salpicado de una barba oscura ahora y sus ojos se fijaron en la larga cicatriz que le bajaba por la mejilla Él solo la miró cuidadosamente con sus ojos, sin decir una palabra. El apartamento estuvo en silencio por un tiempo, con los dos mirándose fijamente.
"No puedes quedarte aquí toda la noche, te lastimarás la espalda" dijo pensativa y se puso de pie, tendiéndole la mano Murmuró borracho mientras intentaba levantarse, pero se cayó Ella saltó para sostenerlo y él se levantó de nuevo. "¿Okey?" preguntó ella, una vez que su mano estuvo alrededor de su hombro para ayudarlo a caminar Estaba agachado por la diferencia de altura. Habían llegado al salón, lo que normalmente les tomaba menos de cinco segundos, pero a ellos les tomó casi cinco minutos.
Era un peso muy pesado de llevar, tenía miedo de que si se caía, su cuerpo alto y construido la aplastaría, pero él había hecho todo lo posible para no hacerlo. Se apoyó contra la pared más cercana a ella rápidamente y respiró hondo, ella estaba torpemente debajo de él y trató de salir antes de que la aplastara contra la pared.
"Oye, vamos a la cama Adrianno".
"Sentirse enfermo." Él murmuró.
"Te sentirás mejor por la mañana. Vamos, son solo unos pocos pasos más" Ella tiró de su mano, él sostenía una en la pared como apoyo ahora.
"Ángela" Él no se movería.
"Adrianno, tienes que irte a la cama" Casi gimió, cuanto antes lo llevara a su dormitorio, mejor.
"No, Ángela Tú escucha" Respondió Se volvió hacia él y tiró de su mano que sostenía de nuevo Miró al contacto cercano, pero supuso que estaba borracho, no lo recordaría Su diminuta mano se aferraba a la de él.
"¿Podemos caminar y hablar?" ella trató de persuadirlo y se sorprendió al ver que funcionó Comenzó a caminar con cuidado por el pasillo. Ella estaba un poco por delante de él, sin escuchar realmente sus insultos borrachos.
"Escucha." Estaba exigiendo como un niño cuando ella abrió la puerta de su habitación Ella nunca lo había visto antes Tiró suavemente de su hombro para darle la vuelta.
"Podemos hablar en la mañana, Adrianno, por favor. Estoy cansada y tú estás demasiado borracho para unir una oración adecuada". Ella le rogó. Sacudió la cabeza lentamente. Ella había pensado que estaría bien dejarlo en su habitación al principio, pero él apenas se ponía de pie, así que lo llevó al lado de su cama. Se dejó caer en la cama antes de que ella pudiera tirar de las sábanas.
Pensó que haría demasiado frío, se acercaba la Navidad, dormir sin nada encima, así que rápidamente escudriñó la habitación mientras Adrianno gemía en la cama Encontró una manta en el armario cerca de la cama y la sacudió para desplegarla Adrianno tenía las manos sobre su rostro, murmurando Dios sabe qué para sí mismo, pero ella no le prestó atención cuando colocó la manta sobre él Ella se inclinó sobre él y él la tomó del brazo antes de que ella se levantara.
"Dije que lo siento." Balbuceó sus palabras ¿Él estaba arrepentido? Pensó. "Lamento todo este gela" No sabía lo que estaba diciendo; ni siquiera podía decir bien su nombre por el amor de Dios Estaba realmente perdido Ella asintió y él soltó su mano.
"Ahora vete a dormir, tienes que dormir" Dijo ella, apagando la lámpara al lado de su enorme cama. Ella vio que él cerró los ojos y luego se volvió hacia la puerta Observó todo lo que pudo de la habitación antes de irse.
Estaba decorado en un color gris muy oscuro y blanco. La habitación era espaciosa, pero también lo eran todas las habitaciones de este apartamento. Estaba muy limpio y ordenado también. Ella estaba sorprendida por eso. Salió de la habitación para buscar algunas tabletas y darle un vaso de agua para cuando se despertara a la mañana siguiente con una gran resaca. Después de volver a entrar, notó que Adrianno estaba profundamente dormido. Colocó las cosas en su mesita de noche y cerró la puerta silenciosamente detrás de ella antes de finalmente volver a dormir.
Adrianno se despertó a la mañana siguiente con un fuerte dolor de cabeza y la cabeza pesada. Miró la hora, era la primera vez que dormía toda la noche en mucho tiempo, pero supuso que el alcohol había ayudado a noquearlo. Se dio la vuelta y miró el vaso de agua y aspirina colocado en su mesita de noche y luego miró la manta que lo envolvía. Él gimió, ¿por qué estaba siendo tan amable con todo? Ahora recordaba fragmentos de la noche anterior. Recordó haber caído al suelo tan pronto como cerró la puerta de su apartamento y luego Angela vino a ayudarlo a levantarse. Oh dios, pensó, ¿qué diablos le dije?
Adrianno se duchó y se vistió, dándose cuenta de que se había quedado dormido. Oyó voces y risas afuera y fue a ver quién era. Se sorprendió -y un poco molesto- de encontrar a Mike y Franco riéndose y hablando con Angela, quien estaba sentada entre ellos en el sofá. Cuando pensaba en ello, se puso celoso de ver lo bien que Mike se llevaba con ella, ni siquiera podía hablarle correctamente.
"Oh, mira quién decidió levantarse" Franco dijo sarcásticamente.
"¿Qué están haciendo ustedes dos aquí?" Adrianno les preguntó La expresión de Angela palideció ligeramente cuando lo vio.
"Bueno, nos dimos cuenta de que no estabas, así que pensamos que sería una buena idea ir a buscarte" Mike habló por los dos ahora, Angela todavía no dijo nada.
"Pero no viniste a buscarme, ¿verdad? Estás sentado allí con ella". Entrecerró los ojos hacia ellos.
"Ella tiene un nombre" Franco dijo antes de volverse hacia Ángela "No le hagas caso, suele estar muy gruñón cuando tiene resaca" Él le sonrió con encanto y ella trató de devolverle la sonrisa, pero parecía incómoda.
"Es así incluso cuando no tiene resaca". Mike respondió, haciendo que los dos hombres se echaran a reír. Franco, que era el primo de Adrianno, era el hombre que Angela había pensado que le resultaba familiar del restaurante Parecía tener la misma edad que Adrianno pero con Mike, parecía más joven, riendo y bromeando con él Estaba claro para Ángela que Adrianno era el más serio de los tres hombres Adrianno miró a su hermano ya su prima, ambos riéndose entre Angela, quien se sentó allí mirándolo, un poco asustada.
"Está bien, está bien Vamos, Mike, no queremos que Adrianno se burle de nosotros" Mike golpeó su rodilla y soltó una risita.
"Será mejor que nos vayamos, nos vemos Ángela". Franco le tendió la mano y la besó, haciendo que se sonrojara. El ojo de Adrianno tembló y se cruzó de brazos.
"¿Van a darse prisa ustedes dos?" cuestionó mientras Mike hacía lo mismo Los dos sabían exactamente lo que estaban haciendo poner nervioso a Adrianno.
"Adiós Ángela" Ambos corearon mientras se acercaban a la puerta y dejaron a Adrianno y Angela solos en la sala de estar.
"Adiós." Ella graznó mientras cerraban la puerta detrás de ellos Él la miró, con el ceño fruncido Se sintió como si estuviera en la escuela otra vez, esperando que el maestro la regañara, pero se sorprendió cuando finalmente habló.
"Gracias, ya sabes, por lo de anoche" Todavía tenía los brazos cruzados y se paró frente a ella estirando el cuello para mirarla.
"Está bien de verdad" Dijo tímidamente, evitando el contacto visual ahora. Estaba acostumbrada a que él volviera a casa en peor estado que Adrianno A él le gustaba mucho emborracharse y por eso ella lo cuidó cuando apareció en la puerta de su casa.
Adrianno trató de sonreírle, trató de parecer lo más genuino que pudo pero no sonrió mucho, esperaba que ella no pensara que se veía raro. Ella le devolvió la sonrisa, era una pequeña sonrisa, pero era brillante y lo hizo querer no dejarla aquí sola ahora. Pero él no siguió lo que quería hacer, solo asintió con la cabeza y se fue antes de despedirse brevemente de ella y cerrar la puerta del apartamento. Se preguntó qué le había pasado, ¿por qué estaba actuando tan raro?
"Sabes que vas a tener que dejarla salir pronto, Adrianno" Franco dijo entre bocados de su sándwich Los tres hombres habían ido a almorzar juntos a la ciudad Adrianno no respondió por un minuto, tomó un sorbo de su café y pensó en lo que había dicho su prima Tenía razón, pero no sabía si podía confiar en ella lo suficiente como para saber que no se escaparía Ella se asustaba con facilidad, ya podía verlo claramente Le tenía miedo, sí, así que no le diría a nadie lo que vio, pero ¿y si alguien más la asustaba más? Probablemente se lo diría en un santiamén y eso era lo que él no quería.
"Vamos, la sacaré Ni siquiera tendrás que estar allí" Mike trató de sonar persuasivo, pero no lo suficiente para Adrianno.
"No." respondió rápidamente con fuerza, definitivamente no quería eso. Todavía no sabía por qué, pero no estaba sucediendo Franco miró a Mike con complicidad y sonrió.
"¿Qué tal si vienes esta noche a cenar con ella? A María le gustaría la compañía, le encantaría Angela" María fue la esposa de Franco durante cinco años, los dos fueron novios desde la infancia y hasta el día de hoy están locamente enamorados el uno del otro María era una chica simpática y amable. Ella era realmente una santa considerando que soportó a Franco y su coqueteo durante todos estos años Los dos iban juntos a la perfección, pero lo que tenían era algo que Adrianno nunca quiso.
"Lo pensare." Dijo que realmente lo estaba considerando, pero que primero tenía que pensar las cosas, como siempre lo hacía.
"¿Puedo ir?" Mike le dio un codazo a Franco y le sonrió. Franco miró a Adrianno quien parecía molesto con Mike.
Seguro." Miró a Adrianno, quien exhaló y se agarró el puente de la nariz. Adrianno y Mike tenían un vínculo fraternal que nadie podía romper, pero Mike lo ponía nervioso la mayor parte del tiempo, desde que eran más jóvenes. Franco y Mike pensaron que en realidad era bastante divertido hacerlo enojar constantemente para que nunca se detuvieran. Adrianno sabía que él era el más serio de todos, eso lo heredó de su padre.
Mike era joven, era estúpido y mucho más despreocupado, mucho más despreocupado de lo que Adrianno podría siquiera pensar en ser. A diferencia de Mike, él era el siguiente en la fila para ocupar el lugar de su padre como jefe, por lo que Mike no tenía el tipo de presión sobre él como la tenía Adrianno. Tenía que ser serio, tenía que ser despiadado, esa era la mejor manera de pasar por su vida. A menudo pensaba en cómo sería la vida si no hubiera nacido en esta vida de la mafia, ¿sería más como Mike?
"Entonces, ¿tú y Angela estarán listos para entonces?" Franco interrumpió los pensamientos de Adrianno.
"¿Cómo?" debe haberse distraído, pensó.
"¿Pueden ustedes dos venir a las ocho esta noche?"
"Está bien. Tendré que ir a casa y decirle a Angela tan pronto como terminemos por hoy"
"No llegues tarde" Franco les dijo a los dos."Ya saben cómo es María cuando la gente llega tarde a sus cenas" Mike se rió y Adrianno sonrió.
Adrianno llegó a casa poco antes de las siete de ese día Encontró a Ángela de pie junto a la estufa en la cocina, realmente debería haberla llamado para decirle que no preparara la cena, pero se le había olvidado Todavía no había notado su presencia; ella estaba tarareando para sí misma, sus caderas se balanceaban ligeramente Se veía tan bien, pensó, pero rápidamente apartó el extraño comentario de su mente La radio estaba encendida y cuando estuvo detrás de ella finalmente habló.
"Estamos saliendo." La hizo saltar y darse la vuelta rápidamente. Ella lo miró con ojos asustados Claramente la había asustado, escabullirse detrás de alguien podría hacer que cualquiera saltara, pero ella se veía absolutamente aterrorizada Se tapó la boca con la mano, sus ojos estaban muy abiertos mientras miraba a Adrianno Dejó escapar un suspiro de alivio y se relajó un poco Esta chica claramente tenía miedo de su propia sombra, pensó.
"Lo siento, me asustaste ¿Adónde vamos?" Dijo en voz baja.
"¿Estabas cocinando la cena?" se movió a su alrededor para mirar lo que se estaba cocinando en la estufa Ella tragó saliva y asintió, sus ojos nunca lo dejaron. "Vamos a cenar a la casa de mi primo esta noche. Me desharé de esto, tú ve y prepárate" Ella estaba tratando de no mirarlo fijamente Angela quería quedarse allí un poco más para observar sus rasgos Se preguntó por qué siempre tenía una cara seria, casi nunca mostraba emoción.
Adrianno apagó lo que se estaba cocinando y salió a la sala con ella. Sacó la caja grande de la bolsa del sofá y se la entregó. Ella solo lo miró, la curiosidad escrita en todo su rostro.
"¿Qué es?" preguntó, mirando la caja cuando la tomó de las manos de Adrianno.
"Algo para ponerse" Respondió con indiferencia.
"¿Me compraste esto?" preguntó agradecida. Esto fue lo máximo que le había hablado hasta ahora, además de la noche anterior cuando estaba borracho, pero apenas podía recordar nada de eso Seguro que hizo muchas preguntas, pensó. Rodó los ojos y suspiró.
"No, Mike lo hizo" Él no la miró cuando habló, solo miró la pantalla del televisor Ella entendió que este era el final de la conversación ahora y se dirigió a su habitación para prepararse "Nos vamos en media hora ¡Prepárate!" la llamó justo antes de que cerrara la puerta.
Sus ojos se abrieron cuando abrió la caja para encontrar un elegante vestido de cóctel verde esmeralda frente a ella. Lo levantó con cuidado, como una flor frágil, y examinó el material satinado. Realmente era hermoso, pensó. Tenía estos tacones plateados en alguna parte de las cajas que combinarían muy bien con el vestido. Ella sonrió para sí misma y se lo puso suavemente.
Ángela se paró frente al espejo y se miró, estaba sorprendida de lo bien que le quedaba el vestido Le quedaba un poco ajustado en la cintura, que estaba cubierta de joyas verdes rectangulares y cuadradas, y un poco demasiado grande en sus caderas, pero realmente era perfecto Tendría que acordarse de darle las gracias a Mike la próxima vez que lo viera.
Se dio la vuelta para mirar la parte de atrás del vestido y notó la pequeña abertura que subía por la parte de atrás de la falda. La parte inferior del vestido llegaba hasta las rodillas y tenía un cuello de barco. Había mangas cortas en el vestido, dejando al descubierto la mayor parte de sus delgados brazos. Se veía elegante y elegante, a ella realmente le encantó. Angela nunca jamás hubiera usado algo tan glamoroso como esto antes; su guardarropa no consistía en muchos vestidos simplemente porque no tenía muchos lugares a donde ir.
Se peina el cabello en un elegante moño bajo y se aplica una pequeña cantidad de maquillaje. Se puso rímel y lápiz labial rojo oscuro en sus labios carnosos. Sacó sus zapatos y se los puso, terminando su atuendo.
Justo cuando estaba a punto de comprobar la hora, escuchó un golpe en la puerta y Adrianno asomó la cabeza. "¿Estás listo?" preguntó, tratando de no atragantarse con sus palabras al verla. No se dio cuenta de cómo sus ojos se abrían ligeramente cuando la miraba, o cómo se deslizaban con mucho cuidado sobre su cuerpo cuando ella no estaba mirando. Ella solo asintió antes de salir de su habitación.
Siguió a Adrianno hasta la puerta cuando él se detuvo y la miró con seriedad. Él le advirtió sobre huir sin amenazarla, pero ella todavía estaba muerta de miedo si era honesta. Seguía asintiendo y tragando saliva ansiosamente, sus palmas comenzaban a sudar y sabía que, si hablaba, solo balbucearía palabras.
Después de que terminó, sostuvo la parte superior de su brazo con fuerza, pero no demasiado, y ambos bajaron las escaleras para recoger su auto. Era brillante, negro con vidrios polarizados y parecía muy nuevo y muy caro si le preguntabas a Angela. Se preguntó qué hacía este tipo para ganarse la vida;parecía bastante misterioso, pero completamente cargado. Quería preguntarle, pero en ese momento tenía demasiado miedo, así que se sentó en el auto y miró por la ventana el mundo que pasaba a toda velocidad.
No estuvieron mucho tiempo en el auto cuando se detuvieron en otro edificio alto como el de Adrianno. Angela notó que todavía estaban en la ciudad y no pudo evitar mirar por encima del hombro cuando salió del auto. Siguió a Adrianno, quien entró al edificio después de darle las llaves al valet.
Una vez que entraron en el ascensor y Adrianno presionó el botón del último piso, miró a todos menos a él. Hizo todo lo posible por no retorcerse las manos por el nerviosismo porque, sinceramente, no sabía qué esperar. Él la miró con interés.
"No te pongas nervioso". Era todo lo que había dicho desde entonces, era la primera vez que hablaba desde que entraron al auto. Ella le dio una pequeña sonrisa, pero no pudo evitar sentirse ansiosa. Notó como su sonrisa no llegaba a sus grandes ojos grises. Él frunció el ceño y la condujo a la puerta principal de Franco, llamando dos veces.
María abrió la puerta a la pareja y sus ojos se volvieron más brillantes al ver a Angela. Estaba tan alegre como siempre, besando a Adrianno en ambas mejillas antes de abrazar a Angela una vez que los había dejado entrar. Ahora la sostenía con el brazo extendido.
"¿A quién tenemos aquí, Adrianno?" María volvió la cabeza hacia él.
"Esta es Angela. Angela, esta es la esposa de Maria-Franco". No sonaba muy feliz, pensó Angela, pero tampoco sonaba triste. María le sonrió radiante a Ángela.
"Me alegro de que hayas podido asistir, Ángela. Si me disculpas un momento, ¡mejor voy a ver cómo está nuestra cena!" ella se rió entre dientes y Ángela le sonrió. Podía oír voces y cuando tanto ella como Adrianno entraron en la sala de estar, Mike y Franco los saludaron. El grupo de cuatro se dividió en dos parejas mientras Adrianno y Franco hablaban en voz baja en la esquina y Mike se dirigía hacia Angela.
"Hola, pequeña. Te ves increíble, dame un giro". Él tomó su mano y la hizo girar. Ella rió.
"Gracias." Ella respondió con timidez y se sonrojó. "Tienes un gran gusto". Él la miró con curiosidad ahora.
"¿Yo?" preguntó con sorpresa.
"Sí, no puedo agradecerte lo suficiente".
"¿Para qué exactamente, pastelito?" se rió.
"¿Por el vestido?" ella lo miró ahora.
"Eres muy amable, pero no puedo atribuirme el mérito de algo que no hice". Comenzó y ella lo miró ahora sorprendida. "Yo no te compré el vestido".
"Yo no te compré el vestido".
"Oh. Mi error." Angela trató de no sonar confundida, pero se preguntó por qué Adrianno le dijo que fue Mike quien le compró este vestido y quién realmente se lo había conseguido. ¿Podría haber sido el propio Adrianno? No, pensó de inmediato, definitivamente no.
"Sabes que tengo los aretes perfectos para combinar con ese vestido, ¿por qué no vamos a buscarlos?" María, que ahora estaba de pie con Mike y Angela, interrumpió sus pensamientos.
"Okey." Angela asintió y fue conducida al pasillo lejos de los hombres de la mano. María también era bajita, pero no tanto como Ángela. Tenía este cabello negro ondulado cortado en una melena corta y ojos castaños oscuros que hacían que su rostro se viera cálido y dulce. Llevaba un vestido de cóctel como Angela, excepto que se veía mucho más glamorosa con el suyo.
Entraron en lo que parecía un vestidor y Angela se sorprendió por la cantidad de ropa que los rodeaba. María no pareció desconcertada por eso, lo que obviamente era porque eran todos suyos, y continuó abriendo cajón tras cajón de joyas caras.
"Aquí vamos." Dijo, sosteniendo dos aretes de plata que colgaban frente a Ángela. Eran hermosos, como el resto de las cosas en esta habitación, pero no podía exceptuarlos.
"Son preciosos" Ángela dijo cortésmente, María le sonrió cálidamente y se los entregó a Ángela "Pero no puedo tomarlos" La sonrisa de María se desvaneció un poco cuando Ángela se los devolvió.
"Por supuesto que puedes, te los estoy dando". Fue muy amable al ofrecérselos a Ángela y estaba agradecida, pero se sintió un poco incómoda al aceptarlos de María, que apenas la conocía.
"No, sinceramente, gracias". Ángela le devolvió la sonrisa.
"¿Qué tal si te los pones solo por esta noche y me los devuelves la próxima vez que te vea? Se verían mucho mejor en ti, AngelaMaría insistió Ángela sabía que, si no estaba de acuerdo, nunca escucharía el final de María, así que tomó los aretes y se los puso en las orejas. Brillaban bajo la luz de la habitación y Ángela volvió a agradecer a María por ser tan amable.
Se sentaron y cenaron después. María había preparado una gran comida para los cinco Ángela estaba contenta de que su alimentación había mejorado mucho desde que se mudó al departamento de Adrianno, comía todo del plato, al igual que el resto de ellos. Su comida era deliciosa Todos charlaron mientras comían, pero Ángela acababa de observar y se mantuvo en silencio durante la mayor parte del tiempo.
"Yo cociné, tú limpiaste". María sonrió a los tres hombres y se levantó de la mesa. "Vamos Ángela, vámonos". Ella le indicó que se acercara.
"Eso no es justo, Ángela también debería limpiar" Mike bromeó y tanto él como María se rieron.
"Ella se quita esto" María entrelazó su brazo con el de Ángela y dijo: "¿Quieres ir de gira?" Ángela tenía mucha curiosidad por ver más del ático, así que asintió y María le mostró los alrededores con entusiasmo mientras conversaban. Ángela era tímida al principio, pero a María le estaba empezando a gustar, la veía como una chica genuina y agradable.
"Y esta es la sala familiar" María abrió una de las puertas del largo pasillo y ambos entraron Ángela miró las fotografías colgadas en la pared de María, Franco y dos niños pequeños.
"¿Es esta tu familia?" Angela había hablado por primera vez en mucho tiempo, María parecía estar hablando por los dos, pero Angela estaba contenta por eso.
"Sí, esa es Amelia" Ella sonrió y señaló a la niña mayor que estaba abrazando la pierna de Franco "Y ese es Michael" Señaló al niño pequeño que sostenía en los brazos de María.
"¿Qué edad tienen?"
"Amelia acaba de cumplir cuatro años y Michael tiene casi seis meses". María pareció alegrarse aún más ante la mención de sus dos hijos y continuó hablando de ellos con Ángela mientras salían de la sala de estar y salían al pasillo nuevamente.
Había una puerta al otro lado del pasillo que estaba entreabierta y Ángela no pudo evitar mirar a través de ella para ver qué había dentro. Se había detenido en su lugar y notó un piano de cola negro en el medio de la habitación con estanterías para libros y sofás esparcidos por todas partes. No había visto un piano en meses, en casi un año tal vez y tenía curiosidad por ver más de la habitación por eso.
"¿Qué es esa habitación?" le preguntó a María, quien se dio la vuelta y caminó de regreso hacia Ángela.
"Ahí es donde Amelia toma sus lecciones de piano". Abrió la puerta para que entraran las dos. Ángela sonrió al ver el piano y María levantó una ceja. Se dio cuenta de cómo Angela fue muy cortés toda la noche, se rió amablemente, habló cortésmente y sonrió cortésmente, pero la expresión de su rostro era diferente ahora. Era una sonrisa genuina, sus ojos se habían iluminado de alegría y a María le gustó eso.
"¿Tu juegas?" le preguntó, sus palabras devolvieron a Angela a la realidad.
"Solía hacerlo. Solo un poco". Ella respondió vacilante María miró entre el piano y Ángela y tuvo una idea.
"¿Quieres mostrarme?" María preguntó, haciendo que una mirada de terror se formara en el rostro de Angela.
"Oh, no, en serio, está bien. No soy tan bueno" Sacudió la cabeza e hizo reír a María.
"Oh, vamos, tienes que ser mejor que Amelia, estoy seguro. No tendré mucho para compararlo también si eres terrible de todos modos, aparte de una versión pegajosa de "Ba ba oveja negra"." Ángela lo pensó por un momento, realmente quería jugar, lo extrañaba y asintió y se sentó en el taburete.
"Bien entonces." Comenzó a tocar despacio al principio, familiarizándose con las teclas, pero aceleró el ritmo. María no estaba sorprendida de que en realidad fuera bastante buena; sabía que Angela estaba siendo humilde cuando dijo que no era tan buena, pero no esperaba que fuera tan increíble. Se veía tan segura sentada allí, era lo que más le gustaba hacer y no lo había hecho en mucho tiempo. La melodía era fuerte, entrecortada y simplemente hermosa, pensó María.
Tan pronto como Ángela comenzó a tocar, todos los hombres se miraron entre sí, preguntándose de dónde provenía el ruido.
"¿María ha mejorado recientemente sus habilidades con el piano?" Adrianno dijo sarcásticamente.
"No, a menos que Amelia le haya estado enseñando en su tiempo libre entre siestas, no lo ha hecho". los hombres se rieron y caminaron hacia la fuente del ruido. Adrianno y Mike se sorprendieron al ver a Angela tocando el piano. Pronto se detuvo y todos aplaudieron excepto Adrianno, que ahora miraba a Angela.
"Estuviste increíble Ángela". María dijo que Ángela se había dado la vuelta al escuchar a Franco y Mike aplaudiendo detrás de ella y se puso de un tono rosado brillante. Estaba tranquilamente avergonzada ahora de que todos escucharan su juego.
"Gracias." Angela dijo con timidez y rápidamente comenzó a doblarse sobre sí misma como lo había hecho antes de sentarse a jugar.
"Deberías enseñarle a Amelia, probablemente serías mejor que el instructor que tenemos ahora mismo para ella. Es terrible, aunque Dios la bendiga, lo intenta". Franco se rió.
Después de eso, todos salieron de la habitación y regresaron al comedor para tomar unas copas. Adrianno rechazó la oferta y les dijo que pronto regresaría a casa. Ángela pensó que estaba actuando un poco extraño, pero no dijo nada al respecto.
Se quedaron un rato más pero luego Adrianno agarró sus llaves y se despidió de Mike, Franco y Maria.
"Prométeme que volveré a ver esta belleza". María le dijo a Adrianno mientras abrazaba a Angela para despedirse.
"Fue un placer conocerte María." Ángela le sonrió, lo decía en serio. En el poco tiempo de llegar a la casa de María y Franco, María no había sido más que amable con ella. Pensó que, si tuviera una hermana mayor, habría esperado ser como María. Pero luego pensó en su propia hermana menor y en cómo Angela misma era una hermana mayor, eso la hizo decir y tuvo un mal presentimiento en la lástima de su estómago. ¿Volvería a ver a su hermana Lucy? Eso esperaba, tan pronto como recuperó su vida y le permitieron dejar la compañía de Adrianno, se prometió a sí misma que volvería a casa para ver a su familia.
Ella y Adrianno se fueron y fueron a recoger su auto. El camino a casa fue silencioso al principio, Angela miró hacia adelante por el parabrisas, pero podía sentir una ligera tensión en el aire. Ahora que estaban solos, esperaba no haber hecho nada malo para enojarlo, pero no sabía que estaba lejos de estar enojado.
Adrianno estaba intrigado por esta chica sentada a su lado en el auto. Él la miraba con el rabillo del ojo mientras conducía, pero las palabras que quería decir se quedaron en la punta de su lengua.
"¿Así que tocas el piano?" finalmente habló. Ella lo miró, pero él estaba mirando la carretera de frente. Doblaron una esquina y ella volvió a mirar hacia abajo.
"Soy un poco chapucero, sí"
"No." dejó escapar una pequeña risa, "No te gusta, eres un profesional". Ella se sorprendió por su cumplido.
"Gracias." Ella le sonrió. Todo lo que pasaba por su mente ahora era por qué no podía hablar con ella, por qué era tan fácil con cualquier otra persona con la que se hubiera cruzado.
"¿Cuánto tiempo has estado jugando?" preguntó después de un breve silencio que llenó el auto.
"Desde que tengo memoria. Mi madre siempre jugaba cuando éramos más jóvenes, así que siempre teníamos uno cerca". Sonrió al recordar a su madre jugando todos los días cuando llegaba a casa de la escuela. Fue cuando tenía unos cinco años cuando se sentó correctamente a tocar el instrumento y desde entonces le encantó. "Solía ser lo que más me gustaba hacer". Ángela agregó.
"¿Solía?" Adrianno preguntó rápidamente.
"Bueno, lo dejé, esta noche fue la primera vez que toqué un piano en casi un año".
"¿Por qué?" cuestionó. Ella lo miró ahora, sus cejas estaban fruncidas, pero aún miraba hacia adelante. De hecho, estaba muy interesado en lo que ella tenía que decir ahora. Dudó en responder, tratando de encontrar una manera de endulzar la verdadera historia. Recordó sus palabras cuando acababa de llegar a Nueva York, No me vuelvas a mentir Angela, porque siempre descubro la verdad y tragó saliva.
"Es una larga historia." Ella trató de evitar la pregunta.
"Tenemos mucho tiempo". Él la miró por un momento. Ella suspiró y comenzó.
"Cuando me mudé aquí a Nueva York, solía trabajar algunas noches en pequeños clubes de jazz tocando el piano. Fue la única vez que pude usar uno de verdad porque no podía pagar uno en mi apartamento. Porque recién estaba comenzando. fuera, me pagaban poco o nada y ya tenía tres trabajos en ese momento. Ya no podíamos permitirme ir". Había dejado muchas cosas fuera de su historia, pero ¿cómo Adrianno iba a saber algo más sobre su vida? No le habló de él, ni de cómo le impidió ir. Necesitaba más dinero para alimentar sus adicciones y por eso, ella tuvo que renunciar a lo único que amaba, la única razón por la que se mudó a Nueva York en primer lugar, solo por él.
Adrianno sintió algo en su pecho ante el sonido de sus palabras, renunciar a algo que realmente amaba por otra cosa era una historia cercana a él. Tragó saliva, pero recordó cómo sus últimas palabras habían sobresalido.
"¿Nosotros?" preguntó, sus ojos se movían entre ella y el camino mientras esperaba que ella respondiera. Sus ojos se abrieron solo un poco y fue entonces cuando supo que lo había estropeado.
"Yo-mi novio y yo." ella decidió decir la verdad.
"¿Cuánto tiempo viviste aquí en Nueva York?" la interrogó de nuevo. Podría haber suspirado de alivio porque él no le preguntó más sobre su novio, pero ahora le había hecho otra pregunta difícil.
"Casi tres años y medio. Me mudé aquí cuando cumplí dieciocho y dejé la escuela".
"¿Por qué te fuiste de Nueva York a algún lugar en medio de la nada en Canadá?" no entendía, nació y creció aquí. Adrianno amaba el estado, amaba la ciudad, amaba todo sobre Nueva York.
"Solo quería un cambio". Ella mintió.
"Mala ruptura, ¿eh?" él la miró por el rabillo del ojo, suponiendo que esa era su razón para contenerse.
"Algo como eso." Ella se apagó. Se alegró de haber llegado a su apartamento, tenía miedo de las preguntas de Adrianno. Aparcó y dio la vuelta para abrirle la puerta. La tomó de la mano de nuevo mientras subían a su apartamento.
Entraron en el apartamento vacío, Adrianno cerró la puerta en silencio. Se quitó los tacones altos y dejó escapar un suspiro de alivio. Él le sonrió por lo pequeña que era, le hizo gracia que a pesar de que había estado usando tacones esta noche, apenas le llegaba al cuello. Se soltó el cabello y Adrianno no pudo evitar notar cómo caía con gracia por su espalda.
"Gracias." Ángela dijo en voz baja, evitando el contacto visual.
"¿Para qué?"
"Por dejarme salir esta noche." Ella miró todo el camino hacia él ahora. Un mechón de su cabello estaba en sus ojos y él tenía el impulso de arreglarlo, pero rápidamente se detuvo. Se lo metió detrás de la oreja. Él asintió, incapaz de hablar. "Bueno, buenas noches, Adrianno". Le gustó cómo dijo su nombre. Su voz siempre fue suave y tranquila. Ella se dio la vuelta y comenzó a caminar, dejándolo solo.
"¿Ángela?" él llamó. Su voz la hizo girar para mirarlo ahora. "¿Podrías hacer lasaña mañana para la cena otra vez?" ella se rió levemente y respondió.
"Sí."
"Buenas noches." Él le habló a ella recuperándose Escuchó la puerta de su dormitorio cerrarse detrás de ella. Estaba confundido por sus acciones esta noche, ¿no se suponía que la mantendría aquí en contra de su propia voluntad y ella todavía estaba siendo amable con él? Tal vez no era un acto, ya no estaba tan convencido de que lo fuera, pero tenía que tener cuidado. Incluso los mejores amigos podrían engañarte más rápido de lo que pensabas.
Adrianno esperaba ver a Ángela antes de irse al trabajo, incluso se fue más tarde de lo habitual, pero ella se había quedado dormida esa mañana. Una vez que se levantó, caminó por el apartamento vacío. Encendió la radio a todo volumen mientras limpiaba y luego comenzó a preparar la cena. Una vez que tuvo la lasaña en el horno, se duchó. Caminó hasta la cocina para revisar su comida, todavía en su toalla, cuando escuchó que la puerta se abría.
Sus ojos se abrieron y se preguntó si podría cruzar corriendo la sala de estar hasta su dormitorio sin que Adrianno la viera, pero sabía que no serviría de nada. La puerta principal se abría a la sala de estar y ahora no tenía suficiente tiempo. Escuchó la puerta cerrarse y Mike hablando en voz alta.
"Hola Shortcake Te ves muy eh limpio" Ella rió levemente, pero se sonrojó. Luego escuchó otra serie de pasos y Adrianno se había reclinado para asomarse a la cocina y ver de qué estaba hablando Mike Se congeló por un momento y la mejilla de Angela solo ardió aún más Adrianno estaba al teléfono, pero dejó de hablar por un minuto, trató de no tragar saliva o mostrarse sorprendido.
"Lo siento, no pensé que estarías en casa tan temprano". Miró a cualquier parte menos a Adrianno. Mike le sonreía ampliamente y ella solo se reía, se reía cuando estaba avergonzada.
"Vinimos por la lasaña" Mike respondió, se dio cuenta de que Adrianno había vuelto a su llamada telefónica y estaba hablando en italiano con fluidez de nuevo.
"Bueno, mejor me visto entonces."
"Está bien de verdad, no tienes que hacerlo" Mike coqueteó con ella y ella se rió. No se dio cuenta de que los ojos de Adrianno se entrecerraban mientras miraba la nuca de su hermano Casi corrió a su dormitorio y se vistió rápidamente.
Cuando volvió a salir, Mike estaba sentado casualmente en el sofá leyendo el periódico, Adrianno todavía estaba al teléfono Ella lo miró a él y luego a Mike Mike solo puso los ojos en blanco. Ella le sonrió y Adrianno terminó su llamada.
"Espero que no te importe que Mike me acompañe esta noche, no pude mantenerlo alejado" La voz de Adrianno era ligeramente juguetona.
"¿Qué puedo decir? No puedo resistirme a una buena lasaña, y por lo que he oído, es genial" Mike respondió y Adrianno lo miró por un momento, como si hubiera dicho algo que se suponía que no debía decir.
"Está bien, siempre hay repuesto de todos modos" Ella respondió y escuchó que el temporizador del horno se apagaba. "Será mejor que entienda eso".
Una vez que sirvió la cena de los dos hombres, se la llevó al comedor donde ambos estaban sentados.
"Gracias." Adrianno murmuró y comenzó a comer.
"¿No vas a tomar un poco?" Mike preguntó, causando que Adrianno levantara la vista de su cena.
"Um Tomaré un poco más tarde." Nunca se sentaría a cenar con Adrianno, pensó que sería demasiado incómodo para ella.
"Tonterías, ven y disfruta de tu comida con nosotros". Mike acercó la silla a su lado. No quería decir que no o causar un escándalo, así que asintió y entró para servirse un poco.
Empezó a comer despacio, mirando a Adrianno cada rato. Estaba ocupado con su teléfono y comiendo al mismo tiempo. Su estado de ánimo había cambiado desde que entró, sus cejas se fruncieron por algo que vio en su pantalla y la ira apareció en su rostro.
"Entonces, ¿cómo estuvo tu día, pastelito?" Mike trató de entablar una conversación.
"Multa." Fue todo lo que pudo decir, no había hecho mucho hoy Ella no hizo mucho ningún otro día "¿Como estuvo el tuyo?"
"Mío No tan bueno El trabajo ha sido muy agotador últimamente".
"¿Qué sabrías tú acerca de cansarte?" Adrianno le respondió molesto, sin levantar la vista de su comida o su teléfono celular. Angela miró entre los dos hombres, Mike le dirigió una mirada de disculpa.
"Sólo digo"
"Lo que." Adrianno sacó su silla y se puso de pie, hizo un ruido chirriante. Hizo una mueca ante el sonido y trató de no parecer un poco asustada por lo que podría hacer Adrianno. Estaba tan nervioso Resopló y resopló y salió furioso del apartamento, con el teléfono en la mano.
"Simplemente está estresado". Mike puso excusas, sabía algo que yo no. "O en otras palabras, mi hermano más querido está en su período otra vez". Mike trató de bromear.
"¿Él está bien?" Ella se preguntó.
"Estará bien después de un tiempo, siempre lo está".
"¿Estás bien?" ella entonces preguntó Él le sonrió.
"Por supuesto que lo soy, no te preocupes por mí. Ha dicho cosas peores que eso antes, está siendo mucho más dócil porque estás cerca". ella solo lo miró y luego volvió a mirar su comida. Comieron en silencio, esperando pacientemente el regreso de Adrianno.
Adrianno no había vuelto al apartamento mientras Angela y Mike estaban allí. Mike dejó a Angela allí, sola después de una o dos horas de charla; dijo que realmente necesitaba llegar a casa. Los dos se habían sentado en el sofá de la sala de estar hablando, esperando que Adrianno regresara, pero no lo había hecho.
Empezaba a hacerse tarde y todavía no había señales de él después de que Angela se duchó y se preparó para ir a la cama. Aunque en realidad no era de su incumbencia, se preguntaba qué había pasado para ponerlo de ese humor, también se preguntaba quién estaba hablando con él por teléfono.
Aunque había tratado de hacer lo que tenía que hacer con la mayor lentitud posible para aplazar la hora de irse a la cama hasta que él estuviera en casa, se había hecho demasiado tarde para mantener los ojos abiertos, así que finalmente se fue a la cama. Su miedo a tener otra mala pesadilla la hizo permanecer despierta por un rato, aunque estaba cansada. Sus pesadillas habían dejado de ocurrir con tanta frecuencia como lo habían sido justo después de dejar Nueva York, pero las había experimentado la noche anterior.
Angela sabía que probablemente era por su conversación con Adrianno sobre su vida anterior y él. No había hablado de todas esas cosas en mucho tiempo y trató de no pensar en eso, lo que no había hecho hoy, pero aún existía la posibilidad de tener una mala noche y tenía miedo de eso. Tenía miedo de que él todavía la persiguiera, aunque no estaba a su lado, encontró una manera de meterse en sus pensamientos, de meterse en su mente. Ella realmente lo odiaba.
Un rato después de haberse quedado dormida, unos ruidos provenientes del exterior de su dormitorio la despertaron. Podía escuchar cristales rompiéndose y fuertes golpes, el repiqueteo de objetos que se arrojaban por la habitación. Se frotó los ojos de sueño y comprobó la hora. Eran casi las cuatro de la mañana y eso la hizo preguntarse qué estaba pasando.
Tenía miedo de salir y ver cuál era la causa de todo el ruido, pero cuando se puso la bata y caminó hacia la puerta, se quedó helada. ¿Podría ser él? Pensó. Sí, Ángela sabía que era una idea estúpida, que las posibilidades de que su loco exnovio irrumpiera y entrara en un apartamento de alta seguridad al otro lado de Nueva York para encontrarla eran muy escasas, pero aun así la aterrorizaba.
Al abrir la puerta, ya estaba haciendo un plan de escape en su mente. Los ruidos se hicieron más fuertes cuando dobló la esquina y encontró la sala de estar patas arriba. Jadeó en silencio al ver la mesa de café rota en pedazos y la capa de vidrio que estaba encima aplastada por todas partes en la alfombra. ¿Puede ser un robo? Pensó.
Ángela no supo si sentirse aliviada o no al encontrar a Adrianno en el comedor, tirando una librería. Al menos no había sido quien ella pensó que era, pero, de nuevo, eso sería muy poco probable. Estaba arrodillado ahora, golpeando la madera dura con las manos. Se preguntó qué debería hacer. Volver a la cama sería la opción más segura para Ángela en este momento, pero sabía que no podía hacerlo, tenía que calmarlo o al menos intentarlo.
Caminó lentamente hacia él, pero aún no la había visto. Ella estaba temblando de miedo, pero siguió caminando hacia Adrianno, quien todavía golpeaba y arruinaba todos los muebles con los que entraba en contacto. Ella trató de no hacer una mueca ante el ruido de sus puños rompiendo la estantería y colocó una mano temblorosa suavemente sobre su hombro. Inmediatamente se tensó, pero dejó de hacer lo que estaba haciendo para darse la vuelta y mirarla.
Sus ojos mostraban un tipo de tristeza que Angela nunca había visto antes, se había ido el hombre fogoso y agresivo que más había visto. Sus ojos se encontraron el uno al otro por un largo momento, un silencio sepulcral había llenado el apartamento. La mirada se estaba volviendo demasiado intensa para Adrianno, movió los ojos para enfocarse en algo más en la habitación.
-Adriano, ¿estás bien? su voz era suave y tranquilizadora para él, pero no podía mirarla.
"Estoy bien." Resopló y se levantó del suelo para alcanzar su imponente altura. Ella lo miró con preocupación, haciéndolo sentir aún peor consigo mismo ahora. Aquí estaba ella, una chica a la que había sacado de su casa y encerrado en su apartamento durante días y días sin mostrar ningún tipo de amabilidad, parada allí y preguntándose cómo estaba él. No tenía sentido para él: su autenticidad. Lo odiaba y le gustaba al mismo tiempo.
"No te ves bien, ¿hay algo que pueda "
"Deja de fingir que te importa una mierda Angela Tú y yo sabemos que esto es un acto!" La voz retumbaba en su pecho y ella dio un paso lejos de él, sin decir una palabra. Ella permaneció tranquila y en silencio, pero su mirada pronto se posó en sus nudillos magullados y sangrantes Decidió volver a hablar porque la tensión lo estaba matando "Soy un hombre malo, no sabes mucho sobre mí, pero al menos sabes eso. Mírate a ti mismo, te traje aquí No hay forma de que puedas hablar en serio tratando de ser amable conmigo, es no funcionará, así que déjate de tonterías". Miró al suelo y luego se dirigió a la cocina.
"¿Adónde vas?" él caminó detrás de ella, estaba esperando una reacción de ella, pero aún no la había obtenido.
"Te voy a traer hielo para las manos, se ven mal" Ella respondió con indiferencia y sacó el hielo de la congelación, envolviéndolo en un paño. Resopló y suspiró con frustración.
"¿No escuchaste lo que acabo de decir?" aunque su voz todavía era fuerte, no estaba tan enfadada como antes en la otra habitación. Sacó una silla para que él se sentara en la barra del desayuno y sin decir una palabra, él se sentó.
"Sí, lo hice, Adrianno, pero no me conoces. No sabes cómo soy, así que no entenderías que, por mucho que tenga mucho tiempo libre ahora, no sería capaz de seguir". todo este tiempo. Su voz se las arregló para ser suave, pero tenía algo de fuerza en ella. Ella no lo miró todavía; ella simplemente tomó sus dos manos y colocó la bolsa de hielo suavemente sobre sus nudillos. Ángela se sorprendió de que no apartara las manos, pero no dijo nada. Notó la suavidad de sus delicadas manos cuando su piel rozó la suya. Esto era lo más directo que había estado con él desde que se conocieron. Esto era algo de lo que parecía muy segura, pensó Adrianno.
Ella lo miró, sus cejas estaban juntas y él la miraba con cierta confusión.
"Esto no es un acto. Solo quería que lo supieras". Dijo, mucho más abandonada que cuando había hablado por primera vez. Sus ojos se encontraron de nuevo. Y una vez más, Adrianno se quedó sin palabras frente a esta chica. Simplemente no sabía qué pensar o decir. Aunque ya estaba convencido de que lo que ella decía era verdad, deseó no haberla creído tan rápido. No podía cometer un desliz, con nada. Él solo asintió y luego volvió a mirar sus manos mientras ella limpiaba su nudillo izquierdo. Ella le robó una mirada ocasional, pero él parecía estar pensando profundamente. Sus cejas aún estaban fruncidas y miraba fijamente la pared frente a él. Tenía la mandíbula apretada y todavía se veía enojado, pero no de la misma manera que hace unos minutos. Se alegró de que no estuviera destrozando las cosas de nuevo.
"¿Quieres hablar de eso?" ella lo miró con cautela de nuevo, pero él negó con la cabeza. Se sentaron en un cómodo silencio durante uno o dos minutos mientras ella le limpiaba las manos y les ponía la bolsa de hielo. Una vez que terminó, puso la bolsa de hielo en una de sus manos y guardó las cosas que había usado.
"Buenas noches." Llamó por encima del hombro en voz baja mientras salía de la cocina.
"Buenas noches Ángela". Volvió a llamar y la oyó cerrar la puerta. Sabía que debería irse a la cama pronto, se estaba haciendo tarde, pero, de nuevo, ¿de qué servía? No importaba si se acostaba temprano o no, probablemente solo lograría dormir una o dos horas de todos modos.
Aunque quería hablar de ello cuando Ángela se lo preguntó, simplemente no pudo. Quería que ella supiera lo menos posible sobre él. Ella sabiendo lo jodida que era su vida en realidad, no era parte de su plan en absoluto. Ella no sabría nada, era más seguro de esa manera. Pero eso era todo en ese momento: jodido. Su familia, su padre, sus muebles ahora también. Se recordó a sí mismo que alguien viniera a limpiar el lugar mañana.
No quería que ella tuviera que enterarse de los planes de su propio padre para arreglar un matrimonio para él y la hermana de Adamo, Luisa. La idea era repugnante, considerando toda la mala sangre entre las dos familias desde que Adrianno era joven. Pero su padre lo vio como una oportunidad para poner fin a las constantes disputas de las dos familias, sería más seguro para él, algo así como golpear dos pájaros de un tiro, pero Adrianno no había terminado de pelear. Nunca lo estaría, no después de lo que le habían hecho a su hermano mayor, Tommas.
Se acercaba el trigésimo cumpleaños de Adrianno y esto significaba que su padre lo molestaba constantemente sobre la edad que tenía y sobre cómo cuando tenía la edad de Adrianno, ya estaba casado y tenía hijos. Pero Adrianno no quería hijos, ni un matrimonio: nunca planeó que esas dos cosas le sucedieran en su vida, simplemente no era lo suyo. Adrianno no quería que nadie entrara en su vida de esa manera, sería solo él y solo él. Eso significaba que no tendría esposa y, desde luego, tampoco hijos.
De ninguna manera aceptaría casarse con nadie, especialmente con Luisa. Tenían historia, un pasado que no se podía cambiar. Apenas podía sentarse en la misma habitación que ella, sin importarle pasar el resto de su vida con ella.
Su padre realmente lo había enojado hoy, exigiendo que sentara cabeza y tratando de obligar a Adrianno a casarse con una mujer que ya no le importaba mucho. Por eso había estallado después de que irrumpió por la puerta de su apartamento hace un rato después de regresar de encontrarse con su padre. Su padre se lo había comentado esta mañana y desde que estuvo de mal humor, durante toda la cena fue un ejemplo de ello.
Su cabeza se sentía pesada, como si sus pensamientos lo estuvieran agobiando mientras se dirigía a su habitación. Simplemente no podía lidiar con otra noche de insomnio, pero beber estaba descartado esta noche. Por lo general, ayudaba un poco, pero ya era demasiado tarde. Después de una o dos horas de estar acostado allí, finalmente se quedó dormido, sus pensamientos finales sobre Angela y ella, cómo reaccionó esta noche cuando lo vio destrozar sus muebles, cómo lo calmó sin siquiera esforzarse tanto. Era todo muy extraño, al menos eso pensaba Adrianno de todos modos.
Cuando Angela se despertó a la mañana siguiente, se sorprendió al encontrar la casa impecablemente limpia, sin una mesa de café y algunas estanterías. Los cristales rotos habían sido limpiados, todos los objetos rotos habían desaparecido y el apartamento prácticamente parecía una sala de exposición. También se hizo un gran espacio en la sala de estar cerca de las ventanas del piso al techo. Ella arqueó una ceja y se preguntó por qué.
Después de que Angela se preparó un poco de café y se despertó un poco, se sentó en la barra de desayuno y encendió la televisión. Necesitaba algo de ruido de fondo, odiaba estar sola en casa y el silencio se apoderaba de todo el espacio.
Sus pensamientos fueron a la noche anterior y lo asustada que había estado al principio. No sabía por qué, pero tan pronto como vio a Adrianno, sintió mucho alivio, no le tenía miedo en ese momento, aunque lo había tenido muchas veces antes. Se encontró esperando que él estuviera bien, pero sus palabras resonaron en sus oídos poco después.
Soy un hombre malo, no sabes mucho sobre mí, pero al menos sabes eso.
Sabía que estaba olvidando por completo cómo había llegado aquí en primer lugar. Adrianno esencialmente la había forzado, pero ahora estaba mejor que en ese estudio frío y chirriante en medio de la nada. Estaba más segura aquí, lo sabía con certeza. No siempre estaba esperando a que él viniera a buscarla, no tenía que pensar en rutas de escape si él regresaba. Detente, pensó para sí misma, solo detente. No volverá, no tendrás que volver a verlo nunca más. Deja de preocuparte.
Cerró los ojos e inhaló por la nariz y exhaló por la boca, pero saltó al oír el timbre de la puerta. Angela se maldijo a sí misma por estar tan nerviosa y se arrastró hacia la sala de estar en silencio. No sabía qué hacer, Adrianno nunca mencionó nada sobre abrir la puerta. Debe haber sido alguien que conocía o de lo contrario no habrían llegado hasta aquí pasando la seguridad.
"¡Oye! ¿Hay alguien en casa? Tenemos una entrega". Escuchó la voz de un hombre decir desde detrás de la puerta. Se puso de puntillas y apenas pudo mirar por la mirilla.
"¿Le compraste un piano?" Allesandro cuestionó a Adrianno y se rió. Adrianno estaba empezando a hartarse de este chico, siempre estaba siendo tan malditamente irrespetuoso.
"Cuida tu tono, chico" Él le gruñó. Adrianno sabía que se estaba poniendo un poco a la defensiva, pero nadie se rió de él, especialmente Alessandro. Franco estaba sonriendo salvajemente y Alessandro parecía estar molesto, pero no podía importarle menos. Adrianno lo había callado que era lo que quería.
Alessandro era reemplazable; él no era parte de la familia de Adrianno, solo alguien que se unió cuando era un adolescente. No sabía nada de Adrianno pero tenía un problema con la autoridad. Aunque Adrianno sabía que Mike, su propio hermano, podía ser tonto a veces, no se podía comparar con Alessandro. Le gustaba hacer lo suyo; cometió errores estúpidos y fue desordenado. Otro desliz y Adrianno tendría que darle una lección. Este negocio no tenía lugar para cagadas como Alessandro "¿Por qué no vas a dar un paseo?" Adrianno le preguntó, pero usó un tono que demostraba que no era una pregunta.
"¿Por qué tan susceptible Adrianno?" Franco se preguntó.
"No quiero que ese maldito niño se ría de mí". respondió Adrián.
"Oye, no te preocupes por él".
"No debería haber pedido el piano, fue un grave error. ¿Debería llamarlos y cancelarlo? No, no puedo, ya está allí". No quería sonar nervioso, pero inmediatamente se arrepintió de haberle dado el instrumento a Angela. Fue por impulso la noche de la cena cuando llegaron a casa y ella se fue a la cama. Era algo irracional que había decidido a las 5 de la mañana mientras estaba pensando.
"Vaya, ¿qué te pasa? Esto es lo máximo que me has hablado en semanas, Adrianno". Se rió de buena gana y palmeó el hombro de Adrianno. Era cierto, Adrianno no era un hombre de muchas palabras. Por lo general, mantenía su expresión fría como la piedra, nunca decía mucho y su mirada podía quemar agujeros a través del cemento. Medía más de 6 pies 5, era como un gigante y la definición de alto, moreno y guapo, excepto con un toque peligroso también al sostener su cicatriz de dos pulgadas en su mejilla izquierda. Muchos dirían que era un hombre aterrador, que era lo que quería que todos pensaran.
Así que aquí estaba ahora, comenzando a complicar las cosas y poniéndose nervioso por lo que una chica que apenas conocía pensaba de algo que había hecho. No tuvo más remedio que volver a poner su fría mirada y decir:
"Nada." Dijo con frialdad y volvió a lo que estaba haciendo antes de que mencionaran a Angela. Necesitaba mantenerse lo más tranquilo y sereno posible, y también necesitaba dejar de pensar en la chica con la que compartía su apartamento, pero su mente no se lo permitía. No podía esperar a verla de nuevo, aunque no sabía cómo reaccionaría con él después de lo que había hecho y dicho la noche anterior. Probablemente pensó que estaba loco. Se arrepintió de haberle levantado la voz, estaba enojado con su padre, no con ella.
Adrianno incluso salió para llegar a casa antes de lo habitual. Eran apenas las seis en punto y había comenzado a nevar cuando se acercó a su edificio de apartamentos. El cielo estaba oscuro, pero todo lo demás se volvió blanco a su alrededor. Una vez que pasó la seguridad y llegó al último piso, asintió con la cabeza a los dos guardias que estaban afuera de su puerta y rápidamente entró.
El olor de algo delicioso cocinando llenó su nariz mientras el sonido de lo que reconoció como Otis Redding, tocando a todo volumen llenó sus oídos. Ambos venían de la cocina, eso lo sabía con certeza y allí también estaría ella.
Ella estaba en jeans y una camisa muy holgada, sus labios estaban tirando en una sonrisa al verla en la parte superior del mostrador, alcanzando los armarios encima de ella, pero luchó contra ella. Estaba a punto de hablar, pero primero caminó hacia la radio para bajarla un poco. Una vez que lo hizo, saltó y dejó escapar un chillido, casi cayendo al suelo.
Se las arregló para correr hacia ella y evitar que se cayera. Sintió sus grandes manos sujetar su cintura antes de golpear el suelo y con las piernas en el suelo. Se tranquilizó, pero no pudo dejar de pensar en las manos de Adrianno sobre ella y su proximidad.
Ángela suspiró aliviada, pero se le hizo un nudo en la garganta cuando sintió el aliento de Adrianno justo debajo de la oreja. Se había agachado ligeramente para atraparla. Se quedaron en silencio por un momento, solo escuchando la respiración profunda del otro. Giró la cabeza ligeramente para mirarlo por encima del hombro, pero rápidamente se apartó y se volvió hacia él cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo.
"Lo lamento." Se disculpó y se miró las manos. Él solo la miró, preguntándose por qué se había puesto tan nerviosa de repente. Claro, cualquiera podría sorprenderse por lo que hizo, pero no tanto. "T-Me acabas de asustar." Intentó no sonar tan asustada pero su rostro lo delataba todo ante Adrianno.
"No, me disculpo. ¿Estás bien?" Trató de sonar tranquilizador, pero solo salió raro y lo hizo sentir incómodo. Su respuesta la sorprendió más, aunque su tono no fue muy abierto, ¿decía perdón? Seguía recordando sus manos sobre ella, un millón de pensamientos parpadearon en su mente y se sintió nerviosa de nuevo. Ella tragó saliva y asintió. "¿Qué diablos estabas haciendo allí de todos modos?" preguntó.
"No pude llegar a los gabinetes". Su respuesta hizo que él soltara una carcajada y ella levantó la vista, sus grandes ojos observando como tenía un leve hoyuelo en la mejilla derecha cuando se reía. "¿Qué?" trató de bromear y entrecerró los ojos con fingida molestia.
"Eso es gracioso." Se rió de nuevo y luego se detuvo. Era como si estuviera aprendiendo, como si no se riera mucho. "¿Quieres que traiga algo para ti?" luego preguntó. "¿Sí?" levantó una ceja y miró por encima de su brazo que todavía estaba en el armario.
"El piano." No sabía qué más decir, su mente se había deshecho de las palabras y le permitía volverse sólo borrosa. Suspiró, aliviado por alguna razón mientras dejaba las especias en la encimera al lado de ambos.
"¿Qué pasa con eso?" preguntó, cruzando los brazos
"Bueno... ¿Qué hace aquí?"
"Juegas, ¿no?" dijo casualmente.
"Ya no." Trató de ignorarlo porque realmente no estaba de humor para esta conversación, le traería demasiado. Ya no jugaba, eso era algo del pasado.
"Solo las especias del estante superior, por favor". Respondió ella con timidez, notando su apariencia mientras él alcanzaba el estante. Todavía vestía su abrigo oscuro que estaba salpicado de nieve blanca en los hombros. No estaba pensando en lo mucho que estaba comiéndose con los ojos a este hombre, pero recordar lo que había llegado hoy la había sacado rápidamente de eso.
"¡Esperar!" dijo, más fuerte de lo que esperaba y cerró los ojos por un momento. Ahora fue él quien saltó y detuvo lo que estaba haciendo inmediatamente para mirarla.
"Oh vamos." Él se burló y la miró de nuevo; ella parecía incómoda por alguna razón y evitaba sus ojos.
"¿Vas a aprender?" preguntó, esperando que él dijera que sí para que no significara que le había comprado el instrumento simplemente porque la había visto tocar una vez.
"Por supuesto que no. Es para ti" Se rió levemente de nuevo y sonrió levemente. Parecía estar de mejor humor que ayer y por mucho que a ella le gustaba tocar el piano, simplemente no podía.
"No puedo evitar eso de ti, es demasiado, pero eres muy generoso". Se sintió incómoda.
"Bueno, ya está aquí y pagado, no puedes esperar que lo retiren, ¿verdad?" ella solo miró desde el suelo hacia él unas cuantas veces, preguntándose qué decir. "Vendrás, créeme. Sé que debes aburrirte de estar aquí, necesitas algo en que ocuparte".
"¿Por qué?" ella vaciló. "¿Por qué lo conseguiste?" Ángela lo miraba directamente a él ahora. Ella notó cómo su leve sonrisa cayó ante sus palabras. Estaba pensando en cómo responder.
"Porque sé lo que se siente al renunciar a algo que realmente amas". Fue todo lo que dijo, su respuesta hizo que ella se preguntara aún más sobre él, pero antes de que pudiera preguntar algo, la alarma de humo sonó y la hizo estremecerse.
Ninguno de los dos se había dado cuenta de lo lleno de humo que se había vuelto la habitación, pero tan pronto como escucharon la alarma, pudieron oler a quemado. Angela recordó que había dejado las verduras en la estufa demasiado tiempo y rápidamente se acercó para apagarlas. Ambos guardias habían entrado en el apartamento mientras Adrianno ahuyentaba frenéticamente el humo.
"¿Todo bien señor?" Uno de ellos preguntó.
"Sí, todo está bien, puedes irte" Respondió, su voz amortiguada por su mano. Ambos comenzaron a toser y una vez que sonó la alarma, se sintieron aliviados.
"Entonces" dijo, mirando entre Angela y la comida quemada "¿Te gusta la comida china para llevar?" preguntó. Ella soltó una risita y él solo sonrió ante el sonido.
"Seguro."
Solo quiero dar las gracias a todos los que están leyendo, votando y comentando. Eres increíble y significa mucho :) ¡Siéntete libre de ver mis otros trabajos también!
A Angela le parecía que Adrianno tenía doble personalidad. Un día, sería genial, estaría enojado pero tranquilo y eso daría miedo y otro día podría ser amable y parecer que le importaba, aunque sea un poco. Fué confuso.
Después de esa noche de la semana pasada cuando ordenaron comida para llevar y se sentaron a comer en la sala, Adrianno había estado muy encerrado. Rara vez estaba allí, llegaba tarde a casa con diferentes mujeres y ni siquiera comía la comida que ella había preparado y dejado allí para él. Era como cuando había venido aquí por primera vez y, aunque al principio estaba contenta de que él no estuviera cerca, ya no sentía lo mismo.
Sus pensamientos volvieron a esa noche, habían hablado, reído y compartido un poco más sobre ellos mismos. Bueno, ella había compartido un poco más sobre sí misma. Adrianno no dijo mucho sobre el misterio de su vida. Su curiosidad se había hecho más fuerte a medida que pasaban los días. ¿Dónde diablos desaparecería todo el día y en momentos extraños de la noche? ¿Era un hombre de negocios? Claro, se vistió para el papel, pero ella no lo creía. Tal vez, pensó, ¿podría ser abogado? ¿Tal vez trabajaba en acciones? Ella resopló ante la idea, pero todavía se quedó preguntándose mucho sobre este hombre.
En ese momento, Angela escuchó la llave en la cerradura y la puerta abriéndose detrás de ella. Volvió ligeramente la cabeza para mirar por encima del hombro a Adrianno, que estaba perfectamente vestido con un traje oscuro, abrigo, guantes y una bufanda. Él la miró y luego se dedicó a hacer otra cosa. Esta fue la primera vez que estuvo en casa en los últimos días.
"Hola." Llamó en voz baja mientras él pasaba junto a ella hacia la cocina. La mente de Adrianno estaba en otro lugar, en algún lugar donde se suponía que no debía estar pensando en ella. Arrojó su chaqueta sobre uno de los taburetes en la barra de desayuno y agarró el borde del mostrador. Resopló y miró por la ventana la nieve que caía.
Ángela movió la cabeza hacia adelante para mirar hacia la cocina que estaba a su izquierda. Estaba de espaldas a ella mientras inhalaba y exhalaba ruidosamente. Tenía curiosidad, ¿quizás él estaba estresado? Caminó en silencio a la cocina para tomar una copa y lo miró sutilmente para investigar más a fondo.
"Tu cena está en el horno". Dijo ella, agarrando el agua de la nevera y caminando alrededor de él hacia el gabinete. Todavía no se movió.
"¿Estás bien?" preguntó de nuevo, sabía que estaba molestando, pero solo quería saber ahora. Ángela lo miró antes de abrir la puerta del armario y alcanzar un vaso. Se puso de puntillas para conseguir uno, pero no pudo alcanzarlo. Maldita sea mi estatura y estos estantes altos, pensó para sí misma. Adrianno todavía se las había arreglado para permanecer en el mismo lugar, ni siquiera había girado la cabeza para mirarla, pero sabía que ella estaba teniendo problemas para alcanzar lo que fuera que estaba allí. Por el rabillo del ojo, pudo verla comenzando a trepar a la encimera para agarrar un vaso y fue entonces cuando terminó de ignorarla.
"¿Quieres caer como lo hiciste la última vez?" preguntó molesto. Se giró para encontrarla arrodillada sobre los mostradores de mármol, con el brazo extendido. Ella se congeló y se giró para mirarlo. Podría haberse reído de ella si no fuera por su terrible humor. Simplemente se acercó rápidamente y agarró un vaso, colocándolo ruidosamente sobre el mármol brillante junto a ella. Se había dado la vuelta y ahora estaba sentada, con las piernas colgando del mostrador.
"¿Entonces puedes hablar ahora?" Ángela preguntó, con bastante valentía si se lo preguntabas a ella. Observó atentamente, todavía solo echándole miradas furtivas. Estaba parado casi frente a ella ahora y ella estaba casi a la altura de sus ojos. Sus ojos recorrieron su apariencia, bebiendo todo de nuevo. Esto pasaba mucho últimamente, cada vez que lo veía en realidad. Se giró para mirarla por completo y se inclinó, extendiendo el brazo rápidamente para cerrar la puerta del armario a unos centímetros de su cara.
Instantáneamente se estremeció y se cubrió la cara con las manos, sintiendo como si se estuviera acurrucando en una bola para protegerse. Fue entonces, cuando se quitó las manos de la cara y abrió los ojos para encontrarse con un Adrianno preocupado, que supo que se había equivocado. Ella simplemente no pudo evitar estar lista para defenderse. Bueno, ella no había sido muy buena defendiéndose de él, solo sabía cuándo agacharse, cuándo tratar de evitar que sus puños entraran en contacto con su rostro.
Adrianno se quedó sin palabras. Sí, quería que mucha gente le tuviera miedo, pero ella no. Había hecho muchas cosas muy malas, que también eran inequívocamente inmorales, pero nunca golpearía a una mujer. Al principio, se sintió enojado por su actitud defensiva.
"¿Qué pensabas que iba a hacer?" su voz era fuerte, pero sonaba ligeramente estrangulada cuando subía por su garganta. Detectó molestia y saltó rápidamente del mostrador para salir corriendo. Estaba más asustada ahora, su temblor solo empeoraba a medida que pasaban los segundos.
"Espere por favor." Él agarró su muñeca sin apretar, pero fue suficiente para que dejara de caminar y se diera la vuelta. Notó las lágrimas formándose en sus ojos y ella se maldijo por ser tan suave. Quería hacerlo mejor, pasara lo que pasara en la cocina, ciertamente quería averiguarlo.
"¿Mhm?" ella chilló, tratando de no llorar.
"Lo siento, no quise gritar". Dijo suavemente, aun sosteniendo su muñeca, sintiendo su suave piel pálida.
"No, está bien, fue mi culpa". Se encontró diciendo, era una frase que usaba mucho con su ex-novio cuando solían salir, excepto que la respuesta de Adrianno no se parecía en nada a la suya.
"¿Tu culpa? No debí ignorarte, no debí enojarme. No debí levantar la voz. Me disculpo" Él tomó su diminuta mano entre las suyas y la levantó más cerca de él. Sus ojos se abrieron un poco y él se detuvo ¿Qué estaba haciendo de todos modos? Él soltó su mano rápidamente, como si su toque lo quemara y se puso de pie para mirarla Ella solo asintió lentamente y lo dejó sin saber qué hacer otra vez Dio un paso hacia ella solo para que ella retrocediera. Aunque él se disculpó, ella todavía estaba cansada.
"No me tengas miedo, por favor. Todos los demás lo tienen". Adrianno habló suavemente, podía sentir un ligero dolor en su voz y tragó saliva con fuerza. El silencio volvió a llenar la habitación, pero ella asintió con la cabeza y lo miró a los ojos oscuros. Ella le dedicó una débil sonrisa que él reflejó.
Ángela pensó que parecía que Adrianno necesitaba un abrazo, y también dejó de luchar contra el impulso cuando lo rodeó con sus brazos suavemente. Fue incómodo para los dos debido a la diferencia de altura, pero él lo aceptó y sonrió para sí mismo cuando ella lo apretó más fuerte antes de soltarlo. Adrianno no solía ser fanático de los abrazos, hasta ahora.
"Vamos a salir a comer, Mike también puede venir". Dijo persuasivamente.
"Pero tu cena"
"Aunque me encanta tu comida Angela, esta noche vamos a salir".
"¿Te gusta mi comida?" ella le preguntó, el deleite evidente en su tono.
"Por supuesto."
"Pero, ¿por qué no lo has estado comiendo entonces?" frunció el ceño, hablando más para sí misma que para Adrianno.
"Lo siento por ser tan idiota últimamente, he estado-preocupado". Ella no habló, solo le sonrió y fue a agarrar su abrigo para irse. Ángela no tenía mucha ropa, la que tenía era vieja y gastada, incluido el delgado abrigo de verano que ahora estaba pasando por sus brazos. Se sintió cohibida bajo su mirada.
"Hace bastante frío afuera, ¿te gustaría tomar prestado un abrigo?" le preguntó pensativo.
"Um, sí, por favor". Dijo tímidamente, él le indicó que lo siguiera mientras se dirigía a su habitación. Estaba impecablemente limpio como la última vez que había estado aquí, excepto que no había notado la puerta a la izquierda del baño, que pronto descubrió que era un armario grande.
Adrianno eligió una chaqueta oscura de The North Face y se la entregó. Era más pesado de lo que esperaba. Lo sostuvo frente a ella, evaluándolo. Por supuesto, sabía que le quedaría demasiado grande desde el principio, después de todo, era la chaqueta de Adrianno.
"Es el más pequeño que tengo". Dijo, tratando de evitar que se formara una sonrisa ante la expresión de su rostro.
"Está bien, gracias". Ella sonrió y se lo puso. Sus brazos habían desaparecido dentro de las mangas, la pesada y gruesa tela la agobiaba. Se sentía como si Adrianno hubiera puesto pesas en los bolsillos, pensó. Una vez que pasó los brazos por las mangas y encontró las manos, subió la cremallera del abrigo y la parte inferior le golpeó las rodillas. Angela se miró a sí misma y su cabeza rápidamente se disparó hacia atrás ante el sonido de la risa de Adrianno. A ella le gustaba cuando él se reía. Se miró en un espejo cercano y comenzó a unirse. Parecía que el abrigo se la había tragado, pero era cálido y cómodo para ella.
"Me veo ridículo". Dijo entre risas.
"Sé." Él se rió y suspiró. "Vamos." Él se había calmado y levantó el codo para que ella enroscara su brazo en el suyo. Una vez vinculados, encerraron y abandonaron el apartamento. No fue hasta que estuvieron uno al lado del otro que Adrianno tuvo tiempo de pensar en lo que estaba haciendo. Él la miró, pero ella estaba en un mundo propio, tarareando una melodía familiar de piano clásico para sí misma. Su cabello caía por su espalda, sus labios formaban un leve puchero natural; notó lo rosados que eran contra su piel pálida y delicada.
En ese momento, ella giró la cabeza y lo atrapó mirándola. Sus grandes ojos parpadearon hacia él, sus largas pestañas se desplegaron y se rizaron al final. Quería estirar la mano y tocarla, pero se abstuvo de hacer algo así. Tuvo que apartar los ojos de ella y volver a ponerlos en su teléfono para revisar el mensaje de Mike Adrianno esperaba que se uniera a ellos, sentía que cierta tensión entre él y Angela y Mike sería perfecta para romperla.
El viaje fue corto y silencioso Adrianno había decidido ir a algún restaurante a unos minutos de distancia de ellos. No estaba de humor para un lugar más formal.
"¡Aqui!" Mike llamó desde el otro lado del restaurante y agitó sus brazos vigorosamente hacia la pareja. Tan pronto como Mike vio a Angela, se echó a reír a carcajadas. Se quitó el abrigo y se sentó frente a él en la cabina, moviéndose para dejar espacio cuando Adrianno se sentó a su lado. "Pareces una tortuga escondida en su caparazón, Shortcake". Él bromeó y Angela se rió.
Durante la cena, Mike les contó todo sobre su día y los tres charlaron un rato. Angela no pudo evitar notar lo alegre que estaba. Habló mucho esta noche, su sonrisa llegó a sus ojos e incluso bromeó. No conocía al hombre, pero sabía lo suficiente como para sorprenderse por su comportamiento inusual.
Pero justo cuando pensó que era agradable verlo así, su teléfono sonó y tan pronto como miró la pantalla, su expresión se oscureció.
"Tengo que tomar esto". Dijo, casi apretando los dientes con ira. Tanto Mike como Angela no hablaron hasta que escucharon que la puerta del restaurante se cerraba detrás de él cuando salió para hablar por teléfono. Se preguntó qué estaba mal.
"Está muy estresado en este momento". Mike dijo, como si leyera su mente.
"Oh." fue todo lo que pudo decir, decepcionada de que el estado de ánimo de Adrianno hubiera cambiado una vez más.
"Con trabajo y esas cosas". agregó.
"¿En qué trabaja? ¿Ustedes dos trabajan juntos?" ella se animó, queriendo encontrar respuestas. Ella estaba genuinamente interesada en saber adónde iba él todo el día.
"Er Sí, es como un negocio familiar" Mike apresuró sus palabras, arreglándose la corbata. Comió otro bocado de su comida, evitando sus ojos por un momento. Parecía que no quería dar más detalles, así que movió el tema hacia otra cosa sobre la que quería saber más.
"Así que ustedes dos son hermanos, ¿tienen más hermanos en la familia?" preguntó, tomando un sorbo de su bebida. La expresión de Mike era sombría; frunció los labios y miró hacia la mesa por un momento antes de fingir una pequeña sonrisa.
"Adrianno es mi hermano, siempre lo será, pase lo que pase". Mike dijo, y lo dijo en serio, completamente. "Pero no estamos relacionados con la sangre, en caso de que no lo hayas notado bien, ambos nos vemos completamente diferentes". Él se rió y le dedicó una sonrisa triste. Aunque había supuesto que probablemente no estaban relacionados, todavía no sabía cómo. “Viví en la calle desde que era pequeño, no recuerdo a la mujer que me tuvo. Estaba deambulando por las calles una noche solo cuando nuestro padre me encontró y me llevó a casa. Tenía cinco años cuando la familia Moretti aceptó. como si fuera suyo. Si no fuera por mi padre, no sé dónde estaría ahora". Mike tragó saliva y Ángela se acercó y puso su mano sobre la de él sobre la mesa, tratando de sonreír.
"Gracias por compartir, sé que puede haber sido difícil de hacer. Lamento haber hecho demasiadas preguntas". Ella se disculpó.
"Está bien, Shortcake, no te preocupes por eso. Puedes preguntar".
"¿Así que son solo tú y Adrianno? ¿No hay más hermanos o hermanas?" ella preguntó.
"Bueno, tenemos una gran familia.La mayoría de las personas no serían tan cercanas a su familia extendida como nosotros, pero casi consideraríamos a nuestros primos como hermanos y hermanas" Mike vaciló. Ahora solo somos Adrianno y yo Murmuró por lo bajo No pudo evitar elegir una palabra importante en la oración ahora Se preguntó qué había querido decir él con eso, pero no preguntó nada más.
"Tenemos que irnos." La voz de Adrianno retumbó, haciendo que Angela se sobresaltara un poco No lo había notado caminando de regreso al restaurante, ahora estaba de pie frente a la mesa. Sus ojos se concentraron en sus manos y no pudo evitar sentir una punzada de celos, pero se la quitó de encima, tenía otras cosas de las que preocuparse en este momento. Ángela se dio cuenta de esto y de cómo había fruncido el ceño; soltó su mano de la de Mike y tomó la chaqueta que había usado allí. Esta vez cuando se lo puso, Adrianno no se rió, ni siquiera la miró.
Los ojos de Mike fueron entre el par y su sonrisa desapareció. Su hermano mayor podía ser tan grosero a veces.
"¿Qué ocurre?" preguntó, poniéndose de pie ahora y meciéndose de un lado a otro sobre sus talones.
"Adamo, eso es lo que pasó". Dijo sin rodeos, hablando en voz baja para que nadie a su alrededor pudiera escucharlo, pero Angela todavía había entendido lo que dijo. Se dio cuenta de cómo Mike había palidecido un poco ante la mención de este hombre, Adamo. Salieron corriendo del restaurante, pero no sin antes pagar la cuenta y luego se despidieron rápidamente.
Adrianno condujo rápidamente por las carreteras, doblando las esquinas bruscamente, sacudiendo a Angela en el auto. Una vez que estuvieron en su apartamento, se apresuró al último piso con ella y cerró la puerta de golpe, dejando escapar un suspiro mientras se pellizcaba el puente de la nariz. Parecía enojado y frustrado, pero ella no sabía cómo ayudar.
"¿Está todo bien Adrianno?" ella colocó una mano suavemente sobre su brazo pero él no la miró, todavía tenía los ojos cerrados.
"Todo está bien Angela, solo necesito que me prometas que solo te quedarás aquí, ¿de acuerdo? Estaré en casa en un par de horas, deberías dormir un poco". Había hecho todo lo posible por no descargar su ira con ella esta vez, pero tenía que irse, rápido. No podía permitir que Adamo volviera a hacer otro truco con él, apareció en el club donde solían tener reuniones, exigiendo hablar con Adrianno en este momento. Esto había pasado antes, probablemente estaba borracho otra vez, pero esta vez había mencionado a Ángela. Aunque Adamo solo la había visto una vez, la recordaba.
"Okey." Dijo en voz baja, pero estaba preocupada, ¿qué diablos estaba pasando? Él sintió su preocupación y le habló de nuevo.
"Escucha, Angela", tomó su rostro suavemente entre los suyos, bajando al nivel de sus ojos y mirando directamente a sus hermosos ojos de gacela. "No te preocupes por nada en absoluto, solo vete a la cama ahora y estaré aquí en la mañana". Sus ojos eran casi hipnóticos, se sentía como si estuviera buscando a través de su alma. Ella solo asintió débilmente y luego él la dejó ir, caminando rápidamente hacia la puerta y cerrándola al salir.
Adrianno tenía razón, necesitaba dormir, pero eso era algo que no tendría esta noche, sabía que los pensamientos de preocupación la mantendrían despierta hasta al menos las primeras horas de la mañana.
Adrianno llegó a casa del club esa noche en las primeras horas de la mañana. Después de que Adamo exigiera hablar con él, iba a dejarlo, pero comenzó a amenazarlo y a hablar de Angela, sabiendo que eso provocaría una reacción en Adrianno. La idea de Adamo incluso acercándose a ella lo hizo sentir un poco enfermo en el estómago. Adamo estaba borracho, era evidente en cómo había tropezado, la dificultad de sus palabras y el olor a alcohol que emanaba de él.
"Escúchame, Adrianno". Balbuceó: "Este matrimonio es lo mejor para nuestras familias, no nos gustaría otra muerte o guerra como la última vez, ¿verdad?". Después de eso, Adrianno lo había golpeado con toda su fuerza en la cara. Estaba siendo tan irrespetuoso y si lo odiaba tanto, ¿por qué querría que Adrianno se casara con su propia hermana?
"No hables de esa mierda conmigo, Adamo". Él gritó. Adamo tropezó con el suelo, pero finalmente se levantó.
"¿Por qué? No quiero hablar de tu hermano de cuentas, ¿no?" se burló de él, ganándose otro golpe de Adrianno. "O tal vez estás tan enojado porque tienes ojos de otra en lugar de mi hermana. Tal vez esa morena que vive en tu apartamento, es un misterio esa. ¿No la dejas salir Adrianno?" le dio a Adrianno una sonrisa malvada, mencionando a Angela, una chica que no tenía nada que ver con el estilo de vida o la familia de Adrianno o Adamo, lo llevó al límite.
"¡Stai zitto! ¡Zitto ora!" (¡Cállate! ¡Cállate ahora!) Adrianno lo agarró por el cuello y lo acercó. "La chica no tiene nada que ver con nuestro desastre ni nada de esto No es de tu incumbencia".
"Oh, pero ella lo hace ahora. Ella es la razón por la que no quieres arreglar las cosas entre nuestras familias y finalmente casarte con tu pequeño amor, mi queridísima hermana Luisa. Simplemente lo sé". Apretó los dientes mientras hablaba. "Cualquiera que sea la razón por la que está encerrada en tu apartamento, me importa una mierda. Pero ahora, ella tiene todo que ver con nuestro desastre". Adamo escupió. Adrianno se quedó callado y lo soltó bruscamente, haciéndolo retroceder unos pasos. Se dirigió a la puerta para salir, pero se detuvo para decir una última cosa.
"Yo mantendría mi ojo en esa cosita bonita si fuera tú Adrianno, no nos gustaría que nada le pase a Angela ahora, ¿verdad?" Adrianno podría matarlo por lo que había dicho, pero se abstuvo de decir o hacer cualquier cosa. Ahora no, todavía no, aunque era algo que Adrianno había estado planeando hacer durante mucho tiempo. Era ojo por ojo después de todo. Adamo y sus hermanos habían matado a su hermano mayor Tommas, y eso había cambiado todo para él. La familia era algo muy importante para Adrianno, siempre lo había sido, y perder a su hermano mayor solo había sido más combustible para Adamo y Adrianno. Nunca podría perdonar a nadie de esa familia por el asesinato de su hermano, nunca lo haría. Tenían que pagar por lo que habían hecho.
"¡Aléjate de ella y de mi apartamento!" Adrianno entrecerró los ojos antes de que Adamo finalmente se fuera. Era obvio que Adamo tenía a alguien vigilando su apartamento, lo cual no era sorprendente, pero saber que Angela estaba allí sola en este momento significaba que podía pasar cualquier cosa, a pesar de que tenía guardias vigilando el apartamento y dos parados a cada lado de su frente. puerta. Sintió pánico ante la idea de Adamo o cualquiera de sus hombres lastimando a Angela y rápidamente, corrió a casa lo más rápido que pudo.
Se sentía enojado y frustrado, pero no rompió las cosas como lo había hecho la última vez que se sintió tan enojado. Sobre todo, porque no quería asustar a Angela. Tan pronto como su nombre vino a su mente, no se fue. Ella lo asombró; nunca había conocido a nadie como ella antes. Estaba intrigado en realidad, nunca una mujer había estado tanto en su mente.
Se levantó de la cama, tirando las sábanas por la cama molesto mientras se levantaba. No pudo volver a dormir y decidió que un trago podría ayudar. Adrianno se sentó en la cocina bebiendo hasta altas horas de la noche, y cuando finalmente se quedó dormido, se cayó del taburete de la cocina al suelo de mármol duro debajo de él. Apoyó la cara contra las losas pulidas, sintiendo el frescor acariciarle la mejilla.
Estaba empezando a dormirse de nuevo, sin tener suficiente energía para levantarse, cuando un par de manos lo agarraron por los hombros y lo sacudieron.
"¿Adrianno?" Ángela preguntó en voz baja. Todo lo que podía hacer era balbucear insultos de borracho. "Abre tus ojos." Ella dijo y él hizo lo que le dijeron. Parpadeó un par de veces para encontrar el rostro de ella a centímetros del suyo, mirándolo fijamente. Quería estirar la mano y tocar su mejilla. Quería tocar sus labios, sentirlos en los suyos, pero se detuvo. Apenas podía hablar, no importa besarla en este momento. Se arrepentiría en la mañana si lo hiciera de todos modos.
"Sí." Dijo bruscamente, comenzando a sentir el dolor en la espalda por la caída.
"¿Estás bien? Tienes que ir a la cama. Vamos a llevarte a la cama". Ella murmuró, ayudándolo a levantarse. Él comenzó a caminar con cautela, pero lo detuvo hasta que ella tomó un vaso de agua y luego puso una de sus manos sobre su hombro para sostenerlo mientras caminaba.
Ella suspiró mientras lo ayudaba por el pasillo, preguntándose si se emborracharía mucho. Ella esperaba que no. Angela no era una gran bebedora, en realidad nunca se acostumbró a beber como lo habían hecho otras personas en la vida. Al igual que su ex novio, le gustaba beber mucho, casi todas las noches en realidad. Lo recordaba como un borracho enojado, llegaba a casa y tiraba cosas, trataba de asustarla un poco. Él era una de las razones por las que nunca le gustó beber tanto. Él la desanimó.
Adrianno, por suerte para ella, era un borracho tranquilo. No habló demasiado; simplemente parecía cansado y bien, no tan aterrador como podía ser cuando estaba sobrio. Tal vez fue porque bebió hasta el punto en que estaba mucho más allá del olvido. Se sintió como un peso muerto cuando ella lo ayudó a llevarlo a su habitación. Una vez que ella puso su brazo alrededor de él, él percibió su calor y su olor y no pudo evitar acercarse un poco más a ella, lo cual ella había notado, pero no dijo nada.
"Hora de ir a dormir ahora Adrianno." Le dijo en voz baja mientras él estaba de pie al lado de la cama, los eventos en el club reproduciéndose en su mente. ¿Adamo realmente intentaría lastimar a Angela? No, solo estaba tratando de ser aún más exasperante, ¿no? "Adrianno". Ángela colocó una mano en su brazo, incapaz de alcanzar su hombro. "Vamos."
Él solo asintió y se metió en la cama. Volvió a cubrirlo con las sábanas, como lo había hecho la última vez, pero esta vez él la agarró de la mano, deteniéndola.
"Quiero que duermas aquí también". Fue lo que ella pensó que podía distinguir mientras él señalaba la cama, pero tal vez estaba equivocada.
"Um.No Tengo mi propia habitación." Adrianno se sentía más paranoico que nunca esta noche, ¿y si se colaban y la atrapaban? No, trató de calmar sus pensamientos, no pudieron.
"Duermes aquí" Sus palabras eran más arrastradas ahora. Dejó escapar una pequeña risa y apagó la lámpara que estaba al lado de su cama, pero él volvió a tomar su mano y, con un tirón, ella cayó sobre la cama con un pequeño grito.
"¡Adrianno!" dijo en voz alta, tratando de enfadarse con él mientras la colocaba al otro lado de la cama y los cubría con las sábanas. "No." exigió.
"Dormir." Él respondió en el mismo tono que ella había usado, poniendo un brazo alrededor de ella para evitar que se fuera. Ella realmente no dio mucha pelea; pensó que tan pronto como él se durmiera, ella se escabulliría. "Quédate aquí." Dijo suavemente cerca de su oído. Tal vez si la retuviera aquí, nadie vendría a buscarla, nunca, pensó.
Su cabeza estaba frente a su pecho, sintiendo el calor de su cuerpo. Todavía podía oler la colonia que tenía puesta y solo se dio cuenta ahora que todavía estaba en su traje. Escuchó su suave respiración y la sintió en su cuello, sus brazos se apretaron ligeramente alrededor de ella, como si fuera un osito de peluche demasiado grande. Angela no tomó a Adrianno como del tipo mimoso, pero tal vez estaba equivocada, o tal vez era solo que a Adrianno borracho le gustaba.
No se había sentido tan cerca de alguien en meses, aunque en Canadá, tenía un trabajo e interactuaba con la gente, todavía se sentía como una reclusa que era segura para ella. Aunque sabía que probablemente era raro que le gustara esto, simplemente no podía evitarlo. Los fuertes brazos de Adrianno invitaban y bueno Agradable.
"Buenas noches Angie". Lo escuchó decir con bastante dulzura, notando su nombre abreviado, sus ojos se abrieron como platos. Ella movió un poco la cabeza para ver su rostro, pero sus ojos ya estaban cerrados.
"Buenas noches." Ella dijo. Y mientras yacía a su lado, se preguntó por qué se sentía tan segura aquí, ahora. ¿Quizás fue él? Ella pensó que ya debía estar medio dormido y se acurrucó más cerca. Tal vez podría quedarse un minuto más antes de tener que irse. Pero ella no quería ir y encontró todo esto muy extraño. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué estaba pasando en ese cerebro suyo? Tal vez fue porque había estado pensando en él de nuevo: su ex novio, Derek. Por lo general, nunca decía su nombre, ni siquiera en sus pensamientos. Esta noche, después de su error en la cocina, su mente estaba en él. Los recuerdos que constantemente trataba de alejar habían regresado y no le gustaba. Pero sus pensamientos habían sido apaciguados por la noche tan pronto como Adrianno la rodeó con sus brazos.
Se dio cuenta de lo que sentía en este momento: Completamente segura.
Adrianno despertó con Angela en sus brazos Estaba durmiendo profundamente, con los brazos estirados a los lados Ella estaba frente a él, por lo que Adrianno se fijó en cada detalle de su bonito rostro. Le apartó el pelo de la cara con suavidad, para no despertarla. Él la miró y se dio cuenta de que su camisa se había subido, dejando al descubierto su estómago, su mano estaba en su espalda desnuda y sintió que podía hacer un agujero con sus manos, así que rápidamente se la quitó y le bajó la camisa. ¿Por qué diablos la llevó a la cama anoche?
Necesitaba levantarse para ir a trabajar. Probablemente ya estaba retrasado. Podía decir por la forma en que no se sentía tan cansado como de costumbre, lo que significaba que había dormido más. Él se levantó de la cama en silencio, lo que hizo que ella se moviera un poco y se volviera boca arriba, pero no se despertó. Adrianno la dejó sola en la habitación para darse una ducha en su baño.
Estaba tratando de recopilar todos los recuerdos de la noche anterior y por qué ella estaba en la cama con él esta mañana mientras el agua tibia caía por su cuerpo. Recordó haberla tirado hacia abajo y abrazarla y no pudo evitar sentirse un poco avergonzado. Nunca una mujer se había quedado en su cama con él, ninguno de los dos había hecho nada y ella había dormido allí toda la noche. Adrianno entró un poco en pánico ante la idea y se preguntó, ¿qué diablos estaba haciendo? Tomarla y mantenerla aquí hasta que supiera que podía confiar en ella era una cosa, pero salir a cenar, abrazarse y compartir la noche en la cama era otra.
Y en ese momento, las palabras de Adamo resonaron en sus pensamientos. Si yo fuera tú, vigilaría esa cosita bonita. Adrianno, no querríamos que nada le pasara a Angela ahora, ¿verdad? Estaba claro para Adrianno que esto había ido demasiado lejos, enviaría a Angela a casa mañana y la vigilaría durante unos días cuando regresara a donde pertenecía, en caso de que los hombres de Adamo la hubiera seguido. Ella se estaba involucrando demasiado en su negocio sin siquiera hacer nada; no era seguro para ella estar aquí o en cualquier lugar cerca de Adrianno, ahora o nunca. Se lo diría esta noche, para que pudiera empacar lo que tenía e irse mañana por la mañana.
Adrianno se preguntó si estaría a salvo aquí en el apartamento por su cuenta hasta esta noche cuando él regresara. Tendría que conseguir uno o dos guardias más, aunque solo fuera por hoy mientras estaba fuera, había decidido, saliendo de la ducha ahora. Se envolvió en una toalla y salió del baño para buscar algo que ponerse.
Angela se había estado frotando los ojos para quitarse el sueño e hizo una doble toma de Adrianno, vestido nada más que con una toalla. Su pecho estaba desnudo pero lleno de tatuajes. Lo había visto así antes, solo una vez, pero aun así no pudo evitar mirar un poco más. Una vez que se dio cuenta de que lo había estado observando, su rostro comenzó a enrojecerse y apartó las sábanas.
"Buenos días Ángela". Dijo, sin siquiera pestañear. Se acercó al armario cerca de su lado de la cama y le dio la espalda. ¿Qué se suponía que debía decir? Dios, esto es tan incómodo, pensó. Debió quedarse dormida anoche antes de poder liberarse de Adrianno. Realmente había planeado irse a dormir en su propia cama anoche.
"Eh, mañana". Murmuró torpemente mientras se levantaba y comenzaba a caminar con cautela hacia la puerta.
"Vamos Angela, no hay necesidad de ser tímida ahora". Dijo dándole la espalda y finalmente se dio la vuelta. Ella se congeló a medio paso y lo miró.
"no lo soy". Ella mintió.
"No es como si hubiéramos follado o algo así". Dijo sin rodeos, sosteniendo dos trajes y examinándolos. "No hay nada de qué avergonzarse".
"UM está bien." Dijo antes de irse y maldecirse por estar tan bien, estúpida pensó. Ella se sorprendió por su franqueza, pero no dijo nada al respecto cuando salió a la cocina y tomó una manzana del frutero.
"No hagas la cena esta noche". Dijo con indiferencia mientras ella se servía un poco de café.
"¿Por qué no?" preguntó, todavía evitando el contacto visual con él.
"Vamos a salir a cenar. Nada lujoso". Estaba siendo corto con ella. Ella no sabía que era porque llegaba tarde al trabajo, confundido acerca de por qué la noche anterior se sintió como la mejor noche de sueño en mucho tiempo o que estaba tratando de concentrarse en otra cosa que no fuera Angela.
"Okey." Dijo en voz baja, mirando su taza de café con algún tipo de desconcierto Ángela no se dio cuenta de que Adrianno se acercaba a ella y rodeaba la isla de la cocina para pararse frente a ella. Puso sus dedos en su barbilla, levantando su cabeza para mirarlo directamente antes de hablar.
"Si necesitas algo, no dudes en llamar a los guardias afuera, ¿de acuerdo?" dijo, justo por encima de un susurro. Su voz era aterciopelada y le hizo temblar las rodillas, mirándolo a los ojos color café. Todo lo que pudo hacer fue asentir, sin palabras ante la proximidad de nuevo. Él tampoco dijo nada, solo agarró su abrigo y se fue.
Eran casi las seis cuando Adrianno había llegado a casa. Angela estaba parada allí mirando el piano en la sala de estar cuando la llamó por su nombre. Estaba cerca de ella, más cerca de lo que pensaba.
"¿Estas listo para ir?" le preguntó, casi dejando escapar un suspiro de alivio porque estaba bien y no le había pasado nada. Notó que Angela miraba el instrumento que estaba en medio de la habitación y volvió a hablar. "Sabes, no lo compré para que te quedes ahí y lo mires". Dijo con humor en su voz.
"¿Como supiste?" Ángela preguntó, era cierto, todo lo que había estado haciendo era mirarlo. Había intentado sentarse un par de veces para jugar pero se levantó rápidamente para hacer otra cosa. Era algo que solía hacer, pero ya no, pensó.
"Las teclas se están llenando de polvo". Se movió a su lado ahora, causando que ella mirara todo el camino hacia él. "¿Necesitas mi abrigo otra vez?" preguntó, haciéndola reír un poco.
"Sí, por favor." Se alegró de que se cambiara de tema. Adrianno salió de la habitación y volvió segundos después con su abrigo Se lo puso y le sonrió infantilmente, haciendo que él le devolviera la sonrisa.
"Vamos." Puso su mano en la parte baja de su espalda y la dirigió fuera del apartamento, hacia el ascensor.
Llegaron bastante rápido al restaurante y ordenaron tan pronto como entraron. Angela se quitó el abrigo y tiritó de frío. Levantó la vista de su teléfono celular y lo dejó, queriendo entablar una conversación con ella.
"Supongo que no estás acostumbrado al frío, ¿verdad?" se rió cálidamente. Deseaba ser frío con ella porque iba a ir mañana y ni siquiera lo sabía. Deseaba poder ser más malo con ella, pero no podía serlo. Adrianno no podía poner un nombre a lo que estaba sintiendo en este momento ante la idea de que ella se fuera. ¿Él apenas la conocía?
"No." dijo con timidez: "De dónde vengo, nunca hace tanto frío". Ella lo miró ahora con sus ojos grises.
"¿Y de dónde vienes?" preguntó Adrianno, interesado en saber más. "Gracias." Le dijo en voz baja al camarero que les entregó la cena a ambos. También le agradeció al hombre por continuar con su conversación.
"Florida." Ella sonrió genuinamente ahora, los recuerdos regresaban a ella de los años que había pasado en su estado natal. "Soy de Miami". Ángela recordaba su infancia allí, todos los días eran soleados, o al menos así lo recordaba. Amaba la calidez, el cielo sin nubes arriba, el sol abrasador y la playa. "Solo he visto nieve una vez en Florida". Dijo con tristeza, mirando por la ventana la nieve que caía pesadamente sobre el pavimento.
"¿Prefieres el sol?" preguntó, preguntándose qué estaba mal con ella.
"Si lo amo."
"¿Qué diablos estabas haciendo en un lugar como Toronto entonces? ¿No te gustaría volver a casa?" volvió a preguntarse por qué se había ido a Canadá en lugar de volver a casa cuando se fue de Nueva York. Dudó en responder, no encontrando las palabras para mentir, pero eso era lo que tenía que hacer. No podía decirle a Adrianno que se vio obligada a huir de su novio abusivo y bueno, pensó que él nunca la encontraría en Canadá. Si ella hubiera regresado a casa, probablemente él iría allí primero a buscarla. También había otras razones que le impedían volver a casa y en las que no quería pensar.
"yo." Tartamudeó, porque realmente no sabía qué decir. La pusieron en el aprieto y Adrianno la miraba fijamente, intrigado y esperando pacientemente una respuesta de ella. "No puedo." finalmente encontró las palabras para hablar, miró su plato de comida mientras hablaba.
"¿No puedes? ¿Por qué no?" preguntó de nuevo, sin entender lo que ella estaba diciendo. Se dio cuenta de que solo diría la verdad parcial, como lo había hecho antes cuando él le había preguntado por Derek hace unas semanas.
“No puedo ir a casa porque- porque, antes de irme, tuve una gran pelea con mis padres. No querían que me fuera, me dijeron que esperara un poco más porque bueno, yo era muy joven, pero yo No escuché. Dije algunas cosas horribles de las que estoy orgulloso y no las he vuelto a ver desde entonces. Eso fue hace casi seis años. Estoy demasiado avergonzado para volver allí y mostrarles exactamente lo que estaban diciendo. Soy un fracaso, nada funcionó aquí. Sus ojos comenzaron a lagrimear, recogió un poco de comida en su tenedor y la masticó, con la esperanza de ocuparse de algo más. Adrianno era el que no sabía qué decir ahora.
"Todos pueden ser perdonados, especialmente alguien como tú". Sus ojos atraparon los suyos ante sus palabras.
"¿Como yo?" ella preguntó.
"No eres una mala persona. Puedo decirlo". Dijo en voz baja, no era muy bueno en todo esto de hacer que la gente se sintiera mejor, pero sabía que tenía que hacer algo antes de que ella se derrumbara. Parecía tan cerca de las lágrimas, como si estuviera a punto de desmoronarse por sus propias palabras. "Estoy seguro de que, si volvieras a casa, podrías arreglar las cosas".
"No, no puedo volver a Florida". Ella negó con la cabeza, su madre y su padre sabían mejor. Derek era un delincuente que se preocupaba más por sí mismo que por cualquier otra cosa. La querían a salvo en casa con ellos, pero ella pensó que estaba haciendo lo correcto. Pensó que tenía un futuro brillante por delante y que ella y Derek durarían para siempre, pero no fue así. "Ya no es mi hogar. No tengo un hogar". Dijo lo último más para sí misma que para él, pero él aguzó el oído para escucharla. Se secó una lágrima antes de que cayera por su rostro y miró por la ventana.
Adrianno se sintió mal ahora, él había iniciado la conversación en primer lugar. Miró su rostro pálido y sus ojos rojos y no pudo evitar sentir algo en la boca del estómago. No quería que ella llorara, quería que volviera a ser feliz. Entonces, recordó cómo la iba a enviar a casa en la mañana y cómo le iba a decir esta noche, pero ahora; no se atrevió a hacerlo. Especialmente no si no iba a ir a casa con su familia, sino a ese viejo apartamento podrido en las afueras de Toronto de donde había venido.
Angela quería compartir más con Adrianno esa noche en la cena, pero se abstuvo de hacerlo. Si tan solo lo conociera mejor, le gustaba la compañía de tener otras personas alrededor y había olvidado lo que se sentía al hablar correctamente con la gente todos los días. Tenía demasiado miedo de iniciar amistades cuando se escapó, no necesitaba nada que la arraigara en su destino por temor a que él regresara a buscarla y ella estuviera huyendo nuevamente. Quería contarle a Adrianno lo perdida que se sentía, lo rota que estaba en realidad y lo asustada que siempre estaría de otra aparición de Derek, pero no lo hizo.
"¿Podemos ir?" ella evitó mirarlo de nuevo y él se sentía tan mal ahora.
"Seguro." Fue todo lo que pudo decir. Pagó la comida y ambos se dirigieron al auto.
"Lamento haberte dicho todo eso allí atrás, no planeé hacerte sentir incómodo". Se disculpó en voz baja mientras empezaban a conducir de regreso al apartamento. "No debería haber dicho tanto". Ella sacudió su cabeza.
"No me siento incómodo, no hay nada por lo que disculparse". Adrianno la miró de soslayo. Suspiró suavemente y luego preguntó algo que había estado en su mente desde la noche anterior.
"¿Por qué te emborrachaste tanto anoche?" preguntó vacilante, mirándolo. Su mirada estaba ahora fija en el camino y ella pudo ver como él agarraba el volante un poco más fuerte cuando ella hablaba. "Oh, no es necesario que respondas a eso. No debería haber preguntado".
"No duermo. Beber lo hace más fácil a veces". Dijo con sinceridad. "Sé que bebo demasiado, no deberías tener que lidiar conmigo mientras estoy así. La próxima vez, déjame donde esté si me encuentras".
"No podría hacer eso". Casi se burló, imaginando dejar a un Adrianno borracho en el suelo durmiendo.
"¿Por qué no?"
"Bueno, no puedo dejarte ahí si te desmayaste en el suelo". Ella se rió un poco.
"Gracias entonces, por no dejarme dormir en el piso de mi apartamento anoche o la otra noche también". Él se rió entre dientes, sintiendo realmente que se había encariñado con esta chica un poco más que ayer.
"¿Así que no puedes dormir?" preguntó ella, queriendo saber tanta información sobre él como pudiera reunir.
"No, pero ya me he acostumbrado. Nunca podría".
"A veces yo también me pongo así, ¿sabes? Es muy bueno... agotador". Ella se rió de su elección de palabras. "Agotador en realidad, a falta de una palabra mejor". Lo hizo reír.
"Si lo se."
Habían llegado al apartamento y la pareja se había ido a la cama, pero ambos yacían despiertos, mirando al techo por diferentes motivos. A veces, cuando Adrianno estaba a punto de quedarse dormido, el ruido de los disparos que se repetían en su propia mente lo detenía, se perseguía a sí mismo, a nadie más. Necesitaba consuelo, y sabía que Angela podía dárselo, excepto que él no estaba dispuesto a ir a buscarla a las tres de la mañana.
Ángela yacía despierta por los recuerdos de su familia, su hermana menor y Derek. Era tanta la tristeza y la felicidad aplastadas juntas para que ella las manejara. Se sentía tan sola y antes de saber lo que estaba haciendo, se dirigió a la habitación de Adrianno, llamando a la puerta suavemente para no despertarlo si en realidad estaba dormido.
Abrió la puerta después de unos segundos, sin obtener respuesta y asomó la cabeza por la rendija de la puerta. La habitación estaba a oscuras, pero todavía entraba un poco de luz a través de las cortinas ligeramente abiertas. Adrianno tenía las manos detrás de la cabeza, sin mirar a nada en particular, pero apartó la mirada del techo y la dirigió directamente a ella tan pronto como la escuchó entrar.
"Adrianno". Ella susurró en voz baja mientras entraba por la puerta. "¿Puedo entrar?" preguntó, acercándose a la cama.
"Bueno, supongo que tendré que dejarte, considerando que ya estás aquí". Se rió en voz baja, no estaba ni cerca de estar cansado en este momento.
"Lo siento, debería irme. No era mi intención entrometerme". Dijo ella, lamentando incluso venir aquí ahora. Se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta, tomando en serio lo que él había dicho. Se sintió un poco imprudente.
"No, no lo hagas". sus palabras la detuvieron en seco. "Estaba bromeando".
"Ah, okey." Dijo suavemente. Dio unas palmaditas en la cama y ella tiró de las sábanas y se metió. Ángela se aseguró de dejar mucho espacio entre ellos, aunque eso no era lo que quería. La presencia de otra persona era todo lo que necesitaba, incluso si le gustaría que alguien la rodeara con sus brazos y la abrazara con fuerza, sabía que lo presionaría si le pedía que lo hiciera. Pero poco sabía ella, eso era todo lo que él quería hacer en este momento también. "No podía dormir". Ella explicó. Se giró sobre su costado para mirarla. La lucecita que había entrado en la habitación iluminó su rostro perfecto.
"Yo tampoco..." susurró.
Al igual que la mañana anterior, Adrianno se despertó con Ángela a su lado. Excepto que esta vez, su madre estaba caminando por su habitación, abriendo las cortinas y limpiando.
"Hora de levantarse Adrianno, es casi mediodía." Ella aplaudió. Entrecerró los ojos tan pronto como abrió los ojos, dándose cuenta de que era su madre. Su cabeza se disparó hacia la derecha para ver a Angela todavía medio dormida, pero a punto de despertar.
"¡Madre! ¡Fuera!" Estaba dolorido por haber sido despertado de su increíble sueño, por lo general nunca le hablaba así a su madre.
"No hasta que me digas que te levantarás tan pronto como me vaya, y obtendrás tu conquista de la noche anterior. Llegamos tarde y ya hemos faltado a la cita para el pastel de esta mañana". Angela estaba despierta ahora, y seguramente lo escuchó todo. Estaba sonrojada aunque aún no estaba al tanto de todo lo que estaba pasando porque necesitaba tiempo para despertar. Adrianno amaba a su madre, ella era directa e iba al grano, pero en este momento, lo estaba irritando. Tal vez fue su comentario de "conquista" o el hecho de que ahora tenía que planear su fiesta de cumpleaños dentro de unas semanas en su día libre.
"Me levantaré, ¿de acuerdo?"
"Buen chico." Ella bromeó y salió por la puerta, cerrándola detrás de ella. La habitación se llenó de silencio. Adrianno observó de nuevo la apariencia de Angela recién despertada. Estaba bostezando, sentada y frotándose los ojos. Su cabello estaba saliendo de su cola de caballo con la que durmió anoche y estaba desordenado.
"Lamento eso." Dijo tímidamente. Ella le dedicó una sonrisa cortés.
"No te preocupes por eso". Ella respondió y él se levantó. Aún no estaba lista para mudarse.
"Tengo que irme pronto, pero estaré en casa esta noche. Eso es si mi mamá me deja". Se rió un poco y luego se levantó, poniéndose una camisa antes de dirigirse a la puerta. "Vuelve a dormir si quieres. Sé que era tarde cuando nos acostamos anoche". Él no la miró cuando dijo la última parte. Ella solo asintió y sonrió mientras él cerraba la puerta silenciosamente detrás de él.
Recordaba cada pedacito de la noche anterior, y estaba contento de poder hacerlo también. Se habían quedado despiertos cuando ella entró en él, hablando hasta que le dio sueño y no pudo permanecer despierta. Habían hablado de su vida en Florida y de cómo él había visitado el estado un par de veces. Se rieron y compartieron y antes de que sucediera, Adrianno habría pensado que hacerlo sería inútil y estúpido, pero ya no. Lo disfrutó, disfrutó sentir la cercanía de ella cuando ambos finalmente se acercaron el uno al otro y Adrianno deslizó su mano alrededor de su hombro.
Recordó cómo se agarró a su costado cuando se mencionó Nueva York y lo rígida que se sintió en sus brazos. Pero una vez que cambió de tema, ella volvió a la normalidad. Lo hizo dudar, pero no hizo más preguntas al respecto, sabía mejor por lo que sucedió esa noche en la cena.
Adrianno notó que su madre ya había comenzado a sentirse como en casa, sirviendo una taza de café para que ella y Adrianno bebieran. Se sentó en la barra de desayuno frente a donde ella estaba parada y tomó un sorbo de la bebida caliente abrasadora.
"Entonces, ¿quién es la chica?" finalmente preguntó, ¿por qué estaba siendo tan entrometida? Oh, espera, pensó Adrianno, era su madre después de todo, no sabía por qué estaba sorprendido.
"No otra de mis conquistas si eso es lo que te estás preguntando mamá". Dijo bruscamente, sin mirarla todavía.
"Si ella no es eso, ¿entonces qué es ella?" preguntó ella, mostrando sorpresa en su voz.
"¿Ella es... Ángela?" no sabía de qué otra manera describirla. Adrianno notó cómo las cejas de su madre se habían levantado ante la mención del nombre de Ángela.
"Así que esa es Ángela". Lo dijo como si fuera alguien a quien se moría por conocer. "¡María me ha contado todo sobre ella! Estoy seguro de que le dará una oportunidad a Luisa por su dinero, ¿eh?" dijo emocionada. Luisa, entró en pánico en cuanto su madre mencionó su nombre. Había hecho planes para cenar con ella esta noche, finalmente cediendo ante su padre y todos los demás que conocía para darle una oportunidad con ella de nuevo. Definitivamente no estaba ansioso por esta noche y deseaba poder salir con Angela en su lugar.
"¿Qué te ha dicho María?" cuestionó.
"Oh nada, no te preocupes por eso Adrianno".
"Sabes, mi vida no es una telenovela para que todos la vean. Desearía que todos me dejaran en paz a veces". Dijo frustrado por el hecho de que incluso su propia madre pensó que podía echar un vistazo a su vida amorosa imaginaria con dos mujeres que ni siquiera quería. Luisa, era noticia vieja y Angela, no era su tipo. ella no podria ser? Le gustaban las rubias altas que se iban cuando terminaba con ellas.
"Oh, Adrianno cariño, cálmate". Su madre rodeó el mostrador para ponerle las manos sobre los hombros con cariño. "Tu vida es mucho más interesante que una telenovela". Ella añadió.
"Mañana." Escuchó decir a Ángela detrás de ellos. Mantuvo la cabeza gacha mientras caminaba por la cocina y él notó cómo se había puesto la bata ahora.
"¡Ángela! Por favor, perdóname por ser tan grosero hace unos minutos, he oído hablar mucho de ti. Es un placer conocerte por fin. Soy Carmela". Extendió su mano para que Ángela se la estrechara y así lo hizo.
"Estoy encantado de conocerte también." Ella respondió tímidamente.
"Adrianno, ¿cómo es que nunca antes me habías hablado de Ángela? Solo he oído hablar de ella por María". Su madre miró a Adrianno, que ahora la miraba con los ojos entrecerrados.
"¿María? ¿Cómo está ella?" Ángela preguntó en voz baja, sus ojos se iluminaron un poco al recordar a la esposa de Franco.
"Ella está bien querida. ¿Adrianno ya te contó sobre su fiesta? Eso espero. ¿Qué te vas a poner?" Carmela continuó entusiasmada.
"Mamá…" dijo Adrianno y le dio una mirada de complicidad. Cumplía treinta años el 31 de diciembre, y su madre había pensado que era una buena idea planear una gran fiesta para él. ¿Por qué no? Le encantaban las fiestas, Adrianno, por otro lado, no estaba demasiado presionado. No había pensado en traer a Angela con él, considerando que ayer quería enviarla a casa y ahora no sería seguro para ella, pensó. Apenas había visto a alguien con quien él se asociará y Adamo ya estaba detrás de ella, no necesitaba que le enviaran más amenazas.
"Oh que Adrianno? Ella se tiene que ir, la estoy invitando." Adrianno puso los ojos en blanco a su madre.
"Estoy bien de verdad." Ángela bajó la vista hacia la encimera de mármol. "Mejor me visto. Fue un placer conocerte Carmela". Agregó antes de agarrar una manzana y dirigirse a su habitación para ducharse y cambiarse.
"Ya me gusta. Creo. Es tímida, ¿verdad?" Carmela dijo una vez que estuvo fuera del alcance del oído.
"Sí." Adrianno murmuró y levantó la taza a sus labios de nuevo. Adrianno se vistió rápidamente después de su café y se fue con Carmela a una cita con el gerente del hotel donde se llevaría a cabo su fiesta de cumpleaños.
Cuando Adrianno llegó a casa, tenía una mujer con él, excepto que Angela notó que era diferente al resto. Tenía el pelo negro, largo y brillante que le caía justo debajo de los hombros, no era rubia. Era alta y curvilínea y vestía bastante glamurosa con un ajustado vestido azul real con tacones altos a juego. Tenía un encogimiento de hombros de piel envuelto alrededor de ella y estaba maquillada a la perfección.
La pareja entró por la puerta principal, sus brazos rodearon los de Adrianno y Angela no pudo evitar sentirse un poco celosa, pero no pudo identificar exactamente de qué estaba celosa. Tal vez fue porque era hermosa, eso nadie lo podía negar, o alta, o porque tenía a Adrianno a su lado y ambos parecían ir perfectamente juntos. Angela supuso que probablemente era una mezcla de todo.
Ángela escuchó el tintineo de sus costosos brazaletes una vez que extendió su mano para que Ángela la estrechara. Adrianno obviamente había vuelto a casa porque había olvidado algo y fue directo a su habitación una vez que entraron por la puerta, desenredando a la mujer de sus brazos.
"Luisa". Dijo la mujer con confianza, sonriendo y mostrando su más allá de los dientes perfectos a Angela.
"Soy Ángela". Miró a Luisa y trató de sonreír.
Luisa, ¿qué estás haciendo? Angela se dio la vuelta para encontrar a Adrianno mirando a la mujer.
"Me presento a esta chica". Luisa habló.
"Vámonos, llegaremos tarde a la cena". Adrianno dijo con desdén, pero aun así miró a Ángela. Solo quería decirle a Luisa que se fuera a su casa, él se quedaba aquí pero no podía. Ahora no. ¿Cena? Ángela pensó: No me dijo que iba a salir a cenar. Estaba tratando de detener sus pensamientos celosos y recordó envolver la comida que le había preparado para mañana. Ella había asumido que él estaría en casa esta noche para comer, pero obviamente estaba equivocada.
"Adiós Angelina". Luisa se equivocó de nombre, pero Ángela ni siquiera trató de corregirla.
"Estaré en casa en un rato. Adiós". Adrianno le dijo en voz baja una vez que Luisa estaba en la puerta, esperando que Adrianno la siguiera. Ángela solo le sonrió y asintió. Sus ojos brillaron con algo que Adrianno no pudo identificar, pero lo hizo querer quedarse aquí aún más. Extendió la mano y tomó su diminuta mano entre las suyas. "I-"
"Dijiste que íbamos a hacer anuncios". Luisa entrecerró los ojos hacia los dos que estaban en la sala de estar.
"Ya voy." dijo Adrianno, tratando de no hacer evidente que estaba apretando los dientes. Soltó la mano de Angela y le dedicó una pequeña sonrisa a la que ella volvió.
"Adiós." Ángela había dicho antes de que los dos desaparecieran por la puerta principal para ir a cenar.
Mike había venido después de un rato de Angela holgazaneando en el apartamento y dos intentos fallidos de tocar el piano. Tal vez en otro momento, había pensado. Cuando escuchó el golpe, saltó, pero poco después, una llave giró en la puerta y se abrió para revelar a Mike, en jeans casuales y una camiseta. Había pensado que era Adrianno volviendo a casa, pero no se decepcionó al ver a Mike.
"Hola Shortcake. ¿Cómo te va?" él le sonrió cálidamente, cerró la puerta y saltó a su lado en el sofá.
"Estoy bien Mike. ¿Cómo estás tú?" llevó sus rodillas a su pecho mientras se sentaba en el sofá.
"Nunca ha estado mejor. Adrianno me dijo que viniera, que te vigilara. ¿Sabes?" ella solo asintió y sonrió. No lo había visto en mucho tiempo y estaba contenta de que estuviera aquí. "Oye, ¿quieres salir a tomar un batido o algo así? No tardaremos mucho".
"Seguro, vamos."
Y así, los dos fueron en el auto de Mike a un McDonald's cercano a tomar batidos. Ángela no trajo su abrigo, así que las dos fueron por el Drive Thru. Estaban sentados fuera del restaurante de comida rápida en el coche de Mike, que era muy parecido al de Adrianno, bebiendo batidos y charlando. Ángela se preguntaba muchas cosas sobre Adrianno, pero empezó con la más fácil de preguntar.
"¿Cuándo es el cumpleaños de Adrianno?" ella finalmente sacó el tema.
"En la víspera de Año Nuevo. ¿No te habló de la fiesta?" preguntó.
"Mmm no."
"Bueno, nuestra madre va a organizar una gran fiesta para él esa noche. Va a ser épico, cuando mi madre está involucrada, por lo general lo es". Notó cómo sus ojos brillaban cuando hablaba tanto de él como de la madre de Adrianno.
"Oh ya veo." Fue todo lo que pudo decir.
"Oye, ¿sabes cuando Adrianno compró el piano para su apartamento?"
"¿Para su apartamento?" se burló. "Era para ti".
"Bueno, sí. Pero, de todos modos, me dijo algo al respecto. Solo me preguntaba si sabías de lo que estaba hablando".
"Continuar." Él le hizo un gesto para que continuara.
"Dijo algo como 'Sé lo que se siente al renunciar a algo que amas por otra persona'". Ángela pudo ver cómo la expresión de Mike había caído levemente ante sus palabras.
"Bueno él quiere decir exactamente lo que dijo." Mike estaba tratando de salirse con la suya explicándoselo a Angela, ella sabía que él entendía lo que Adrianno había dicho.
"Sí, lo sé. ¿Pero qué?"
"Lo siento, Shortcake, no quiero entrometerme. Me meteré en una mierda profunda con Adrianno si te cuento algo de su negocio. Tendrás que preguntárselo tú mismo".
"Está bien. Gracias de todos modos". Ella le sonrió mientras él arrancaba el auto para conducir a casa.
Una vez que Mike se aseguró de que Angela llegara a la puerta principal del apartamento, desapareció en el ascensor para irse a casa. Angela abrió la puerta, diciendo un rápido "Hola" a los guardias afuera, notando que había más que cuando llegó aquí y entró.
El apartamento estaba en silencio, por lo que supuso que Adrianno aún no había llegado a casa. Solo esperaba que él no trajera a esa mujer, Luisa, a casa con él, sabía que se estaba poniendo celosa cuando no tenía derecho a estarlo, pero Angela simplemente no podía evitarlo. Se quitó el abrigo y se sentó en el taburete del piano, mirando las teclas en blanco y negro por unos momentos.
En sus muchos años de tocar el instrumento, había memorizado muchas piezas y en este momento, era la primera vez desde que había estado en la casa de Franco, que realmente quería tocar. Y así lo hizo, tocó y tocó por lo que parecieron minutos hasta que la voz de Adrianno la detuvo.
"Por fin estás practicando". Él dijo. Estaba demasiado ocupada para darse cuenta de que él entraba y caminaba a su lado. Ella saltó un poco de su asiento y lo miró. "¿Te importa si miro y escucho?" le preguntó a ella. Sacudió la cabeza y se sorprendió cuando Adrianno se sentó a su lado en el taburete.
Ángela no pudo evitar notar cómo su muslo estaba rozando el de ella y tragó saliva ante su proximidad. También podía oler su colonia cara. Su mirada era insoportable y notó su reacción hacia él. Fue entonces cuando Adrianno comenzó a preguntarse si ella estaba tan afectada por él como él por ella. Él se sentó así, su aliento le hacía cosquillas en el costado del cuello mientras ella tocaba otra canción, pero la tensión se volvió insoportable para los dos cuando Angela terminó su pieza.
"¿Quién es Luisa?" Ángela finalmente preguntó, tratando de actuar casualmente al respecto. Buscaba un poco más de información sobre la hermosa mujer que había conocido hacía apenas unas horas. Él se rió un poco de ella, pero no supo cómo responder a su pregunta. Quería decirle que ella era solo una mujer que ni le gustaba ni quería. Esa cena con ella había sido terrible y no podía esperar para volver a casa y verla, pero no lo hizo. En cambio, respondió a su pregunta con otra pregunta.
"¿Por qué?" respondió.
"Solo me preguntaba, parece agradable".
"Bueno, ella no lo es". Él le dijo la verdad, esto hizo que ella lo mirara con una mirada burlona en su rostro.
"¿Qué?" Su voz era apenas un susurro porque cuando lo miró, estaba mucho más cerca de lo que pensaba. No sabía si debería estar feliz de que él dijera eso o no.
Los ojos de Adrianno bajaron a sus labios rosados y volvieron a subir a sus grandes ojos grises y en ese momento, simplemente no pudo contenerse más. Él se inclinó rápidamente y colocó algunos besos lentos en sus labios antes de que ella comenzara a devolverle el beso, sin siquiera pensar en lo que estaba haciendo o por qué. Sus manos subieron para enredarse en este oscuro cabello negro y él la tomó por la cintura, levantándola sobre su regazo para que estuviera sentada a horcajadas sobre él.
Le lamió el labio inferior, rogándole que abriera la boca y así lo hizo. Pasó las manos arriba y abajo por su espalda, haciéndola temblar de placer y profundizar aún más el beso, pero una vez que se dio cuenta de qué demonios estaba pasando, se apartó, al mismo tiempo que Adrianno también.
Ella le dirigió una mirada que solo mostraba confusión y se tocó los labios hinchados. Sus ojos se conectaron con los de él y notó que él también estaba sorprendido por lo que ambos habían hecho. Todavía no había soltado su agarre en su cintura, quería más, no le importaba nada más en ese momento.
"Lo lamento." Ángela se disculpó en voz baja, poniendo ambas manos sobre su hombro ahora y comenzó a levantarse. Se dio cuenta de lo indeciso que estaba en dejarla ir, pero tan pronto como se apresuró a ponerse de pie, lo dejó en la sala de estar y se dirigió inmediatamente a su habitación.
No había dicho una palabra, y Angela nunca se había sentido tan dividida por la mitad por todo eso. Lo deseaba y no lo deseaba al mismo tiempo y todo era demasiado confuso para ella. Se sentó en su cama, mirando fijamente a la pared, tratando de recordar lo que había sucedido afuera. Él nunca le dijo quién era Luisa, y ella esperaba que no fuera nada grave porque, de ser así, Ángela se sentiría muy mal.
A través de todos los pensamientos revueltos de Angela, sabía una cosa con certeza nunca antes había besado a ningún otro hombre como lo había hecho con Adrianno hace unos momentos afuera. Y nunca había sentido tanto al hacerlo tampoco.
Adrianno yacía en la cama esa noche, preguntándose muchas cosas. No podía volver a dormir, lo cual no era nada nuevo. Quería ir a Angela y disculparse. En realidad, pensó, no quería disculparse, quería hacerlo de nuevo. Recordó sus labios sobre los suyos, sus manos en su cabello, la sensación de ella en su regazo. Recordó cómo ella había respondido rápidamente; ella le había devuelto el beso, ¿no? Se sentía como si ella también quisiera besarlo, pero la mirada en su rostro después mostró lo contrario. No quería que ella se sintiera incómoda a su alrededor, por lo que definitivamente era necesaria una disculpa, incluso si era lo último que quería hacer en este momento.
Y así, esa noche, los dos se quedaron despiertos preguntándose qué iban a hacer con lo que pasó en la sala de estar. Ambos se preguntaban por qué no podían quitarse al otro de la cabeza. Ambos confundidos sobre por qué ocurrió el beso y por qué les gustó.
A la mañana siguiente, cuando Ángela se levantó de un sueño inquieto, encontró el apartamento vacío y también se alegró. Siguió siendo así durante un par de días, Angela sintió que no había visto a Adrianno en semanas, pero se recordaba a sí misma que solo eran días. Sintió esa sensación de ser cortada por la mitad otra vez, una parte queriendo verlo y la otra esperando no hacerlo.
Él llegaba tarde a casa, ella lo escuchaba desde su habitación, pero nunca salía a verlo. Era extraño cómo compartían el mismo espacio, pero nunca se encontraron, cuando decidieron que no querían hacerlo. Él había comido su comida, no trajo a nadie más a casa y no se había emborrachado, así que Angela no tenía nada de qué quejarse, excepto el hecho de que deseaba tanto hablar con él. Todo era muy confuso para ella.
Pero una mañana, se despertó con el sonido de los gritos de la gente y el llanto de un bebé. Inmediatamente se levantó para averiguar qué era el ruido. Se puso la bata rápidamente y abrió la puerta en silencio para descubrir que las voces se estaban volviendo más fuertes y ya no amortiguadas. Era Adrianno, definitivamente y alguien más también: una mujer.
"Ya te lo dije, no soy una niñera". La mujer dijo enojada, hablando entre ellos y el fuerte llanto del bebé.
"Pensé que podría ser una buena práctica para ti, Luisa. Ya sabes, ¿ya que tendrás que criar a todos nuestros hijos una vez que estemos casados?" Él le escupió. Tres palabras sobresalían para Ángela entre sus gritos: Luisa, hijos y casada. ¿Qué demonios está pasando? Pensó. Siguieron discutiendo a gritos en la cocina, de espaldas a Angela, ella salió a la sala de estar y se acercó al bebé en el cochecito que estaba cerca de ellos.
"Oh, ven aquí. Shh". Ángela le dijo en voz baja al niño que debía tener solo unos meses. El niño se calmó un poco ante la nueva presencia y para cuando Ángela lo hubo tomado en sus brazos, se quedó completamente en silencio además de las suaves o's y a's que hizo. Miró a Angela mientras ella lo mecía, tratando de calmar sus gritos.
Las cabezas de Adrianno y Luisa se dispararon ante el nuevo silencio del niño.
"¿Ángela?" Adrianno dijo, su voz como música para sus oídos. Ella no había hablado con él en un tiempo ahora.
"¿Qué está haciendo?" Luisa le susurró en voz baja, pero aún lo suficientemente fuerte como para que Ángela la escuchara. Giró un poco al niño que estaba sobre su hombro para que pudiera verle la cara de nuevo y le sonrió. El aliento de Adrianno se atascó en su garganta al ver a Angela sosteniendo al bebé, miró entre los dos y continuó meciendo a Michael. Parecía natural.
"¿Lo estoy sosteniendo?" chilló sorprendida por el tono amargo de Luisa, había reaccionado como si Ángela estuviera haciendo algo mal.
Puedo llevarlo. espetó Luisa, tirando al niño de los brazos de Ángela bruscamente, lo que provocó que soltara pequeños gritos de nuevo que se acumulaban en gritos con toda su fuerza. Sí, Angela era callada, era débil y a veces solía dejar que la gente la pisoteara, pero cuando se trataba de un bebé llorando, ella era diferente. Ella frunció el ceño con molestia y volvió a tomar al bebé con cuidado.
"¿No puedes ver qué le pasa algo malo? ¿Ustedes dos discutiendo y gritando no está ayudando?" Ángela respondió bruscamente y luego le habló con dulzura a la niña. Luego les dio a los dos una mirada hirviente. Luisa parecía bastante sorprendida. Se volvió hacia Adrianno y lo miró.
"¿Vas a dejar que me hable así, Adrianno?" Luisa entrecerró los ojos hacia él, pero él mantuvo su expresión de piedra en su rostro, solo asintió con la cabeza. Dejó escapar un suspiro de frustración, pero pronto. Había salido furiosa del apartamento sin decir una palabra ni a Angela ni a Adrianno, dejando a la pareja en silencio con el pequeño bebé mirando a Angela con ojos redondos y sonrientes. Ella le sonrió e hizo una mueca. Adrianno la miraba atentamente pero aún no había dicho una palabra.
"¿Cuál es su nombre?" Ángela preguntó, dejando que el bebé jugara con una de sus manos. Todavía no lo había mirado, seguía recordando algunas noches atrás cuando estaba en su regazo, besándolo y lo pensaría de nuevo si lo hiciera.
"Miguel." Dijo en voz baja, ella lo miró ahora. Tenía los brazos cruzados, mostrando cómo los músculos de sus brazos sobresalían en su ajustada camiseta negra. Ella tragó saliva ante la vista.
"¿Es este el hijo de María y Franco?" se iluminó un poco ante la idea. "Él es mucho más lindo en persona. ¿No eres Michael?" ella expresó sus pensamientos, causando que Adrianno luchara contra una sonrisa.
"Sí. Franco me lo envió por el día, desafortunadamente". Se quejó.
"¿No te gusta?" se preguntó, mirándolo con ojos inquisitivos.
"No es eso." Él negó con la cabeza, sin mirarla ahora, "Es solo que bueno, no soy bueno con los niños. No tuve hijos por una razón". Dijo lo último más para sí mismo que para Angela, pero ella aún lo escuchó. Michael comenzó a llorar de nuevo y Angela se dio cuenta de que tal vez necesitaba que le cambiaran el pañal.
"¿Por qué no tienes hijos?" preguntó ahora, meciendo al bebé de nuevo. Lo encontró extraño porque para ella, los niños siempre fueron algo que eventualmente tendría. Ella los amaba. En ese momento Angela vio el bolso cambiador al final del sofá. "Pásame la bolsa, por favor". Le dijo a Adrianno mientras colocaba suavemente a Michael en el sofá.
"No me gustan". Dijo sin rodeos. "Es malditamente injusto para ellos, Franco lo sabe". Allí estaba él de nuevo, expresándole sus pensamientos sin siquiera darse cuenta. Se preguntó de qué diablos estaba hablando, pero simplemente tomó la bolsa y se sentó a cambiar el pañal sucio de Michael.
Ella no sabía que Adrianno no quería tener hijos por una razón. Pensó que traer un niño a este mundo, el mundo que conocía y permitirles convertirse en parte de su familia y lo que hicieron fue lo más cruel que alguien podría hacer. No estaba de acuerdo con eso de ninguna manera y nunca había conocido a nadie que lo hubiera convencido de hacerlo, simplemente nunca tendría hijos. Eso fue todo, era definitivo. Ningún niño debería ser llevado a la mafia contra su voluntad, que era lo que eventualmente sucedería con el tiempo si fuera un niño. Y si fuera una niña, todavía necesitarían protección de quienquiera que estuviera detrás de su familia también.
"Gracias." Murmuró en voz baja. Ya estaba a punto de terminar y volvió a vestir a Michael, levantándolo y sosteniéndolo frente a ella. "Hola tú." Ella le habló con una voz tonta, ganándose la risa de Michael. "¿Cuándo fue la última vez que alimentó?" La voz de Ángela había vuelto a la normalidad ahora. Miró a Adrianno, quien parecía estar estresado, pero ¿por qué? Revisó la bolsa y encontró un biberón y papilla para Michael.
"No sé." Él se encogió de hombros.
"¿No sabes? ¿Franco no mencionó nada al respecto?" preguntó, con un ligero desconcierto en su voz.
Podría haber dicho algo sobre las doce, pero no estoy seguro.
"Bueno, ahora son casi las doce. Necesitamos alimentarlo pronto". Se levantó y se llevó la bolsa con ella. "Toma, sostenlo mientras yo caliento la botella". Vio el pánico cruzar el rostro de Adrianno ante sus palabras.
"¿Qué? ¿No? ¿Por qué no puedes simplemente abrazarlo?" cuestionó.
"Porque estoy bastante seguro de que no tienes ni idea de cómo hacer o calentar un biberón, ¿estaría en lo correcto?" ella se rió de él. Su silencio respondió a su pregunta. "Entonces... tómalo por un minuto, mientras yo caliento su biberón".
"¿P-Pero no sé cómo hacerlo?" sonaba nervioso y Angela simplemente se rió de él.
"Solo abrázalo. Por favor, a menos que quieras que empiece a llorar de nuevo, será mejor que lo lleves pronto". Prácticamente obligó al niño a tomar sus brazos, dejándolo sin otra opción que sostener a Michael.
Una vez que terminó, volvió a salir y encontró a Adrianno sosteniendo a Michael con el brazo extendido, dejando que sus piernas pequeñas y regordetas colgaran en el aire. Él lo estaba mirando con esa cara nerviosa que tenía antes, como si sostener a un bebé fuera extraño para él y ella supuso que debía serlo.
"¿Qué estás haciendo?" ella se rió de él, parecía un poco asustado y eso era divertido para Angela: un hombre grande y musculoso que tenía miedo de un bebé regordete y risueño como Michael.
"Solo llévatelo de vuelta rápido. No creo que le guste". Miró el rostro sonriente de Michael.
"Oh, está bien entonces". Ella puso los ojos en blanco y lo apartó de Adrianno.
Una vez que Michael se alimentó y durmió profundamente en su silla de pus en la sala, Ángela comenzó a sentirse incómoda en el silencio que reinaba en el apartamento. Golpeó sus rodillas, se sentó en el sofá y miró hacia el piano, los recuerdos la inundaban bastante rápido y solo necesitaba hablar de eso.
"Entonces, ¿vas a hablar conmigo otra vez?" soltó ella. Adrianno la miró intensamente por un momento, tratando de averiguar qué decir.
"Creo que sí."
"Lamento lo que pasó. Realmente no debería haberlo hecho, bueno, ya sabes. Creo que, si nos olvidamos de eso, todo dejará de ser incómodo y podremos comenzar a hablarnos de nuevo". Adrianno sabía que lo que estaba diciendo era lo más racional, pero no era lo que él quería. Lo había descubierto cada vez que iba a ver a Luisa y cada vez que llegaba del trabajo y encontraba a Angela en otro lugar del apartamento.
¿Le gustaba su compañía más de lo que había pensado y apenas la conocía, por el amor de Dios? Pero sabía que, en este momento, tenía que trazar la línea y asegurarse de que ella no comenzara a calentarse con él más de lo que ya lo había hecho. Así que solo asintió y fingió que eso era lo que quería.
"Vamos a tener la cena de Navidad en dos semanas en la casa de mis padres". Decidió cambiar de tema ahora. "Y los dos iremos a mi cumpleaños en la víspera de Año Nuevo unos días después".
"¿Algún evento más que deba conocer?" se rió, bromeando, pero luego pensó en cuando escuchó la conversación de Luisa y Adrianno antes. "¿Te vas a casar?" ella preguntó.
"¿Qué? Por supuesto que no." Él entrecerró los ojos hacia ella. Entonces supo que ella había estado escuchando.
"Bueno, si ustedes dos son pareja, lamento mucho lo que pasó. Solo quiero que sepas que no volverá a suceder".
"Hay muchas cosas que no sabes sobre mí y Luisa, cosas que no puedo decirte Ángela. Pero si yo fuera tú, no me preocuparía por lo que pasó". Habló con firmeza, pero no la tranquilizó, todavía se sentía culpable.
"Okey." Dijo en voz baja, su mente corriendo de nuevo. "¿Así que somos amigos otra vez?" preguntó ella, sonriendo levemente. ¿Amigos? El pensó. No sabía lo que eran, pero si ella pensaba que eran amigos, serían amigos.
Adrianno asintió, haciendo que su sonrisa estallara en una gran sonrisa. Su felicidad infantil lo hizo reír un poco cuando ella se acercó para abrazarlo nuevamente.
"Bien." Dijo ella cerca de su oído. Su voz hizo que él quisiera temblar y abrazarla con más fuerza, pero luego se apartó.
Franco y María habían pasado temprano por la noche con su hija Amelia. Se quedaron por un tiempo. Ángela estaba encantada de volver a ver a María que no se había callado desde que entró por la puerta. Se dio cuenta de que Angela había salido un poco más de su caparazón y estaba visiblemente más cómoda con Adrianno.
"Ella es todo un partido, Adrianno". Los dos hombres estaban en la cocina, Adrianno apoyado en la encimera detrás de la isla, ambos mirando a María, Ángela y los dos niños. Estaban tomando y tocando en voz alta y Franco sabía que no escucharían nada de esta conversación.
"Mmm." Adrianno asintió levemente, tratando de no mostrar ninguna emoción ni revelar nada.
"Oh, no me vengas con eso, sabes que te gusta más de lo que dices. De lo contrario, no la habrías tenido aquí tanto tiempo. de mierda en caso de que vinieras y la encontraras".
"No sé de qué estás hablando". Adrianno mintió porque no quería decirle a Franco que eso había sido algo en lo que había estado pensando mucho últimamente.
"¿Por qué sigue aquí entonces?" Franco hizo la temida pregunta que Adrianno simplemente no pudo responder.
"Porque no sé si puedo confiar en ella o no. Incluso las personas más amables pueden volverse contra ti, ambos lo sabemos por experiencia, ¿no?" que había callado a su prima, que era lo que buscaba. Aunque era cierto, ¿no? Aunque estaba casi seguro de que Angela no lo delataría, probablemente ya se había olvidado por completo de ese día en el restaurante, tanto Franco como Adrianno sabían de primera mano lo rápido que alguien podía volverse contra ti. Un gran ejemplo fue Adamo: alguien en quien Adrianno había confiado, su mejor amigo, y en el futuro, habría sido su cuñado, pero eso cambió rápidamente cuando lo hizo Adamo. Provocando una disputa entre las dos familias y la muerte de Tommas, su hermano mayor. Los celos habían vencido a Adamo.
"No puedo enviarla a casa". agregó. "Ella no tiene a nadie más". Fue todo lo que le dijo a Franco, sin agregar detalles porque era algo que Ángela solo había compartido con él.
Pero las palabras de Franco habían vuelto a visitar los pensamientos de Adrianno esa noche. ¿Por qué Angela todavía estaba aquí? ¿Por qué le importaba si ella podía volver a casa con una familia feliz o no? No quería pensar en eso, pero eran las tres de la mañana y no tenía nada mejor que hacer que pensar demasiado porque ciertamente no podía dormir.
Pero había dejado de pensar en eso por completo una vez que se levantó y fue a su habitación, llamando suavemente a su puerta. Necesitaba mucho dormir y esta era su única opción.
"Ángela". Llamó en voz baja mientras abría la puerta.
"¿Mmm?" preguntó ella, su voz era baja y somnolienta. Sabía que ella había estado dormida antes de que él entrara.
"¿Puedo dormir aquí esta noche?" se asomó un poco por encima de sus sábanas, con un ojo cerrado y el otro entreabierto. Ella pensó que había estado soñando, así que se tomó su tiempo para responder.
"Sí."
"Oh, está bien entonces." Trató de estar en silencio mientras se metía en la cama junto a ella, tirando de las sábanas sobre los dos y acercándose poco a poco a ella. Ella estaba de espaldas a él por lo que puso sus brazos alrededor de ella suavemente, sintiendo el calor de su cuerpo. "Buenas noches." Susurró, pero ella probablemente se había vuelto a dormir por su pensamiento.
"Noche." Murmuró, medio dormida y demasiado cansada para preguntarse por qué este sueño le parecía tan real. No lo cuestionó, simplemente se acurrucó más cerca de Adrianno y se quedó profundamente dormida de nuevo.
Ángela se despertó con los grandes brazos de Adriano envolviéndola Su barbilla descansaba sobre su hombro y su respiración era constante y regular Aunque quería saborear el momento, no pudo evitar preguntarse cómo había llegado hasta aquí Se volvió hacia él y lo sacudió un poco.
"Adriano". Ella susurró, tratando de despertarlo Abrió uno de sus ojos y la miró.
"¿Sí?" susurró de vuelta Sus labios estaban a solo un respiro de los de él y él comenzó a mirarlos Ángela había estado haciendo exactamente lo mismo, pero salió de su aturdimiento y volvió a hablar.
"¿Cómo has llegado hasta aquí?" ella se rió levemente de él.
"¿Vine anoche? Dijiste que podía"
"¿Lo hice? Pensé que era un sueño" Soltó y se arrepintió tan pronto como abrió la boca Ángela miró el rostro sonriente de Adriano y entrecerró los ojos con fingida molestia.
"¿Sueñas mucho conmigo Angela?" se burló con arrogancia, ganándose una mirada de ella.
"No." ella frunció el ceño hacia él "Por supuesto que no." Ella se sonrojó y supo que él no estaba convencido.
"No te preocupes por eso, mi pequeña Ángela. No te culparía. Si fuera tú, también soñaría conmigo" Ella ignoró su "mi pequeña Ángela" y lo guardó en el fondo de su mente para más tarde.
"Callate." Ella tiró de sus brazos, tratando de que él soltara sus brazos de alrededor de ella, pero él no se movió. Dejó escapar la serie de risas más fuertes y cálidas y ella pudo sentirlas retumbando en su pecho ¿Por qué estaba de tan buen humor? Sin embargo, sabía que probablemente no duraría "Silencio por favor." Ella lo miró fijamente, medio en broma.
"Lo siento, fue gracioso" Se detuvo y la miró.
"Ahora déjame ir" Se cruzó de brazos y volvió a mirarlo Adriano no quería soltarla, le gustaba la sensación de tenerla tan cerca No sabía por qué no se había sentido avergonzado hace un minuto cuando ella lo despertó y estaba enredada en sus brazos. Tenía la intención de despertarse antes que ella y moverse para que no supiera que así fue como durmió toda la noche, pero ella se le adelantó Finalmente la dejó ir.
Se acercó a su guardarropa para elegir algo para ponerse. Una vez que lo abrió, se sintió un poco cohibida al mirar el armario desnudo porque no era nada comparado con el de Adriano Una vez que llegó aquí, colgó toda la ropa que tenía, pero no tenía mucha.
"¿No me hablas ahora?" bromeó, ella giró la cabeza ligeramente para mirar por encima del hombro. Estaba de lado, su brazo lo sostenía y todavía tenía la mitad de su cuerpo debajo de las sábanas. Volvió la cabeza para elegir algo y ocuparse Se había sentido un poco estúpida cuando le contó sobre el sueño que pensó que había tenido y aún ahora no podía evitar sonrojarse. Le encantaba cada minuto.
"Oh vamos." Podía sentir su presencia detrás de ella "Lo lamento." Dijo amenazadoramente en su oído. Sabía que estaba poniendo a prueba su paciencia y cruzando la línea, pero quería que ella se diera la vuelta, se acercara y lo besara. Ella también quería eso, pero no podía. Así que ella respondió en cambio, para callarlo y alejarlo de ella.
"Lo que."
"Me alegro de que excepto mi disculpa" Él se burló de ella y salió de la habitación "Ah, ¿y Ángela?" él asomó la cabeza por la puerta y ella se dio la vuelta.
"¿Sí?"
"¿Puedes hacer lasaña esta noche para la cena?"
"Por supuesto." Ella se rió y él solo le sonrió deliciosamente antes de irse a prepararse para el trabajo. Se sentía renovado después de sus nueve horas de sueño y no podía evitar estar de buen humor.
Había llegado temprano a casa esa noche del trabajo, recordando cómo todos se preguntaban qué diablos le había pasado. Su estado de ánimo de esta mañana aún no se había calmado y Adriano no creía que lo hiciera pronto.
"Hola." Dijo tímidamente, estaba mirando en el horno cuando él entró. "¿Cómo estuvo el trabajo?" se atrevió a preguntar, preguntándose si todavía estaba tan feliz como lo estaba esta mañana.
"Bien." Él respondió, porque realmente no sabía cómo estaba el trabajo hoy. Se saltó la mayor parte, salió a almorzar mucho y se fue a casa temprano. Sacó la lasaña del horno y la colocó sobre la encimera, cortando un trozo para Adriano y emplatándolo.
"¿Tienes alguno?" preguntó, queriendo cenar con ella esta noche.
"Um, tal vez más tarde".
"¿Por qué no tenerlo ahora? No dejes de comer solo Vamos, sentémonos frente al televisor".
"Bien entonces." se dio por vencida y también se sirvió un plato de comida.
Una vez que estuvieron sentados juntos en el sofá, Adriano mirando la televisión con atención y comiendo su comida, Ángela no pudo evitar mirarlo desconcertada.
"¿Algo mal?" preguntó con la boca llena de lasaña. Ella no pudo evitar reírse ante la vista.
"¿Que te pasa?"
"No lo sé. Creo que es por todo este sueño que estoy teniendo". Sacudió la cabeza. Y lasaña Él la hizo reír de nuevo y solo sonrió Esto no era propio de él en absoluto, pensó, aunque le gustaba este lado de él.
"¿Entonces te gusta mi lasaña?" ella sonrió.
"Es mi favorito."
"Oh, deja de ser tan raro y feliz". Ella empujó su hombro suavemente y él se rió.
Durante los siguientes días, siguió de buen humor, pero ella podía decir que se estaba desvaneciendo gradualmente. La mayoría de las noches, se quedaban juntos en la misma cama. Adriano le dijo que dormía mejor cuando estaba con alguien; no le dijo que alguien era solo ella. Y todas las noches cuando estaban en la cama, Adriano la abrazaba y los dos hablaban hasta que uno de ellos se dormía, que por lo general era Ángela. Aunque se habían acercado, ambos nunca hicieron un movimiento para repetir lo que habían hecho esa noche en el piano.
Ambos estaban acostados juntos en la cama, Adriano tenía su brazo alrededor de su hombro mientras ella miraba hacia el techo sobre ellos. Algo había estado rondando mucho por la mente de Angela últimamente y necesitaba hablar de ello.
"¿Cómo está Luisa?" ella trató de traer casualmente a lo que pensó que solo podía ser la prometida de Adriano en la conversación. Ángela notó que su cuerpo se tensaba ante sus palabras, pero ya no le tenía miedo, no podía rehuir esto.
"¿Por qué debería saberlo?" le preguntó, preguntándose por qué había sacado a relucir el espinoso tema de Luisa.
"Bueno ¿No es ella tu prometida?"
"No, ni siquiera cerca". Adriano dijo sin rodeos. "¿Por qué debería importar de todos modos?" la interrogó, entrecerrando los ojos.
"No lo sé Simplemente no sé cómo se sentiría ella al respecto". Hizo un gesto entre los dos, pero se dio cuenta de que Adriano estaba cada vez más enojado, así que se volvió para mirarlo y agregó "Sé que no estamos haciendo nada malo. lugar en el que no creo que me gustaría mí, lo que sea que seas para ella, compartiendo una cama con otra persona mientras yo no estaba allí".
"Ya te dije que hay mucha mierda que no sabes sobre Luisa y yo".
"¿Por qué no me lo dices entonces? Vamos... Los amigos les cuentan cosas a sus otros amigos". Dijo suavemente, haciéndolo querer ceder, pero ¿podría? Tal vez, si dejaba muchas cosas fuera, Adriano podría decirle parcialmente cuál era el problema entre él y Luisa. Ella le estaba dando su versión de esos ojos de cachorrito sin siquiera saberlo y él tuvo que ceder.
"Luisa y yo estuvimos juntos cuando ambos éramos adolescentes. Fue hace mucho tiempo y muchas cosas han cambiado desde entonces".
"¿Entonces ustedes dos no están juntos ahora? Pero te escuché decir-"
Mi padre quiere que me case con ella. exclamó Adriano, sin pestañear cuando las palabras salieron de su boca, como si fuera algo perfectamente normal que un padre quisiera un matrimonio arreglado para su hijo. El silencio llenó la habitación por un momento o dos hasta que Angela pudo juntar las palabras para hablar de nuevo.
"¿Como un matrimonio arreglado?" ella preguntó.
"Sí." El asintió. Ángela notó que su voz se había vuelto un poco más fría que antes.
"¿Pero por qué?" Ángela no entendió.
"No puedo decírtelo ahora".
"Ah, okey." Angela se concentró en el "ahora mismo" que él había dicho, preguntándose si alguna vez llegaría a explicárselo, no es que fuera asunto suyo de todos modos. Ella solo quería saber.
"Solía pensar que la amaba, éramos como... novios de la infancia, supongo. Excepto que, mirando hacia atrás, no la amaba, ni siquiera sé cómo podría gustarme".
"Estoy seguro de que ella no puede ser tan mala" Ángela trató de tranquilizarlo, pero él no quiso saber nada.
"No, no la conoces como yo. Ella es una DeLuca, siempre lo fue y siempre lo será. No quiero tener nada que ver con su familia o Luisa. Decidí hace un par de semanas intentar darnos la oportunidad de volver a sacar a mi papá de mi espalda, pero solo me hizo darme cuenta de que ya no vamos juntos, incluso si no odiara a su familia". A Ángela no le gustaba la palabra odio. Fue usado en exceso y muchos confundieron con otros sentimientos menos serios en la actualidad que a ella nunca le gustó hacer.
Quería preguntar sobre su familia, los DeLuca, y sobre la relación de Luisa y Adriano cuando ambos eran jóvenes. Quería hacerle muchas preguntas que rondaban sus pensamientos esa noche sobre lo que él le había dicho, pero se abstuvo de hacerlo
"¿Podemos hablar de otra cosa ahora, por favor?" Él se encogió de hombros.
"Sí, lo siento.Solo me preguntaba Sé que no es asunto mío" Miró hacia abajo ahora, pero él tomó suavemente su barbilla con sus manos y la señaló hacia arriba para que ella mirara sus ahora suaves ojos marrones.
"No lo lamentes A veces es un tema difícil de hablar" Él le dedicó una cálida sonrisa a la que ella volvió antes de acercarse a él Él la copió y puso su otro brazo alrededor de su pequeño cuerpo. Podía sentir su calor y el olor de su pelo, se sentía perfecta.
"Ojalá pudiera contarte toda la historia". Finalmente dijo, pero cuando no obtuvo respuesta, la miró y se dio cuenta de que ya se había quedado dormida.
Adriano llegó a casa la noche siguiente, mucho más tarde de lo que solía llegar a casa. Nunca le había dicho nada a Ángela acerca de llegar tarde a casa. Había tropezado ligeramente con la puerta y la cerró rápidamente. No había apartado la cabeza de la televisión hasta que lo escuchó gruñir en voz baja.
Estaba sosteniendo su costado y parecía estar estremeciéndose por algún tipo de dolor, pero tan pronto como notó que Angela lo miraba, comenzó a enderezarse y forzó su expresión a mostrar una pequeña sonrisa.
"Adriano... ¿Estás bien?"
"Sí, estoy bien Angela. Quédate ahí, solo voy a meterme en la cama y dormirme. He tenido un día largo". Murmuró, haciendo todo lo posible para que no se notara que estaba sufriendo. Se había sentido mucho peor que esto antes y estaba perfectamente bien, pero sabía que Angela probablemente armaría un escándalo si se enteraba.
"No, no lo eres. ¿Por qué estabas sosteniendo tu lado?" preguntó ella, sus ojos siguiéndolo mientras él trataba de caminar discretamente hacia la cocina, pero su caminar se había convertido en un obstáculo. Se tambaleó hasta el fregadero de la cocina y agarró el borde de la encimera, luego tomó un vaso de agua. Se dio la vuelta para encontrar a Ángela parada a su lado y saltó al verla. Tenía los brazos cruzados y parecía muy preocupada.
"No hay razón. Estoy bien, de verdad". Adriano sacó su teléfono y comenzó a revisar sus cosas mientras caminaba por el pasillo hacia su habitación, con Angela pisándole los talones.
"Adriano" Ella advirtió. Se dio la vuelta, justo en la puerta de su dormitorio, y la miró Los ojos grises de Ángela contenían tanta preocupación que Adriano ya no podía mirar.
"¿Qué?"
"¿Por qué no te quitas el abrigo? ¿Qué escondes?" Ella preguntó con curiosidad.
"¿Nada bien? Solo necesito un poco de privacidad para vestirme".
Te he visto en mucho menos. Ella resopló ahora y se cruzó de brazos de nuevo.
"Sabes, la descarada Ángela no es una Ángela que me guste en este momento. ¿Qué estás haciendo?" ella desabrochó su abrigo y él vio como su rostro palidecía instantáneamente al verlo.
"¿Q-Qué pasó? ¿Por qué hay tanta sangre?" ella se sobresaltó y saltó hacia atrás unos pasos, tapándose la boca con la mano.
"Ya te lo dije, no es nada." Él le gruñó enojado, pero ella no se detuvo ahí.
"Adriano, estás sangrando, estás perdiendo mucha sangre. Necesitas un médico. ¿Qué diablos pasó?" Angela hizo todo lo posible para no entrar en pánico, pero no pudo evitarlo.
"Estuve en una pelea con Adamo". Adamo, pensó, su nombre sonaba familiar. Es el hermano de Luisa. agregó. "No hay nada de qué preocuparse, voy a darme una ducha y me voy directamente a la cama".
Angela lo miró de nuevo y vacilante caminó hacia él. Le desabrochó la camisa con manos temblorosas, sorprendida de que Adriano no la hubiera detenido todavía. Él solo la miró con ojos cautelosos, su boca formando una línea delgada. Angela se quitó la camisa blanca empapada de sangre, para exponer el lado izquierdo de su pecho y torso. Sacudió la cabeza con incredulidad por cómo Adriano aún estaba de pie. Vio las tres puñaladas que se había llevado a su costado y miró entre ellas y su rostro por un momento, sin saber qué hacer.
"Tienes que ir al hospital Adriano, esto es grave".
"No." se quejó, tirando de la camisa de vuelta a su lugar original y tropezando con la cama.
"Tengo que ir a buscarte algo para detener el sangrado, debes presionarlo. Y limpiar la herida". Rápidamente salió de la habitación y se dirigió a la cocina para encontrar algo que lo ayudara, pero una vez que regresó, Adriano ya estaba acostado en la cama. Podía ver esto desde el pasillo, pero cuando entró, dejó caer todo lo que tenía en las manos.
Adriano estaba tirado en la cama boca arriba, con un rastro de sangre en su cuerpo. Había dejado caer su teléfono al suelo y se puso un poco más blanco. Tenía los ojos cerrados y la boca abierta. Ella jadeó y corrió a su lado, saltando sobre la cama y sacudiéndolo, con las manos en su pecho.
"Adriano despierta. Despierta". Ella lo sacudió de nuevo, pero estaba fláccido encima de las sábanas. Las lágrimas llenaron sus ojos y estalló en llanto mientras se inclinaba sobre él.Adriano por favor.
Fue más tarde esa noche, que Angela descubrió que Adrianno iba a estar bien. Estaba de pie junto a la cama de Mike, donde llevaron a Adrianno, y el médico de la familia le había explicado que iba a estar bien, que había pasado por cosas peores.
Después de que Angela no obtuviera respuesta de Adrianno, rápidamente agarró su teléfono del piso antes de que se bloqueara nuevamente. Pensó en las únicas personas a las que podía llamar para pedir ayuda, tenía que ser Franco o Mike, eligió a Mike. Había venido con otros a buscar a Adrianno y los llevó a los dos a su apartamento, donde los esperaba el médico.
"Si no pediste ayuda y lo dejaste allí, es posible que se haya desangrado". El doctor habló, haciendo que Angela se ahogara.
"Va a estar bien Ángela" Mike dijo en voz baja, acercándola a un abrazo. Ella había estado llorando por un tiempo, pero se secó las lágrimas una vez que Mike habló. Ella solo asintió, sus ojos estaban rojos e hinchados "Se despertará pronto y luego podrás hablar con él ¿Está bien?" añadió, dejándola ir.
"Si, vale." Intentó sonreírle a Mike, pero él sabía que era forzada. Angela se sentó sola en la habitación por un rato, Mike y los otros hombres habían salido a la sala de estar para hablar Sabía que Mike le estaba ocultando algo y tenía miedo de qué era eso Que apuñalaran a Adrianno era serio, y su mente comenzó a correr mientras se preguntaba quién diablos haría algo así. Pero luego había recordado la noche en que Adrianno llegó a su casa con un arma, sabía que él era peligroso y solo se dio cuenta ahora de que debía tener algunos enemigos que también eran bastante peligrosos.
Angela se sintió un poco sofocante en el dormitorio, así que salió para preguntarle a Mike si podía bajar las escaleras para tomar un poco de aire. Estaba un poco preocupado por la discusión en la que se encontraba y asintió rápidamente, dejándola irse sola. Afuera estaba oscuro y helado, pero respiró hondo y dejó que el aire frío acariciara su mejilla.
Ángela apoyó la espalda contra la pared al costado del edificio de Mike, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Necesitaba relajarse, sus lágrimas se habían detenido pero sus pensamientos no. Había muchas cosas en su cabeza en ese momento y necesitaba aclararlas. El silencio que la rodeaba la calmó hasta que escuchó pasos que venían hacia ella y rápidamente abrió los ojos. Ángela pensó que podría ser alguien que pasaba, así que comenzó a caminar hacia la puerta principal del edificio cuando alguien la empujó contra la pared.
Él la agarró por la camisa y la arrastró hacia un lado del edificio de nuevo, los dos en completa oscuridad ahora. Ángela tenía los ojos muy abiertos, pero no podía ver en la oscuridad. Él la levantó por el cuello, todavía sin decir una palabra. Ella se retorció y apuntó con los pies para volver a pararse en el suelo, pero él la tenía en lo alto.
"Déjame ir." Ella gritó y él lo hizo, pero puso una mano con fuerza sobre la boca, golpeando su cabeza contra la pared de ladrillos detrás de ella. El miedo y el pánico que se formaron dentro de ella comenzaban a hacerla temblar de nuevo, junto con el dolor y la conmoción por lo que estaba sucediendo. Ángela esperaba, rogó a Dios que no fuera él, esperaba que no la hubiera encontrado y aquí estaba, listo para llevarla a casa. Las lágrimas brotaron de sus ojos y sintió como si quisiera vomitar. Pero el hombre finalmente habló.
"Manten tu boca cerrada." Él se quejó y su pánico había disminuido un poco, ciertamente no sonaba como él, pero tal vez él era el menor de sus problemas en este momento Puede que haya habido otros hombres por ahí que fueran peores que él, como este justo en frente de ella. ¿Qué le haría? ¿Alguien lo detendría? ¿Qué estaba planeando? ¿Y quién era él? "¿Tienes miedo Ángela?" Le susurró en su oído.
"Déjame en paz." Ella lo empujó con fuerza y lo empujó, golpeando y arañando y haciendo lo que fuera necesario para quitárselo de encima, pero no funcionó. Su agarre en su brazo y alrededor de su boca se hizo más fuerte.
"Porque deberías estarlo" Él se rió amenazadoramente cuando ella trató de soltarse de su agarre, pero solo se hizo más fuerte cuando ambos escucharon una voz a unos pocos metros de distancia.
"¡Adamo! ¡Toglile le mani di dosso!" (¡Quítale las manos de encima!) Gritó Adrianno, corriendo hacia ambos. Angela miró su torso y supo por la expresión de su rostro que las heridas aún le dolían. Debe haberse despertado.
"Stai lontano o te ne pentirai Adrianno" (Aléjate o te arrepentirás, Adrianno) Adamo la agarró de la barbilla y golpeó su cabeza contra la pared otra vez. Ángela gritó bajo la mano de Adamo, pero salió ahogado. Observó los ojos de Adrianno vidriosos de ira y, aunque estaba haciendo una mueca mientras lo hacía, tiró a Adamo al suelo. Lo estaba estrangulando, ambas manos fuertes agarraban el cuello de Adamo con fuerza.
"¡Adrianno!" Ángela volvió a gritar cuando el rostro de Adamo comenzó a ponerse morado. Adrianno dejó de estrangular al hombre debajo de él y lo golpeó en su lugar, golpeándolo a una pulgada de su vida, o eso le pareció a Angela. Ella siempre había sido la golpeada, pero nunca vio a nadie más volverse tan violento en su vida además de su novio. Se tensaba cada vez que Adrianno lanzaba otro empujón a Adamo, pero ahora no importaba, estaba fláccido debajo de él. "Lo matarás". Dijo en voz alta en completo shock, no queriendo presenciar ningún acto como este ahora o nunca en su vida.
Adrianno se detuvo abruptamente y giró la cabeza para mirarla. Ángela saltó hacia atrás al ver la mirada que tenía en sus ojos. Había estado oscuro, pero su adaptación a la falta de luz le había permitido ver el horror que mostraba su rostro. Violent Adrianno se había recuperado, se puso de pie rápidamente y se sacudió los pantalones.
"Vamos." Él la agarró del brazo bruscamente, llevándola a través de la puerta hacia el vestíbulo del edificio de Mike. Casi la obligó a subir al ascensor y rompió uno de los botones del piso con el dedo. Las puertas se cerraron y Angela intentó encogerse de hombros para librarse de su agarre. Sabía que él no quería que ella le tuviera miedo, pero no podía evitarlo en este momento. Ya estaba lo suficientemente conmocionada como para ver a Adrianno casi matar a un hombre a golpes. Adrianno no la soltó, solo envió una mirada gélida y amenazante en su dirección.
"Estas hiriendome." Dijo ella con los dientes apretados. Su expresión se suavizó un poco y su agarre se aflojó de inmediato, pero no la soltó.
"Tan pronto como saque mis cosas del departamento de ese imbécil, nos iremos a casa. No hables con nadie, no mires a nadie, no abras la boca". Le dijo enojado, justo cuando el ascensor se abrió. "¿Comprender?" preguntó, sus ojos negros muy abiertos. Ella solo asintió y cerró los ojos, incapaz de mirarlo mientras él estaba así.
Adriano llamó a la puerta con sus nudillos hinchados y ensangrentados y pronto los saludó un hombre que Angela no reconoció.
"Togliti di mezzo. Adesso!" (Fuera de mi camino. ¡Ahora!) se quejó Adrianno. Observó al hombre saltar rápidamente fuera del camino cuando Adrianno irrumpió en la sala de estar abierta planificada, Angela lo siguió. Finalmente la dejó ir una vez que vio a Mike en un sofá.
"¡Tú! ¡Tonto!" Adrianno casi corrió hacia su hermano y le gritó en la cara. "¿Qué diablos estabas pensando, Mike? ¡Sabes que no puedo dejarla fuera de mi vista!" su rostro se había vuelto de un tono carmesí de rabia.
"Lo lamento." Mike le devolvió la voz a su hermano y luego sus ojos se desviaron de él y se dirigieron directamente a Angela, que tenía la cabeza inclinada hacia el suelo, pero miraba con los ojos bajos. "Pastelito, ¿estás bien?" Mike pasó junto a Adrianno y cerró la larga distancia entre ellos. Angela solo asintió dócilmente a Mike, quien tenía una expresión de preocupación escrita en todo su rostro.
"¿Te importa ahora? La dejaste salir sin nadie que la cuidara. Si no me hubiera despertado, Dios sabe lo que Adamo le habría hecho" Adrianno resopló.
"Fue mi culpa Lo siento-" Ángela trató de hablar.
"¿Qué te dije Ángela?" Advirtió Adrianno desde el otro lado de la habitación. Angela notó cómo todos los hombres en la habitación miraban atentamente, ninguno abría la boca. Aunque la voz de Adrianno no era tan estruendosa como cuando le hablaba a Mike, aun así, perforó sus oídos y la hizo estremecerse. Ángela solo volvió a mirar al suelo, pero vio que Mike le lanzaba una mirada a Adrianno por el rabillo del ojo.
"¿Qué diablos estás haciendo, Adrianno? Deja de hablarle así" Mike dijo atrevidamente.
"Lo que sea, voy a buscar mis llaves y luego me voy. No olvides la suerte que tuviste esta noche. Le podría haber pasado cualquier cosa". Adrianno dijo en lo que sonaba a disgusto antes de ir rápidamente a la habitación y regresar con su chaqueta y llaves en sus manos.
Angela y Adrianno se fueron sin decir una palabra más. Adrianno la condujo escaleras abajo de nuevo y hasta su coche. Se dio cuenta de que el sangrado en su estómago había comenzado de nuevo una vez que miró su torso.
"Adrianno, estás sangrando. ¿Estás seguro de que puedes conducir?" soltó ella, ganándose otra mirada mortal de él.
"Solo entra" El viaje fue silencioso y rápido. Ambos no se dirigieron una palabra. Adrianno estaba demasiado ocupado pensando mientras Angela estaba demasiado asustada.
Una vez que entraron y Adrianno cerró la puerta, el shock de Angela comenzó a disiparse y ahora sentía el dolor en la parte posterior de su cabeza de hace un tiempo. La ira de Adriano se había calmado un poco y ya comenzaba a arrepentirse de muchas cosas. Sin embargo, uno definitivamente no estaba golpeando a Adamo.
Sabía que no debería haberlo hecho mientras Angela estaba cerca, sabía que ya estaba empezando a mostrar signos de que estaba volviendo a ser como era cuando llegó aquí por primera vez Su estremecimiento, su tranquilidad, su voz temblorosa, lo hizo sentir enfermo porque todo se debía a que no podía controlarse, Pero una vez que vio a Adamo con sus manos sobre ella, no pudo controlarse Si le pasaba algo, sería su culpa, y no sabía cómo podría vivir con eso.
Adriano había hecho muchas cosas malas en su vida, y nunca las había pensado dos veces. No se inmutaría ante algunas de las cosas que les había hecho a otras personas, pero incluso la idea de que Angela resultara herida lo mataría. Ahora bien, Adriano no supo cómo actuar, no supo qué decir. Sabía que se había equivocado y que no podía arreglarlo con una simple disculpa.
Se quitó la chaqueta y entró en la cocina con cuidado, Adrianno siguiéndola como un cachorro perdido. Abría y cerraba la boca unas cuantas veces detrás de ella, sin poder pronunciar ninguna palabra todavía. Angela abrió un armario encima de ella y resopló mientras estiraba el brazo tanto como podía para agarrar algo del estante superior.
Adriano no quería que se volviera a caer cuando empezó a trepar, así que la levantó rápidamente sobre el mostrador para que pudiera alcanzarla. Ella solo lo miró por el rabillo del ojo y luego obtuvo lo que necesitaba. La vio abriendo una caja de analgésicos y sacando dos para ella y luego otros dos para quien supuso que era él mismo. Cerró la puerta del armario y empujó las tabletas hacia él.
Volvió a darle la espalda, solo que esta vez Adriano notó las manchas de sangre que habían aparecido en la parte superior de su cuello y la parte posterior de su cabeza. Aunque su cabello estaba suelto y oscuro, todavía podía verlo y solo hizo que apretara la mandíbula con total rabia por lo que Adamo había hecho.
"Estas sangrando." Él la tomó del brazo, deteniéndola de lo que estaba haciendo. Ella se estremeció ante el contacto y trató de calmarse un poco. Vio la mirada de miedo en sus ojos y se sintió peor que antes, no creía que fuera posible pero ahora sabía que lo era. "Déjeme ver." Dijo suavemente, pero ella estaba congelada hasta que la giró ligeramente y movió su cabeza un poco hacia adelante para inspeccionar el daño. Miró hacia atrás, pero no era grave, llamaría a su médico mañana para visitarla y solucionarlo.
"¿Duele?" preguntó una vez que la hubo girado de nuevo para mirarlo. Ella tragó saliva y se tragó las lágrimas, asintiendo débilmente hacia él.
"¿T-Tú lo mataste?" se armó de valor para preguntar qué tenía en mente. Claro, no estaba preocupada por el hombre que había intentado atacarla, pero no quería pensar que Adriano había matado a un hombre.
"No, pero el bastardo tuvo suerte de que no lo hiciera. Todavía respiraba cuando lo dejamos". Los ojos de Angela se abrieron en estado de shock ante sus palabras.
"No te preocupes por él Angela, estoy preocupado por ti. ¿Te duele la cabeza?"
"¿Por qué te importa? Todo lo que haces a veces es simplemente gritarme y darme órdenes". Ella lo miró con los ojos entrecerrados, preguntándose de dónde había sacado el coraje para hablar. Ella lo empujó para pasar a través de la sala de estar hacia su dormitorio, pero él la detuvo de nuevo.
"Bueno, tú eres la que salió sola. Adamo podría haber hecho algo mucho peor que gritarte, Ángela". Él la advirtió. "Sabes que es peligroso".
"No, en realidad, no pensé que sería peligroso salir y tomar un poco de aire. Si no era seguro para mí hacerlo, no estaba seguro y me gustaría saber ¿desde cuándo?" Su voz se mantuvo tranquila y Adriano no supo cómo lo hizo.
Adriano había olvidado rápidamente cuánto le había ocultado las cosas. Sabía que no le había dicho nada sobre Adamo y no quería hacerlo. Pero no quería que ella pensara que tenía razón. Ella no estaba al tanto de los peligros que él le había traído y Adriano no tenía a nadie a quien culpar por eso más que a sí mismo.
"Ni siquiera deberíamos haber estado allí en primer lugar". Él se quejó y ella lo miró, su rostro mostrando su cansancio y enojo en uno.
"¡Si te hubiera dejado adentro de tu cama te hubieras desangrado Adriano!" levantó la voz, pero aún no estaba gritando Sabía que ella tenía razón otra vez y esto lo frustraba más que nunca.
"Bueno, bueno." se quedó sin respuesta.
"Me voy a la cama." Ella suspiró con tristeza y luego se fue. Adriano la miró mientras se iba, dejándolo solo en la sala de estar hecho una bola de frustración.
Lo jodió, simplemente lo sabía. Y ahora ni siquiera sabía cómo hablar con ella al respecto.
"Vamos Angela, es hora de encontrarte algo". Mike la agarró de la muñeca y la condujo a través de los grandes almacenes llenos de gente hasta la sección de belleza. Todo parecía caro, demasiado caro para Angela. No quería que Mike le comprara nada aquí, a pesar de que él seguía insistiendo, ella no podía aceptar nada de él. Especialmente no cuando ella no tenía su propio dinero para conseguirle algo a cambio.
"No, en realidad está bien. Deberíamos irnos a casa pronto de todos modos". Ángela trató de convencerlo, pero él no quiso saber nada. Ya habían estado allí durante un par de horas. La había invitado a ir de compras con él y después de ayudarlo a comprar lo que parecían cientos de regalos para todos los miembros de su familia, quería comprarle algo. Era Nochebuena y Mike le había dicho que siempre esperaba tan tarde para conseguir todo en el último momento.
"Tonterías. Además, tengo una sorpresa para ti". Ella se giró para mirarlo y levantó una ceja. Mike estaba demasiado ocupado buscando algo.
"¿Sorpresa?"
"Sí, ella debería estar aquí en dos minutos de todos modos. Vamos".
"¿Ella?" Ángela estaba confundida.
"¡Hola Angela!" se dio la vuelta para encontrar a María con las manos extendidas, lista para un abrazo.
"Hola." Ángela respondió una vez que María la dejó ir. "¿Cómo estás?" le sonrió a María.
"Adiós, señoras". Mike los despidió cuando María unió a Angela y prácticamente la arrastró en dirección a la ropa de mujer.
"Nunca había estado mejor. Ahora, basta de charla, tenemos compras que hacer. Mike, puedes dejarnos aquí. Nos reuniremos contigo en un rato".
"¿Tenemos compras que hacer?" Ángela le preguntó a María mientras pasaban por la ropa más informal. Angela miró a su alrededor mientras los dos se aventuraban más profundamente en los estantes de ropa y maniquíes.
"Sí. Me envió Adriano, me dijo que te buscara algo para ponerte mañana y su fiesta".
"Oh no, está bien. Yo no-"
"Me dijo que no te dejara ir hasta que encontremos algo". Detuvo a Angela y puso sus manos a cada lado de sus brazos, dejando escapar un suspiro y mirando a Angela de arriba abajo. "El rojo te quedará bien". Ella sonrió y comenzaron a caminar de nuevo.
Después de que María escogió con entusiasmo un puñado de vestidos de cóctel y de noche, esperó pacientemente afuera de la puerta del vestidor de Angela. Aunque Ángela pensó que todos los vestidos eran hermosos, ella y María lo redujeron a dos.
Para la cena de Navidad, que Ángela recién se había enterado, ahora se iba a celebrar en la casa de los padres de Adriano, eligieron un sencillo vestido color crema, de largo medio. Tenía pedrería y detalles en el busto del vestido, a Ángela le gustó mucho.
Para la fiesta de Adriano, Ángela necesitaba algo elegante, o eso le había dicho María de todos modos. Como si alguno de los otros vestidos no fuera lo suficientemente elegante, María se había quedado con el mejor para el final, un vestido trompeta de raso rojo. Tenía un escote corazón y era strapless. La sonrisa de María se había ampliado, si eso era posible tan pronto como Angela salió y Angela había emparejado esa sonrisa con la suya, le encantaba. Aunque era demasiado largo para ella, María dijo que organizaría arreglos y que necesitaría tacones. Y así, los dos habían elegido los dos vestidos, los zapatos y las joyas y finalmente estaban pagando.
Aunque a Angela le habían gustado mucho los dos vestidos, no se podía decir lo mismo de sus precios.
"¿Estás seguro acerca de esto?" Ángela le preguntó a María en voz baja mientras extendía su brazo hacia el asistente de ventas, tarjeta en mano. Inmediatamente supo de qué estaba hablando Angela y dejó escapar una pequeña risa.
Adriano me dijo que te consiguiera algo para ponerte y que hicieras lo que fuera necesario. Sus reglas no las mías. Trató de tranquilizarla, Angela no había dicho nada después de eso. "Entonces, ¿qué hizo él de todos modos?" preguntó una vez que estaban caminando hacia donde habían dejado a Mike, sus brazos llenos con los trajes de Angela que acababan de comprar.
"¿Qué hizo él?" Ángela preguntó, sin entender completamente lo que María estaba preguntando.
"Quiero decir, puedo decir que le gustas, solo me preguntaba qué había hecho mal para que esto", señaló hacia todas las cosas que habían comprado, "sucediera".
Ángela lo pensó por un segundo. Recordó la noche en que apuñalaron a Adriano y cómo actuó. Estaba enfadada cuando llegaron a casa, pero ya no. Ángela no había visto a Adriano desde esa noche, él evitaba verla a toda costa pero le dejaba regalos para que los tomara, como otra estantería que se sumaba a las que ya estaban en el departamento, llena de partituras sobre partituras para que ella las tocara. en el piano y se había abastecido en gran parte de las cosas que él debe haber sabido porque sabía que a ella le gustaban porque siempre serían las primeras en desaparecer cuando tenía que ir a buscar comida a la tienda. Incluso le compró aretes uno de los días.
Angela se quedó despierta algunas noches, esperando que él volviera a casa y, a través de su tarta de pop y el coma inducido por comida de Cheeto, se dio cuenta de que lo extrañaba. Angela no quería pensar en eso más de lo que ya lo estaba, eran solo amigos después de todo, ¿no? Los amigos extrañaban a otros amigos y los querían cerca. Antes de que Ángela pudiera siquiera comenzar a pensar en ese tema que la estaba confundiendo mucho últimamente, le respondió a María.
"Supongo que quería que me viera un poco más... apropiado". Ángela mintió; ella sabía que probablemente era otra de sus formas de disculparse dentro de disculparse realmente.
"Lo que digas." María respondió pero no estaba convencida, en lo más mínimo.
Los dos se encontraron con Mike entonces, él les dijo que había pasado su tiempo dándole a Ángela su regalo de Navidad y hablaron un rato antes de que María les dijera que los vería mañana en la cena. Mike y Angela se fueron poco después.
"Entonces ¿Cómo será esta cena de mañana?" Ángela preguntó mientras Mike la llevaba al apartamento de Adriano. Tenía que admitir que se estaba poniendo un poco nerviosa ante la idea de conocer a mucha gente nueva y se preguntaba por qué iba a ir.
"Solo una reunión familiar, lo hacemos todos los años. Es todo muy formal, a mi madre le gusta planificar las cosas, ¿sabes?" Mike respondió. "No estás preocupado por eso, ¿verdad?" preguntó con preocupación. Él la miró y luego volvió a mirar la carretera.
"Es que bueno No sé. No entiendo por qué Adriano quiere que vaya. No me ha hablado de eso desde hace un par de semanas".
"¿Ya ha hablado contigo?" preguntó Mike, el auto quedó completamente en silencio por un momento. En los últimos días, realmente había estado pasando el rato y viendo mucho a Mike. Él le dijo que Adriano le había exigido que la acompañara, pero no respondió a ninguna de sus preguntas. A Angela le gustaba mucho estar cerca de Mike, él era divertido, dulce y comprensivo, pero, aun así, ella también quería ver a Adriano y aún no sabía por qué.
"No. Todavía no. Estoy listo para olvidarme de eso para ser honesto". Mike la escuchó decir en voz baja. Aunque todavía estaba un poco enojado con Adriano por gritarle a Ángela y todo lo que le había hecho contar sobre esa noche, notó el aire de tristeza en su voz y quería que eso desapareciera. Si eso significaba que Adriano y Angela volvieran a hablar, entonces no le importaba, una vez que Adriano nunca volvió a hacer algo así.
"Oh, Shortcake, tendrá que hablar contigo pronto, considerando que mañana te llevará a la casa de nuestra madre".
"Sé que sé." Angela dijo mientras estacionaba y la pareja salía del auto. Mike acompañó a Angela hasta la puerta del apartamento de Adriano y luego la abrazó antes de irse en el ascensor.
Saludó a los dos guardias a ambos lados de la puerta antes de exhalar, preparándose para entrar y estar sola toda la noche otra vez, y rápidamente giró la llave en la cerradura. Se sorprendió al encontrar a Adriano sentado en la sala, con un vaso que sabía que solo podía contener alcohol en su mano. Ángela suspiró, no deseando tener que llevarlo a la cama de nuevo si estaba borracho. Dejó todas sus bolsas en el suelo y luego se volvió para mirarlo directamente.
"¿Por qué estás bebiendo?" preguntó en voz baja.
"Solo ha sido mi segundo Angela. No tienes que preocuparte de que me desmaye en el suelo otra vez como suelo hacer".
"Oh…" ella sabía por la forma en que hablaba, estaba casi sobrio. Angela había mirado al suelo, sus compras le llamaron la atención y rápidamente volvió a levantar la cabeza. "Gracias por todo esto, por cierto. No tenías que- ya sabes." Encontró su mirada fría y se preguntó por qué estaba siendo tan frío con ella cuando acababa de entrar.
"Está bien." El asintió. Estaba demasiado ocupado en pensamientos profundos, tratando de averiguar qué era lo que le hacía pensar constantemente en ella. Adrianno no sabía si le gustaba o no.
"No solo esto, las otras cosas también. Yo-"
"Lo lamento." Él la interrumpió, solo necesitaba decirlo ya. Él se había puesto de pie y ella ahora lo miraba confundida.
"¿qué?" ella preguntó.
"Sobre lo que pasó hace unas noches. Probablemente ya te hayas dado cuenta, tengo bastante temperamento. Estaba nervioso y no debería haberme desquitado contigo".
"¿Estás bien?" parpadeó un par de veces ante su pregunta, ella pensó que no entendía. "¿Estabas herido?" señaló el lugar donde había sido apuñalado.
"Estoy bien, no te preocupes por mí". Su tono era más cálido ahora. Era tan cariñosa, pensó, y le encantaba.
"¿Adriano?" Ángela lo miró con los ojos llorosos. Él la miró, su boca se curvó ligeramente. Él asintió y ella continuó. Necesitaba hacerle una pregunta que había estado rondando su mente desde esa noche. Porque no solo tenía miedo de que él regresara, ahora también se preguntaba por Adamo. "¿Y si regresa Adamo? ¿Y si viene a buscarte a ti oa mí? ¿Qué pasa con Luisa?"
Se dio cuenta de lo poco que ella sabía sobre todo esto, era demasiado inocente para contarlo todo también. No quería decírselo porque quería que al menos una persona pensara que no era un monstruo. Quería que ella no le tuviera miedo porque sabía que el día que descubriera todo sobre él y de lo que era capaz, correría una milla y nunca regresaría. Simplemente la envolvió en sus brazos, sabiendo que estaba a punto de llorar y habló.
"No tienes nada de qué preocuparte Ángela. No dejaré que nadie te lastime".
"¿Pero y tú también? Es el hermano de Luisa, ustedes dos seguramente se encontrarán". Empezó a divagar, pero Adriano volvió a hablar.
"Luisa y yo ya no salimos. Y Adamo siempre estará cerca de mí, trabaja cerca y es amigo de mi padre" Adriano mintió, en realidad no podía decirle que Adamo era parte de una pandilla rival y que el padre de Adriano quería mantenerlo como una especie de alianza para él y su familia. "Pero nunca más te lastimará, ¿entiendes?" inclinó su cabeza hacia arriba para que pudiera mirarlo.
"¿Pero él te apuñaló?" Angela estaba un poco sorprendida por lo que había dicho. "Seguramente tu padre no querría ser amigo de alguien como él".
Él casi resopló ante la incredulidad de su padre. Adamo había matado a su propio hijo y todavía quería arreglar las cosas, lo que seguramente significaba que no estaría tan molesto por algunas puñaladas en el estómago de Adriano o la cicatriz en su rostro. Adriano trató de no sentirse herido por sus palabras, porque era exactamente igual que Adamo, si no peor. Sabía que ella no pensaba que había dicho nada malo y ¿por qué iba a hacerlo? Sabía muy poco sobre su vida, sólo lo que él quería que ella viera.
"Hay muchas cosas que no sabes sobre mi familia Angela. Es todo muy complicado". Trató de decirle.
"Dime entonces." Angela miró hacia arriba con ojos esperanzados, pero su boca se convirtió en una línea delgada y frunció el ceño como si estuviera pensando profundamente. Estaba decidiendo si debía decírselo o no. Adriano sabía que era mejor no abrir la boca, pero quería contarle al menos un poco de la verdad.
"Hace años, Adamo y yo éramos los mejores amigos, hasta que él mató a mi hermano". Los ojos de Ángela se abrieron como platos y su boca tomó la forma de una pequeña 'o'. Adriano simplemente continuó. "Él también me hizo esta cicatriz esa noche. Tuvimos una gran pelea y las cosas se salieron de control". Señaló la cicatriz que le cruzaba la mejilla y notó cómo los ojos de Ángela la examinaban detenidamente.
"Lo siento mucho, Adriano". La escuchó decir en voz baja, su voz dulce y suave como siempre. Fue entonces cuando se dio cuenta de que ella tomó su mano y la sostenía. Aunque había mantenido una cara seria al contarle sobre su hermano, estaba herido por dentro. Había sido hace mucho tiempo, pero Thomas era su hermano mayor y todavía lo extrañaba a veces, especialmente cuando hablaba de él. Esto significaba que Adriano había evitado enfrentar el hecho de que su mejor amigo mató a su hermano, pero no le importaba lo de Angela.
"Está bien." Él la miró y trató de sonreír, pero ella sabía que estaba poniendo cara de valiente. Después de eso, no quiso hacerle más preguntas. Quería olvidarse de Adamo por ahora. Compartieron un momento de silencio antes de que Adriano volviera a hablar.
"Oh" chasqueó los dedos y le sonrió, saliendo del estado en el que se encontraba antes. "Tengo un regalo más para ti. Sé que es Nochebuena y todo eso, y se suponía que no debía dártelo hasta mañana, pero lo que sea". La llevó a la cocina, todavía sosteniendo su mano en la suya. "¿Te gusta?" preguntó con entusiasmo con una amplia sonrisa en su rostro. Ángela no pudo contener la risa y tuvo un ataque de risa.
"¿Para qué es esto?" preguntó entre risas.
"Es un taburete. Así que ahora no tienes que subirte a las encimeras para alcanzar las cosas".
"Ay, Adriano". Ella se rió de nuevo. Comenzó a reír con ella ahora, feliz de que encontrara divertido su regalo, que era lo que él quería. Le gustaba verla reír, sus ojos se arrugaban en las esquinas y su rostro se iluminaba. Ella era simplemente increíble para él.
"¿Estás casi lista Ángela?" Adriano asomó la cabeza por la puerta de su dormitorio para encontrarla arreglándose el cabello. Estaba vestida de blanco, y Adriano no pudo evitar dejar que sus ojos recorrieran su cuerpo mientras ella la arrancaba y estrujaba. Se estaba mirando en el espejo, cuando se dio la vuelta y dirigió su mirada hacia él. Inmediatamente se sonrojó una vez que vio a Adriano mirando y le dio una pequeña sonrisa unilateral.
"Um, sí Solo dame un minuto" Ángela lo miró y él notó que se había maquillado. Por lo general, Angela andaba con el rostro desnudo y natural, lo que a Adriano le encantaba, pero también le gustaba cómo se veía en este momento.
"Está bien, estaré esperando" Oyó sus pasos por el pasillo y se apresuró. Una vez que agarró su bolso, se aseguró de que ninguna de las herramientas calientes que usaba quedara encendida, y finalmente se fue, cerrando la puerta detrás de ella.
"Estoy listo." Ángela dijo en voz baja mientras entraba en la habitación. Adriano miró dos veces y se puso de pie, elevándose sobre ella a pesar de los tacones dorados que llevaba puestos. Se puso el abrigo y tan pronto como entraron en el ascensor, Angela entrelazó su brazo con el de él, necesitando estar más cerca de él. Adriano solo pudo mirar hacia abajo y sonreírle.
"¿Tienes frío?" preguntó cuando estaban en el estacionamiento, notó que todo lo que tenía era un chal envuelto alrededor de ella y estaba haciendo todo lo posible para no temblar. Ella solo asintió, sus dientes temblando.
"No quería preguntar si podía usar tu chaqueta otra vez. De alguna manera arruinaría el atuendo, ¿no crees?" ella se rió un poco, haciéndolo sonreír.
"Voy a calentar el auto y estoy seguro de que hay una manta en algún lugar para que te envuelvas".
"Gracias." Dijo cuando él abrió la puerta y metió la mano para envolverla en la manta. Una vez que terminó, cerró la puerta de ella y rodeó la parte delantera del auto hacia su lado. Adriano puso en marcha el coche y pronto estaban en camino.
El viaje fue tranquilo pero cómodo. Ángela apoyó la cabeza contra la ventana y vio pasar el mundo zumbando, tarareando suavemente con la música que sonaba suavemente de fondo. Adriano tamborileaba con los dedos sobre el volante al ritmo del ritmo.
Ángela levantó la cabeza y sus ojos se abrieron cuando vio la vista de la casa de los padres de Adriano a la vista por un buen rato. Era más una mansión que una casa. Las puertas se abrieron lenta y obviamente, Adriano no parpadeó mientras conducían a una pequeña cabaña y dos guardias de seguridad caminaban al lado del auto.
Bajó la ventanilla y uno de los guardias se inclinó a la altura de sus ojos. Se saludaron con un breve asentimiento cuando el guardia finalmente habló. Había asomado la cabeza más allá de Adrianno y miró directamente a Angela, observándola con curiosidad.
"¿A quién tenemos aquí?" preguntó, la cabeza de Adriano salió disparada hacia su izquierda y miró al guardia.
"Ella está conmigo. No es necesario que la registres".
"Tu padre nos dijo que buscáramos a todos menos a la familia inmediata".
"¿Puedes salir del auto por favor?" el otro guardia llamó a la ventana de Angela.
"Ángela, no te muevas. Yo me encargaré de esto".
"Debes estar escondiendo algo si no quieres que la registremos, Adriano". Dijo el guardia a su izquierda mientras el otro abría la puerta del auto y obligaba a Angela a salir, poniéndola de espaldas al auto. Miró al suelo y no dijo nada.
"¿No me escuchaste? Te dije que no la registraras". Adriano espetó abriendo y cerrando la puerta con fuerza. Dio la vuelta al lado del coche de Angela y empujó al guardia con gran fuerza contra el coche.
"No la toques". Gruñó y luego se volvió hacia Angela. Ella estaba haciendo esa cara otra vez, la que él odiaba. Su boca estaba colocada en una línea sombría, sus ojos se abrieron un poco. Parecía asustada y por eso, Adriano soltó la guardia y respiró hondo. "Vamos Ángela". Él le habló suavemente. Ella le dio un débil asentimiento y volvió al auto.
Él lo siguió poco después y comenzaron a conducir por el sinuoso camino de entrada a la casa de los padres de Adriano.
"Aquí estamos." Trató de sonreírle mientras la pareja salía del auto. Estaba mirando con absoluto asombro la casa que estaba frente a ella. Él la empujó suavemente para llamar su atención nuevamente. Angela miró el brazo de Adriano que estaba extendido, listo para que ella lo enlazara. Ella lo hizo y se acurrucó en su brazo mientras subían los escalones de la casa.
Carmela les abrió la puerta a los dos y los saludó con una amplia y reluciente sonrisa y un abrazo a cada uno.
"¡Feliz Navidad a los dos! Adelante. La cena no es por un tiempo". Dijo, la pura satisfacción evidente en su tono. Amaba a sus hijos con locura y no podía estar más feliz de ver que Adriano finalmente se interesaba por una chica como Angela. Aunque todavía no había admitido nada, Carmela solo sabía que había o pronto habría algo entre los dos. Después de Luisa, Adriano nunca había hablado ni permitido que su madre viera a ninguna mujer en su vida. Pero las cosas iban a cambiar pronto, ella simplemente lo sabía.
La cena pasó rápidamente. Ángela se sentó entre Adriano y Mike en la mesa, estaban cerca de María y Franco quienes también tenían a sus hijos entre ellos. Había mucha más gente en la familia de lo que Angela esperaba. Debía haber casi cincuenta y el número solo aumentaría después de la cena, o eso le dijo Carmela.
A Angela le gustó lo unida que estaba la familia de Adriano, pero no pudo evitar pensar en la suya toda la noche. Había entablado una pequeña conversación con Carmela, María y dos de las tías de Adriano, pero decidió aventurarse por su cuenta durante unos minutos para despejarse la cabeza, diciéndoles a las mujeres que solo iba al baño y que pronto encontraría dónde estaba. .
La casa realmente era enorme. Aunque la familia de Angela tenía una buena cantidad de dinero y vivía en una casa de tamaño razonable en Florida, esta familia tenía una escala de riqueza completamente diferente a la de ella. La asustó un poco, sus pensamientos errantes pasaron de puntillas sobre los hechos que quería olvidar: Adriano y su familia eran peligrosos, ¿por qué si no necesitarían seguridad? Vivían en enormes mansiones que estaban extravagantemente amuebladas para acompañar eso, todos vestían lo mejor en ropa y joyas. Todo acerca de todas estas mujeres y hombres simplemente gritaba riqueza, una buena parte de eso también.
Quería volver a preguntarle a Adriano qué hacía para ganarse la vida. Pero a ella le estaba empezando a gustar ahora, y la respuesta puede arruinar la imagen que ella tenía de él, a la que quería aferrarse, aunque solo fuera por un rato. Sabía que tenía miedo de cuál podría ser la respuesta.
Ángela caminaba por los largos pasillos de la planta superior de la casa, pasaba por delante del baño y miraba los cuadros y pinturas dispersos que colgaban perfectamente de las paredes. Trazó su mano a lo largo de los paneles de madera mientras lo hacía. Se había detenido para ver más de cerca de Adriano, Mike y otro chico que parecía un poco mayor, en una foto. Mike estaba en pijamas de Spiderman y estaba posando con confianza, haciendo pucheros a la cámara mientras los otros dos parecían estar riendo y sonriendo. Ángela no pudo evitar notar lo feliz que se veía Adriano. Nunca antes lo había visto sonreír tanto como en la foto. Él también se veía tan joven, probablemente solo en los primeros años de la adolescencia, pero ella sabía que era él.
Ángela supuso que el otro chico que estaba al lado de Adriano era su hermano. Se veían muy iguales, con cabello oscuro a juego, piel aceitunada y ojos casi negros. Examinó la expresión de Adriano de nuevo, mirando sus ojos que tenían calidez arremolinándose en ellos. Ellos brillaron intensamente en ella.
"Bueno, ¿te apetece verte aquí, Ángela?" escuchó decir una voz a su izquierda y casi dejó caer el marco de fotos al suelo debajo de ella. Angela miró hacia arriba para encontrar a Alessandro sonriéndole, con los brazos cruzados y los ojos fijos en ella. Ella lo recordaba, no era difícil de olvidar. Pensó en ese día cuando él y Mike fueron a su apartamento para llevarla de regreso a Nueva York. Un escalofrío no deseado recorrió su espalda al pensar en lo duro que había sido él con ella, perdió los estribos rápidamente y recordó que él era mucho más contundente y violento que Mike.
"Hola." Ella tragó saliva, chillando sus palabras. Ángela estaba agarrando el marco con fuerza ahora, su estómago se revolvía incontrolablemente por la frialdad de su voz hace un momento.
"La última vez que ambos nos vimos estabas vomitando a un lado del camino". Avanzó hasta quedar a solo unos centímetros de ella. Su cuerpo se había congelado, incapaz de siquiera pensar en dar un paso atrás. Los ojos oscuros de Alessandro eran amenazadores. Le estaban advirtiendo, de algo que aún no sabía muy bien, pero la habían obligado a mirar al suelo.
"¿Qué? ¿No tienes nada que decir?" preguntó, burlándose un poco de ella. Él se inclinó más cerca y ella pudo sentir su aliento acariciando ligeramente su mejilla.
"¿Qué quieres?" Ángela trató de sonar exigente, pero fracasó miserablemente. Ella no era buena en este tipo de cosas. Él se rió de ella, levantando la mano lentamente y tocando su clavícula expuesta por su vestido.
"Quiero que me digas por qué Adriano de repente se salió de sus planes con Luisa. Quiero que me digas qué está pasando entre ustedes dos". Dijo, la ligera distracción evidente en su voz mientras pasaba el dedo por la clavícula de ella y hasta el cuello y la barbilla. Sus ojos estaban en sus labios. Estaba tan cerca que podía ver sus largas pestañas desplegadas. Entonces Alessandro había recogido un mechón de su cabello que había caído sobre su hombro. Lo giró suavemente en su mano mientras ella hablaba de nuevo.
"Los asuntos de Adriano no son míos para discutirlos, ni tampoco tuyos". Ángela se armó de valor para responder. Alessandro entrecerró los ojos hacia ella, agarrando un mechón de su cabello castaño con la mano y tirando hacia abajo con fuerza. Ángela gruñó de dolor, su cabeza todavía se estaba recuperando del daño que Adamo le había hecho. Adriano había enviado al doctor Baxton, el médico de familia, y él le dio algo para cerrar la herida, pero todavía le dolía a veces.
"¿Nos estamos volviendo valientes?" giró la cabeza hacia un lado, a solo un respiro de sus labios. Ella estaba luchando bajo el dolor que él le estaba infligiendo, pero aun así se las arregló para alejarse unos centímetros de su rostro.
"Déjame ir. Y no sé de qué estás hablando, no pasa nada entre Adriano y yo". dijo con los dientes apretados. El agarre de Alessandro se aflojó, pero aún era fuerte.
"¿Por qué si no cambiaría de opinión acerca de casarse con Luisa?" presionó para obtener una respuesta.
"Yo.yo no lo sé." Estaba temblando ahora y su voz había salido estrangulada.
"Estás mintiendo." Habló con confianza y fuerza, pero lo que ella decía era verdad. Aunque sabía que a Adriano ya no le importaba Luisa, no estaba segura de qué era exactamente lo que lo había llevado a tomar esa decisión. Una de las razones de su disgusto por Luisa era por lo que su familia le había hecho a su hermano y el tipo de persona que era, él le había dicho que antes una de las noches en que se quedaban juntos en su dormitorio, pero ella lo haría. Nunca le digas eso a Alessandro, fue demasiado personal.
"No soy." Intentó no moverse ni un centímetro para que Alesandro no le hiciera más daño del que ya le estaba haciendo.
"No te preocupes Angela, te daré mis respuestas en algún momento". Él clavó sus ojos en los de ella, acercándola aún más que antes. Tragó saliva nerviosamente, no queriendo volver a verlo nunca más y ya temiendo cuándo sería 'algún momento'. "Por ahora, te dejaré ir". Había aflojado su agarre y apartó la cabeza de ella lentamente de la suya solo para tirarla hacia atrás tan pronto como habló de nuevo. "Cuéntale a alguien sobre esta conversación y te arrepentirás de haber abierto esa linda boquita tuya". Dijo con los dientes apretados.
Todo lo que pudo hacer fue asentir lentamente y suspirar de alivio tan pronto como él la soltó. Alesandro salió corriendo por el pasillo y bajó las escaleras. Se podía escuchar a todos hablando y riendo abajo. Las lágrimas llenaron los ojos de Angela mientras caminaba de regreso al baño y cerraba la puerta detrás de ella. Se tapó la boca con la mano para evitar sollozar. Estaba temblando, demasiado asustada para volver a bajar y ver a Alesandro. Su mente repasó los eventos que acababan de ocurrir afuera hace un momento. ¿Se suponía que debía decirle a Adriano sobre esto? ¿Qué haría Alesandro si se enteraba de que ella se lo había contado a alguien?
Una vez que Ángela finalmente se calmó, salió del baño y volvió a bajar las escaleras. Un ligero dolor se disparó a través de la parte posterior de su cabeza una vez que llegó al último escalón. Ella se estremeció un poco y miró a su alrededor en busca de María.
Adriano había estado tomando tranquilamente en la cocina con su madre cuando ella bajó las escaleras.
"Entonces Ángela, ¿eh?" Carmela había preguntado, estaba colocando más comida en la encimera junto a él y lo miró por el rabillo del ojo mientras hablaba. La alta figura de Adriano se había puesto ligeramente rígida después de que su madre hablara.
"Mamá." Advirtió Adriano, sabía a dónde iba a llegar Carmela con esto y no le gustó.
"¿Qué? Acabo de decir su nombre cariño, no hay necesidad de estar a la defensiva". Su madre dijo en broma, todavía trabajando en otra cosa.
"Tú y yo sabemos que no solo estabas diciendo su nombre, había una pregunta detrás de todo eso"
"Simplemente no te había visto presentarnos a una chica desde… desde que eras más joven. Nunca esperé una como Angela tampoco". Carmela tuvo que cuidar lo que decía, no queriendo sacar el tema de Luisa con Adriano. Sabía que arruinaría el estado de ánimo.
"¿Uno como Ángela? ¿Qué quieres decir con mamá?" ahora se rió y ella se alegró de que no se hubiera ofendido.
"Bueno, ella es dulce, tiene modales y parece que te gusta mucho".
"No te hagas ilusiones mamá. No hay nada entre nosotros". Quería defraudar a su madre con calma, pero no podía entender la última frase. Últimamente se cuestionaba mucho sobre eso, no debería haber nada entre Angela y él, pero ¿quería que lo hubiera? No, por supuesto que no, pensó. Acababan de compartir un beso, un error fue todo, pero lo dejó con ganas de más y no podía olvidarlo. Le gustaba su compañía, en realidad cuando pensaba en ello, le gustaba más que eso. Había pasado tan poco tiempo desde que se conocieron, pero Adriano no podía imaginar que ella ya no estuviera cerca. Pero no podía mantenerla allí para siempre. "Ángela solo se quedará conmigo por un rato". Agregó, pero Carmela pensó que sonaba un poco distraído.
Angela estaba al otro lado de la habitación, a través de las puertas dobles abiertas de la cocina. Adriano pensó que parecía un poco perdida, si no conmocionada. Él frunció el ceño ligeramente al verla e inmediatamente pasó junto a la gente esparcida en la sala de estar hacia donde ella estaba de pie junto a la ventana. Carmela solo observó a su hijo cuando sus instintos protectores se activaron. Sabía que Angela era especial para él, aunque Adriano aún no lo sabía del todo.
"¿Estás bien?" ella escuchó su voz a su lado e instantáneamente saltó. Ella había estado de pie con los brazos cruzados, mirando por la ventana aturdida. Adriano se paró frente a ella, mirando sus ojos grises muy abiertos mientras ella lo miraba.
"Mmm. Estoy bien". Murmuró, apartando la mirada de él ahora.
"Ángela, mírame". Adriano dijo suavemente, poniendo su mano en la parte posterior de su cabeza y giró su cabeza hacia él. Examinó su rostro pálido y habló de nuevo. "Parece que estás en otro lugar". Ella soltó una risa forzada.
"Estoy bien. Honestamente". Ángela le sonrió, se sentía mejor cuando él estaba con ella. Alesandro no podría hacerle nada si estuviera aquí seguramente. Abrió los brazos y se inclinó, envolviendo sus brazos alrededor de él en un abrazo suelto que encontró tranquilizador. Su calidez la reconfortó y sonrió para sí misma una vez que él comenzó a devolverle el abrazo.
"Una vez que estás bien, no me importa". Murmuró, más para sí mismo que para cualquier otra persona, pero ella aún lo escuchó. Había movido sus manos alrededor de ella, pero se apartó lentamente una vez que vio los rastros de un líquido rojo intenso en su mano. Estaba manchado en su palma, la mano con la que había sostenido su cabeza. Él lo miró confundido, ella aún no sabía lo que estaba haciendo.
"Ángela". Dijo confundido.
"¿Sí?" preguntó ella, ahora apartándose para mirarlo de nuevo. Él había estado mirando su mano y luego la giró un poco para poder ver la parte de atrás de su cabeza.
"Tu cabeza está sangrando de nuevo". Adriano sonaba un poco preocupado y miró más de cerca su cabeza.
"¿Qué?" dijo, un poco sorprendida. Tenía dolor de cabeza y dolor, pero no creía que su herida sangrara de nuevo.
"Es solo un poco. No te preocupes por eso, el doctor Baxton está aquí en alguna parte, tal vez pueda echarle un vistazo".
"Oh no, estoy seguro de que está bien". Ángela trató de quitárselo de encima, comenzó a girar su cabello y envolverlo en un moño. El dolor no era tan fuerte y es posible que Adriano estuviera pensando en algo grande si hubiera hecho que el médico lo revisara de nuevo. Él le tomó la mano suavemente, evitando que se recogiera el cabello y le dirigió una mirada un tanto suplicante.
"Por favor, solo para mí. ¿Entonces sé que estás bien?" su voz se elevó un poco al final de su oración, convirtiéndola en una pregunta, una pregunta a la que Angela no podía decir que no. Ella tragó saliva y asintió, su corazón se derritió ante sus palabras. ¿Le importaba? Sí, lo hizo. Era algo de lo que Angela no estaba segura, pero en la mente de Adriano, sabía con seguridad que sí. Sentía que era su culpa si algo le pasaba a ella y no estaba seguro de si lo que estaba sintiendo era culpa o no porque la culpa no era algo común para Adriano. Esa noche, fue su culpa que Adamo hubiera ido tras Angela y nunca podría perdonarse si algo le sucedía.
Y así, unos momentos después, estaban sentados en silencio en otra habitación con el doctor Baxton mientras miraba la cabeza de Angela. Les aseguró que todo estaba bien y que para entonces ya se había hecho tarde. Ángela y Adrianno se despidieron de la familia de Adriano y emprendieron el camino de regreso a casa.
Ángela estaba demasiado callada para el gusto de Adriano, pero no sabía cómo comunicar su preocupación. No estaba tan conmocionada como cuando la encontró mirando por la ventana antes, pero se preguntó qué le pasaba.
La mente de Angela estaba acelerada, sus preocupaciones sobre Allesandro se habían calmado un poco desde que se subieron al auto y ella estaba en presencia de Adriano. Pero ahora, algo más había regresado a sus pensamientos nuevamente, como en la mesa de la cena ese mismo día: su familia. Se preguntó qué habían hecho durante las vacaciones, se preguntó si pensarían en ella tanto como ella pensaba en ellos.
Ángela sabía que algún día reuniría el coraje para finalmente irse a casa, pero aún no. Ella simplemente no podía hacerlo. No después de todas las cosas horribles que les había dicho en ese entonces. Se sentía avergonzada y avergonzada, se había equivocado y su madre y su padre lo habían sabido todo el tiempo. Angela solo deseaba haberlo descubierto antes, antes de irse a Nueva York con Derek.
"¿Todo bien Ángela?" La voz profunda de Adriano cortó sus pensamientos, ella había estado mirando por la ventana, pero ahora se giró para mirarlo. Su cabeza estaba ligeramente girada, los ojos cambiando entre ella y el camino frente a él. Adriano entró en el estacionamiento de su edificio y estacionó en su lugar habitual.
"Si seguro." Su voz salió sin aliento mientras asentía con entusiasmo, haciendo todo lo posible por poner una cara valiente frente a él.
Adriano le dedicó una pequeña sonrisa, pero ella apartó la mirada rápidamente, sin querer revelar nada. Estaba recordando todo sobre Florida y la ciudad en la que creció. ¿Alguna vez volvería a pasar por su antigua escuela secundaria? ¿Visitaría alguna vez a amigos con los que había perdido el contacto después de su gran mudanza a Nueva York? ¿Se pondrá al día con todo lo que ha sucedido en el largo espacio de tiempo desde su ausencia?
Adriano, pero su mano en la parte baja de ella, llevándola al ascensor. Ella sintió un ligero escalofrío ante su toque, pero no dijo nada. Se inclinó ligeramente hacia abajo, tratando de ver más de cerca la expresión desmoronada que quedó en su rostro sin que ella lo supiera. Tenía una sensación de pánico dando vueltas en su estómago ahora, ¿qué le pasaba a ella? ¿Paso algo? Necesitaba saber.
Subieron al ascensor en silencio, un silencio que continuó todo el camino hasta que estuvieron en la sala de estar. Ángela se quitó los tacones y su altura se redujo en unas diez pulgadas.
"¿Quieres un poco de café? ¿Quizás podríamos ver un poco de televisión?" Adriano sugirió, pero su expresión aburrida no cambió.
"No, estoy cansada. Creo que me voy a ir a la cama". Se rascó un poco la cabeza y bostezó, dándose la vuelta y alejándose. Su expresión se hundió un poco, pensó que podrían quedarse en su cama esta noche. Le vendría bien dormir, pero, de nuevo, comenzó a pensar que eso era solo una excusa para abrazarla ahora.
Ángela no quería estar sola, pero pensó que sería lo mejor para ella en este momento. Arrastró los pies sobre la alfombra mientras caminaba hacia su dormitorio, cerró la puerta detrás de ella y dejó a Adriano solo en la sala de estar. No sabía qué le había pasado, porque de repente, no solo se sintió preocupado, ahora también se sintió enojado. ¿Por qué estaba actuando así? Estaba tratando de hablar con ella, asegurarse de que estaba bien y a ella simplemente no le importaba.
Después de un minuto o dos de permanecer en silencio, se encontró atravesando la sala de estar y directamente a la puerta de ella, llamando con fuerza y abriéndola antes de que ella pudiera decirle lo contrario. Estaba de pie, ya cambiada con una de sus viejas camisetas y ropa interior holgadas. Ella lo miró con los ojos muy abiertos mientras él se dirigía hacia ella a grandes zancadas.
"Sabes, estoy haciendo todo lo posible aquí para hablar contigo y no me estás devolviendo nada". Dijo, la frustración muy clara en su voz. Se estaba pasando una mano por el cabello oscuro y había comenzado a caminar de un lado a otro frente a ella. Angela se quedó allí, jugando con sus dedos y mirándolo con un poco de confusión. Ella no había esperado que le importara.
"Estoy bien."
"No, no estás bien". Dijo con fuerza, su fuerte voz resonaba ahora y ella dio un paso atrás involuntariamente. Mira, acabas de asustarla ahora, bien hecho, pensó Adriano para sí mismo. Dejó escapar un suspiro de frustración y trató de hablar tan suavemente como podía ahora. "Háblame." Habló en voz baja y tan pronto como dijo eso, las lágrimas comenzaron a formarse en los ojos de Angela y supo que se iba a derrumbar ahora. Un espeso silencio llenó la habitación por un momento o dos antes de que ella finalmente hablara.
"Simplemente los extraño, ¿de acuerdo?" Las lágrimas caían silenciosamente por su rostro. Le dolía incluso mirarla así, así que la tomó en un fuerte abrazo. "Extraño a mi familia. Y odio el hecho de saber que no puedo ir a casa". Dijo en su pecho, su voz ligeramente apagada. Ella apretó sus costados y lo miró ahora. Estaba pensando mucho en qué decir a continuación, pero solo salió con algo que no quería decir.
"¿Podemos comprarte un boleto para el próximo avión a casa si quieres? Debes extrañarlos Angela, puedes irte si quieres". Pero él no quería que ella se fuera, tampoco quería que ella quisiera ir. Había soñado con volver a casa, pero aún no quería irse, no sabía qué la detenía, pero en el fondo de su mente surgió el nombre de Adriano.
"Oh, no, no seas tonto. Solo estoy molesto en este momento. No puedo irme a casa todavía". El 'todavía' en esa oración lo picó por un momento, pero no habló de eso. No hablaron por un momento, ella solo giró la cabeza de nuevo y lo abrazó con más fuerza.
"Oh, Angie", habló de nuevo, sin gustarle verla molesta. No le importó no haber usado su nombre completo, las palabras acababan de salir. "Lo lamento." Sus brazos la envolvieron un poco más cuando habló. Esta culpa, se lo iba a comer, necesitaba dejarla ir a casa.
"Feliz cumpleaños." Angela recordó decir justo antes de sorber su café. Estaba sentada en la barra del desayuno, con Adriano de pie frente a ella. Removió la cuchara en su taza y le sonrió ampliamente.
"¿Casi lo olvidas?" bromeó y se pasó una mano por su cabello despeinado. La pareja acababa de despertarse hacía un par de minutos e hizo lo que habían hecho todas las mañanas desde Navidad: se levantaron, prepararon café y hablaron durante el desayuno.
"Entonces ¿cómo será esta fiesta esta noche? ¿Habrá muchos allí?"
"Si mi madre está involucrada, entonces sí, habrá un montón de gente que probablemente solo haya conocido una vez en toda mi vida" Adriano resopló y la hizo reír un poco.
"¿No te gustan las fiestas?" ella preguntó.
"Sí claro pero a veces las fiestas de mi madre pueden ser un poco.abrumadoras" Pensó en sus palabras por un momento "Le gusta planificar. Mucho".
"Entonces, ¿por qué la dejaste planear tu cumpleaños entonces?" Ángela se rió y luego se tapó la boca mientras bostezaba.
"Ella insistió. No pude hacer nada al respecto una vez que se le ocurrió la idea. Nada pudo detenerla" Él la hizo reír de nuevo y le devolvió la sonrisa. Le gustaba su sonrisa, era algo en lo que solo había pensado recientemente. Tenía los dientes rectos, y cuando los mostraba, sus ojos se arrugaban a ambos lados. Lo hacía parecer cálido y amistoso, que era lo que era para ella la mayor parte del tiempo recientemente, pero sabía que no podía ser así con todos los demás.
"¿No estás emocionado?" Ángel preguntó entre bocado y bocado de su tostada que Adriano le había puesto frente a ella hace un momento. Él solo se encogió de hombros. Había estado en muchas fiestas como lo que sería esta noche antes. Habría mucha gente, lo que significaba que habría distracciones, lo que significa que podría haber peligro. Siempre había cuidado de sí mismo en eventos como el de esta noche, pero eso no era lo que lo tenía un poco ansioso, era Angela.
Todavía no tenía ni idea de en qué tipo de mundo la estaba llevando lentamente, por mucho que a Adriano no le gustara pensar que lo estaba haciendo, sabía que era la verdad. Cuanto más tiempo pasara con ella tratando de mantenerla a salvo, más peligro habría para mantenerla alejada. En la noche de Navidad estaba a punto de romperse, de dejarla ir, pero era demasiado egoísta para hacerlo ahora. La quería allí, ella era lo único que lo hacía feliz o sonreír o reír a veces. Tenerla en su compañía, tenerla para volver a casa en lugar de un apartamento vacío, era maravilloso. Adriano no sabía qué quería de ella o por qué la idea de que ella se fuera lo asustaba un poco, pero había una atracción hacia ella, la necesitaba cerca.
"Un poco, supongo. He estado en muchas de estas cosas antes". Dijo finalmente, tomando una rebanada de pan tostado de su plato y dándole un mordisco.
"¿Qué? ¿Tus propias fiestas de cumpleaños? Eso espero, Adriano". Ella dijo y se rio. Adriano se rió en voz alta por un momento, sorprendiéndola.
"Sabes lo que quise decir". Rodó los ojos.
"No, en realidad, no lo hice". ella sonrió.
"Bueno, grandes eventos. Todo el lugar, la cena y la socialización".
¿Exactamente qué tan grande va a ser esta cosa? ¿Y dónde va a estar? Por el aspecto de mi vestido, debe ser elegante". Ángela realmente no sabía mucho sobre lo que estaba pasando más tarde esta noche, María la había presionado para que comprara un vestido muy formal y caro, pero, de nuevo, Ángela confiaba en que María sabía de lo que estaba hablando.
"Enorme." Dijo sarcásticamente y le sonrió. Ella puso los ojos en blanco. "Va a ser un gran sí". agregó. Angela solo asintió lentamente y lo miró. Miró su reloj y luego puso el plato vacío de Angela y las tazas de ambos en el fregadero de la cocina.
"¿Llendo a algún lugar?" preguntó ella, frunciendo el ceño con confusión.
"Sí, en realidad, tengo que irme a trabajar pronto".
"¿Pero es tu cumpleaños? Tu fiesta es esta noche, pensé que te quedarías aquí por el día". La confusión de Angela era evidente en su voz. Tenía muchas ganas de pasar el día con él, pero ahora estaba decepcionada.
"Lo sé, pero tengo que trabajar. No es el tipo de trabajo en el que puedo tomarme el día libre".
"¿Qué tipo de trabajo es entonces?" Ángela se atrevió a preguntar. Adriano se puso ligeramente rígido ante su pregunta, pero no respondió. Él negó con la cabeza y parpadeó un par de veces antes de salir de la cocina.
"Tengo que prepararme." Murmuró por lo bajo, lo que hizo que Angela se preguntara qué le pasaba.
"Oh, está bien entonces." Angela se puso de pie y sostuvo ambas manos frente a ella mientras lo miraba alejarse. Se dio una ducha rápida y pronto estaba buscando las llaves del auto en la sala de estar, vestido con un traje oscuro y zapatos de vestir. Angela recogió su abrigo de la percha y se paró frente a Adriano, ofreciéndoselo. En ese momento, con ella parada allí, todavía en pijama y con el cabello revuelto, él no quería irse.
"Gracias." Dijo, sin poder apartar los ojos de ella. Ambos se miraban el uno al otro, bastante intensamente ahora sin decir una palabra. Adriano le quitó el abrigo lentamente y se acercó un poco más. Extendió la mano y le tomó suavemente la mejilla con su mano áspera. Angela estaba demasiado ocupada en sus pensamientos para apartarse, se inclinó y Adriano la siguió. Angela colocó su pequeña mano sobre la de él, sus labios a un suspiro de los de ella, sus ojos aún fijos en los hermosos ojos grises de ella.
"Eres bienvenido." Respiró ligeramente, pero estaba distraída. Estaban a punto de besarse, ¿no? ¿Por qué no lo hizo entonces? ¿Por qué no se inclinó un centímetro más cerca y lo hizo? Eso era lo que ella quería hacer, era lo que ambos querían, pero ninguno sabía que el otro sentía lo mismo. Y así los dos se alejaron lenta pero seguramente.
Adriano tragó saliva, su manzana de Adán se balanceaba arriba y abajo. Ángela notó su mandíbula sin afeitar y cómo la cicatriz en su mejilla estaba medio oculta. Sus ojos color chocolate buscaban los de ella, probablemente en busca de una explicación, pensó. Ambos se preguntaban lo mismo mientras se despedían torpemente y Adriano cerraba la puerta detrás de él, ¿estaban a punto de besarse de nuevo? ¿Y por qué?
Después de que Adriano dejara a Ángela sola en el departamento, el silencio que lo llenó en su ausencia no fue algo que le agradara. Se sentó con otra taza de café y empezó a tocar el piano. Desde que Adriano consiguió el piano, ella descubrió el tipo de música que le gustaba y le disgustaba.
Aunque no había estado jugando tanto como lo usaba, sabía que estaba allí cuando quería. Fue difícil empezar a jugar después de tanto tiempo y le sorprendió que Adriano la animara a jugar mientras él se ocupaba de sus asuntos en el apartamento. Él le dijo que le gustaba y le recordó que no lo dejara nunca más; ella tenía talento había dicho. Ángela cerró ruidosamente la tapa del piano después de tocar durante bastante tiempo, sin querer recordar nada más de ese momento de su vida que parecía tan lejano ya la vez tan inolvidable. Inhaló y exhaló profundamente, cerrando los ojos.
Derek había sido todo lo contrario cuando se trataba de la habilidad musical de Angela. Él la desanimó, le dijo que no era buena y que se rindiera mientras estaba adelante. Y en los momentos más oscuros, cuando se había convertido en solo una pequeña parte de sí misma, el hecho de que él la azotara física y mentalmente durante tanto tiempo había afectado su confianza en sí misma y en sí misma, le había creído.
"¿Estás bien?" escuchó una llamada de voz familiar desde algún otro lugar en la sala de estar. Una vez que se dio la vuelta, la vista de María sosteniendo a un Michael de ojos saltones en sus brazos confirmó la suposición de Angela de que podría ser ella. Amelia sostenía la mano libre de María y miraba tímidamente a Ángela a través de sus espesas pestañas.
"Adriano y Franco pensaron que era una buena idea que yo viniera por un rato. Franco nos trajo aquí pero no pudo quedarse, no sé qué le pasó en los últimos uno o dos días, parece tan estresado." María parecía preocupada.
"Estoy seguro de que hablará contigo cuando sienta que es el momento adecuado". Ángela trató de hacerla sentir mejor. Cogió el mando a distancia y encendió la televisión para que Amelia la viera. Se dejó caer en el sofá mientras las dos mujeres entraban en la cocina, un poco lejos de Amelia para que sus pequeños oídos no pudieran captar lo que se decía.
"¿Cuánto tiempo has estado parado allí?" Ángela se rió, pero sonó temblorosa y con un ligero nerviosismo que María no supo si cuestionar o no.
"No largo." María mintió. Hubo un pequeño silencio por un momento o dos, las dos mujeres tratando de averiguar qué decir a continuación. María se le había adelantado a Angela. "Pensamos que podríamos venir y ayudarte a prepararte, ¿no Amelia?" le sonrió a Ángela. Amelia asintió con entusiasmo, sonriendo a Ángela.
"Bueno, eso es bueno. Esperaba que Amelia pudiera ayudarme, escuché que es genial en este tipo de cosas".
"Vamos a convertirte en una princesa Ángela" Claramente, la timidez de Amelia no duró mucho, pensó Ángela.
"¡Estupendo!" Ángela juntó las manos y miró entre Amelia y su madre. Se puso de pie y extendió las manos, preguntando en silencio si podía sostener a Michael. María se lo entregó y Ángela comenzó a hablarle, tratando de entretenerlo. Una vez que se rió un par de veces, ella supo que estaba funcionando y se volvió hacia María nuevamente.
"No, no estoy seguro de eso Angela. No suele hacerlo, al menos no la mayor parte del tiempo. Dice que no puede hablar mucho conmigo. Desearía que me hablara más sobre lo que está pasando". con él, ¿sabes? Las palabras de María habían sorprendido a Ángela; Parecía que la pareja se llevaba muy bien, pero Angela sabía que todas las parejas tenían sus problemas.
"¿Por qué no puede discutirlo contigo?" Ángela preguntó con curiosidad. María sabía lo inocente que era, no sabía si Adriano se había esforzado por mantenerla en la oscuridad sobre muchas de las cosas que él y su familia habían hecho o si era bastante fácil debido a la inocencia de Angela. No significaba que no fuera inteligente, solo significaba que desconocía por completo lo que hacía Adriano para ganarse la vida y lo que continuaría haciendo por el resto de su vida. De cualquier manera, ella no estaba en posición de interferir, María sabía que no debía revelar nada, aunque nunca se le dijo que lo hiciera. Sabía cuándo hacer preguntas y cuándo mantener la boca cerrada, ya se había acostumbrado. Aunque al principio era algo que a María no le gustaba, había aprendido lo que tenía que hacer para quedarse con Franco, el hombre al que amaba demasiado como para renunciar a él debido a su estatus en la mafia. Era un sacrificio tener una vida normal con otra persona, alguien que no fuera Franco, y nunca se arrepintió.
"Um... Bueno, a veces puede ser una persona muy reservada, ¿sabes?" María no quería mentirle, pero sentía que tenía que hacerlo hasta que o si Angela le contaba un poco más sobre el tema. "¿Adriano te cuenta cosas?" Ella le dio una mirada de reojo en secreto, tratando de entender la relación entre ella y Adriano.
¿Cosas?" Ángela se preguntó.
"Sí, como abrirse. Franco no hace mucho conmigo y todo este tiempo pensé que Adriano sería el mismo, pero pensé que sería muy diferente contigo, desde que apareciste todo lo que ha sido con él".
"Es diferente, no hay comparación entre nosotros dos". Ángela se burló un poco. "Franco es tu esposo. Adriano no es mío, no necesita compartir nada conmigo".
"Pero ustedes dos están en algún tipo de relación, ¿verdad?" María necesitaba saber, le encantaría que Ángela se convirtiera en parte de la familia. Adriano también parecía más feliz con ella cerca, lo que generalmente era raro hasta hace unos meses.
"No claro que no." Ángela negó con la cabeza rápidamente, haciendo reír a María.
"Lo que." Ella sonrió, no sonando convencida. María maquilló perfectamente a Angela. Aunque Angela tenía una buena idea de cómo maquillarse, María había hecho un muy buen trabajo, un trabajo mejor que el que Angela hubiera hecho jamás. Después de que María terminó, salió corriendo con Michael y Amelia, diciendo que había perdido la noción del tiempo y que también tenía que irse a casa para arreglarse a tiempo. Ángela los había despedido y pronto se estaba preparando en su habitación, preguntándose dónde estaba Adriano. Era casi la hora de irse y Angela pensó que era mejor no ponerse el vestido hasta el último momento posible, en caso de que lo arruinara antes de que salieran del apartamento.
Oyó que Adriano llegaba a casa, cerraba la puerta principal y entraba directamente a su habitación.
"Estoy en casa Ángela". Llamó mientras pasaba rápidamente por delante de la puerta de su dormitorio, que estaba cerrada. Se duchó rápidamente y se puso su esmoquin. Adriano no se había dado cuenta de lo tarde que iban a llegar si no se daban prisa hasta que estuviera vestido y corriendo por su apartamento en busca de las cosas que necesitaba.
Tenía todas sus joyas puestas, su cabello arreglado y estaba poniéndose el vestido cuando escuchó los pasos de Adriano desde la sala. La cremallera que subía por la espalda del vestido de raso rojo era demasiado difícil de conseguir para ella. Ángela escuchó a Adriano hablar mientras luchaba por cerrar el cierre a tiempo.
"¿Ángela? Tenemos que irnos. ¿Estás lista? Lo siento. Quise llamar a la puerta". Adriano había abierto la puerta y entró furioso sin darse cuenta de que Angela todavía se estaba preparando. Estaba alcanzando la cremallera y se congeló tan pronto como lo escuchó entrar.
"Um, ¿puedes ayudarme con esto?" Giró un poco la cabeza para ver por encima del hombro. Adriano caminó con cautela hacia ella. Su piel de porcelana era suave contra las yemas de sus dedos. Los trazó sobre sus hombros lentamente y luego fijó su vestido en la parte superior antes de bajar sus manos a la cremallera y cerrarla suavemente. Los dos se quedaron en silencio por un momento, las ásperas manos de Adriano colocadas en su cintura. Tuvo la urgencia de darle la vuelta y besarla sin sentido. Podía escuchar su respiración temblorosa y solo se inclinó más cerca de ella, su barbilla ahora bien afeitada casi sobre su hombro. Adriano la estaba poniendo nerviosa, pero le gustaba. Sus labios tocaron su cuello, pero en el momento en que lo hicieron ella habló.
"Tal vez deberíamos irnos". Ella se apartó rápidamente y trató de no mirarlo de frente para que no pudiera ver sus mejillas sonrojadas.
"Sí, déjame llamar al conductor". Sacudió la cabeza distraídamente. Los dos continuaron como si él no hubiera hecho nada. Como si él no hubiera hecho que Ángela quisiera más, como si los dos no se sintieran muy afectados el uno por el otro.
"Okey." Ella asintió y él salió de la habitación. Ángela dejó escapar un suspiro que había estado conteniendo durante mucho tiempo. Paseó de un lado a otro con frustración esperando una respuesta de su conductor. ¿Por qué no podía sacarse a Angela de la cabeza? Volvió a pensar en su beso, ¿ella sentía lo mismo? ¿Quería ella más como él? Solo necesitaba saber.
En ese momento, Angela salió de su habitación y entró en la sala de estar con todo su satén rojo y su gloria plateada. No pudo evitar dejar que sus ojos recorrieran su cuerpo, el vestido estaba ajustado, muy ajustado. Mostró su figura muy bien, se lamió el labio inferior y luego volvió a mirarla a la cara. El conductor respondió diciéndole a Adriano que estaba afuera y los dos se fueron a la fiesta.
"¿Por qué estamos usando un conductor esta noche?" Ángela rompió el silencio entre ellos. Llevaban un par de minutos conduciendo y no habían hablado desde que habían salido del apartamento.
"La misma razón por la que no iré a trabajar mañana". Adriano trató de sonreírle, pero al mismo tiempo evitaba el contacto visual.
"¿Porque eso?" preguntó de nuevo.
"Porque probablemente mañana tendré mucha resaca". Los dos rieron, lo que rompió la tensión entre ellos. Ángela se deslizó un poco más cerca de Adriano en la parte trasera del auto. Se dio cuenta, pero no dijo nada. Ella apoyó la cabeza en su hombro. Se veía muy guapo, pensó, y también olía increíble.
"Feliz cumpleaños Adriano. Espero que disfrutes esta noche". Ella le sonrió y él no pudo evitar devolverle la sonrisa. Esta vez mostró sus dientes blancos, su sonrisa era juvenil y cálida.
Adriano caminó hacia el lado del auto de Ángela y le abrió la puerta. Extendió su mano para que ella la tomara. Tenía este nerviosismo en el estómago por alguna razón que no podía quitarse de encima. Ella sonrió de todos modos, tomando su mano para ayudarla a salir del auto. Adriano se inclinó y dijo algo en la ventana del pasajero del auto hacia el camino y luego tomó su mano nuevamente, llevándola a la fiesta.
Una vez dentro, el ruidoso parloteo de la sala llena de gente les dio la bienvenida Había cientos de personas aquí, Angela pensó asombrada El vestíbulo estaba lleno de gente todos vestidos impecablemente con esmóquines y vestidos caros. La mayoría tenía bebidas en la mano y todos esperaban que se abrieran las grandes puertas del comedor.
"Quédate cerca de mí Angela, no vayas a ningún lado por tu cuenta" Adriano se inclinó un poco y le dijo tranquilamente al oído. No sabía si asustarse por su comentario o asentir, así que solo asintió y se aferró a su brazo Adriano la acompañó hasta la barra y primero se pidió un trago.
"¿Qué le gustaría?" se volvió hacia ella ahora.
"Estoy bien gracias." Ella le sonrió cortésmente.
"¿No bebes?" su sonrisa había caído un poco ante estas palabras. Recordó a Derek y cuánto la había disuadido de beber debido a sus estados de ebriedad en los que se metía. Angela se sintió diferente esta noche; tal vez ella quería probar algo esta noche.
"¡Ángela, Adriano! Por fin están aquí". Ambos se dieron la vuelta para encontrar a Carmela con un lujoso vestido rosa, su maquillaje perfecto, su cabello recogido. Los abrazó a los dos y les dio a cada uno una copa de champán. "Las puertas se abrirán pronto, solo están preparando lo último para la cena. Feliz cumpleaños, hijo, ahora lo siento, pero tengo que correr. Mike debería estar aquí pronto. Si lo veo, enviaré él de inmediato. Tengo que asegurarme de que todo se haga en la cocina. Adiós, chicos". Carmela no se detuvo para respirar mientras se apresuraba a pronunciar sus palabras. Una vez que los dejó solos de nuevo, ambos se miraron y se rieron.
"Parece ocupada" Ángela se rió.
"Esa es mi mamá para ti" Chocó su vaso con el de ella y tomó un sorbo del líquido espumoso mientras esperaba su bebida de la barra. Angela también bebió un poco del suyo, pero no lo terminó tan rápido como Adriano.
Las puertas de la sala de banquetes pronto se abrieron, había un mar de tablillas, todas dispuestas sin problemas. Todos entraron y se dirigieron a sus mesas. Adriano volvió a tomar la mano de Ángeles, escaneando la habitación y pronto notó que Adamo estaba hablando con su padre. Su agarre en la diminuta mano de Angela se apretó un poco mientras sus ojos se entrecerraban ante la vista.
"¿Estás bien?" Angela lo miró, colocando una mano sobre su pecho. Recordó la noche en que Adamo lo había apuñalado, cómo todavía tenía vendajes en sus heridas, cómo amenazó y habló sobre Angela y estuvo tan cerca de sacar su arma de su cinturón y dispararle a Adamo aquí y ahora. A pesar de la advertencia de su padre de que si le hacían algo a Adamo, habría que pagar mucho por ello, a Adriano no le importaba en este momento. "Adriano". Ángela lo sacudió un poco y rompió sus pensamientos.
"¿Sí?" recordó a Adamo empujando a Angela contra la pared, sus gritos de dolor, sus lágrimas después por miedo de que él regresara y lastimara a los dos. Adriano sabía que no podía decirle que estaba aquí, ella solo tendría miedo y él quería que disfrutara esta noche "Lo siento, solo estaba en un sueño allí. Entremos, ¿de acuerdo?" Puso una sonrisa para ella y caminó hacia el comedor con ella.
Se sentaron en una mesa con la familia de Adriano. Su madre y su padre, Mike y algunos primos más cercanos se sentaron con ellos.
"Feliz cumpleaños hermano." Mike abrazó a Adriano cálidamente, pero Adriano no le devolvió el abrazo "Y hola bizcocho" Sonrió de oreja a oreja a Angela.
"Dobbiamo parlare Mike, Adamo è qui". (Tenemos que hablar con Mike, Adamo está aquí.) Adriano le dijo fríamente, su sonrisa vaciló y le dio a Adriano una mirada seria por un momento.
"¿Che cosa? ¿Ven?" (¿Qué? ¿Cómo?) Hablaron en italiano durante un par de minutos, sin siquiera mirar a Angela. Ella sintió que algo andaba mal, pero no interrumpió su conversación. Estaba sentada, con la mano apoyada en la cabeza mientras miraba todos los cubiertos en la mesa frente a ella. Trató de escuchar la conversación en voz baja de los hombres mientras estaban cerca de ella, Adriano frente a ella y Mike de espaldas a ella.
"¿Por qué no vamos y le preguntamos qué estaba pensando entonces?" Mike dijo, Angela aún ajena a lo que estaba pasando.
"No la voy a dejar sola Y esa es una discusión que no quiero que ella escuche".
"Vete tú yo me quedo aquí" Giró la cabeza cuando vio movimiento, era Adriano alejándose y Mike jalando la silla a su lado para sentarse. Puso su habitual sonrisa en su rostro, pero esta era forzada "Seguro que te lavas bien, Shortcake" Ella se rió un poco, pero todavía estaba preocupada.
"¿Qué está pasando Mike?" Ángela finalmente preguntó.
"Nada, todo va a estar bien. Ahora, ¿qué piensas conseguir?" Tomó el menú fijo frente a su lugar y trató de cambiar de tema. Ella sabía que estaba mintiendo, pero no dijo nada más al respecto, solo siguió su acción y leyó el menú.
Adriano salió furioso de la habitación, buscando a su padre, que ahora estaba parado solo en el vestíbulo. Sus ojos se concentraron en él y comenzó a caminar rápidamente hacia él.
"¿Qué diablos está haciendo él aquí?" Adriano habló con los dientes apretados.
"Adamo es un invitado, Adriano. Lo invité, he estado tratando de reparar la alianza que teníamos con su familia desde que la arruinaste". Dijo su padre con calma, tomando otro trago de su bebida y sin siquiera mirar a su hijo mientras hablaba.
"¿Por qué? ¿Después de lo que le hicieron a Thomas? Y yo"
"No, Adriano" Le espetó Ya te has metido en suficientes problemas por culpa de esa mujer que trajiste contigo Su padre escupió las palabras como veneno.
"Ángela, su nombre es Ángela" Adriano le dio a su padre una mirada mortal.
"Solo vuelve a entrar a Adriano, Adamo no se va. Yo lo invité, yo decido quién se queda y quién se va Y mira tú tono figlio" Su voz bajó a un tono frío mientras hablaba. Adriano se dio la vuelta rápidamente y salió corriendo al comedor hacia su mesa.
"¿Todo bien?" Angela preguntó suavemente una vez que él se sentó al otro lado de ella. Ella había estado hablando al otro lado de la mesa con Carmela y María, pero se volvió hacia él una vez que regresó.
"Perfecto." Dijo tenso. Ella frunció el ceño ante su respuesta.
"Eso es un no, entonces supongo". Adriano la miró de reojo, "¿Te puedo ayudar en algo?" ella le sonrió, queriendo sacarlo de ese estado de ánimo en el que estaba. Qué ajena estaba a todo eso, pensó. Sabía que no era culpa de ella que su padre hubiera invitado a Adamo, no debería quitárselo.
"No, solo estoy estresado". Dejó escapar un suspiro y finalmente la miró correctamente. Su rostro cálido y sonriente estaba examinando el de él.
"Bueno, no deberías estar estresado, es tu cumpleaños. Tú eres la razón por la que todos estamos aquí". Hizo un gesto alrededor de la habitación llena de gente "Tal vez se pueda pensar en mañana, cuando no tengas una hermosa cena, rodeado de tu familia y amigos, en tu fiesta". Ella lo hizo reír un poco, pero enterró su rostro entre sus manos por un momento. Si tan solo fuera tan fácil.
"No puedo evitarlo" Dijo, su voz apagada. Adriano no quería sonreír, pero ahora se encontró devolviéndole la sonrisa involuntariamente. Se acercó y tiró de ella en un fuerte abrazo por un momento, necesitando que se despejara el espacio entre ellos "Eres genial, ¿lo sabías?" Ángela lo escuchó decir.
"Lo intento." Ella bromeó y sintió su pecho vibrar de risa. La dejó ir ahora y encontró a Mike asomando la cabeza por encima de su hombro una vez que se había sentado correctamente.
"¿Ni siquiera me abrazas?" Mike entrecerró los ojos con fingido disgusto.
"Callate." Adriano dijo y los tres rieron.
La cena se sirvió unos minutos después. Angela pensó que la comida era la mejor que había probado en su vida. La comida consistió en un total de siete platos, que Adriano le dijo que era "algo italiano". No pudo terminar todo lo que le dieron y estaba completamente llena cuando llegó el último plato.
Ángela, Adriano y Mike estaban parados en la barra ahora, había grupos de gente esparcida y algunos bailando. Adriano estaba tomando otro Brandy mientras Ángela se servía su tercera copa de champán. Él ve a su padre acercándose a ellos dos y Angela inmediatamente lo siente rígido a su lado. Ella tenía su brazo enlazado con el de él, miró hacia arriba para ver su mandíbula contraerse. Aunque había una chaqueta de traje entre su piel y la de él, todavía estaba recibiendo disparos de electricidad a través de ella por el contacto. La mente de Ángela volvió a un par de horas atrás, la sensación de sus labios en su cuello, ¿por qué lo había detenido? Ahora lo lamentaba profundamente.
"¿Quiero bailar?" ella le preguntó, empujando ligeramente su brazo.
"Yo no bailo" Volvió a tener esa mirada en su rostro, su estado de ánimo había vuelto a caer de inmediato y ella supuso que tenía algo que ver con su papá.
"¿Por qué no? ¿Qué tal sólo para mí?" Ella rogó en silencio Angela notó que Mike miraba entre los dos, con una sonrisa en su rostro.
"Adriano". Su padre le dio un breve asentimiento Mike y Angela podían sentir la tensión entre los dos y ninguno sabía dónde mirar.
"Padre." Adriano asintió de vuelta, ignorando a Angela.
"Vedo che hai tenuto la ragazza al tuo fianco tutta la notte, figlio mio. Luisa sarebbe più adatta". (Veo que tienes a la chica a tu lado toda la noche, hijo. Luisa te quedaría mejor.) Miró a Ángela, pero ella se sintió un poco incómoda por su expresión fría como la piedra. Dio un pequeño paso atrás detrás de Adriano, pero trató de que pareciera sutil.
"Forse se non mi avessi insultato invitando a Adamo, non avrei dovuto prestare attenzione a chi mi circonda". (Tal vez si no me hubieras insultado invitando a Adamo no tendría que estar pendiente de los que me rodean.) gruñó Adriano dando un paso hacia su padre. Dejó escapar una risa amarga hacia Adriano y tomó su bebida de la barra.
"No veo a Mike quejándose. Smettila di comportarti come un bambino viziato". (Deja de actuar como un niño mimado). Mike se quedó en silencio, pero tragó saliva, sabía que las cosas probablemente estaban a punto de comenzar entre su padre y su hermano. Esto era algo común.los dos constantemente en la garganta del otro. Los dos comenzaron a hablar en italiano nuevamente, ambos elevando sus voces uno sobre el otro.
"Vamos a bailar" Mike se alejó de Angela, su mano en la parte baja de su espalda.
"Pero Adriano"
"No te preocupes por esos dos, siempre están peleando". Mike trató de ignorarlo.
"¿Quién era ese?"
"Nuestro Padre." Ángela lo miró asombrada.
"¿En realidad?" Ella preguntó.
"Si lo se." Mike comenzó a balancearse con ella, sus manos colocadas suavemente en su cintura Sabía que, en este momento, Adriano estaba haciendo un agujero en su cabeza con su mirada Sabía que tanto si Adriano le decía que le gustaba Angela como si no, Mike estaba seguro de que algo estaba pasando entre ellos.
Se dieron la vuelta y ahora Mike podía mirar a Adriano, que tenía los ojos entrecerrados en su dirección, lo que tampoco era sorprendente. Mike solo sonrió y miró a Angela, quien no se había dado cuenta de todo. Mike sabía que su hermano estaba celoso, aunque Angela y Mike eran cercanos, esto era solo un poco de diversión. Quería ver cómo reaccionaría Adriano. Mike abrazó a Angela un poco más cerca y susurró cerca del oído de Angela.
"Él está celoso." Mike dijo y Angela se rió un poco, sin creerle.
"¿Qué? Por supuesto que no." Ella respondio.
"Oh, es hilarante, solo míralo" Mike dijo emocionado, obviamente disfrutando esto Se rió de nuevo y miró sutilmente en dirección a Adriano Su padre parecía haberse ido y Adriano ahora estaba solo en la barra.
"Um, ¿Mike? Él viene" El cambio de tono de Angela hizo que Mike se riera cálidamente.
"Solo acompáñame, ¿de acuerdo?" Mike dijo en voz baja y muy pronto Adriano estaba de pie junto a la pareja, quienes no lo estaban reconociendo.
"Miguel." Adriano resopló.
"¿Mmm?" Mike miró ahora a su hermano mayor.
"¿Qué estás haciendo?" Tenía los brazos cruzados y ahora los miraba a los dos.
"¿Bailar? ¿Cómo se ve, hermano?" Mike respondió con aire de suficiencia, encontrando divertido el comportamiento de Adriano; luego extendió su brazo y lo levantó para hacer girar a Angela.
"Muévete del camino." Adriano refunfuñó y empujó a su hermano a un lado. Ángela miró con ojos parpadeantes mientras él ponía sus manos firmemente en su cintura y la mantenía a solo una pulgada de distancia de él.
"¿Qué estás haciendo?" preguntó gentilmente pero no se alejó. La cercanía era algo que agradecía. Podía oler su colonia y estaba mirando sus profundos ojos oscuros.
"¿Pensé que no bailabas Adriano?" Mike sonrió de nuevo a Adriano, él era el que ahora cruzaba los brazos y le daba a Adriano una mirada de complicidad.
"Lo hago ahora, ahora lárgate" dijo Adriano, a lo que Mike levantó los brazos en un gesto de rendición antes de sonreírle a Angela y luego irse. Bailaron en silencio durante uno o dos minutos, ambos escuchando la música que tocaba el instrumento de cuerda. Ella lo miraba fijamente, mientras él miraba al frente, notando que ella estaba tan cerca de él y dejando que sus pensamientos se descontrolaran dentro de él ¿Por qué le importaba cuando veía a Mike y Angela juntos? ¿Por qué estaba tan celoso? ¿Por qué su mente seguía volviendo a su beso hace un tiempo? ¿Por qué quería eso de nuevo?
"¿Está todo bien con tu padre?" Su voz irrumpió en sus pensamientos de asombro. Ella siempre hablaba con tanta dulzura, era una presencia calmante constante que él necesitaba y que una parte de él no estaba segura de si la quería o no.
"No en realidad no."
"¿Usualmente ustedes dos discuten así?" preguntó ella.
"Si todo el tiempo." Se dio cuenta de que realmente no estaba poniendo mucho esfuerzo en la conversación y quería saber más sobre ella "¿Te llevas bien con tu padre?" tan pronto como las palabras salieron de su boca, instantáneamente se arrepintió Su rostro se hundió ligeramente, como si estuviera tratando de ocultarlo "Lo siento No debería haber"
"Nos llevamos muy bien. Toda mi familia era muy unida. Tu madre me recuerda un poco a mamá, en realidad. Siempre fue muy amable y cariñosa". Se dio cuenta de cómo hablaba en tiempo pasado y le dolió un poco escucharla contarle sobre su familia. "Ella siempre supo lo mejor, era una mujer muy sabia. Debí haberla escuchado.", continuó Ángela.
"¿Por qué Nueva York? ¿Por qué tan lejos de todos?" Adriano frunció el ceño, necesitando saber más. Al principio se puso muy nerviosa y preocupada por compartir cosas sobre su vida antes de aparecer aquí, pero ahora se estaba volviendo un poco más fácil. Hubo una larga pausa y Adriano notó como ella le había agarrado un poco la espalda al hablar.
"Supongo que quería un cambio de escenario. Derek siempre tuvo un plan para mudarse aquí también". ella murmuró.
"¿Derek?" Adriano captó el nombre del exnovio de Angela. Se le pegó a la lengua, sintiéndose como si se hubiera vuelto verde.
"Um..." Ángela no sabía qué decir. "Sí, mi novio en ese momento. No estaba muy interesado en la idea después de que nos mudamos aquí. Siempre sentí mucha nostalgia".
"Entonces, ¿por qué no te fuiste a casa?"
"Estaba demasiado avergonzado". Hablaba mucho más bajo ahora que durante toda la conversación. Las lágrimas brotaban de sus ojos, pero no quería llorar, no frente a Adriano de todos modos.
"¿Por qué Derek ya no es tu novio?" Adriano sintió que había dicho algo mal una vez que había hablado debido al silencio que lo recibió. Era como si no hubiera nadie más aquí, era como si no hubiera música, ni conversaciones, nadie más que Angela y él mismo. Solo tenía curiosidad, la idea de que Angela tuviera novio no fue bien recibida en su mente cuando sabía que en realidad no debería importarle.
Ángela apartó la mirada de él, evitando el contacto visual y todavía tenía que hablar. Presionó su mejilla contra su pecho y continuó balanceándose suavemente de izquierda a derecha, abrazándolo.
"No funcionamos". Ella mintió directamente a él. No podía decirle la verdad sobre la relación entre ella y Derek. No aquí, no ahora. Ella nunca le diría a nadie la verdad sobre lo que pasó. Antes de que pudiera detenerse, las lágrimas escaparon de sus ojos. Mojaban silenciosamente la camisa blanca de Adriano y ahora podía sentirlos.
Adriano pensó que ya había resuelto todo esto, con la ayuda de las otras conversaciones que habían tenido sobre Ángela. Lo pensó por un momento. Debió haberse mudado lejos de casa con este chico Derek, pensando que todo saldría bien y cuando no fue así, se quedó con el corazón roto, mudándose a Canadá por algún tipo de descanso y ahora estaba de vuelta aquí, todo por Adriano. Él se alejó y suavemente se aferró a sus brazos.
"¿Estás bien?" preguntó, no queriendo verla llorar o molesta. Ella simplemente asintió dócilmente con la cabeza y se secó las lágrimas con la mano, apartando la mirada de él. "Vamos a un lugar tranquilo y consigamos un pañuelo. Vamos". él puso su brazo alrededor de ella y caminó hacia los baños.
Una vez que entraron a los baños, Adriano cerró la puerta detrás de ellos y tomó un pañuelo. El dulce aroma del popurrí y la música que salía de los altavoces ocultos fue lo primero que sintió. Todo era madera oscura y mármol. El mostrador que tenía un fregadero blanco y brillante estaba impecable. Había toallas dobladas, crema de manos y diferentes tipos de jabón colocados con cuidado. Se veía perfecto, pensó.
"Lo lamento." Angela dijo, tomando una respiración profunda cuando Adriano le entregó su pañuelo Ella lo miró y se golpeteó los ojos con cuidado para no arruinar su maquillaje Sabía que probablemente ya estaba en un estado debido a sus lágrimas, pero quería conservarlo para la noche.
"¿Para qué?" Adriano no quería que ella se disculpara.
"Lamento todo esto". Se señaló la cara con una mano, mientras seguía limpiándose la cara con la otra. "Es tu cumpleaños, no deberías tener que estar aquí conmigo. Estaré bien, ¿por qué no vuelves afuera y te diviertes?"
"Quiero asegurarme de que estás bien. No te preocupes por mí".
Hubo un largo silencio después de sus palabras. Ángela pensó en cómo ahora estaban solos, lo miró y él notó cómo sus ojos se suavizaban. Él se deslizó en algo que ella solo había visto una o dos veces antes mientras observaba su apariencia nuevamente, era lujuria completa, pero ella aún no lo sabía.
"Eres muy dulce." Ángela dijo en voz baja, dándole una sonrisa amable. Nadie lo había llamado dulce antes, le gustaba. Le gustaba ella. Pero tal vez eso era porque sabía muy poco sobre él, sobre lo dulce que era en realidad. Ella no lo juzgaba por lo que había visto de su personalidad hasta el momento y él lo apreciaba.
Ángela se puso de puntillas y movió la cabeza para depositar un beso en su mejilla. Giró la cabeza para que sus labios se encontraran, sin poder evitarlo. Sus manos estaban sobre ella mientras se inclinaba a su altura. Tan pronto como sus labios se encontraron, algo se encendió en Ángela, algo así como el beso que habían compartido en el piano hace un tiempo y ella respondió rápidamente. Ella se estiró; pasando sus manos por su cabello mientras él lamía desesperadamente su labio inferior para entrar.
Él estaba a cargo ahora. Inmediatamente se hizo cargo y profundizó el beso, ella sintió sus manos recorrer arriba y abajo de su espalda y luego escuchó que la cremallera se abría por completo. Se apartó por una fracción de segundo para recuperar el aliento, pero Adriano pronto la agarró de nuevo. Le gustaba la sensación de su piel suave sobre la suya, cómo ella le devolvía el beso y dejaba que él tomara el control.
Él se apartó y ella estaba decepcionada de que hubiera terminado, pero pronto sintió que sus labios dejaban un rastro de besos suaves y persistentes desde su mandíbula hasta su cuello. Ella gimió suavemente, sin poder resistirse a cerrar los ojos. Su toque envió escalofríos por su espalda, hizo que su sangre corriera por sus venas, la hizo sentir diferente de lo que nunca se había sentido antes con un hombre.
Pero pronto, la realidad la golpeó como una bofetada en la cara. Alguien llamó fuerte a la puerta, lo que provocó que Adriano se detuviera abruptamente. Él la miró, ambos con los ojos muy abiertos. La persona al otro lado de la puerta tocó de nuevo, ajena a lo que estaba pasando detrás.
"¿Adriano? ¿Estás ahí? Todo el mundo te quiere aquí para un discurso, vamos, hombre". Oyeron llamar a Franco.
Se quedó congelado por un momento, incapaz de responder mientras Angela estaba parada allí, sus manos agarrando la encimera y jadeando ligera y silenciosamente por aire.
"Adriano"
"¡Ya saldré!" Llamó en voz alta y volvió a mirar a Angela, que parpadeaba. Los dos soltaron una pequeña risa y se sonrieron el uno al otro. Ninguno de los dos sabía qué decir. Adriano se inclinó más cerca de ella de nuevo, sus cuerpos se tocaron y rápidamente la rodearon, cerrando el cierre de su vestido de nuevo "Maldita sea, Franco" Murmuró por lo bajo, aún no estaba listo para irse.
Ninguno de los dos dijo nada al otro ni a nadie sobre el beso, continuaron como si nunca hubiera sucedido. Así fue, hasta que ambos llegaron a casa. Ángela jugueteaba con las manos durante el viaje en automóvil a casa, la tensión aumentaba a medida que pasaba cada minuto. Necesitaba más, no podía evitarlo y él tampoco.
Tan pronto como entraron al apartamento y cerraron la puerta, él la inmovilizó. Tomando su rostro entre sus manos y besándola apasionadamente de nuevo. Le desabrochó el vestido y la ayudó a quitárselo rápidamente.
"Bellissimo". Murmuró, observando su desnudez y la besó de nuevo. Angela le quitó la chaqueta y esta cayó al suelo junto con su vestido también. Luego se quitó los tacones y su altura se había reducido. Adriano la levantó ahora, apretando la parte inferior de sus muslos una vez que puso sus manos alrededor de su cuello. Ella besó su mandíbula y él se mordió el labio inferior, pateando la puerta de su habitación para abrirla mientras entraba con ella envuelta alrededor de él y los dos caían sobre la cama.
Ambos estaban pensando demasiado y demasiado poco al mismo tiempo, sin preguntarse sobre las consecuencias de lo que estaban a punto de hacer. No fue hasta las primeras horas de la mañana, cuando empezó a brillar de nuevo y Ángela acababa de quedarse dormida, que golpeó a Adriano. Pensó que tal vez esto sería algo de una sola vez cuando lo había pensado antes, la dosis justa de ella para sacarla de su mente, pero ahora no estaba muy seguro.
Ella dormía profundamente, sus brazos alrededor de él, su pecho desnudo sobre el de él. Su cabeza estaba metida debajo de su barbilla y su respiración era uniforme y suave. Ambos estaban enredados el uno con el otro, las sábanas apenas cubrían su espalda baja. Adriano la miró, su ligero peso sobre él era reconfortante pero no lo suficiente para calmar sus pensamientos o calmar el nudo en su estómago. ¿Qué iba a hacer ahora? No pensó que lo hubiera disfrutado tanto, pero lo hizo, y no quería admitirlo.
Ángela se despertó, para su sorpresa, en una cama vacía. Parpadeó para quitarse el sueño de los ojos y se sentó, el día aburrido no pudo oscurecer su estado de ánimo. Pero tan pronto como se dio cuenta de que se había despertado en un apartamento vacío, sin señales de Adriano, su buen humor se había hundido un poco, pero todavía tenía esperanzas e hizo todo lo posible por no confundirse.
¿Adriano no dijo que no tenía trabajo hoy? Pensó. Pero aún siguió con su día como lo haría normalmente. Ángela limpió un poco y preparó lasaña para la cena con ensalada. Puso la mesa y sirvió dos platos en la mesa del comedor. Una vez que Angela tomó asiento en la mesa, miró de un lado a otro entre su asiento vacío y el reloj colgado en la pared, esperando que Adriano llegara a casa. Excepto que no lo hizo.
"¿Como estaba ella?" preguntó Adriano con impaciencia, Mike acababa de entrar por la puerta principal y se estaba quitando el abrigo. Lo arrojó perezosamente sobre su sofá y luego se sentó en el extremo del sofá de cuero rojo. Mike miró a Adriano con el ceño fruncido. No tenía idea de lo que estaba pasando o por qué Adriano le había pedido que fuera a ver a Ángela, pero lo hizo de todos modos.
"Ángela está bien, estaba dormida cuando entré".
"Ella debe haber estado cansada, sí." murmuró Adriano, más para sí mismo que para Mike. Estaba recordando la noche anterior y cómo habían dormido poco. Angela finalmente se fue a dormir en las primeras horas de la mañana, dejando que Adriano desatara sus pensamientos amenazantes. "¿Parecía estar bien?" Adriano preguntó preocupado, disparando su cabeza hacia Mike.
"Bueno, ella solo estaba... Dormida, Angela no dijo mucho entre la caminata de la cocina a su habitación, curiosamente, Adriano". Mike dijo sarcásticamente. "¿Qué diablos está pasando entre ustedes dos de todos modos? ¿Por qué estás aquí y no en casa con ella donde puedes controlarla todo lo que quieras?" Agregó que todo esto era confuso. Adriano se había presentado en las primeras horas de la mañana en la puerta de Mike y se había quedado en su apartamento desde entonces y aún tenía que explicar lo que estaba pasando.
"Nada, todo está bien". Adriano volvió a mirar hacia abajo y luego hacia arriba rápidamente. "¿Por qué tuviste que acompañarla de la cocina a su dormitorio?" inquirió.
"Oh. Eso." Mike resopló "La encontré bien dormida Estaba boca abajo en un plato de lasaña. Esa chica está loca, te lo digo" Se rió pero la expresión de Adriano se había hundido más de lo que estaba antes, lo cual era difícil de creer Se tapó la cara con una mano y se pellizcó el puente de la nariz, con los ojos cerrados.
"¿Que voy a hacer?" se preguntó humildemente.
"Dime que está mal-"
"Me la follé, ¿de acuerdo? Y ahora no sé qué hacer porque no puedo volver después de dejarla". Hubo un silencio sepulcral que invadió la habitación tan pronto como Adriano hubo hablado. Miró directamente a su hermano, su frustración era evidente en su voz y ahora se pasaba los dedos por el cabello.
"Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Por qué te irías? No es que no te guste, o que ustedes dos no se lleven bien. No es el fin del mundo, hermano".
"Pero no debería haberlo hecho".
"¿Qué? ¿Saliste una vez que terminaste?"
"No, no debería haberlo hecho con ella". Adriano explicó, como si fuera obvio para Mike lo que quería decir.
"Nunca pensé que vería el día en que mi hermano mayor Adriano se arrepintiera de haber tenido sexo. Mamá tenía razón, realmente estás cambiando". Mike se rió y palmeó la espalda tensa de Adriano.
"¿Que voy a hacer?" volvió a repetirse a sí mismo.
"Deja de preocuparte por algo por lo que no vale la pena preocuparse. Vuelve con Ángela y dile que lamentas haber tenido que irte temprano esta mañana y que todo estará bien". dijo Mike, ajeno a los pensamientos errantes de Adriano.
"No. No puedo. No puedo dejar que vuelva a suceder".
"¿Por qué diablos no? Todas esas otras mujeres con las que has estado no son nada en comparación con Angela, ustedes dos estaban obligados a hacerlo en algún momento".
"No entiendes" Adriano refunfuñó y se levantó del sofá No solo estaba frustrado por toda esta situación, sino también por su hermano menor Adriano había estado tratando de mantener a Angela alejada de cualquier cosa que tuviera que ver con su vida, pero ahora la estaba metiendo más.profundamente a medida que avanzaba. Deseó haber resistido la tentación. Deseó haberse detenido antes de que comenzara porque entonces no sabría lo que se siente estar con ella, y eso haría que sus elecciones fueran más fáciles Deseaba que nunca sucediera, pero estaba tan contento al mismo tiempo que lo confundía.
"¿Dime entonces?" Mike no parecía demasiado preocupado por toda la situación, ¿y por qué lo estaría? Pensó que estaba perfectamente bien que Adriano estuviera con Angela, pero Adriano sabía que arruinaría la comodidad entre la pareja después de que sucediera.
"Me voy a la cama." Adriano ignoró a su hermano y salió de la habitación para dirigirse al dormitorio de invitados.
"Lo que." Mike volvió a llamar y se acomodó en el sofá, encendió la televisión y hojeó las estaciones para encontrar algo que ver.
Adriano se había despertado al día siguiente y se había ido a trabajar, fue después de eso cuando finalmente regresó a casa. Dejó escapar un silencioso suspiro mientras giraba la llave en la puerta y entraba a su apartamento. Escuchó el sonido suave y apacible del piano tocando tan pronto como entró y cerró la puerta. Estaba sorprendido de que ella todavía estuviera despierta, Adriano se había quedado en el trabajo mucho más tarde de lo habitual y supuso que estaría en la cama para cuando regresara, pero estaba equivocado.
"Ángela" Finalmente tuvo que interrumpirla y tan pronto como escuchó su voz se puso rígida. Angela se sentó con la espalda recta en el taburete del piano, mirando al frente por un momento y luego girando ligeramente para mirarlo. Sus ojos no se encontraron con los de él. Inmediatamente se levantó y caminó lentamente hacia la cocina con pasos largos Adriano simplemente la siguió, sin saber aún qué decir.
"No estabas en casa, así que no sabía si querías cenar o no". Ángela dijo una vez que había llenado un vaso con agua del grifo de la cocina, de espaldas a él. Su voz era tranquila, no tenía amargura o molestia como él esperaba. Ella ya le estaba haciendo difícil mantener su apariencia fría y solo le había dicho una frase.
"Tenemos que hablar Ángela". Adriano finalmente habló, su mirada gélida la hizo temblar un poco al verlo.
"O.está bien" Miró sus manos inquietas, anticipando lo que esta conversación le depararía. Ángela no sabía qué esperar, pero por la forma en que él estaba actuando, sabía que no debía esperar lo mejor. Recordó cómo había sido tan diferente la otra noche; a ella le gustaba más así. Adriano acercó una silla a la mesa del comedor y Angela pronto lo siguió, sentándose frente a él. Los dos se sentaron en silencio y no fue hasta entonces, que ella finalmente lo miró a los ojos, esperando que él hablara primero. Su mirada era demasiado intensa para él, rápidamente desvió la mirada y se concentró en algo más en la habitación.
"Lo que pasó la otra noche no puede volver a suceder". Adriano finalmente dijo, sus palabras rompiendo la fría tensión entre los dos.
"Entiendo." Fue todo lo que ella pudo decir, realmente aplastada por sus palabras "Lo siento. Ambos bebimos un poco, sé que-"
"No me acosté contigo porque había bebido Angela. Nunca pienses tan mal de ti misma de esa manera. Lo hice porque quería" Dijo sin rodeos. Cuanto más continuaba esto, más tranquila se estaba poniendo Le hizo querer salir de este personaje que estaba tratando de interpretar en este momento, pero continuó construyendo sus muros.
"Oh, ya ve." se apagó de nuevo, mirando profundamente a la mesa, pero sus ojos estaban vacíos. "Pero no quieres que vuelva a suceder. Solo asumí que- Nada, no importa" Ángela negó con la cabeza, tratando de deshacerse de los pensamientos que la asaltaban. No sabía qué significaba esa noche para los dos, pero estaba segura de que quería que volviera a suceder. Angela había visto un lado diferente de él entonces, lo quería más que nunca saber.
Quería conocerlo mejor, continuar el camino en el que él llegaría a casa, cenaría con ella y se iría a dormir cada noche con Adriano abrazándola. Angela se había acostumbrado tanto a su pequeña rutina que recién ahora se dio cuenta de que no había estado sucediendo durante tanto tiempo. Le asombró lo rápido que se adaptó a todo y ahora no podía volver a ser así. Ahora, las cosas estaban incómodas y él estaba siendo frío.
Ángela no pudo ocultar el hecho de que estaba decepcionada por esta conversación, y una vez que Adriano se dio cuenta, lo hizo sentir peor. Pero fue en beneficio de todos. Si se acostumbraba demasiado a ella, nunca podría dejarla ir y compartir su estilo de vida con ella era demasiado peligroso. ¿Qué estaba mal con él? Conocía a esta chica solo un par de meses, ambos sabían muy poco el uno del otro, pero él ya se preocupaba demasiado. No eran nada, y la única razón por la que ella estaba aquí en primer lugar era porque Adriano había ido a matarla, como hacía con todos los que sabían demasiado y simplemente no podían hacerlo.
La realización lo golpeó, él era un hombre malo. Él era un monstruo. Eso era lo que siempre sería, lo supiera o no alguien tan puro y bondadoso como Angela. Necesitaba hacer lo que acababa de hacer: cortar el vínculo entre ellos antes de que fuera demasiado, demasiado abrumador para él hasta el punto en que cualquier mujer influyera en sus pensamientos, su mentalidad o su forma de pensar. Adriano sabía que ella podía ser débil en comparación con las personas que había conocido en su vida, pero al mismo tiempo podía ser muy poderosa. Eventualmente se haría cargo de sus pensamientos, sin siquiera saber que lo había hecho en primer lugar.
"Yo- mejor me voy a la cama." Murmuró, tratando de sonreírle para disimular su descontento, pero no llegó a sus ojos. Angela arrastró sus pies por la alfombra después de levantarse y comenzó a caminar fuera del comedor.
"Espera" dijo una vez que ella estuvo en el umbral de la puerta. Ángela se dio la vuelta, con esa mirada triste en su rostro "Oh, nada, no importa Solo ve a la cama". Gruñó, más molesto consigo mismo que con cualquier otra persona.
"¿Me estás despidiendo ahora? ¿Estás seguro de que está bien que me vaya?" ella entrecerró los ojos hacia él, había una chispa de ira en ella, pero desapareció tan pronto como llegó allí. Adriano no supo cómo llegar a su brote y se quedó allí sentado mirándola con la boca abierta.
"No me hables así". Fue todo lo que pudo decir. Ángela se dio cuenta de cuánto parecía haberse convertido en el hombre que era cuando llegó aquí por primera vez.
"¿Por qué no?" ella lo desafió.
"Es una falta de respeto. Tienes que ver lo que estás haciendo, reaccionar como un niño cuando no se sale con la suya". Levantó un poco la voz, Adriano sabía que estaba siendo ridículo, pero no sabía de qué otra forma descargar su enfado.
"Esperé despierto toda la noche a que volvieras a casa después de lo que pasó, Adriano. No es que no tenga lo que quería, es solo que deseaba que te hubieras comunicado correctamente para saber cómo te sentías acerca de todo el asunto, así que ninguno de los dos nos confundimos". Lo frustraba aún más saber que ella tenía un punto válido, que su argumento tenía más sentido que el de él, pero no podía ser honesto acerca de cómo se sentía acerca de lo que pasó. Aunque deseaba poder decirle cómo se sentía realmente, no era una opción en este momento, así que no dijo nada. "Buenas noches Adrián". Ángela llamó por encima del hombro antes de irse.
Eso fue lo último que le dijo esa noche, se había ido a la cama y él la siguió poco después. Los dos eran incapaces de dormir, Adriano deseó poder ir a la habitación de al lado y acostarse a su lado, pero no pudo.
A la mañana siguiente, él se levantó temprano para ir a trabajar y se fue antes de que ella se despertara. Adriano se arregló lo más rápido posible y se dirigió al trabajo lo más rápido posible, pero en todo el día no pudo sacársela de la cabeza. Poco sabía él, ella se sentía exactamente igual en casa.
Ángela había tratado de ocuparse de la limpieza de la casa una vez que se despertó a última hora de la mañana. Había limpiado la cocina, ordenado la sala de estar y planeaba pasar la aspiradora una vez que se duchara.
Se arregló y se dirigió al baño, el agua caliente y el vapor que se acumulaba a su alrededor la relajaron un poco, pero su estado de ánimo aún no había cambiado desde que habló con Adriano la noche anterior. Ángela cerró los ojos y dio un paso atrás en el agua que caía en cascada, pero sus ojos se abrieron rápidamente al escuchar un fuerte golpe afuera en la sala de estar. Cerró la ducha y salió silenciosamente para cambiarse de ropa nuevamente.
Había más ruidos fuertes afuera que pudo escuchar una vez que acercó su oído a la puerta del baño. Luego, todo quedó en silencio por lo que parecieron horas. Había peligro en el aire, podía sentirlo, pero sabía que no podía quedarse en el baño para siempre. Silenciosamente, Angela abrió la puerta y caminó suavemente hacia la sala de estar. Se cubrió la boca con la mano ante la vista que la encontró allí. La puerta principal había sido forzada y ahora yacía en el suelo. El lugar también había sido destrozado, los muebles arruinados, el vidrio de la mesa de café volcado y hecho añicos.
Retiró la mano y se acercó a la escena que se presentaba ante sus ojos, olvidándose por completo de pensar con claridad, de correr y encerrarse en algún lugar para esconderse de quienquiera que hubiera hecho esto.
Los pequeños fragmentos de vidrio roto se esparcieron por toda la habitación y se podían ver en pequeñas motas cuando el sol brillaba a través de las ventanas del piso al techo. Esto era mucho peor que cuando Adriano llegó a casa esa noche y arruinó el lugar, podía sentir que no había sido él quien había hecho esto.
Como si respondiera a sus pensamientos, escuchó el crujido del vidrio bajo el pie de alguien detrás de ella y un par de manos alrededor de su cintura. Instantáneamente trató de darse la vuelta, pero una mano fue forzada sobre su boca, impidiéndole moverse para encontrar quién era. Ángela trató de gritar, pero el sonido salió estrangulado y amortiguado bajo la mano fuerte. Empezó a hiperventilar debajo de la persona fuerte y claramente capaz detrás de ella y luchó por soltarse del agarre que tenían sobre ella.
Y en ese momento, su estómago se hundió, su corazón había comenzado a acelerarse y comenzó a sudar frío, preguntándose, muriendo por saber quién era esta persona y por qué la tenían atrapada. Todo lo que podía esperar era que no fuera él, que no hubiera venido a buscarla, que no pudiera pasar por todos estos problemas solo para encontrarla, que nunca sería capaz de superar todos esos problemas. hombres en la puerta de Adriano, ¿podría? Por favor, no seas él, por favor, no seas él, por favor, no seas él, entró en pánico y se esforzó por quitar las manos de la persona. Mordió el que le cubría la boca y lo rascó con ansia para que se le fuera, pero con poco esfuerzo se quedó dónde estaba.
Angela pateó, arañó, abofeteó, hizo todo lo que pudo para alejarse de esta persona mientras la arrastraban hacia la puerta. Ella peleó, su instinto de supervivencia había entrado en acción, pero nada ayudó. Y entonces la persona finalmente habló.
"Mantén la boca cerrada y ni siquiera te molestes en tratar de luchar con Angela, no te servirá de nada" La fría voz envió escalofríos arriba y abajo de su espalda; instantáneamente se congeló en un estado de shock que nunca antes había experimentado. ¿Qué iba a hacer ella ahora?
Ángela no dijo nada durante el viaje en auto hacia donde la llevaran. Estaba temblando de nervios que no podía comenzar a tratar de explicar y mientras temía por su vida y por lo que estos hombres podrían hacerle, Adriano estaba recibiendo una llamada de un guardia medio consciente que le contaba lo sucedido.
Levantó la vista de su regazo por una fracción de segundo, se encontró con los ojos de uno de los hombres extraños en el espejo retrovisor y volvió a mirar hacia abajo, esperando que no le dijera nada. Después de que la sacaron a rastras por la puerta trasera del edificio de Adriano y la metieron en un automóvil con los cuatro hombres, comenzaron su viaje.
Ninguno de los hombres dijo mucho y Angela no supo si alegrarse por ello o no. Soltarían frases en lo que ella pensó que podría ser italiano, pero durante la mayor parte del viaje estuvo tranquilo. Ella estaba confundida; ella no sabía qué pensar o cómo sentirse acerca de todo. Sus pensamientos no se calmaron una vez que el auto se detuvo y el conductor saltó del auto. Su puerta se cerró de golpe y Angela saltó ahora, con lágrimas en sus caminos mientras continuaba mirando su regazo. La puerta a su derecha se abrió y pronto la empujaron fuera del auto.
"Apresúrate." Uno de los hombres que se sentaba a su lado refunfuñó, sujetando su brazo con fuerza. Ángela hizo una mueca de dolor, pero hizo todo lo posible por no mostrar cuánto le dolía Él la empujó y ella salió a trompicones del auto, cayó al suelo e inmediatamente se obligó a levantarse nuevamente.
"No lo escuchaste niña, date prisa" Otro hombre la empujó y todos se dirigieron a una puerta de metal. Angela miró a su alrededor durante los segundos que le quedaban para ver fuera de este lugar, porque sabía que podría estar allí por mucho tiempo. El cielo comenzaba a oscurecerse, haciendo aparecer sombras a su alrededor. El sonido de la música a todo volumen venía de detrás de la puerta. Parecían estar en un callejón, en la puerta trasera de una especie de club. Un hombre golpeó fuertemente la puerta con tres golpes fuertes y pronto se abrió, chirriando levemente. La música ahora llenó los oídos de Ángela y se hizo más fuerte ya que la barrera que había sido la puerta se abrió ahora.
"Ah cugino, veo que trajiste a la chica." Un hombre alto y muy corpulento estaba parado en la puerta. Tenía la misma estructura que Adriano excepto que era un poco más bajo de estatura. Sus cejas oscuras eran salvajes y largas, Angela no pudo evitar mirarlas. Tenía una cara de aspecto mezquino, sus labios eran delgados y amargos, pero estaba bien afeitado.
El hombre se puso de pie frente a Angela y le dirigió una sonrisa maliciosa que la hizo querer temblar de asco, pero se contuvo. Sus ojos vagaron arriba y abajo de su cuerpo. Se lamió el labio inferior y luego desvió la mirada hacia los hombres con los que Angela había venido.
"¿Así que esta es la novia de Adriano? Nadie me dijo que se veía así" Dijo amenazadoramente, sabiendo que eso hacía que Ángela se sintiera incómoda.
"Adamo nos dijo que la lleváramos adentro, no lo molestemos". El hombre que sostenía el brazo de Angela dijo firmemente a lo que el rostro del hombre cayó. Dio un paso atrás y permitió que todos pasaran por la puerta antes de cerrarla de golpe, lo que hizo que Angela se estremeciera.
La habitación estaba oscura, las únicas cosas que daban luz eran los diferentes colores que destellaban alrededor de la habitación. Había hombres con mujeres sentadas en sus piernas y bailando. Angela mantuvo la cabeza gacha mientras la arrastraban entre la multitud y solo levantó la vista una vez. Miró a un hombre que sabía que le resultaba muy familiar, un hombre del que se preguntaba por qué estaba presente aquí, en el club de Adamo Allesandro.
Alessandro no apartó los ojos de ella. Parecía mucho menos sorprendido de verla como ella lo estaba de verlo a él. No tenía sentido que estuviera sentado cómodamente en el club enemigo de Adriano, relajándose y disfrutando cuando era uno de los hombres de Adriano. Aunque lo que había dicho y hecho en Navidad la asustaba, esperaba que estuviera actuando, esperaba que Adriano lo enviara aquí. Había un rayo de esperanza en ella que deseaba que Alessandro le dijera a Adriano y él viniera a buscarla, pero ella lo sabía mejor.
Había una sensación en la boca del estómago, sabía que estaba en un lugar peligroso con hombres peligrosos y no sabía sus intenciones, pero Angela sabía que no todo iba a estar bien. Este sentimiento de hundimiento solo se profundizó una vez que vio a Alessandro mostrar sus dientes en una sonrisa malvada hacia ella y guiñarle un ojo. Algo malo iba a pasar, sabía por la forma en que él la había mirado que simplemente no podía estar del lado de Adriano. Ángela recordó las palabras de Alessandro la última vez que hablaron.
Cuéntale a alguien sobre esta conversación y te arrepentirás de haber abierto esa linda boquita tuya.
Tomó un trago perezosamente y apartó la mirada lentamente, volviendo a su conversación con una mujer que estaba en la barra a su lado. Volvió a mirar al suelo lo más rápido posible, pero no pudo evitar dejar caer una lágrima de su rostro. Estaba asustada, aterrorizada y cuando un par de zapatos brogue negros llegaron a su vista justo en frente de sus propios zapatos, se asustó y miró hacia arriba de inmediato.
"Ah, Ángela, qué amable de tu parte pasarte, ¿eh?" Adamo se rió un poco, pero Ángela no dijo nada.
"¿Estás tratando de decirme que Adamo está usando a Angela como una especie de distracción?" Adriano le levantó la voz a su padre con incredulidad. Realmente estaba perdiendo la cabeza ahora.
"¿Para qué más lo haría? Tu trabajo es tomar el control después de que deje a Adriano y eso significa vigilar de cerca todo desde todos los ángulos. ¡No puedes distraerte con una chica que acabas de conocer!" Lucio, el padre de Adriano, golpeó con el puño su escritorio de madera. La mayoría de la gente le tendría miedo a Lucio en este momento si estuvieran en la posición de Adriano: sus ojos malvados mirando a su hijo, su respiración agitada, sus hombros levantados, tratando de calmarse un poco porque estaba perdiendo la compostura. ¿Quién culparía a alguien por estar asustado por este hombre poderoso pero peligroso? Pero a Adriano le afectaba lo más mínimo el humor traicionero de su padre.
"¿Así que se supone que debo dejarla con él mientras trato de averiguar por qué diablos la ha tomado?" Adriano estaba gritando ahora, más fuerte que su padre y su conversación podía ser escuchada por todos fuera de la habitación. Mike hizo una mueca una vez que sus voces comenzaron a hablar entre sí, haciéndose más y más fuertes cada vez.
No le gustaba toda esta lucha, nunca le gustaba. Era una constante desde que falleció Tommas y sabía exactamente por qué. Sabía que Adriano no estaba contento con la vida que su padre había elegido para él, pero ahora no era el momento de entrar en discusiones acaloradas. Necesitaban salir y encontrar a Angela para asegurarse de que estuviera a salvo.
Los dos hombres dentro de la oficina de Lucio continuaron discutiendo durante unos minutos más, pero finalmente Adriano se cansó de eso. Terminó con Adriano azotando la puerta del estudio, causando que casi se cayera de las bisagras Dejó escapar un profundo suspiro y miró a Mike.
"Vamos a buscarla, Adamo solo está tratando de ponerte nervioso. Él no la lastimaría, Adriano" Mike esperaba que lo que estaba diciendo fuera verdad, pero se dio cuenta por la mirada en el rostro de su hermano que no había aliviado sus pensamientos ni un poco, Mike podía decirlo.
"¿Qué diablos voy a hacer Mike? No debí dejarla allí sola, ¿por qué soy tan estúpido?" Cuanto más hablaba, más enojado se ponía consigo mismo.
"Vamos chico, no es tu culpa. Vayamos primero al club de Adamo, es donde siempre está". El tío de Adriano, Giovanni, finalmente habló, sintiendo la angustia de su sobrino.
Adriano no pudo expresar con palabras cómo se sentía. Era una mezcla de todo lo malo: la culpa, la pena, el arrepentimiento total, el pánico y la inseguridad. A través de todo esto, todo lo que podía pensar era en la última vez que habían hablado antes de que ella se fuera a la cama la noche anterior. Cómo no estaban en los mejores términos, cómo ella lo miró con decepción.
Todo lo que quería ahora era que ella estuviera aquí de nuevo, justo en frente de él. Ya la extrañaba y tenía un mal presentimiento sobre todo esto. Adriano se arrepintió de haber actuado como lo había hecho la noche anterior, se arrepintió de dejarla sola y no pedir perdón. Él iba a recuperarla, tan pronto como fuera posible.
Recordó cómo se le había hundido el corazón tan pronto como recibió la llamada de un guardia de seguridad somnoliento que normalmente vigilaba la puerta de su casa. Había sido horrible salir corriendo del trabajo para llegar a su apartamento y ver la puerta destrozada y el lugar destrozado. El piso estaba cubierto de vidrio, pero afortunadamente no había sangre, y ella no estaba. Sabía que era Adamo todo el tiempo, Adriano sabía que envió a sus hombres a buscarla porque quién más querría involucrar a una chica inocente que no tenía nada que ver con su rivalidad o la situación en la que se encontraban con sus familias. Jugaba sucio, siempre.
Adriano no pudo evitar imaginar cómo la habían encontrado los hombres de Adamo y cómo lograron llevársela a alguna parte. ¿Usaron la fuerza? ¿Fueron duros con ella? ¿Estaba asustada? Esperaba que ella supiera que vendría a buscarla pronto. Esperaba que Adamo no le hubiera hecho nada o pagaría. Su mente estaba acelerada mientras todos seguían su camino, corriendo hacia el club de Adamo. Su tío, Giovanni conducía y había otros en el auto además de Mike y Adriano. También había otra gran cantidad de personas en un automóvil detrás de ellos.
En poco tiempo, cruzaron la ciudad hasta el club y salieron de los autos, listos para lo que fuera a suceder a continuación. Adriano fue primero con pasos rápidos pasando a los gorilas que sabían de su rostro y su nombre y el resto de sus hombres que había traído con él. Entró y pateó las puertas del club para que se abrieran de par en par, provocando muchas miradas de las personas dentro del club que se habían congelado por la expresión de completa frustración e ira escrita en el rostro de Adriano.
No era frecuente que mostrara emociones frente a la gente, le gustaba mantener su expresión fría como la piedra la mayor parte del tiempo, pero todo era una fachada. No le importaba una vez que la gente pensara en él de cierta manera y supiera de lo que era capaz. Era un hombre peligroso, un hombre serio, un hombre que exigía ser tomado en serio.
Y que lo era. Todos los hombres de Adamo dejaron de hacer lo que estaban haciendo; algunos le dirigieron miradas cuidadosas y calculadas, mientras que otros movieron nerviosamente sus ojos de un lado a otro entre Adriano y todos los que estaban alrededor de la habitación.
"¿Qué haces aquí Adriano?" Habló un hombre desde la esquina de la habitación, reconoció su voz como la del hermano de Adamo, Mateo. La música ya se había detenido, permitiendo que todos escucharan su voz mientras resonaba por la habitación. Era tranquilo pero aterrador, para otros, pero no para Adriano. La habitación estaba oscura y almizclada por los cigarrillos y puros que fumaban los hombres, el rostro de Mateo apenas estaba iluminado por las luces tenues que tenía cerca. "¿Y por qué necesitas un ejército?" Hizo un gesto hacia los hombres detrás de Adriano.
Adriano entrecerró los ojos ligeramente a Mateo por un momento. Estaba sonriendo de mejilla a mejilla, sentado cómodamente en la esquina de la habitación, una mujer en su regazo que definitivamente no era su esposa. Le dio otra calada a su cigarro mientras esperaba una respuesta de Adriano.
"Sabes por qué estoy aquí, Mateo, no me vengas con esa mierda". Adriano dijo distraídamente. Ahora estaba en su personaje, de vuelta al hombre helado y frío como la piedra en el que se había convertido. Se había sentido como mucho tiempo desde que él era esta persona otra vez. Cuanto más Angela estaba cerca, más cálido y racional se volvía, pero en este momento estaba terriblemente enojado con Adamo y con quienquiera que se hubiera llevado a Angela para asustarla a ella oa él. "¿Dónde está Adamo?" Adriano también habló con esta calma, como si no estuviera en pánico por dentro.
"Te estaba esperando Adriano. ¿Estás buscando algo?" Adamo le dio a Adriano una sonrisa malvada, realmente disfrutando el hecho de que su viejo amigo tenía miedo, estaba enojado, deseaba y esperaba que Angela estuviera bien. Era Adamo quien tenía todo el control en este momento y lo amaba por completo.
Ángela estaba en una habitación privada, a pocos metros de donde estaba pasando todo esto y escuchó todo Había estado en esta habitación durante algunas horas y pensó que pasaría más tiempo antes de que la encontraran. Escuchar la voz de Adriano de nuevo la animó, pero aún no era el momento de estar agradecido, todavía no sabía dónde estaba y el hombre que la retenía aquí no iba a permitir que lo descubriera en el corto plazo.
"Mantén la boca cerrada, niña, ¿oíste?" El hombre se quejó en voz baja a Angela.
Estaba presionado contra su espalda, su enorme mano cubriendo su boca, amortiguando su llamada de ayuda. Ella luchó bajo su agarre, al igual que hace un par de horas cuando estaba en esta misma posición, excepto que esta vez hizo todo lo posible. La idea de que Adriano estuviera afuera le había dado una fuerza y un coraje que no sabía que tenía.
"¿Dónde está? Te juro Adamo que si me haces ir a buscarla"
En ese momento, Ángela había mordido con fuerza la mano del hombre hasta el punto en que pensó que podría haber sacado sangre. Se preocupó por una milésima de segundo por su mano, pero una vez que él soltó su agarre un poco, ella se movió fuera de su alcance y corrió directamente hacia la puerta.
"¡Adriano!" gritó desde detrás de la puerta antes de intentar girar la perilla, solo para darse cuenta de que estaba cerrada. El hombre estaba a centímetros de ella ahora, corrió hacia la esquina de la habitación, recogió una lámpara y se la tiró para tener tiempo de encontrar algo para romper el panel de vidrio esmerilado de la puerta.
"Mierda." El hombre murmuró cuando la lámpara se estrelló contra su pecho. Parecía estar gruñendo ahora cuando Angela decidió que la mesa auxiliar en la que había estado la lámpara era su única salida. Lo recogió y se alejó uno o dos metros de la puerta, arrojándolo al cristal. Estaba demasiado ocupada para estremecerse ante el fuerte ruido que había hecho, fragmentos de vidrio desmoronándose en el suelo. Se dio la vuelta y abrió la cerradura en el exterior de la puerta, corriendo más rápido de lo que nunca pensó que podría salir de la puerta y entrar en la habitación llena de personas que no podían apartar los ojos de ella y de la conmoción que había causado. Adriano podía verla ahora y sintió que su corazón se aligeró al ver su caja fuerte.
Una mano la agarró del brazo y tiró de ella hacia atrás una vez que vio a Adriano. Su corazón dio un vuelco en completo pánico nuevamente cuando la mano del hombre entró en contacto con su mejilla derecha. Se empleó la bofetada picada y muy forzada, tanto que ella había caído al suelo, los oídos zumbando y la mejilla escociéndole.
"¡Pensé que te había dicho que te callaras!" el hombre le gritó en voz alta, haciéndola saltar y arrastrarse hacia atrás una o dos pulgadas mientras miraba hacia arriba en estado de shock. Ella había recibido mucho peor que una bofetada antes, pero él nunca había usado tanta fuerza como el hombre que acababa de usar, probablemente porque no era tan fuerte o no tan fuerte como esta persona que se elevaba ahora.
Tenía ganas de llorar mientras sostenía su mejilla, con la boca ligeramente abierta, pero todo se interrumpió cuando escuchó un fuerte golpe. Ella no supo que era el sonido de un arma siendo disparada hasta que el hombre que estaba frente a ella se sacudió un poco hacia adelante y comenzó a agarrar su hombro y hacer una mueca de dolor.
"No. Joder. Tócala". La voz helada de Adriano se había vuelto roja de ira cuando se acercó a los dos. El hombre maldijo y gritó de dolor, arrodillándose en el suelo ahora.
El sonido de las armas que se cargaban por toda la habitación hizo que los ojos de Angela se abrieran de par en par
"Sugiero que bajen sus armas, todos ustedes". Giovanni declaró en voz alta mientras apuntaba su arma alrededor de la habitación, con Mike y el resto de la pandilla detrás de él haciendo lo mismo. Adamo estaba superado en número en su propio club y ahora estaba hirviendo de frustración "Esta chica no tiene nada que ver con nuestros asuntos y no es de tu incumbencia".
Cuanto más hablaba Giovanni, más se daba cuenta de lo cruel que era llevar a una joven que estaba en medio de todo esto, a un club lleno de gente extraña que no conocía, un club lleno de mafiosos y pandilleros que podría hacer mucho peor de lo que Angela podría imaginar posible para ella. A pesar de que solo fue por unas pocas horas, le hizo sentir mal que una mujer ahora estuviera involucrada en una disputa entre Adriano y Adamo, a Adamo le gustaba jugar sucio y eso era lo que tenía. Mientras hablaba, Adriano tomó en sus brazos a una temblorosa Ángela y la acompañó afuera. Ángela miró a Mike, pero él no la miró a ella. Sus ojos se concentraron en su arma que había apuntado a dos hombres sentados a unos pasos de él y se sintió confundida. Realmente no sabía qué pensar de todo esto.
Cuando Adriano colocó a Angela en la parte trasera del auto, los hombres comenzaban a salir del club. Ángela acababa de sentirse conmocionada y quedó hecha un ovillo en el asiento del auto, con Adriano a su lado. No podía sentir nada, ni siquiera la bofetada que había recibido y que ahora comenzaba a marcar su mejilla, o Adriano suavemente frotando sus manos hacia arriba y hacia abajo por la parte superior de sus brazos, silenciándola suavemente.
Nadie habló en el viaje en auto a casa. De vez en cuando, Giovanni miraba a Adriano y Angela en la parte trasera del auto a través del espejo retrovisor, pero no decía nada hasta que estaban afuera de un extraño edificio de gran altura en el que Angela nunca había estado antes.
"Te veré pronto chico". Giovanni le dijo en voz baja a Adriano mientras ayudaba a Angela a salir del auto. Le dio a su tío un rápido asentimiento antes de cerrar la puerta del auto y entrar con Ángela a su lado, tomó su mano con fuerza y se paró un poco demasiado cerca.
Parecía haber guardias por todas partes: dentro de la puerta una vez que entraron fuera del ascensor cuando entraron y salieron, en el pasillo que conducía a donde ahora se quedarían. Ángela miró a su alrededor con nerviosismo, preguntándose a dónde iban cuando Adriano se detuvo y abrió una puerta frente a ellos, llevándola a un nuevo apartamento. Era más pequeño que en el que solían quedarse, la decoración también era diferente pero aún impecable, de alta gama y varonil.
Escuchó la puerta cerrarse y pronto sintió los brazos de Adriano envolviéndola. Ella percibió su olor y él percibió la sensación de que ella estaba tan cerca de él.
"Estoy tan contenta de que estés bien Angela No entiendes lo preocupada que estaba Lo siento mucho. Lo siento mucho Una vez que estés a salvo, eso es todo lo que importa".
"Estoy tan contenta de que estés bien Angela. Lo siento mucho. Lo siento muchísimo. Una vez que estés a salvo, eso es todo lo que importa". Él dijo, ella detectó el dolor en su voz, pero no dijo nada, solo dejó que sus lágrimas cayeran por su mejilla hinchada mientras sentía el calor de él. Eran lágrimas de tristeza, alegría y completo alivio de que finalmente estaba con él de nuevo y a salvo, por ahora. Pero todavía estaba aturdida y no sabía qué decir o qué preguntar para obtener la información que necesitaba sobre qué demonios sucedió en las últimas veinticuatro horas.
Se alejaron después de un momento o dos. Adriano se estiró y se secó las lágrimas, colocando su mano en la mejilla que no había sido golpeada. Sabía que debía detenerse ahora, sabía que necesitaba hacer de la noche de su fiesta la primera y última vez que dejaría que algo sucediera con Angela y también sabía que necesitaba algo de moderación, pero iba a ser difícil de lograr.
Adriano dejó caer su mano a su costado ahora y buscó algo en sus ojos grises, cualquier cosa que revelara cómo se sentía.
"¿Qué pasó allá atrás? ¿Por qué me llevaron? ¿Por qué"
"No tengo más remedio que explicarte esto, Angela, pero es una historia muy larga, una que quiero dejar para mañana". Ella no pudo decir nada, solo asintió débilmente hacia él. "Vámonos a la cama, se está haciendo tarde. Lo único que importa es que ya estás aquí, no dejaré que te pase nada".
Ángela dejó escapar un silencioso suspiro de alivio una vez que comenzaron a salir de la sala de estar. Se enteró de que solo había una habitación en este nuevo lugar y se sintió incómoda ahora, preguntándose qué pasaría y recordando la noche antes de que la secuestraran. Las palabras de Adriano resonaron en su mente, su voz profunda que la aplastó a pesar de que tal vez no fueran sus intenciones. Él era un misterio para ella, y también lo era todo lo que sucedía a su alrededor, pero no podía evitar querer saber más, lo anhelaba.
"¿Por qué no nos quedamos en casa?" Ángela preguntó una vez que entraron en la gran habitación. Estaba decorada en tonos crema y gris pardo y tenía una cama enorme en el centro de la habitación. La mitad de la cama estaba cubierta con todo tipo de cojines y tenía un cubrecama a los pies. Parecía sacado directamente de una sala de exhibición y una vez que echó un vistazo alrededor de la habitación y vio que no era solo la cama la que se veía perfecta, decidió que parecía que no había sido habitada en absoluto.
"Debido a que tengo a alguien limpiándolo en este momento, ¿podemos regresar tan pronto como sea posible si quieres? Pero si quieres quedarte aquí por un par de días más, también está bien" Quería que ella se sintiera cómoda dondequiera que estuviera, ya fuera aquí, en su casa o en otra de sus propiedades.
"Oh." se apagó, pegada a su lugar en la alfombra donde estaba parada. No sabía qué decir o hacer en este momento y una vez que la vio mirando la cama incómoda, supo sus razones.
"Si quieres estar solo, puedo dormir en el sofá". Él sugirió, pero eso era exactamente lo que ella no quería. Angela quería que fuera como antes de su cumpleaños, cuando se quedaban despiertos y hablaban hasta que ella se dormía o, en raras ocasiones, él se quedaba dormido antes que ella, pero sabía que ahora era diferente y no quería sentirse rechazada. por él como lo había hecho después de su fiesta.
"No, está bien, puedes quedarte aquí si quieres". Él la estaba estudiando, la forma en que jugueteaba con sus manos mientras estaba allí. Inhaló y exhaló y luego caminó hacia el lado izquierdo de la cama, tomando cojines y colocándolos suavemente en el suelo junto a la mesa auxiliar.
"Te conseguiré ropa para ir a la cama, estoy seguro de que tengo algo" Murmuró, tratando de no mirarla más Caminó hacia la cómoda de la habitación, recordando que guardaba algo de ropa en ese lugar por si alguna vez la necesitaba Abrió el cajón y encontró una camiseta cuidadosamente doblada debajo de otra ropa "Aquí." Dijo, entregándole la camisa. "Lamento no haber traído ninguna de tus cosas conmigo". Agregó Adriano.
"Está bien." Ángela le dirigió una pequeña sonrisa antes de entrar al baño y cerrar la puerta detrás de ella para cambiarse.
Una vez que se desnudó y se puso la camisa de Adriano, se miró en el espejo su apariencia, sus ojos cansados y su cabello revuelto. Realmente necesitaba dormir un poco. Angela ya se había calmado y estaba demasiado cansada para hacer más preguntas sobre lo que había sucedido hoy, sabía que todo podía esperar hasta la mañana. Ella suspiró, sonriendo levemente por la forma en que se veía con la camisa. El dobladillo les llegaba a las rodillas, las mangas le pasaban justo por debajo del codo, hacía que pareciera que acababa de encogerse.
Una vez que abrió la puerta del baño y se dirigió a la cama, notó que Adriano estaba colocando almohadas en el suelo con el cubrecama del borde de la cama. Él la miró e hizo una doble toma, pero necesitaba apartar los ojos de ella rápidamente.
"¿Qué estás haciendo?" preguntó en voz baja, confundida.
"Estoy durmiendo aquí abajo". Explicó, sacudiendo otra manta y colocándola.
"Adriano, no necesitas hacer eso". Se sentía mal ahora, no quería que él se sintiera incómodo por la noche solo por su culpa. Sabía que apenas podía dormir sin dormir sobre algo tan duro y plano como el suelo. "Déjame dormir ahí abajo. Tú puedes quedarte aquí arriba".
"No seas estúpido" Dijo con desdén y frunció el ceño, sin dejar de hacer la cama. No podía mirarla, la culpa ya lo estaba atacando y quería que dejara de ser tan amable con él. Él la había arrastrado a todo esto. Si la hubiera dejado en Canadá, no tendría que estar escondida de sus enemigos como Adamo. También había algunos mucho peores que él y Dios sabe lo que podrían hacerle. Ella era su punto débil. Adamo lo había descubierto fácilmente y si otros también obtuvieran esta información, que él haría cualquier cosa por ella, la encontrarían valiosa, una forma de obtener lo que querían de Adriano.
Levantó la vista para encontrarla de pie junto a la cama, con las rodillas casi tocando la tela del edredón del otro lado. Su camisa colgaba suelta sobre ella, acentuaba lo pequeña que era en realidad. Adriano se tumbó en el suelo, apagó la lámpara de la mesa auxiliar de su lado de la cama antes de hacerlo y se dio la vuelta de espaldas a ella, sabiendo que aún no se había acostado.
"¿Por qué sigues ahí parado?" preguntó, mirando la pared frente a él pero sabiendo exactamente cómo se vería ella.
"¿Por qué no vienes aquí?" preguntó ella, no queriendo que él se quedara en el suelo esta noche.
"Estoy bien aquí abajo".
"No tú no eres."
"Sí, lo soy, honestamente Angela, solo vete a la cama. Necesitas descansar". Adriano aún no la había mirado.
"No me iré a la cama hasta que vengas aquí también". Se cruzó de brazos y esperó a que él se diera la vuelta. Una vez que lo hizo, vio la mirada determinada en su rostro y suspiró con frustración antes de poner los ojos en blanco y meterse en la cama. Ella sonrió y luego hizo lo mismo, metiéndose en la cama también. Se dio cuenta de cómo se mantuvo en su lado de la cama, casi colgando del borde, pero no dijo nada.
Ángela apagó la luz y ahora lo único que daba luz a la habitación era la luna que brillaba afuera a través de una rendija en las cortinas. Ella yacía de lado frente a él, pero él permaneció de espaldas a ella, con los ojos bien abiertos. Sabía que no podría dormir nada esta noche.
Angela estaba molesta y completamente confundida por sus acciones ahora, porque solo un rato antes la estaba abrazando y diciéndole lo aliviado que estaba de volver a verla. ¿Le importaba? Ella quería que lo hiciera, pero parecía que ese exterior frío había regresado, le gustara o no. Ella solo esperaba que no durara mucho. Todo lo que podía hacer ahora era relajarse porque estaba a salvo y aunque no tenía sus brazos alrededor de ella, aunque no habían hablado ni compartido nada esta noche, Adriano todavía estaba allí a su lado y eso tendría que ser lo suficientemente reconfortante.
"Buenas noches Adrián" Susurró en voz baja, sin saber si obtendría una respuesta o no.
"Buenas noches Angie" Ella le había oído decir. Él se estaba conteniendo, pero ella no lo sabía en ese momento. Adriano quería acercarse, abrazarla fuerte y besarla. Quería decirle que todo iba a estar bien y que nunca dejaría que Adamo volviera a hacer algo así, pero no lo hizo. Tenía miedo por sí mismo y por ella. Poner una barrera entre los dos era lo que pensaba que era lo mejor, pero no esperaba que fuera tan difícil.
Se dio la vuelta después de un par de minutos, sabiendo que ella se había quedado dormida y se acercó a ella. Adriano miró su rostro dormido y lo relajada que parecía. Colocó un suave beso en su frente con delicadeza, ella comenzó a moverse y él se alejó un poco de ella.
"Lo lamento." Susurró en voz baja antes de ponerse cómodo y mirarla en la cama. Lo dijo en serio Realmente lo sentía por todo, por ser lo suficientemente egoísta como para no haberla dejado ir antes de que algo de esto pudiera suceder. Lamentaba haber actuado como si no le importara cuando, por dentro, lo estaba matando no mostrarle cómo se sentía realmente. Lamentaba haberla metido en este lío que él llamaba su vida. Estaba atascado, y ahora la había hecho a ella también, no queriendo que se fuera en caso de que Adamo volviera a poner sus manos sobre ella, o cualquier otra persona con la que se asociara. Pero de una forma u otra, él encontraría una manera de hacer que ella se desatascara, ya sea que lo liberara a él o no también.
Angela se despertó al mediodía, la luz del día brillaba en el dormitorio vacío. Adriano ya no estaba allí, pero sabía que esta vez no debía sorprenderse. Se preguntó adónde había ido y si continuaría haciendo que su presencia fuera rara. Ella solo quería que él estuviera aquí para ella, pero no lo estaba y fue decepcionante para ella.
Había un hombre con un traje oscuro sentado en la sala de estar, mirando televisión casualmente con una pierna cruzada sobre la otra. Parecía familiar y tan pronto como Angela lo vio, saltó de inmediato, pero se calmó después de un par de segundos. Ella reconoció que era un guardia y se relajó un poco.
"¿Dónde está Adriano?" preguntó con poca fuerza, Ángela aún estaba cansada a pesar de la gran cantidad de sueño que había tenido la noche anterior.
Ha salido un rato Me ha dicho que me quede aquí contigo hasta que vuelva
Ángela resopló y regresó a su habitación, preparándose para darse una ducha. El agua tibia la calmó y cuando salió tuvo que vestirse con la ropa gastada del día anterior. Quería salir, su calma comenzaba a disolverse en una mezcla de ira y completa confusión. ¿Por qué había olvidado fácilmente todo lo que pasó anoche? ¿Por qué no le había exigido respuestas a Adriano tan pronto como llegaron? ¿Qué demonios estaba pasando a su alrededor? Necesitaba saber, ahora.
Una vez vestida, se miró rápidamente en el espejo antes de respirar hondo, tratando de calmar sus pensamientos. Salió a la sala de estar y pasó junto al guardia que estaba sentado. Angela pensó que podría escabullirse sin que él se diera cuenta, quería salir a caminar o hacer algo para pasar el tiempo mientras esperaba a Adriano.
"¿Eh! ¿A dónde vas?" se puso de pie rápidamente y caminó frente a la puerta justo antes de que ella pudiera estirarse para abrirla.
"Fuera." Espetó, no de humor para que nadie le impidiera salir.
"No puedes. Adriano me dijo que te cuidara mientras él no está".
"Ven conmigo entonces, no me importa". Su voz era más suave ahora porque no quería ser grosera con alguien que apenas conocía.
"No se te permite salir ni siquiera con guardias, el jefe dijo que es por tu seguridad durante un par de días".
"¿Así que se supone que debo sentarme aquí todo el día esperándolo?"
"Mhm". Él asintió y cruzó sus brazos voluminosos, elevándose sobre ella.
"Ah, okey." Dijo suavemente, haciendo que pareciera que pensó que estaba derrotada. El guardia se relajó un poco, pero tan pronto como pensó que ella se daría la vuelta y se iría, rápidamente saltó a su alrededor y abrió la puerta. Atrapó la puerta cuando ella trató de cerrarla detrás de ella y salió corriendo, olvidando que también había guardias afuera de la puerta principal y en el ascensor. Adriano claramente había aumentado su seguridad, parecía haber guardias por todas partes.
La atraparon cuando corría hacia el ascensor y luchó por soltarse de dos guardias que tenían ambos brazos a cada lado de ella.
"¡Déjame ir!" dijo, no tenía dolor y no estaban tratando de lastimarla, pero solo quería liberarse de su agarre. Estaba dando una buena pelea, pero tan pronto como escuchó que las puertas del elevador se abrieron, dejó de luchar y miró hacia arriba para encontrar a Adriano con una mirada confundida en su rostro.
"¿Qué estás haciendo?" le preguntó desconcertado "Déjala ir, está bien" Agregó, hablando en voz baja a los guardias.
"Estaba tratando de salir cuando me dijeron que no estaba permitido. ¿Por qué no me dijiste nada de esto?" ella estaba enojada y él podía decirlo.
"Vamos adentro. Vamos" habló con calma, tomándola del brazo y guiándola hacia la puerta principal Tenía bolsas en las manos, pero les dio algunas a los hombres que estaban afuera una vez que entró a su apartamento con Angela.
"No, no quiero ir a ningún lado contigo. Quiero salir. Por mi cuenta, no necesito que me cuide Adriano". Ella se encogió de hombros y sabía que sonaba como una niña mimada, pero ahora era como una olla que comenzaba a hervir.
Los guardias son para tu propia protección.
"¿Así que ahora no puedo salir porque también es para mi propia protección?"
"No por un tiempo más, no sin mí. Necesito saber que estás a salvo y que no es seguro salir todavía".
"¿Porque diablos no?" ella entrecerró los ojos hacia él, chispas de molestia comenzaron a arder en una llama dentro de ella.
"Porque-porque simplemente no puedes ahora ¿Quieres que se repita lo de anoche?" ella se puso un poco rígida ante sus palabras y él supo que se había equivocado.
"Oh, ¿te importa ahora? Con mucho gusto me dejaste sola cuando te convenía, ¿te disgusté tanto? ¿No fui tan buena como esas mujeres que traes para pasar la noche cuando quieres?" ella sabía que estaba siendo desdeñosa, pero no entendía su preocupación por ella cuando había estado actuando completamente frío y gélido en los últimos días.
"Ángela no sabes de lo que hablas, por favor"
"No, creo que sí. Creo que sé exactamente de lo que estoy hablando. Obtuviste lo que querías de mí y ahora me rechazas en cada oportunidad posible. ¿Por qué tus emociones son solo algo que puedes encender?" y se apaga como un interruptor? Maldita sea, es confuso". Ella tiró un poco de su cabello con frustración, sin siquiera prestarle atención. Sus pensamientos gritaban, gritaban en cada oído para que dijera más, para dejarlo salir.
"No, no es así"
"Bueno, entonces, ¿cómo es Adriano? ¿Por qué no me dices?" Angela finalmente se volvió hacia él, mirando su expresión de dolor Él abrió la boca para hablar, pero ella le tendió la mano en señal de alto. "No, en realidad, prefiero que respondas algunas preguntas para las que realmente necesito las respuestas. Como ¿por qué diablos hombres extraños estuvieron en tu apartamento ayer y por qué me llevaron? ¿Por qué me llevaron anoche? ¿Por qué diablos ¿Todos llevan armas? ¿Quién eres tú, Adriano? Esas no eran suficientes preguntas para hacer, necesitaba saberlo todo.
"Solo cálmate Ángela".
"¡No!" Adriano notó que esto era lo más enojado que la había visto. Por lo general, tenía un temperamento equilibrado y era tranquila. Nunca antes había alzado tanto la voz. "No, no lo haré. No sé lo que está pasando a mi alrededor, me estás manteniendo en la oscuridad sobre tantas cosas de las que simplemente no puedo hacer un seguimiento. Ya ni siquiera es seguro para mí salir a la calle". ? No tengo vida, no tengo dinero, ni trabajo, ni amigos. Me tienes aquí encerrado lejos de todo y desde que volví por primera vez a Nueva York, no te he pedido mucho, Adriano. Pero te pediré por algo ahora mismo, y eso son las respuestas". Sus palabras eran la verdad, la verdad que había tenido demasiado miedo de expresar hasta ahora. Le dolía pensar en su situación de la forma en que ella lo expresaba, pero era algo que tenía que hacer. Adriano se frustró,
"Es jodidamente complicado Angela. No quise que nada de esto sucediera".
"¿Por qué no me lo dices?" ahora se había calmado un poco, notando lo incómodo que se había vuelto Esto era algo serio, algo que estaba ocultando por una razón y la asustó Angela nunca antes había querido que la mantuvieran en la oscuridad y saber tanto sobre algo al mismo tiempo.
"Porque sé que tan pronto como lo sepas todo, es real. Soy un hombre malo Angela, un hombre realmente malo. Soy un monstruo. Tan pronto como te enteres, no querrás estar más aquí y Te necesito." Su voz era de un tono adolorido, hizo que su corazón se derritiera, hizo que su ira se apagara y dejara espacio para otras emociones que sabía que estaban a punto de hacer acto de presencia en su corazón. 'Te necesito', resonó en su oído y resonó en su mente por un momento o dos, ¿había hablado en serio? Ella se preguntó.
"No digas eso, no es verdad". Dijo suavemente, preguntándose qué le había pasado. Tenía el rostro entre las manos, sentado en el brazo del sofá en su dirección. "Solo dime qué está mal. Necesito saberlo. Está bien-" Ella trató de calmarlo.
"Estoy en la mafia Ángela".
"Estoy en la mafia Ángela". Finalmente habló, con gran fuerza. No estaba feliz de sacárselo de encima, pero sabía que tenía que hacerlo. Adriano notó cómo su rostro palidecía al instante y fue a dar un paso atrás, pero se detuvo. "La mafia, borgata, familia, Cosa Nostra, como quieras llamarlo". Dijo, directo. Ángela se quedó sin habla, incapaz de sacar una palabra de su boca. Necesitaba tiempo para pensar.
"No…" dijo incrédula. "¿No son reales?" porque todos sabían de la mafia, del crimen organizado y las pandillas, pero ella nunca había pensado que la mafia fuera algo real en este día y época, solo algo de lo que la gente hablaría en libros o películas. Ella pensó que se había disuelto hace años, pero ¿qué iba a saber? Angela no sabía casi nada sobre este tipo de cosas, pero de repente, todo empezó a encajar en su cerebro: él era de Nueva York, hablaba italiano, llevaba armas y tenía guardias, tenía dinero y nunca le habían dicho nada. otra cosa sobre su trabajo excepto que era un "negocio familiar". Mafia, era una palabra que lo explicaba todo para Ángela. No se necesitaron más preguntas.
¿Por qué no lo había adivinado antes? Pero Adriano no podía estar involucrado en algo así, ¿o sí? Pensó. No quería que fuera cierto, porque, aunque sabía poco sobre la verdadera mafia de Nueva York, sabía algo sobre cómo ganaban su dinero y qué hacían para ganarse la vida. Ángela había estado en otro lugar y aún no se había dado cuenta de que Adriano tenía la cabeza entre las manos.
Una vez que lo vio, la vergüenza que irradiaba de él, se acercó un paso más. Había agachado el cabeza avergonzado, la primera vez que se sentía como una desgracia al explicar lo que hacía para ganarse la vida. Para Adriano sintió una leve humillación, tener que decirle a la persona más pura y bondadosa que había conocido que él era parte del crimen organizado, estaba involucrado en un montón de cosas que no estaban bien, que eran malas, él tenía incluso asesinado antes No sabía cómo la haría sentir esta nueva información que le había dado o qué haría ahora.
No quería que ella se escapara, no quería que tuviera miedo o se decepcionara de él, pero no tendría motivos para enfadarse con ella si se sintiera así. Angela, por otro lado, no podía explicar lo que estaba pasando por su cabeza en este momento. Estaba confundida, desconcertada.
"No puedo evitarlo Ángela, no puedo evitar ser esta persona. Pronto mi papá se jubilará y tendré que tomar el relevo, como lo hizo con mi abuelo y lo que hizo con su padre. Voy a sé el Don y no puedo cambiar eso. Este negocio es en lo que he crecido, es lo que me han pensado. Estoy atascado, Ángela, estoy atascado".
Angela se había sorprendido a sí misma con lo que había hecho a continuación. Entendió lo que había querido decir ahora, sobre ser malo y ser un monstruo, sabía lo que hacía para ganarse la vida y por alguna razón, no podía quitarse los sentimientos que estaba empezando a tener por él. Lo quisiera o no, Angela no pudo separarse de él después de su descubrimiento. Se sentía más extraño para ella, nada podía evitar que sintiera lástima por él mientras estaba sentado allí, atrapado en una rutina que sabía que no podía evitar arreglar. Nació en una vida llena de peligros, una vida mafiosa, una vida de la que no podía salir, quisiera o no.
Todo lo que pudo hacer fue caminar entre sus piernas separadas y poner sus brazos alrededor de él, tratando de consolarlo tanto como pudo.
"No quiero que seas parte de nada de esto, no dejaré que te absorban. Eres buena Angela, lo único que sé en este momento que es bueno. Estoy arruinado, no puedo No dejes que te arruine a ti también". Ángela se sobresaltó por cómo su voz había salido en medio del silencio del apartamento. Había sonado como cuando alguien estaba llorando, o al borde de las lágrimas, excepto que no estaba llorando, no había derramado una lágrima por nada de esto, pero el dolor cortante que goteaba lentamente de su voz era evidente para ella.
Él no dijo nada por un rato, solo la abrazó, su agarre se hizo más y más fuerte. No quería dejarla ir, temeroso de lo que haría a continuación, de las palabras que elegiría para despedirse. Esto era todo para ellos, ella se había ido antes de que nada hubiera comenzado entre ellos, pero él sabía que así era como debería ser, ¿no? Adriano solo la apretó más a medida que pasaban los minutos, una lágrima se deslizó de su ojo mientras se apoyaba en su pecho.
Ángela deseaba poder hacerlo sentir mejor, pero aún estaba confundida por esto, por sus sentimientos, por el hecho de que su mente había olvidado por completo la confesión de Adriano de unos cinco minutos antes. Parecía que nada podía detenerla ahora, de sentir lo que sentía por él. Ella aflojó su agarre alrededor de ella, moviéndose un poco y alejándose para mirarlo, pero él no le devolvió la mirada, evitando sus ojos a toda costa.
"Mírame." Instó suavemente, poniendo sus manos a ambos lados de su cabeza. Una vez que logró mantener el contacto visual, ella continuó. "No eres un mal hombre. He conocido a algunos de esos antes y no eres uno de ellos, ¿me escuchaste Adriano?" ella exigió, hablando con sinceridad. Pensó en lo dulce que podría ser Adriano, él era cariñoso a su manera y le había mostrado amabilidad desde que llegó aquí. Aunque al principio tenía miedo, se había encariñado con él y ahora no quería irse. Él simplemente sacudió su cabeza repetidamente en sus manos.
"Lo siento Ángela. Nunca debí haberte metido en todo esto. No sé en qué estaba pensando. Nunca debí haberte traído aquí. Adamo no intentó nada esta vez, pero yo... Soy tan afortunada de haber llegado a ti antes de que algo pudiera pasar". Dijo que su expresión se desmoronó un poco, como si estuviera tratando de ocultarlo, el hecho de que acaba de decir que desearía no haberla conocido o haberla traído aquí. "Solo conoces las partes de mí que quiero que veas, porque tengo miedo de lo que pensarás. No quiero que te vayas".
Esta era la mayor verdad que Adriano había dicho en mucho tiempo. Estaba dividido en dos, deseando no haberla mantenido nunca en Nueva York por su propio bien y queriendo que ella se quedara con él por su propio bien.
"No me iré a ninguna parte, lo prometo". Lo dijo en serio, pero él negó con la cabeza ante su respuesta. Sabía que ella podría haberlo dicho en serio ahora y eso lo tranquilizó un poco, pero era una promesa que sabía que ella no podría cumplir para siempre.
"No debí haber sido tan fría Angela, no te mereces eso. Todo lo que has sido es amable conmigo, simplemente no sé qué hacer con todo esto. No puedo arrastrarte a mi vida, y sé que quieres cosas que no puedo darte en este momento. No podemos tener una relación normal, no puedo apartarte de nada de lo que hago, es demasiado peligroso". Estaba herida, pero entendió y estuvo de acuerdo de alguna manera con lo que él estaba diciendo, Angela tampoco estaba segura de estar lista para una relación con Adriano después de lo que él le había dicho, pero aún sabía una cosa: realmente le gustaba y ella no pudo evitarlo.
"Está bien, lo entiendo". Dijo en voz baja, sintiéndose bastante desinflada. Ángela apartó la mirada de él ahora, tratando de encontrar algo en la habitación en lo que enfocar sus ojos mientras todavía estaban en medio de su fuerte abrazo. Adriano se dio cuenta y puso su mano sobre una de las de ella, frotando suavemente con su pulgar arriba y abajo la suave piel de su mano.
"Eso no significa que no me importes Angie". Usó su otra mano para inclinar su cabeza hacia él. "Sí, no puedo explicar cuánto he cambiado desde que llegaste aquí hace un par de meses". Angela solo le dio una pequeña sonrisa y se estiró para darle un dulce beso en los labios. No duró mucho, pero aún había sucedido y Adriano no podía olvidarlo. Sus frentes se tocaron, sus ojos en el otro durante un largo rato. La habitación volvió a quedar en silencio, ninguno de los dos necesitaba hablar, decir nada en absoluto. Adriano se había sentido a gusto ahora con ella, no necesitaban preguntarse qué pasaría después, o qué había pasado antes de este momento, solo se quedaron en silencio. Sus acciones habían dicho suficiente y no se requerían más palabras. Por un momento,
Ángela fue la que se alejó primero. Ella lo miró a él; sus manos se habían deslizado suavemente hasta sus brazos. Disparos de electricidad fueron enviados a través de él por su toque.
"Ay Angie". Susurró, más para sí mismo que para ella ahora. Tomó nota de su rostro magullado y ahora sintió ira. Ángela no sabía qué estaba mal y solo parpadeó por un par de segundos. "Debería haberlo matado cuando te golpeó". Añadió con los dientes apretados. El pensamiento del hombre del que Angela había huido recibió un disparo en el hombro había vuelto a inundar a Angela y ahora parecía un poco asustada, sabiendo que Adriano probablemente había hecho más que dispararle a alguien antes. Todo lo que podía hacer era alejarse, tratando de librarse de sus pensamientos de algo así. Adriano matando gente no era en lo que quería pensar. Sabía que le había dicho algo incorrecto, pero esa era la verdad, alguien que golpeó a Angela con esa fuerza lo había llevado al límite y el hombre de Adamo tuvo suerte de que Adriano no lo hubiera matado.
No era como si Angela pensara que estaba bien que alguien la golpeara. Ella sabía que estaba mal. Ella no se lo merecía y ciertamente no pondría una excusa para que ningún hombre le hiciera eso a una mujer, ella lo sabía mejor esta vez, ahora era más fuerte. Fue solo la idea de que Adriano realmente matara a alguien lo que la sorprendió un poco, no era correcto para ella moralmente.
"Ángela"
"Está bien." Tragó saliva y caminó hacia la cocina, abrió la nevera y buscó algo que hacer para la cena. Se necesitaba una distracción para ella en este momento. Una vez que sacó los ingredientes de la cena del refrigerador, cerró la puerta y encontró a Adriano elevándose sobre ella, sus ojos tratando de calentarse unos grados.
"¿Por qué no salimos a caminar? ¿Tal vez vamos a comer algo?" Quería alegrar el ambiente. Notó cómo sus ojos se iluminaron un poco ante sus palabras, eso era exactamente lo que quería y necesitaba hacer para pensar en las cosas.
"No tengo nada que ponerme". Recordó que no quería salir con su ropa del día anterior.
"Salí a buscar algunas cosas del departamento, traje cosas para ti". Asintió hacia la habitación de al lado donde había dejado la bolsa. Ángela había estado demasiado preocupada como para darse cuenta.
"Iré a cambiarme entonces".
Adriano se había ocupado en el departamento mientras ella rápidamente se vestía con algo nuevo. Una vez que estuvo lista, le agarró uno de sus abrigos y se lo puso. Hacía frío, pero la nieve había dejado de nevar, dejando una sábana sobre el suelo. Crujió bajo sus zapatos mientras caminaban, los guardaespaldas detrás y un poco por delante de ellos. Fueron colocados con cuidado y estratégicamente, pero definitivamente no tenían un aspecto obvio. Adriano pensó que esta era la forma más segura de salir.
Angela se estremeció un poco mientras caminaban alrededor de una de las plazas y le cortaron el brazo con el de él, acurrucándose más cerca de él. Todo lo que pudo hacer fue mirarla con asombro, era perfecta. Todavía sin darse cuenta de la mirada de Adriano sobre ella, siguió caminando y trató de seguir los grandes pasos de Adriano.
Se detuvieron después de un rato y se sentaron en un banco del parque para observar a la gente y pasar el tiempo.
"¿Adónde iremos a cenar?" preguntó ella, rompiendo el cómodo silencio entre ambos.
"Sé exactamente a dónde llevarte". Él le sonrió un poco, ella no pudo evitar devolverle una pequeña sonrisa.
"¿Y dónde está eso?" ella levantó una ceja hacia él, mirándolo ahora. Ella notó su cicatriz ahora, su sombra de las cinco en punto comenzando a rodear el final de su mejilla.
"Lo descubrirás muy pronto, Angie".
"Pero quiero saber ahora, ¿puedo tener una pista?" preguntó en voz baja, bastante curiosa.
"Shh. Dejemos de hablar ahora". Dijo, con un toque de humor en su voz. Puso un dedo sobre su boca, haciéndola reír. Él puso su brazo alrededor de ella con fuerza ahora antes de que ella hablara.
"Lo que." Ella resopló y puso los ojos en blanco. Observaron la vista por otro momento antes de levantarse y dirigirse hacia dondequiera que Adriano los llevara. Una vez que llegaron a un restaurante muy concurrido, que parecía muy elegante, pensó. El nerviosismo comenzó a fluir cuando entraron por las puertas, dándose cuenta de que estarían comiendo aquí hoy. Una mujer a la derecha de Ángela la miró fijamente y lo que tenía puesto una vez que llegaron al vestíbulo. Angela trató de ignorarla cuando Adriano tomó su pequeña mano entre las suyas y pasó junto a la fila de comensales elegantemente vestidos que esperaban una mesa.
Después de murmurar algo en italiano al mesero que estaba en el escritorio para mostrarle a la gente sus mesas, se enderezó, con una mirada nerviosa en su rostro.
"En seguida, señor." El joven le respondió a Adriano, quien pareció simplemente entrar y elegir cualquier mesa que quisiera en el restaurante. El que había elegido estaba muy reservado y solo en la esquina del restaurante bellamente decorado. Ángela simplemente lo siguió, mirando con curiosidad todo lo que la rodeaba. El camarero corría detrás de la pareja y acercó la silla de Angela para ella cuando se sentó. Les dio los menús y luego se alejó rápidamente y regresó al frente del restaurante. Revisaron los menús y pronto ordenaron.
Tendré que conseguirte un abrigo nuevo, uno que no sea el doble de grande que tú. Se rió un poco, entablando conversación mientras esperaban su comida.
"Estoy bien de verdad, no tienes que hacerlo". Dijo tímidamente.
"Por mucho que crea que te ves linda usando mi ropa, es posible que necesites algo que te quede un poco mejor". Él sonrió.
"No puedo evitar ser tan pequeño, ¿qué puedes hacer tú, ¿eh?" Ángela le devolvió la sonrisa desde el otro lado de la mesa.
"Nunca he conocido a nadie tan bajo como tú. Es gracioso".
"Lamento que no todos podamos ser gigantes como tú". Ella apoyó la barbilla en su mano, mirándolo y pensando. "Si crees que soy bajo, deberías conocer a mi madre. Ella es más baja que yo".
"¿Es eso posible?" resopló, haciendo que ella entrecerrara los ojos hacia él con fingida molestia.
Una vez que terminaron de comer, se dirigieron a casa, tomándose su tiempo y paseando. Angela se fijó en todo, los edificios de gran altura, el tráfico y la gente mientras caminaban de regreso a casa. El cielo se había vuelto de un azul marino oscuro y todo lo que podía ver eran luces de diferentes colores a su alrededor. Se estaba haciendo tarde ahora.
Finalmente llegaron al departamento y subieron las escaleras, seguidos por los guardias que los habían acompañado en su viaje. Una vez adentro, Ángela y Adriano pasaron un rato frente al televisor, envueltos juntos bajo una manta. Adriano notó que Angela se estaba quedando dormida sobre su hombro y decidió que probablemente era hora de irse a la cama.
Él la cargó, colocándola suavemente en sus brazos para no despertarla. Sus ojos se abrieron tan pronto como él dio su primer paso. La mirada de pánico que Adriano vio en su rostro por una fracción de segundo al despertarse, pero luego se convirtió en una de confusión.
"¿Adriano? ¿Qué estás haciendo? Bájame". Ella se retorció un poco en sus brazos, pero él siguió caminando.
"Te llevaré a la cama, deja de moverte".
"Tengo dos piernas para caminar, para eso están ahí ahora déjame ir" Ella respondio.
"Si sigues moviéndote, te voy a dejar caer". Dijo, haciendo que ella se detuviera inmediatamente. Adriano se rió a carcajadas ante su reacción. Una vez que la colocó en la cama, caminó hacia su cajón y le arrojó una camisa suya para que se la pusiera en la cama. La golpeó en la cara y él solo volvió a resoplar de risa.
"Idiota." Se quejó antes de dirigirse al baño, dejándolo ligeramente entreabierto mientras se cambiaba. No pudo evitar mirar por una fracción de segundos antes de meterse en algo para ponerse en la cama. Una vez que estuvo lista, salió del baño y se dirigió a la cama. Adriano logró captar un vistazo de su apariencia, antes de que saltara a la cama y dejara escapar un sonoro bostezo. Pronto la siguió y apagó la luz de la mesita de noche.
Una vez que la habitación estuvo a oscuras, dejó escapar una señal profunda y los dos se acercaron el uno al otro. Adriano había optado por no usar camisa en la cama, y el vendaje de sus heridas de hace un par de semanas todavía estaba puesto para cubrir las cicatrices casi curadas que dejarían las puñaladas. Ángela no pudo evitar sorprenderse cuando él se acercó aún más a ella y se puso de lado para mirarla. El contacto cercano y la sensación de piel con piel se estaba volviendo demasiado para ella. Estaba recordando la noche que habían compartido, pero quería detenerse ahora mismo.
"¿Bien?" le preguntó, distrayéndose mientras se acercaba lentamente y pasaba los dedos arriba y abajo por la piel expuesta de su brazo, como si supiera lo que estaba pensando.
"S.sí". Ella asintió, finalmente encontrando las palabras para abrir la boca. Ella había desviado su atención hacia la sensación de sus dedos en su brazo y tragó saliva ruidosamente. La sensación en el aire había cambiado, se había convertido de la calma a la tensión, una tensión creciente entre los dos. Ángela abrió la boca para hablar de nuevo y rápidamente la volvió a cerrar, sin palabras. Estaba asombrada de que una acción tan pequeña pudiera hacerla reaccionar de tal manera que su mente se había nublado por completo y estaba nublada.
"Adriano-" fue a hablar, pero sus labios estaban sobre los de ella ahora, queriendo y necesitando cerrar la brecha entre ellos. Ella se inclinó y envolvió sus manos alrededor de su cuello mientras él tomaba su rostro entre sus manos, lamiendo su labio inferior para entrar. El beso luego se profundizó, haciéndola rodar sobre su espalda mientras él se colocaba encima de ella. Sus manos se deslizaron arriba y abajo de su cuerpo, levantando su camisa mientras exploraba su cuerpo, sus labios nunca se separaron de los de ella. Sus besos eran intensos; la dejaron jadeando en silencio por aire una vez que se tomaron el tiempo para respirar. Miró sus ojos oscuros y lujuriosos, su poderosa mirada la hizo querer más.
Ambos sabían dónde iba esto cuando Adriano lo hizo de nuevo, dejando suaves besos por su cuello y sobre su hombro. Él la ayudó a quitarse la camisa por la cabeza, sin apartar los ojos del otro sin decir nada. Adriano observó su apariencia por un momento antes de besar sus labios nuevamente, esta vez el beso se prolongó, fue suave y gentil. Ángela se acercó y envolvió sus manos alrededor de su espalda. Ella fue la primera en hablar, porque aunque no quería recordar la conversación que habían tenido hace apenas unas horas, había regresado a ella en este mismo momento.
"¿Estás seguro acerca de esto?" preguntó ella sin aliento mirándolo, obligándolo a detener lo que estaba haciendo. Asintió lentamente después de un momento de pensar. Por supuesto que quería esto, por supuesto que la quería a ella. Se refería a lo que había dicho antes sobre no querer una relación con Angela, pero eso era solo por su propio bien. Sabía que la deseaba, cada parte de ella. Y él sabía que la necesitaba mucho.
"Sí, estoy seguro. ¿Y tú?" él también necesitaba hacer la pregunta, pero ella no respondió con palabras, solo se giró para sentarse a horcajadas sobre él, poniendo sus labios desesperadamente sobre los de él otra vez.
Ángela recuperó todos sus sentidos uno por uno a la mañana siguiente. Primero, podía escuchar su respiración constante a su lado, luego podía sentir sus brazos envolviéndola. Ángela sintió que el pecho de Adriano subía y bajaba contra su espalda. Su olor perduraba en su piel y le encantaba. Abrió los ojos y se dio la vuelta en sus brazos para ver su rostro.
Angela pasó algún tiempo examinando su rostro que estaba vacío de cualquier emoción, pero podía sentir la leve felicidad arrastrándose a través de su boca entreabierta. Sus ojos se posaron sobre la cicatriz en la mejilla y la sombra más oscura de la barba que sabía que no estaría allí por mucho tiempo, siempre estaba bien afeitado. Su mirada se había posado en el resto de su cuerpo ahora, cómo sus tatuajes se deslizaban sobre sus hombros y torso, sobre sus brazos grandes y tonificados. Quería estirar la mano y pasar sus dedos sobre ellos, pero se detuvo tan pronto como él se movió de nuevo y comenzó a murmurar algo en su estado medio dormido.
Adriano luego se detuvo y entreabrió los ojos ligeramente. La vista de ella hizo que una amplia sonrisa cayera sobre su rostro, una que no podía quitarse de encima.
"Buenos días." Sus ojos no la dejaron y su sonrisa solo se amplió cuando ella se sonrojó un poco, sabiendo que la había sorprendido mirándolo mientras dormía. Angela le sonrió levemente a pesar de sus mejillas ardiendo, pero aún no podía encontrar palabras para hablar cuando él tomó una mano de alrededor de ella y comenzó a pasarla por encima de su hombro. Su respiración se atascó en su garganta por su toque y todos los recuerdos que la inundaron de la noche anterior. "No seas tímida conmigo ahora, Angie". Su risa retumba a través de su pecho y ella también podía sentirla en el suyo. Bajó la cabeza cerca de su cara ahora, dejando suaves besos en su hombro donde había estado su mano. Pronto viajaron a su cuello, una de sus manos enredándose en su cabello. Besó su punto sensible y ella trató de contener un gemido.
"Mañana." Ella le sonrió débilmente ahora, un poco sin aliento. Él se rió de nuevo y besó la comisura de su boca.
"Sabía que te haría hablar en algún momento". Adriano dijo con arrogancia. Ella pensó que se veía perfecto. Ahora estaba flotando sobre ella en la cama. Él apoyó los brazos a cada lado de su cuerpo y la miró a la cara.
"No soy tímido." Ella lo empujó juguetonamente y él rodó sobre su costado de nuevo. Se encontró mirándolo fijamente, sus ojos clavándose en los de ella fácilmente por un par de momentos. "¿Vas a trabajar hoy?" preguntó, preguntándose qué tendría reservado para ella hoy. ¿Estaría aquí todo el día? Ella esperaba que sí.
"¿Ya estás tratando de deshacerte de mí?" bromeó.
"No esperaba que estuvieras aquí en realidad". Dejó que sus pensamientos salieran en voz alta, rompiendo el contacto visual y enfocándose en su hombro tatuado ahora.
"Ven aquí." Él le habló suavemente, su expresión suavizándose. Una vez que Ángela se deslizó hacia él, la tomó cerca. "Lamento lo de la última vez". Dijo cerca de su oído. Su cercanía envió un escalofrío por su espalda.
"Está bien." Eventualmente logró dejar que las palabras escaparan de sus labios.
"No. No lo es. Las cosas que dije ayer son ciertas. Quiero protegerte. No quiero que seas absorbido por mi vida y si eso significa que no puedo tener una relación normal contigo, entonces es un sacrificio". Tengo que hacerlo. Pero te necesito, te quiero, me preocupo por ti y espero que eso sea suficiente en este momento". Estaba sacando a la luz sus sentimientos, algo que rara vez ocurría con Adriano, no sabía de dónde venía todo este coraje y honestidad, pero sabía que lo decía en serio. Ella merecía saber cómo se sentía él para que no se quedara adivinando.
Adriano había tomado la decisión ahora, sabía que no podía luchar contra los crecientes sentimientos que tenía por ella y si ella sentía lo mismo, quería tener algo entre ellos. La única relación real que tenía con alguien era con Luisa, pero ambas eran adolescentes en ese entonces, había dicho antes que no hacía todo el asunto de la relación, pero eso era en lo que no podía dejar de pensar ahora que Angela estaba aquí.
Ángela no respondió. Necesitaba un poco de tiempo para asimilar lo que estaba diciendo. Porque ella también dudaba en involucrarse en su vida hasta el punto de una relación ahora que sabía de lo que él era parte. Ella no habló, solo se inclinó y lo besó por un momento. Fue lento y sensual, apasionado y lleno de una respuesta que captó Adriano.
Una vez que se separaron para respirar, Angela se relajó en sus brazos nuevamente. Miró su pecho y pasó los dedos por la tinta de su cuerpo. Adriano observó atentamente mientras ella examinaba su pecho. Sus dedos cayeron sobre tres palabras tatuadas en su pecho, no necesariamente escondidas entre el resto de las imágenes, pero tampoco claramente visibles.
Vivere Sacrificio Conquistare
Sus ojos se encontraron con los de él ahora, su expresión suave.
"¿Qué es esto?" Ángela se preguntó.
"Es italiano. Vivi, Sacrifica, Conquista" Su acento italiano hizo que una sonrisa se dibujara en sus labios, le encantó.
"¿Qué significa eso?"
"Significa vivir, sacrificarse y conquistar". Dijo sin siquiera parpadear.
"¿Dolió?" era todo lo que podía pedir ahora. Tan pronto como la pregunta salió de su boca, él estalló en carcajadas.
"He pasado por cosas peores, Angie". Señaló su estómago que estaba vendado para cubrir las heridas que Adamo le había causado y luego la cicatriz en su rostro. "Peor que estos también".
"No sé cómo lo manejas". Ella sacudió su cabeza.
"¿Nunca te has hecho ningún tatuaje antes de eso?" él frunció el ceño ligeramente hacia ella, preguntándose ahora. No parecía del tipo que se hace un tatuaje, pero su rubor instantáneo había demostrado lo contrario. El color rosa subió furiosamente a sus mejillas y apartó la mirada por un momento, todo su lenguaje corporal lo hizo reír entre dientes nuevamente.
"Tal vez..." dijo en voz baja y su rostro se iluminó.
"¿En realidad?" preguntó con incredulidad.
"Solo uno, es realmente estúpido".
"Tienes que mostrarme. ¿Dónde está?" estuvo a punto de tirar de las sábanas de encima de ellos, pero ella las agarró con fuerza, sintiéndose ahora tímida acerca de su propio cuerpo desnudo frente a él.
"¡No!" ella gritó, haciéndolo reír.
"Solo dime dónde está entonces, y te dejaré en paz".
"Bien, bien." Ella puso los ojos en blanco y se relajó un poco. Ángela notó que estaba escuchando atentamente, como un niño listo para que le cuenten una historia. "Es una nota musical. La más pequeña y diminuta que puedas conseguir. La conseguí antes de mudarme".
"¿Dónde está?" levantó una ceja, sin recordar haber visto nunca un tatuaje en su cuerpo.
"En mi cadera. Se suponía que era parte de un tatuaje más grande, excepto que me acobardé después de que la aguja tocó mi piel y tuvo que dejarme con algo. Entonces, se detuvo una vez que hizo la nota musical". La historia hizo que Adriano se riera salvajemente de ella.
"Nunca lo había visto antes. Déjame mirar" Tiró de las sábanas de encima de ella antes de que pudiera detenerlo.
"¡Adriano!" ella chilló mientras él recorría con los ojos su cuerpo, escaneando su cadera derecha, luego la izquierda.
"Ah, ja. Lo encontré". Parecía genuinamente encantado de haber visto la nota en su cadera. Tenía razón, pensó, era casi microscópico. No más de dos centímetros de grande.
Sintió su aliento abanicando su estómago mientras sus dedos trazaban el tatuaje, tragando saliva ruidosamente por la proximidad.
"Está bien, lo has visto". Ella lo apartó y tiró de las sábanas hasta su barbilla, sintiéndose cohibida.
"No te preocupes Angie, nada que no haya visto antes". Él le dedicó una sonrisa lobuna antes de guiñarle un ojo.
"Lo que." Ella puso los ojos en blanco y finalmente calmó su sonrojo. Solo volvió a soltar una risita, sin poder contenerse.
"Pollo." Bromeó antes de sentarse en la cama y recuperar su ropa interior del suelo al lado de la cama. Una vez que se los puso, se puso de pie y salió del dormitorio.
"¿Adónde vas?" Ángela lo llamó.
"Estoy haciendo el desayuno, tú quédate ahí". Respondió Adriano, dirigiéndose a la cocina.
"Ayudaré." Se levantó y se puso la ropa interior y la camiseta de Adriano de la otra noche.
Una vez que se preparó el desayuno, se sentaron juntos y hablaron.
"Entonces, ¿quieres ir a visitar a María y Franco hoy?" preguntó antes de darle un mordisco a su sándwich de tocino. Notó como sus ojos se iluminaban cuando hablaba, ella asentía y le sonreía.
"¿Así que no estás en el trabajo hoy?"
"No, me voy a tomar un par de días libres ¿Mañana podemos volver al apartamento si tú también quieres?"
"Eso sería bueno, sí"
"Deberíamos vestirnos una vez que hayamos terminado aquí y luego salir". Ángela miró el reloj cuando él terminó de hablar. Era más de mediodía y ella ni siquiera se había dado cuenta. "Llamaré a Franco, me aseguraré de que esté bien con él". Dijo Adriano antes de levantarse de la mesa y tomar los platos vacíos de ambos y ponerlos en el fregadero de la cocina.
Mientras se alejaba, Angela no pudo evitar mirar su cuerpo, su espalda y brazos tonificados, los tatuajes que se enroscaban alrededor de su piel y especialmente el hecho de que vestía nada más que calzoncillos. Una vez que se dio la vuelta y la atrapó mirándolo, le sonrió infantilmente.
"¿Ya terminaste de buscar Angie?" la llamó, notando como ella se sonrojaba de nuevo. Había estado haciendo mucho de eso desde que se despertó esta mañana.
"No estaba mirando nada". Ella mintió, rodando los ojos antes de levantarse y seguirlo a su habitación.
"Seguro que no lo estabas." dijo sarcásticamente, ni siquiera convencido.
Con eso, escogió la ropa y se fue a dar una ducha rápida. Cuando terminó, Adriano también se preparó y no pasó mucho tiempo antes de que se dirigieran hacia el auto de Adriano en la planta baja. Una vez que se detuvieron frente a una tienda, Ángela lo miró con expresión confundida. Él simplemente salió del auto, instándola en silencio a que lo imitara.
"¿Que estamos haciendo?" preguntó una vez que él tomó su delicada mano entre las suyas y la condujo adentro.
"Te vamos a comprar un abrigo nuevo". Ángela hizo todo lo posible por no parecer decepcionada; a ella le gustaba usar la que él le dio. Le encantaba su olor e inhaló astutamente, aspirando su olor una vez más sin que él lo notara.
"Oh no." protestó ella, ralentizándolos a ambos un poco. Adriano ya había hecho una línea de abejas para el departamento de mujeres. "Está bien de verdad. No necesito nada aquí". A Ángela no le gustaba la idea de que Adriano le comprara algo, la imagen del piano sentado en la sala de estar de Adriano brilló en su mente y odiaba sentir que le debía algo por él.
Preferiría con mucho no usar abrigo antes que él le comprara uno nuevo, pero Adriano fue más persistente de lo que había imaginado. Una hora más tarde estaban de pie en la caja, Adriano entregándole un abrigo y tres conjuntos nuevos para ella, así como otro vestido de cóctel. El dependiente de la tienda lo había ayudado a encontrar las cosas para Angela, porque ella seguía rechazando su oferta.
Después de su conversación con él ayer sobre lo atrapada que estaba con él, atrapada sin trabajo, sin dinero y sin vida, Adriano no podía hacer que el sentimiento de hundimiento por ella en su pecho desapareciera. Pensó que a ella le gustaría ir de compras, a las mujeres les gustaba ir de compras, ¿no? Pero ella era diferente, no había querido su dinero. Adriano tenía sus mejores intenciones en sus acciones, quería que ella tuviera cosas bonitas.
"Adriano, tenemos que hablar de esto" Se cruzó de brazos, tratando de ser firme con él mientras cargaba el auto con su ropa nueva.
"Vamos, me gusta cuando estás enojada, Angie". Él habló, bastante entretenido ahora por sus acciones. Entró en el auto, pero notó que ella todavía estaba parada afuera en la misma posición: recta con los brazos uno sobre el otro. Adriano se inclinó a su lado y abrió la puerta, asomando la cabeza hacia ella. No quería quitarle la chaqueta, aunque le golpeaba las rodillas y prácticamente nadaba sobre ella. Él simplemente no podía tomarla en serio. "¿No vas a entrar?" él le sonrió, pero su expresión aún no había cambiado.
"No, no hasta que traigas todas esas cosas que compraste, no las necesito".
"No es que me falte dinero Angela, está bien, ¿de acuerdo? Subamos al auto y vayamos a Franco's".
"No está bien. No puedo aceptarlos; me has dado suficiente desde que llegué aquí". Los vestidos, los zapatos, el piano, todo era demasiado.
"Por favor", tomó aire antes de continuar. "Solo súbete al auto, te prometo que podemos hablar de eso entonces". Angela se tomó un momento para decidir que era mejor que subiera al auto. No quería sonar como una mocosa malcriada o como si fuera una desagradecida, pero no quería que él malgastara su dinero en ella.
"¿No te gusta lo que te he comprado?"
"Por supuesto que sí, yo-Yo solo- Lo siento si parezco que no aprecio lo que estás haciendo, pero no se siente bien que desperdicies dinero en mí".
"No es un desperdicio. Es solo que ayer estabas hablando de dinero-"
"No quise decir que necesitaba que me compraras cosas, espero que no pienses eso. Solo me siento... mal, ¿sabes?" hubo un silencio que golpeó el auto entonces. Colocando su mano sobre el muslo de Angela, Adriano habló de nuevo.
"Quiero que los tengas, por eso te los compré. Por favor, tómalos". Angela sintió como si su mano estuviera quemando a través de sus jeans, él podía sentir esto y la apretó suavemente ahora. Supuso que su silencio era la respuesta que quería de ella: un sí. Así que se inclinó, su cara tan atrevidamente cerca de la de ella, su aliento acariciando su mejilla. Podía sentir su mano moverse lentamente por su muslo y contuvo la respiración. "Me alegro de que estés de acuerdo con lo que estoy diciendo ahora". Le susurró al oído, sabiendo exactamente el efecto que tenía sobre ella. Justo cuando sus manos alcanzaron la parte superior de su muslo, se alejó y encendió el auto, dejando a Angela esperándolo para continuar por el camino que él estaba conduciendo. Él se rió ahora.
Vayamos a lo de Franco ella trató de refunfuñar, completamente decepcionada de que su conversación en el auto no se hubiera convertido en otra cosa.
El viaje a la casa de Franco y María fue corto y silencioso con Adriano mirándola todo el tiempo para asegurarse de que estaba bien. Todavía no había hablado con él una vez que entraron en el ascensor. Las puertas se cerraron y Adriano supo que tenía que hacer algo para que ella hablara. Ángela estaba más frustrada que molesta ahora, se había hecho ilusiones en el auto y comenzaba a olvidarse de las cosas que Adriano le había comprado.
Adriano la empujó suavemente contra la pared del ascensor y bajó la cabeza hasta el nivel de sus ojos. Su mirada era electrizante y demasiado para ella, sus oscuros ojos almizclados clavados directamente en los de ella. Él movió su rostro para que sus labios estuvieran a solo un centímetro de los de ella.
"¿Ya estoy perdonado?" cuando habló, sus labios se rozaron. Sabía exactamente lo que estaba haciendo y ella quería que él simplemente se inclinara y besara menos su sentido ya. Sus manos estaban colocadas en la pared a cada lado de su cabeza. Fue a besarla, pero de repente ella misma se había dado cuenta. Justo cuando sus labios estaban a punto de encontrarse, ella giró la cabeza hacia un lado, no permitiéndole el acceso.
"Me llevaré el abrigo y las otras cosas, gracias". Él se inclinó de nuevo ante sus palabras para besarla, pero ella lo evitó de nuevo, queriendo recuperarlo por antes. Decidió besar su cuello en su lugar, pero ella puso su mano en su pecho y la otra en su barbilla, alejándolo un poco. Le inclinó la barbilla para que él la mirara de nuevo. Las puertas se abrieron ahora. "Pero no estás perdonado". Le susurró amenazadoramente al oído antes de enderezarse y salir del ascensor, él siguiéndola en silencio detrás de ella. Lo escuchó gruñir algo detrás de ella mientras llamaba a la puerta. Había descubierto que ella también podía jugar ese juego.
"Tío Adriano. Adriano-Ad-"
"¿Qué Amelia?" él rodó los ojos hacia ella.
"Adriano". Ángela dijo, su tono tenía un toque de advertencia para ser amable.
"Aprendí algo nuevo en el piano especialmente para ti". Amelia parpadeó, sus grandes ojos marrones eran cálidos y emocionados. Ella había estado tirando de su camisa.
"¿Por qué no vas y le muestras?" Ángela le habló dulcemente a la niña.
"¿Ahora?" Adriano estaba haciendo todo lo posible para actuar descuidadamente frente a Amelia, pero se estaba volviendo difícil de hacer, había dicho un millón de veces antes que no le gustaban los niños, ¿no? No quería faltar a su palabra. Ángela entrecerró los ojos hacia él, obligándolo a ponerse de pie. Amelia tomó su mano y lo arrastró con ella por el pasillo.
En ese momento entró María con dos tazas de café, una para ella y otra para Ángela.
"Aquí vamos." María dijo, colocando las tazas en la mesa antes de sentarse.
"Oye, ¿adónde fue Ad?" Franco entra en la habitación con Michael sobre sus hombros.
"Está al final del pasillo, Amelia quería mostrarle la nueva canción que aprendió". María le sonrió contenta a su esposo antes de que él asintiera y se dirigiera hacia la sala del piano. "Es feliz cumpleaños". María agregó en voz baja a Angela.
"¿Qué?" preguntó ella con confusión.
"La canción, es feliz cumpleaños. Es un poco tarde, pero ella estaba feliz cuando supo que él vendría para poder mostrárselo". Ángela se rió de las palabras de la otra mujer.
"Ella es tan linda María". A lo que María le sonrió con orgullo.
"Eso es ella". Ella asintió. "Entonces Adriano, ¿eh?" María dijo con sugerencia y una ligera pregunta en su tono.
"¿Mmm?" Ángela luchó contra el impulso de sonreír mientras sorbía su café.
"La última vez que hablamos de eso, dijiste que no estaban juntos, pero por la forma en que está actuando hoy, puedo decir que algo ha cambiado".
"No estamos juntos". Ángela no podía mentir, ni a María ni a sí misma. No estaba muy segura de cómo se sentía acerca de esa oración, pero Adriano había sido claro anoche y esta mañana que ellos siendo un elemento no iba a suceder. Era demasiado peligroso.
"Oh, vamos, no puedes mentirme Angela" María se burló de ella, pero se detuvo una vez que vio la mirada preocupada en el rostro de Ángela, parecía estar contemplando algo y estaba inquieta "¿Qué ocurre?"
"Nada está mal realmente, solo estamos en un lugar complicado en este momento".
"No creo que alguna vez se despeje de las complicaciones, Ángela" María suspiró mientras hablaba. Sus palabras hicieron que los ojos de Ángela se dispararan hacia ella Se preguntó cómo sabía María de lo que estaba hablando.
"Es difícil, ¿sabes?" Angela respondió, quería tener esta conversación con alguien y deseaba que nunca sucediera al mismo tiempo. Porque estaba haciendo todo lo posible por dejar en el fondo de su mente todas las cosas que ahora sabía sobre Adriano, todos los escenarios de lo que él podría hacer a diario, todas las preguntas que no quería hacer.
"¿Supongo que Adriano te lo dijo entonces? Sobre la mafia". María colocó su taza sobre la mesa para mirar a la mujer frente a ella; ella asintió y apretó los labios en una sonrisa sombría.
"Sí." Su voz salió entrecortada sin querer. "Entiendo que realmente no podemos estar juntos, ya sabes, correctamente. Tampoco estoy seguro de querer estarlo, es difícil pensar que Adriano sea parte de... eso".
"Lo sé cariño, y con toda esta mierda con Adamo, sé que podría ser difícil para ti en este momento. Cuando conocí a Franco por primera vez, nada de eso sucedió conmigo, pero eso no hizo que mis decisiones fueran más fáciles de tomar. Así que no puedo imaginar lo que está pasando por tu cabeza sobre todo esto".
"Está bien, no es como si nos conociéramos lo suficiente como para hablar en serio. Fue solo un poco impactante".
"Quería que lo supieras, pero no era mi secreto para contarlo".
"Oh, no te preocupes por eso, María, lo entiendo".
"Ha cambiado desde que llegaste aquí. Parece más feliz, no tan serio todo el tiempo. Necesita una buena chica como tú".
"Bueno, no estaría tan seguro de eso, ni siquiera somos una pareja adecuada". Ángela se rió nerviosamente.
"Vamos Veamos qué están haciendo los niños" María asintió con la cabeza hacia el pasillo donde Adriano había desaparecido antes con Amelia. Tan pronto como Angela se levantó, pudo escuchar el piano y supuso que era Amelia. Siguieron la música y María abrió la puerta del salón de música donde Amelia estaba sentada en el regazo de Adriano, tocando feliz cumpleaños. Estaba agitada y tomó algunas pausas, pero sus pequeñas manos sabían exactamente qué teclas presionar, era brillante, pensó Angela.
Adriano no podía apartar los ojos de Angela tan pronto como entró en la habitación, su rostro brillaba, sus ojos se abrieron un poco más de lo habitual. Ella y María entraron en silencio, con Amelia aún sin darse cuenta de la nueva presencia en la habitación. Adriano miró a Ángela con los ojos en blanco, fingiendo que no estaba encantado con su sobrina, estaba orgulloso de ella, pero no lo dejaba notar.
"Eres increíble Amelia". Ángela aplaudió una vez que terminó. Adriano la colocó en la silla junto a él ahora y se levantó, acercándose con confianza a Angela. Su brazo se envolvió alrededor de ella, envolviéndola en sus brazos. Ella lo inhaló.
"Gracias Ángela". Amelia dijo tímidamente, levantando los hombros mientras hablaba, pero permaneció con los ojos en las teclas.
"¿No es ella tan buena?" Ángela se volvió hacia Adriano ahora.
"Ya ha tocado esa maldita canción al menos cinco veces, vámonos de aquí". Le susurró para que nadie pudiera escucharlo.
"Creo que tu tío tiene algo que decirte, ¿no Adriano?" Ángela le dio un codazo en las costillas, él ahogó un gemido y le sonrió a la pequeña. "Di gracias." Ángela instó en voz baja entre dientes sonrientes.
"Gracias Amelia, estuviste increíble". Dijo finalmente Adriano, a lo que Amelia se levantó y lo abrazó por debajo de las rodillas.
"¿Sabes que Ángela también toca el piano, Amelia?" María le habló suavemente a su hija después de un momento o dos de ella y Franco riéndose de lo que había hecho.
"¿En realidad?" miró a Angela, su diminuto rostro se iluminó. Ángela asintió a cambio. "¿Usted me puede mostrar?" preguntó Amelia emocionada
"UM, seguro."
"Chicos, ¿por qué no me ayudan con el almuerzo?" María sacó a los hombres de la habitación y, muy pronto, Angela estaba tocando una canción para la niña que estaba sentada a su lado en el taburete, con una mirada de asombro en su rostro una vez que Angela terminó.
"¿Por qué no puedo ser tan bueno?" Amelia parecía decepcionada ahora y Angela trató de hacerla sentir mejor.
"Oye, no te preocupes por cómo puede jugar cualquiera, tienes que mirar cómo lo estás haciendo y eres genial. Solo tienes cuatro años y eres el mejor. Tengo casi veinticuatro, Apuesto a que cuando tengas esta edad jugarás mejor que yo".
"No estoy seguro." Amelia bajó un poco la voz con duda.
"Tendremos que esperar y ver entonces, ¿no?" Ángela movió las cejas y comenzó a hacerle cosquillas a Amelia antes de levantarla, un montón de risas, y llevarla al comedor donde el olor a comida la golpeó de inmediato.
María estaba poniendo comida en la mesa mientras Franco ataba a Michael a su silla alta. Ángela puso a Amelia en el suelo y ella corrió alrededor de la mesa para sentarse, lista para su comida que estaba en camino. Ángela se sentó al lado de Adriano.
Casi saltó cuando sintió que la mano de Adriano subía por su muslo otra vez. Ella apretó las piernas juntas, negándole el acceso y él se inclinó para susurrarle al oído ahora.
"Espera a que te lleve a casa". Sus labios rozaron su oreja. Se estremeció antes de sentarse con la espalda recta y miró sutilmente a su alrededor para ver si alguien estaba mirando, no era así. Escuchó a Adriano reírse profundamente a su lado antes de volver a hablar y actuar normalmente con Franco y María.
El almuerzo pasó rápido, con Adriano y Angela casi saliendo corriendo de la casa para llegar a casa. Se despidieron brevemente y se fueron.
Entraron al departamento y Adriano cerró la puerta de golpe antes de clavar a Angela en la pared de al lado. Sus labios se encontraron para un beso hambriento y deseoso. Sus manos subieron y bajaron por su cuerpo. Ángela se estremeció de alegría cuando él la levantó y la llevó al interior de su habitación. Sus manos apretaron sus muslos mientras los sostenía. Adriano gruñó en el beso que estaban compartiendo.
"He estado esperando todo el día por esto".
"¿Quieres comida china esta noche o te preparo algo?" preguntó Adriano, parándose detrás del mostrador de la cocina.
Hacía ya un par de días que habían regresado a casa y justo como antes del cumpleaños de Adriano; vivieron juntos en esta atmósfera pacífica, tranquila y al unísono. Ángela estaba recostada felizmente en el sofá, viendo una película en la televisión que había estado encendida durante un tiempo. Estaba comiendo Cheetos y ahora miró a Adriano.
"¿Mmm?" Preguntó con la boca llena.
"Cena esta noche", se rió entre dientes al verla. "¿Quieres que te prepare algo o pediremos comida para llevar?" Adriano había llegado a casa del trabajo hace unos minutos y ahora estaba un poco hambriento. Le había dicho a Ángela que no preparara la cena esta noche, que arreglaría algo hoy ya que ella lo hacía cada dos días.
"¿Puedes cocinar? ¿Como una comida real?" Ángela se rió, lo único que había comido que él había preparado era un sándwich de tocino o una tostada.
"Sí, ¿no crees que puedo cocinar?" Adriano entrecerró los ojos hacia ella.
"No." ella resopló.
"¿Porque diablos no?" preguntó, casi un poco ofendido.
"Porque nunca me has cocinado la cena antes, por eso". Angela dijo con indiferencia, sin siquiera apartar la mirada de la pantalla del televisor cuando habló esta vez.
"Te mostrare." Él asintió para sí mismo.
"Me gustaría verte intentarlo Nada puede vencer a mi lasaña" Dijo descaradamente, con humor en su tono.
"¿Oh sí?" caminó rápidamente hacia ella, a lo que ella se levantó del sofá y corrió detrás de él para cubrirse. Se paró al otro lado, preparándose para que ella se moviera.
"¡Adriano!" se rió a carcajadas ahora antes de salir corriendo. Corrió tras ella, tratando de alcanzarla. "No es justo, tus piernas son más largas que las mías". Ella soltó una risita, sus palabras hicieron retumbar la risa en su estómago cuando casi la atrapó.
"No tan rápido, Angie". Finalmente la agarró y la arrojó sobre sus hombros, a lo que ella chilló y le golpeó la espalda.
"¡Bájame ahora!" gritó entre las risas de ambos.
"No hasta que te disculpes". Él se burló de ella.
"Está bien, está bien. Lo siento, ahora déjame en paz".
"¿No hasta que digas que soy el mejor cocinero que hayas conocido?" comenzó a menospreciarla cuando ella volvió a hablar.
"No, no es cierto. Soy el mejor cocinero que he conocido". Él la levantó de nuevo y comenzó a caminar normalmente con ella sobre su hombro.
"¿Qué demonios estás haciendo?" preguntó con desconcierto.
"No te voy a menospreciar hasta que lo digas, puedo quedarme así toda la noche Angie. Te juro"
"¿Pero ni siquiera has cocinado para mí todavía?" Ella puso los ojos en blanco, sabiendo que él no sería capaz de verla.
"Buen punto." Ahora la bajó y la miró. "Pero cuando lo haga, créeme, tendrás más que decir que eso".
"Tendremos que ver, ¿no?" Ella levantó las cejas hacia él, tratando de bromear de nuevo. Se dio la vuelta para irse cuando sintió que él la golpeaba en la espalda.
"Lo haremos, ahora saldremos de aquí Algunos de nosotros tenemos que cocinar la cena".
"Pft, lo que sea". Se dio la vuelta para poner los ojos en blanco y luego regresó a la sala de estar para ver la película.
Para cuando la cena estuvo lista, el estómago de Angela estaba rugiendo de enojo. Lo escuchó rebuscar en el cajón de los cubiertos y el tintineo de los vasos provenientes de la cocina.
"¡Ángela! La cena está lista". Adriano llamó, colocando los platos de comida suavemente sobre la mesa del comedor. El olor a comida era hermoso y Angela no podía creer lo que veía una vez que vio lo que Adriano había puesto frente a su lugar en la mesa.
"¿Tú hiciste esto?" preguntó, tratando de ocultar su asombro.
"¿Quién más lo hubiera hecho Angie?" se rió cálidamente de su expresión facial.
"Hmm, no estoy muy seguro de creerte todavía". Ella entrecerró los ojos hacia él con sospecha fingida antes de sacar su silla y sentarse frente a él. Frente a ella había un tazón lleno de raviolis en una deliciosa salsa roja. Angela pensó que se veía hermoso, como algo de un restaurante de primera.
"¿No te lo vas a comer?" preguntó Adriano a través de un bocado de comida, sin inmutarse por la comida. Todavía estaba mirando el plato.
"Simplemente se ve demasiado perfecto para comer". No apartó los ojos del plato. Él se rió en voz alta de ella.
"No te dejes llevar, Ángela". Él se rió cuando ella le dio un mordisco e hizo ruidos para indicar que la comida estaba buena.
"Tiene un sabor increíble. Son los mejores ravioles que he probado. Nunca".
"Oh, no, me vas a hacer sentir mal, nunca felicito tu cocina".
"Bueno, no es tan bueno de todos modos". Ella dijo con indiferencia.
"Sí, lo es. Me gusta todo lo que me haces. Especialmente la lasaña. ¿Dónde aprendiste a cocinar?" Trató de llevar la conversación a otro lugar, lejos de él.
"Supongo que de mi mamá y mi papá" Ángela respondió, tomando otro bocado.
"Tú también haces una buena sopa, ¿es una receta familiar? ¿Son chefs?"
"Oh no." Ángela rió levemente, sacudiendo la cabeza y moviendo la comida alrededor del plato con el tenedor. "Mi mamá es pianista; tiene una escuela de piano en casa. Mi papá es profesor, también escribe, pero yo no había leído nada. Obtuve la receta del comedor de beneficencia para personas sin hogar en el que trabajé en Canadá".
"Tal bienhechor, ¿eh?"
"Supongo. Me gustó, me hizo sentir que estaba ayudando, aunque sea un poco". Intentó reírse, pero Adriano no estaba convencido. Notó como su rostro empezaba a hundirse, como sus ojos se volvían más oscuros y sombríos por momentos, pero quería saber más de ella. "Ahí estaba cuando, ya sabes, irrumpiste en mi apartamento". Adriano notó el tono incómodo que usó.
"Soy un idiota, Dios" Se llevó la mano a la cara.
"Supongo que no realmente, si no aparecieras no estaríamos aquí ahora". Ella molestó una sonrisa.
"¿A dónde ibas?" Adriano tuvo que preguntar. Sabía que, si la conversación se volvía demasiado molesta para ella, él se alejaría y se detendría porque podía sentir la inquietud que ella estaba sintiendo ahora con el tema de la conversación.
"¿Qué?" ella dejó el tenedor para mirarlo, sus grandes ojos grises buscando los suyos.
"Las cajas, parecía que ibas a alguna parte" Ángela no estaba segura de sí mentirle ahora o contarle un poco de sus secretos. Ella pensó que podría haber sido justo, considerando que él le había contado tanto sobre su vida.
"Estaba empacado porque" ella se contuvo por un momento. "Porque no tenía sentido desempacar".
"¿Por qué no?" Adriano frunció el ceño interrogante, inseguro de lo que significaba su declaración.
"Me mudaba mucho. Trataba de no quedarme en el mismo lugar por mucho tiempo. Nunca desempacaba cuando alquilaba un lugar nuevo. Esas cajas estaban allí desde que me mudé a ese apartamento".
"¿Fue por tu novio?" Ángela casi se estremeció ante la palabra 'novio' pero se contuvo, preguntándose qué había querido decir. Él no podía decir lo que ella pensaba, ¿o sí? Ella se sorprendió, se quedó sin palabras hasta que él volvió a hablar "Sabes que cuando tienes el corazón roto, quieres dejar de pensar en cosas Moverse debe haber sido tu manera de alejarte de todo". ella no pudo evitar suspirar con alivio en silencio, sabiendo que él no había querido decir lo que ella pensaba al principio.
"Sí, yo supongo que sí." Ella hizo su mejor intento por convencerlo. Una pregunta surgió de sus pensamientos hurgadores. "¿Entonces sabes lo que es sentirse desconsolado?"
"Mmm." Él asintió vacilante.
"¿E-Fue de Luisa?" Ángela tenía curiosidad. Ella vio cómo su expresión había cambiado por completo entonces.
"Oh, por supuesto que no".
"¿Entonces de qué? Dijiste que ella era tu única relación real".
"No son solo las relaciones las que pueden romperte, Angie". Dijo sabiamente. Ella notó el ligero destello de dolor en su voz, pero no le preguntó nada.
"Sé." Ella asintió en respuesta.
"Ven aquí." Dijo gentilmente, colocando su tenedor sobre el plato que acababa de terminar. Angela se acercó en silencio a él, donde la sentó en su regazo y la rodeó con sus brazos.
"Es bueno estar en casa, ¿no es así, Adriano?" dijo ella, su voz amortiguada por él. Estaba contento de que ella llamara a este lugar 'hogar' ahora.
"Está." Él asintió y acarició su cuello durante un minuto o dos, absorbiendo su dulce aroma.
"¿Puedo preguntarte algo? ¿Te importa?" Hizo que la desenredara un poco para poder mirarlo.
"Pregunta lejos" Sus labios se curvaron en una pequeña pero cálida sonrisa ante ella.
"¿soy el único?"
"¿Qué?" preguntó, un poco confundido.
"Sabes, que estás con... Solo necesitaba saberlo antes de continuar. Perdón por preguntar, es solo que, si no quieres que sea solo conmigo, no creo que pueda". hazlo"
"Por supuesto que solo eres tú. Nadie más, lo prometo". Besó el lado de su boca suavemente después de hablar.
"Okey." Ella susurró en voz baja, sonriéndole un poco.
Se quedaron así por unos minutos más, principalmente porque Adriano aún no estaba listo para dejarla ir. Pero una vez que se separaron, se ayudaron mutuamente a limpiar y se prepararon para dormir.
"¿Hola, Angie?" Adriano susurró en voz baja mientras la abrazaba esa noche en la cama. "¿Aún despierto?"
"¿Mmm?" Ella le respondió somnolienta.
"¿Te gustaría volver a trabajar en un comedor de beneficencia en algún momento, ya sabes, ya que te sientes mejor? Hay mucho por aquí si alguna vez quisieras ayudar una o dos veces por semana".
"Eso sería genial, sí". Ella sonrió y se movió un poco en la cama, así que ahora lo estaba mirando, sus soñolientos ojos grises miraban suavemente su rostro. Su expresión le mostró que estaba pensando, sus ojos se entrecerraron un poco y sus cejas se fruncieron.
"Sé que no quieres estar sentado aquí todo el día, necesitas salir. No debería mantenerte atrapado aquí arriba. Pero tendré que enviar a algunos de los guardias contigo-"
"Adriano, está bien. Lo entiendo. ¿Podemos hablar de eso mañana cuando no esté medio dormida?" ella rió levemente contra su pecho. Estaba completamente despierto y sabía que estaría despierto la mitad de la noche pensando y preocupándose por todo lo que lo rodeaba. Simplemente no había nada que lo detuviera, especialmente esta noche. Era por toda la culpa que lo estaba carcomiendo, yendo y viniendo, empeorando cada vez más. Se lo comería tarde o temprano.
"Lo sé, lo sé. Buenas noches, Angie". La besó en la frente y la dejó dormir mientras él permanecía despierto, sosteniéndola en sus brazos. La escuchó murmurar algo, pero no pudo entenderlo antes de que se quedara dormida.
Se despertó al día siguiente sin Adriano y se preguntó dónde podría estar. Oyó sonar el teléfono en la sala de estar y se levantó de un salto para atenderlo, entrecerrando los ojos por la luz y todavía medio dormida.
"¿UM Hola?" murmuró por el teléfono una vez que contestó.
"¡Hola Shortcake! ¿Cómo te va? ¿Cuánto tiempo sin verte, ¿eh?"
"Entonces... ¿quieres venir conmigo hoy? Adriano está trabajando y dijo que tal vez necesites compañía"
"¿UM, seguro?" Ángela se sintió un poco incómoda hablando con Mike, no había hablado con él desde que se enteró de todo el asunto de la mafia y no sabía si él sabía que ella lo sabía.
"Genial, estaba pensando que podríamos ir a una galería en la ciudad y luego comer algo. ¿Te animas, Shortcake?" Mike se mantuvo cálido y amistoso a lo largo de su conversación, aunque podía sentir su leve inquietud.
"S-sí, me parece bien".
"Te recogeré en una hora más o menos. Nos vemos entonces".
"Adiós." Angela dijo antes de colgar el teléfono y mirar rápidamente el reloj en la pared de la cocina. Eran casi las once y media, estiró los brazos y bostezó antes de entrar a ducharse.
Una vez que terminó de ducharse, se secó el cabello con una toalla y se dirigió a la habitación de Adriano para elegir algo para ponerse. Había colgado la poca ropa que tenía desde que llegó aquí en un espacio que Adriano despejó para ella cuando llegaron a casa y ahora estaba hojeando las perchas, tratando de averiguar qué se vería bien.
Sus manos recorrieron las costosas telas de todos sus trajes mientras caminaba, asimilando todo. Todo aquí estaba perfectamente dispuesto: los zapatos, los trajes, las camisas. Angela recordó sus palabras de anoche y no pudo evitar permitir que un pequeño fantasma de sonrisa pasara por sus labios.
Por supuesto que eres solo tú. Nadie más, lo prometo.
Ángela dejó escapar un suspiro y recordó que no había tenido tiempo de andar pavoneándose en el armario de Adriano; necesitaba prepararse para pasar el día con Mike. Escogió algo para ponerse rápidamente y se vistió. Angela estaba lista justo a tiempo para Mike cuando llamó a la puerta unos minutos más tarde.
Ella salió y lo dejó entrar antes de agarrar su abrigo y las llaves que Adriano le había dejado.
"Hola, Tarta". Mike le anunció animadamente, pero ella no pudo mirarlo a los ojos.
"Hola mike." Ella le devolvió el abrazo, pero se apartó tan pronto como pudo.
"¿Estás listo para ir?" Él sintió su incomodidad, pero no dijo nada por un rato, esperaría.
"Mhm". Ella asintió y ambos salieron, despidiéndose de los guardias en la puerta mientras lo hacían. Dos habían seguido a Mike y Angela. Entraron en el ascensor con ellos y tan pronto como las puertas se cerraron, Mike volvió a hablar.
"Adriano me dijo que los trajera. Por tu seguridad, no podía decirle que no". Mike se encogió de hombros, como si leyera su mente. Ella asintió y le sonrió cortésmente pero no era genuino, tenía que admitir que se sentía un poco rara con él después de enterarse de todo. Angela simplemente no podía imaginar a Mike encajando en la vida de la mafia, siempre fue tan amable con ella desde la primera vez que se conocieron. Incluso cuando Allesandro se portaba mal con ella, Mike había trazado la línea y le había dicho que retrocediera.
"¿Todo bien Ángela?" Mike finalmente preguntó con un suspiro mientras giraba la llave en el encendido de su auto y comenzaban a conducir.
"Estoy bien de verdad"
"Sé que Adriano te lo dijo". Él la interrumpió, solo queriendo pronunciar las palabras. No supo qué decir a continuación y se alegró de que él hablara de nuevo. "Espero que no cambie nuestra amistad Angela, no quiero que te sientas rara o incómoda conmigo ahora. Esas cosas, es lo que hago, es en lo que trabajo. No significa que alguna vez hacer nada contigo o lastimarte de alguna manera. No quiero ponerte en peligro tampoco. Eres una buena chica, la mejor que he conocido en mucho tiempo. Eres buena para mi hermano también. "
"Gracias Mike". Ella le dio una pequeña sonrisa. "Perdón por actuar raro, simplemente no sabía qué decir ya que no te había visto. Siempre estoy cerca de Adriano, así que ya superé esa etapa".
"Está bien, lo entiendo." Mike se sintió un poco más a gusto después de su charla en el auto y se sentaron en un cómodo silencio todo el camino hasta la galería con la radio encendida de fondo.
Una vez que estacionaron, ambos se bajaron del auto y comenzaron a caminar calle arriba hacia la galería. Estaban estacionados a unos minutos de distancia y entablaron una conversación ligera en el camino.
"¿Qué tipo de galería de arte es?" Ella le preguntó a Mike.
"Moderno."
"¿Va a ser realmente arte o es-arte?" ella hizo comillas con sus dedos mientras decía la palabra arte por segunda vez y lo hizo reír cálidamente.
"¿Qué diablos se supone que significa eso?" se rió de nuevo.
"Significa"
"¿Ángela?" Angela escuchó una voz familiar decir frente a ella y giró la cabeza de Mike para encontrar el origen de su nombre. Parpadeó un par de veces una vez que se dio cuenta de quién estaba frente a ella, una gran parte de su pasado cayó justo frente a ella en esta gran ciudad.
"¿Trisha?" Ángela preguntó desconcertada, mucho menos acogedora y amistosa como la otra había usado. Trisha lo había dicho emocionada, como si estuviera gratamente sorprendida, pero Angela sintió todo lo contrario. Quería que el suelo se abriera y se la tragara, no porque Trisha fuera alguien a quien odiara, eran los recuerdos que ella traía los que Angela odiaba.
"¿Oh, Dios mío? ¡Oh, Dios mío, ¡no puedo creer que seas tú!" agarró a la otra mujer en un abrazo, dejando a Mike de pie en la acera con cientos de peatones desviándose para evitar romper la cadena de peatones. "Pensé que nunca te volvería a ver". Trish susurró un poco más bajo esta vez antes de soltar a Angela y sostenerla con el brazo extendido.
"¿Cómo estás?" Angela preguntó, tratando de alejar todo lo que hace un año atrás quería que la dejaran sola, pero también tratando de calentarse con la presencia de Trisha. Nada de lo que le sucedió a Angela en el pasado fue culpa de Trisha. De hecho, ella había sido el apoyo de Angela en ese momento, la única persona en la que podía confiar y buscar la poca ayuda que podía obtener.
"Estoy bien, genial en realidad. He estado obteniendo más papeles desde que te fuiste, dejé de trabajar en el club para siempre. Las cosas están mejorando de aquí en adelante, incluso tengo una audición la próxima semana para esta gran parte en un musical que se avecina". Angela no pudo evitar notar cómo se iluminaba el rostro de Trisha cuando hablaba sobre el trabajo, porque eso era todo lo que quería hacer: actuar. O eso le había dicho a Angela muchas veces cuando trabajaban juntas.
Trish era una chica ambiciosa, tenía grandes sueños y haría lo que fuera necesario para alcanzar sus metas, aunque le llevara toda la vida hacerlo. Angela le sonrió cálidamente ahora, sintiéndose emocionada por su viejo amigo también.
"Es increíble Trisha, estoy muy orgullosa de ti". Ángela dijo cariñosamente.
"¿Cómo estás, ¿eh? Supongo que todo salió bien para ti, puedo decirlo por el hombre guapo que tienes a tu lado. Cuidas bien a mi Ángela, ¿me escuchas?" Trisha advirtió a Mike, sus palabras hicieron que Angela se pusiera roja de inmediato.
"Oh no Trisha, somos amigos. Este es Mike. Mike-Trisha". Angela presentó a Mike, quien había estado observando en silencio desde que las mujeres comenzaron a hablar hace un momento.
"Un placer conocerte." Mike sonrió ampliamente a Trisha y le tendió la mano para que se la estrechara.
"Tú también Mike". Trisha batió sus pestañas tímidamente hacia Mike.
"Te ves genial Trish". Ángela se dio cuenta de lo bien vestida que estaba ahora, libre de su uniforme del club de jazz de aspecto andrajoso, su cabello oscuro recogido hacia atrás en un peinado elegante que parecía profesional pero hermoso. Llevaba un abrigo de piel borroso de un color gris pardo que hacía juego con los marrones y cremas de sus ojos asiáticos caídos. Su piel, más oscura que la de Angela, estaba perfecta como siempre. Trisha era bajita como Angela, le dijo que ser descendiente de asiáticos hacía imposible crecer más de cinco pies y medio, Angela recordó reírse cuando dijo eso. Aunque era pequeña, menuda y bajita, todavía era una pulgada o dos más alta que Angela y se burlaba de ella en cada oportunidad, finalmente tenía a alguien más bajo que ella.
"Y tú también, Ángela" Trish sonrió amablemente a Angela, un millón de preguntas pasaban por su mente, miles de disculpas y cosas que decir que nunca podría hacer una vez que Angela se fue el año pasado. "L-lo siento, no pude ayudarte lo suficiente" El corazón de Ángela se rompió por las palabras de su viejo amigo.
"Hiciste todo lo que pudiste Trish, siempre. No puedo agradecerte lo suficiente por toda la ayuda que me diste en ese entonces con todo"
"No, no. Debería haber"
"Hiciste lo mejor, ¿y mírame ahora? Estoy a salvo, estoy vivo. Estoy aquí hablando contigo". Angela trató de cambiar la opinión de Trisha sobre la situación el año pasado, había sido la única ayuda de Angela cuando intentaba alejarse de Derek y Nueva York. Le había confiado todo, le había contado todo, su único apoyo en Nueva York desde que empezó a trabajar en el club de Jazz e incluso después de que renunció y pudo superar a Derek para salir.
Mike se quedó completamente perdido en lo que se decían el uno al otro. Nunca había pensado en preguntarle mucho sobre su pasado, pero ahora parecía que podía haber mucho que contar. ¿Qué había querido decir con seguridad? ¿Por vivo? ¿Qué tipo de ayuda necesitaba Ángela? Mike cuestionó en su cabeza.
"Ay, Ángela". Trisha levantó la vista y se secó los ojos, tratando de no dejar caer una lágrima de sus ojos. Ahora se sentía emocionada; todo esto no parecía real. Hace solo unos minutos estaba caminando por las calles de la ciudad de Nueva York y ahora estaba parada frente a Angela, una amiga que pensó que nunca volvería a ver.
"¿Estás bien?" Ángela preguntó, un poco preocupada.
"Realmente tengo que irme, tengo mucha prisa, pero simplemente no podía pasar junto a ti. ¿Tal vez podamos cambiar de número para ponernos en contacto? Necesitamos ponernos al día".
"Um, no tengo un teléfono celular"
"Arreglaremos uno para ti, Shortcake, si Trisha aquí te da su número, puedes llamarla tan pronto como puedas" Mike sugirió, sin saber muy bien lo que su amistad había significado para el otro, pero supuso que significaba mucho más de lo que había pensado al comienzo de su encuentro.
"Eso sería genial." Trisha sonrió ahora a Mike mostrando sus dientes blancos a través de sus labios carnosos y rosados. Trisha escribió su número en el teléfono de Mike y se lo devolvió antes de volver a mirar a Angela. "Asegúrate de llamarme ¿de acuerdo?" Necesitaba que la tranquilizaran, porque no estaba segura de sí su amiga volvería a desaparecer.
"Lo haré, lo prometo." Ángela asintió y le sonrió. Se abrazaron y así, Trisha se fue caminando por la calle de nuevo, haciendo su día.
Mike y Angela no se dijeron una palabra durante un par de minutos. Mike estaba demasiado confundido e inseguro de cómo comenzar a preguntarle qué era esa reunión en la calle. Entonces, en cambio, decidió mantener la conversación ligera hasta que abandonaron la galería y se sentaron a cenar unas horas más tarde, les dolían las piernas por caminar y por la falta de asientos en la galería.
Angela notó que era el mismo restaurante que visitó la semana pasada con Adriano. Los camareros y el personal también sabían quién era Mike, pero se sintieron menos intimidados por él. Parecían tener menos miedo de él también, pero aun así saltaron rápidamente para conseguir una mesa para la pareja. Pronto estuvieron sentados y ahora Angela estaba hojeando el menú nuevamente.
"¿Ya has decidido qué comprar?" preguntó Mike desde el otro lado de la mesa.
"Creo que podría tener la carne de res de nuevo".
"¿De nuevo?" se preguntó Mike.
"Sí, Adriano me trajo aquí antes hace unos días". Ángela respondió
"¿Puedo tomar su orden?" un mesero apareció en su mesa antes de que Mike pudiera continuar con la conversación. Ángela asintió y ambos ordenaron su comida.
"¿Así que Adriano te trajo aquí? ¿A este restaurante?" Mike empujó sus palabras con un indicio de algo que ella aún no podía detectar.
"¿Sí?" respondió ella sin entender. "¿Cuál es el problema?" Ángela se rió un poco, sin saber cuál era el problema.
"Es que no quería ni a Luisa aquí". Ángela sintió una pequeña punzada de celos ante la mención del nombre de la otra mujer, pero se fue tan pronto como llegó.
"¿Lo que significa eso?" Ángela todavía no lo entendió.
"Es dueño del restaurante Shortcake. Por lo general, no le gusta que la gente que conoce venga aquí, ni siquiera mi mamá".
"Entonces, ¿por qué estás aquí?"
"Él me deja salir con eso a veces. No puede estar enojado conmigo por mucho tiempo, nadie puede". Mike le guiñó un ojo a Ángela, lo que la hizo reír y poner los ojos en blanco. "Adriano es una persona muy crítica cuando se trata de sus propios logros y de las cosas que hace. Nunca piensa que es lo suficientemente bueno, por eso no nos quiere aquí. ¿Nunca te dijo que está en este negocio?".
"¿Así que ahora es un negocio? Pensé que solo era dueño de este restaurante". Mike negó con la cabeza ante su respuesta.
"No." dijo: "Es dueño de muchos restaurantes, por toda la ciudad. Es algo extraño, o eso dice".
"Eso es increíble." Ángela dijo más para sí misma que para Mike.
"Supongo que no le importa que estés aquí, considerando que te trajo".
"Pero nunca me dijo que era el dueño del lugar, me preguntaba por qué todos parecían tenerle miedo una vez que entró por la puerta".
"Adriano tiende a tener ese efecto en las personas de cualquier manera, incluso si no es su jefe". Ángela volvió a reírse.
"Entonces, ¿deja todo en manos de su personal o tiene voz y voto en las cosas que suceden aquí y en los otros restaurantes?" Ángela quería saber más.
"Oh no." Mike dijo: "Él tiene algo que decir en todo. Cada detalle. Hasta en cómo se cocina la comida".
"Bueno, seguro que sabe mucho sobre eso de todos modos". Angela respondió, causando que las cejas de Mike se fruncieran en confusión nuevamente.
"¿Ese?" cuestionó.
"Ya sabes, la comida, la cocina".
"¿Cómo sabes eso?"
"¿No lo sabías? Tu hermano es un cocinero increíble, realmente no me lo esperaba".
"No puedo creer que haya cocinado para ti". Mike dijo, tratando de ocultar su asombro porque Angela no tenía idea de cuál era el problema. "No había cocinado para nadie en años". Mike agregó lo suficientemente bajo como para que Angela no pudiera escuchar desde el otro lado de la mesa.
"Hizo raviolis y, sinceramente, fue el mejor que he probado en mi vida". Ángela recordó.
"Mmm." Mike sonaba y parecía que estaba pensando muy profundamente, pero Angela decidió no decir nada y preguntarle a Adriano más tarde qué estaba pasando con Mike.
"Así que tu amiga Trisha, ¿eh?" Mike cambió de tema una vez que les sirvieron la comida, con una sonrisa en los labios.
"¿Qué hay de ella?" Ángela dijo entre bocado y bocado de su comida.
"Esta buena." Dijo sin vergüenza, haciendo que Angela se riera en voz alta.
"Estoy bastante seguro de que obtuviste su número para ti en lugar del mío ahora". Ella bromeó con él y su sonrisa solo se hizo más amplia.
"Por supuesto Shortcake, ya me conoces, ¿no es así?" se burló.
"No me importa lo que hagas con esa chica en tu tiempo libre, pero no quiero que afecte este negocio, mi negocio, tu trabajo". Lucio, dijo el padre de Adriano con mucha fuerza, pero Adriano no parecía tan afectado como su padre pensaba que debería. ¿Por qué su canción no podía meterse en su cabeza ya? Necesitaba deshacerse de Ángela. Ella era mala para él, lo estaba cambiando.
"Su nombre es Angela padre. Y no estamos juntos, no estamos haciendo nada malo. Ella no tiene nada que ver con mi forma de trabajar y espero que puedan mantenerla fuera de todo lo que tenga que ver con el trabajo". Adriano levantó la voz; se deshilachó con ira al final. Estaba tratando de mantener la calma, pero esta conversación con su padre se estaba volviendo demasiado. Lucio simplemente no quiso escuchar. "Todo lo que ella está haciendo es quedarse conmigo por un tiempo" Adriano mintió.
No iba a decirle a su padre que estaba empezando a preocuparse por ella mucho más de lo que pensaba. O cómo pensaba que ella era increíble, cómo tenía una mente hermosa y una manera y manera de hacer las cosas. Estaba más que atraído por ella, la necesitaba cerca.
"¿Cuánto tiempo es un tiempo? ¡Lo has dicho desde octubre, Adriano!" Lucio golpeó su mano en el escritorio frente a él, perdiendo el control ahora.
"¿Qué te importa? ¿Por qué te importa?" Adriano entrecerró los ojos hacia su padre.
"Porque necesito que vuelvas a ser como eras antes de que ella apareciera. Tu cabeza no está en el lugar correcto y con todo lo que sucede a nuestro alrededor, necesito"
"¡Es suficiente! No tiene nada que ver con Ángela". Adriano dijo y salió furioso de la habitación. No era capaz de manejar las molestias de su padre en este momento. Todo lo que quería hacer era ir a casa. No había visto a Angela en todo el día.
El camino de regreso al departamento de Adriano estuvo lleno de conversación; Mike no había parado desde después de cenar cuando salieron a caminar. No dijo nada más sobre Adriano y su cocina o dueño de restaurantes. Angela sintió que estaba ocultando algo y sus pensamientos se habían remontado a antes de Navidad cuando le preguntó a Mike qué había querido decir Adriano con su comentario de que sabía lo que se sentía al renunciar a algo que amaba. Mike le había dicho que no era asunto suyo contarlo. Ángela decidió que ahora se sentía lo suficientemente cómoda con Adriano como para preguntárselo ella misma.
Mike la acompañó hasta la puerta del apartamento y le dijo que necesitaba estar en algún lugar, así que la dejó allí y tomó el ascensor para bajar las escaleras. Ángela metió la llave en la puerta y la abrió. Se sorprendió al encontrar a Adriano sentado en el sofá con pantalones de chándal y una camiseta. Giró la cabeza ante el sonido de la puerta cerrándose e inmediatamente se levantó.
Adriano se acercó a ella y la rodeó con sus brazos en un fuerte abrazo. Una de sus manos estaba en su espalda, la otra en su cabello mientras la observaba.
"Oye." Ella dijo, alejándose después de un minuto más o menos. "¿Todo bien?" Ángela preguntó con una ceja arqueada a lo que Adriano simplemente la agarró de nuevo y la atrajo hacia otro abrazo.
"Sí, solo te extrañé" Habló en su cabello, causando que ella se riera levemente.
"¿Me extrañaste?"
"No te he visto en todo el día". Adriano suspiró y se apartó para mirarla a la cara "¿No me has extrañado también?" él le dio una sonrisa llena de dientes.
"No." bromeó, haciendo que él pusiera los ojos en blanco y tomara su mano, llevándola al sofá donde ambos se sentaron ahora.
Adriano le pasó el brazo por los hombros y ella se inclinó hacia él. Los dos miran televisión por un rato antes de que Adriano finalmente hable.
"¿Entonces, que hiciste hoy?" preguntó, mirándola.
"Fuimos a una galería y cenamos después".
"¿Dónde comiste?"
"Um." Adriano la miró con curiosidad ahora. "¿Conoces ese restaurante al que me trajiste antes?" Instantáneamente lo sintió ponerse rígido a su lado.
"Sí."
"¿P-Por qué no me dijiste que eras tu dueño antes?" espetó finalmente. La habitación quedó en silencio por lo que parecieron horas hasta que Adriano volvió a hablar.
"¿Así que Mike te lo dijo entonces? Dios, podría matarlo". dijo Adriano, pero Ángela se dio cuenta de que no estaba realmente enojado.
"Sí, pero no te enojes".
"No estoy loco." Suspiró derrotado, casi queriendo compartir con ella lo que había sucedido en el pasado, pero era un pensamiento aterrador. "No pensé que necesitaba decírtelo".
"No lo haces, lo siento por mencionarlo". Angela dijo, sus dedos jugando con los botones de su camisa.
"No tienes que arrepentirte de Angie. Es algo que me hace ganar dinero". Mintió, dejando que sus secretos se revelaran en otro momento. Un tiempo en el que podía abrirse completamente a ella, sobre lo que sucedió antes de la muerte de Tommas, cuando estaba lleno de vida y sueños. Cuando su vida no incluía nada que ver con el negocio que su padre y su abuelo habían construido desde cero. Cuando su vida no sería nada asociada con la mafia, ese había sido su sueño hace tantos años y ahora era todo lo contrario a su realidad.
"¡No! ¡Alto! ¡AYUDA!" Ángela gritó, despertando a Adriano al instante.
"Ángela, despierta. Angie". Adriano la sacudió, pero ella aún no se despertó. Puso sus manos a ambos lados de sus hombros y la sacudió de nuevo, mucho más fuerte esta vez. "¡Despierta, diablos!" gritó, empezando a entrar en pánico ahora. Había estallado en un sudor frío y estaba jadeando, pero sus ojos aún estaban cerrados hasta que gritó y se despertó.
Adriano vio cómo sus ojos se habían vidrioso en completo horror. Estuvo aterrorizada por un par de segundos hasta que se orientó y se dio cuenta de dónde estaba. Ángela rápidamente examinó la habitación con los ojos. Finalmente atraparon a los oscuros de Adriano y ella exhaló un pequeño suspiro de alivio.
Sus manos estaban aferradas a sus hombros mientras se inclinaba sobre ella, su rostro solo mostraba sorpresa. Se preguntaba qué estaba pasando con ella últimamente. Angela había estado teniendo muchas pesadillas en las últimas noches, lo que resultó en que Angela gritara pidiendo ayuda y Adriano tuviera que despertarla. Realmente odiaba verla acurrucarse en una bola indefensa ante sus ojos, su voz chillona y su cuerpo temblando. Estaba completamente aterrorizada y él se preguntó por qué y qué estaba causando todo esto.
"Fue solo otra pesadilla". Volvió a respirar profundamente, tratando de recuperar el aliento. Su voz era débil y había salido apenas por encima de un susurro.
"Dime lo que sucedió." Adriano dijo después de unos minutos, moviéndose en la cama para estar recostado a su lado otra vez. Ni siquiera intentó acercarse a él, ni siquiera Adriano podía hacerla sentir mejor en este momento.
"Realmente no puedo recordar". Ella mintió. Ahora se había vuelto de espaldas para mirar directamente al techo. Todo lo que Ángela podía ver era a Derek, sus manos alrededor de su cuello. Él la sacudía, gritaba y estaba enojado. Tenía que dejar de pensar en eso, pero simplemente no podía. Se había grabado a fuego en su cerebro. Sus ojos eran como platillos, muy abiertos, pero no podía ver el techo blanco sobre ella, solo sus recuerdos y visiones de Derek. Habían pasado semanas desde la última noche de Angela sobre Derek, pero hace unos días habían comenzado de nuevo.
Angela no le había dicho a Adriano de qué se trataban los sueños y tampoco pensaba decírselo. Aunque podía ver que él claramente se estaba preocupando por ella, simplemente no se atrevía a explicarle todo a Adriano; no quería tener que pensar en ello más de lo habitual.
"Oye." Le susurró, ella no se movió hasta que puso su mano sobre su hombro. Ángela giró la cabeza para mirarlo y la mató ver esos ojos oscuros llenos de preocupación, pero no pudo hacerlo. No podía contarle sobre su pasado o Derek.
"¿Mmm?" preguntó, todavía un poco temblorosa.
"Ven aquí." Él le habló en voz baja, atrayéndola con cautela hacia sus brazos para que su espalda quedara al ras contra su pecho. "Puedes decirme si algo te molesta, ¿verdad?" preguntó. No podía hablar, sabiendo que solo saldrían mentiras de su boca, así que asintió.
Ángela se dio la vuelta en sus brazos ahora y se aferró a él. Se dio cuenta de lo fuerte que lo agarraba y lo tensa que se sentía, así que extendió la mano y le acarició el cabello por un momento.
"Sé." Ella finalmente respondió minutos después. Le tomó un tiempo volver a dormirse, pero Adriano se quedó despierto toda la noche, preguntándose qué diablos le había pasado a Angela últimamente.
Haría falta mucho para convencer a Ángela de que le dijera qué estaba mal. Adriano sirvió su café de la mañana y Angela zumbaba a su alrededor preparando el desayuno para los dos. Había cortado por completo cualquier conversación relacionada con sus pesadillas de la noche anterior o de cualquier otra noche y estaba empezando a cansarse de que Adriano intentara sacarle alguna información.
"¿No pasa nada?" Ángela dijo, tratando de ocultar su molestia, pero se había desviado y se había escapado en sus palabras. Adriano luego lo cortó y cambió de tema, pero ciertamente no lo olvidaría por completo. Sabía que algo andaba mal, ella realmente no podía negarlo.
"Okey." El asintió.
Primero colocó el plato de Adriano frente a él antes de tomar el suyo y sentarse a comer. Ángela suspiró antes de continuar, su mente comenzó a preguntarse.
"¿Vas a estar en el trabajo todo el día de hoy?" Angela trató de mantener su pregunta sonando casual y no como si su respuesta significara mucho, pero realmente no quería quedarse sola hoy. Ángela deseaba dejar de ser tan infantil, no había forma de que Derek regresara o la encontrara. Y ciertamente no había ninguna posibilidad de que él pudiera entrar al departamento de Adriano y llevársela, necesitaba relajarse, pero ninguna de esas cosas la hacía sentir tranquila en lo más mínimo.
"Normalmente soy Angie". Adriano masticó su tocino y la miró ahora. Notó cómo su expresión se había hundido un poco y pensó en una idea. "¿Por qué no vamos a algún lugar a comer esta noche? ¿Puedo llevarte a otro de los restaurantes que tengo?" Sus ojos se iluminaron ahora y se dispararon de su plato para mirarlo.
"¿En realidad?" preguntó ella un poco emocionada.
"Claro, yo también saldré temprano del trabajo". Adriano puso su plato vacío en los enfermos y agarró su abrigo. Caminó hacia Angela y le levantó la barbilla para que lo mirara antes de besarla con avidez en los labios, dejando cada parte del cuerpo de Angela temblando. Se tomaron un minuto para tomar aire y luego Adriano la besó en la frente. "Prepárate a las seis, ¿de acuerdo?" le susurró dulcemente antes de caminar con confianza hacia la puerta y tomar sus llaves de la mesa de al lado.
"Te veré". Ángela llamó.
"Sé que lo harás." Adriano guiñó un ojo, girándose mientras hablaba y luego abrió la puerta y se fue, cerrándola detrás de él.
"Así que pesadillas, ¿eh?" Mike le preguntó a Adriano.
"Sí, es raro, ¿verdad?" Adriano había comenzado a confiar en Mike hace un par de minutos. Le había dicho que estaba preocupado por Angela y su comportamiento durante los últimos días. "Ella no ha dejado de estar tan malditamente nerviosa tampoco, como si estuviera nerviosa, o esperando que algo sucediera o algo así... No es solo ayer, es desde la semana pasada". Mike recordó cuando salió con ella la semana pasada y chasqueó los dedos al recordarlo.
"Sabes, cuando salí con ella la semana pasada nos encontramos con un viejo amigo suyo".
"¿Sí? ¿Continúas?" Adriano hizo un gesto con la mano, escuchando con mucha atención cuáles serían las siguientes palabras de su hermano.
"Y ella estaba tan caliente, pero ese no es el punto". Mike dijo rápidamente, causando que Adriano rodara los ojos, pero Mike pronto volvió a hablar. "Ella estaba abrazando a Angela y las cosas se pusieron un poco emocionales entre ellos. La amiga estaba diciendo algo así como que siento no poder ayudarte. Y Angela estaba como 'hiciste todo lo que pudiste'. Le dijo a Angela que estaba lamento no poder ir con ella pero ir a donde? no entendí nada de lo que decían pero no entendí Angela después porque en cuanto se despidió se puso muy tensa o algo así, se perdió en sus pensamientos en cena." Mike miró a Adriano y notó que estaba pensativo. Un millón de cosas pasaron por su cerebro después de que Mike habló y todo lo que dijo solo lo había hecho aún más curioso ahora.
"¿Qué crees que podría ser Mike?" Adriano se estaba frustrando con todas sus ideas dando vueltas en su cabeza.
"No sé." Mike le dio a Adriano una mirada sombría. "¿Con qué necesitaría ayuda?" Adriano pensó por un momento en las pocas conversaciones que tuvo con Angela sobre su pasado y antes de que ella viniera aquí.
"Sé que no tenía mucho dinero cuando vivía, tenía tres trabajos. Tal vez sea eso".
"Entonces, ¿qué diablos estaba haciendo ella en Canadá?" Esta fue la primera vez que escuchó algo de esta información.
"Creo que pasó por una mala ruptura y se mudó allí por un tiempo para pensar".
"¿Ella te dijo eso?" Mike levantó una ceja, preguntándose qué podría tener eso que ver con todo esto.
"Bueno, en realidad no…" Adriano recordó todas esas veces que le había dicho cosas así y ella nunca le había dado una respuesta exacta o directa, solo parcialmente de acuerdo con lo que estaba diciendo. "E-eso es lo que obtuve de lo que ella me dijo".
"Esa debe ser la razón por la que su amiga dijo que no podía ir con ella entonces". Mike dijo con firmeza, pero no había resuelto nada.
"Me parece que tenía una gran vida familiar. Se llevaba bien con ellos y no creo que mintiera cuando dijo eso".
"¿Por qué rompió con su novio?" preguntó Mike, con algo en su mente. Adriano se encogió de hombros.
"Bien"
"¡Adriano! ¡Mike! ¿Qué diablos están haciendo? Tenemos que irnos, volvamos al trabajo". Ambos escucharon que Franco llamaba antes de que entrara en la habitación.
El sonido de la puerta cerrándose de golpe detrás de Adriano hizo que Ángela se sobresaltara y volviera la cabeza rápidamente. Ella suspiró en voz alta aliviada al verlo caminar hacia ella. Ella se puso de pie y lo encontró a mitad de camino. Tan pronto como la alcanzó, colocó sus manos suavemente sobre su espalda y la acercó, besándola apasionadamente. "No, me muero de hambre. Déjame tomar mi abrigo". Se sentía mucho mejor que esta mañana y se había olvidado por completo de Derek. Sabía que Adriano la protegería y no tenía nada de qué preocuparse en este momento. Salir tal vez la haría sentir mejor, necesitaba intentarlo de todos modos. Después de encontrar su abrigo, caminó hacia Adriano y entrelazó su brazo con el de él, acurrucándose cerca mientras salían del apartamento y entraban al ascensor, pero no sin dos guardias, por supuesto.
"¿A dónde vamos?"
Se había estado inclinando para que ambos estuvieran al nivel de los ojos y apoyó su frente en la de ella mientras recuperaban el aliento. Su mirada entre ellos era personal y poderosa sin decir una palabra por un momento o dos.
"Tal vez deberíamos quedarnos aquí por la noche. No puedo pensar en muchas cosas que hacer para pasar el tiempo". Susurró, sus manos arrastrándose por su espalda sugestivamente, causando que ella se riera un poco y lo besara en la mejilla. Rápidamente se alejó entonces.
"Tendrás que esperar y ver". Adriano movió las cejas, de buen humor ahora porque ella parecía estar mucho menos nerviosa y mucho más cómoda desde que la dejó para ir a trabajar esta mañana. Ella se rió en voz alta y pronto se dirigían a otro de los restaurantes de Adriano.
Les tomó un poco más de tiempo conseguirlos, pero finalmente, después de estacionar el auto y caminar un rato, estaban parados afuera de una grasienta hamburguesería en el medio de la ciudad. Este lado de la ciudad había sido un poco más familiar para Ángela y casi podía recordar haber visto este lugar el año pasado cuando vivía en Nueva York.
Adriano le apretó la mano, atrayendo su atención de nuevo mientras miraba el letrero en un sueño.
"¿Todo bien?" preguntó cuando ella volvió la cabeza para mirarlo.
"Sí, sí, estoy bien". Ella asintió. Entraron y, con un gesto de la mano hacia un cocinero frito que estaba sobre el mostrador, Adriano captó rápidamente la atención de todo el personal. Era diferente esta vez, él era diferente. Parecía estar mucho más relajado en este lugar y mucho más amigable con el personal.
El chef al que había saludado inicialmente se acercó a su puesto tan pronto como se sentaron cerca de la parte de atrás. Angela pensó que tenía una buena vista del pequeño restaurante, se podía ver a todos los clientes y al personal hablando de su noche, todos ocupados y conversadores.
"Hola Ad, ¿cómo te va?" El hombre tenía un acento neoyorquino muy fuerte, más fuerte que el de Mike o el de Adriano. Extendió la mano y estrechó la mano de un sonriente Adriano antes de girarse para mirar a Angela ahora. "¿Y quién es esta linda cosita?"
"Esta es Ángela". Adriano la rodeó con el brazo y la apretó contra él antes de soltarlo de nuevo. "Ángela, este es mi querido amigo Scott".
"Hola Scott". Ángel dijo tímidamente.
"Hola Ángela. Bueno, mejor me vuelvo al trabajo, el jefe es un verdadero cabrón cuando ve que la gente no trabaja". Scott bromeó, rodando los ojos y haciendo que la pareja se riera mientras se alejaba.
"Sabes, parece que te gusta más el personal de aquí". Angela dijo, apoyando la barbilla en la mano mientras lo miraba sentado a su lado.
"Amo este lugar." Adriano sonrió ampliamente para sí mismo, como si estuviera en su elemento. Su felicidad era contagiosa y muy pronto Angela estaba sonriendo junto con él.
"Puedo decir." Ángela se rió, pensó que se veía tan linda sentada allí, y estaba feliz de que se hubiera animado un poco.
"BuenoScott les trajo la comida personalmente y se sentó un rato a conversar. Se enteró de que se conocieron en su adolescencia y han sido amigos desde entonces. Adriano lo enganchó con este trabajo cuando se hizo cargo del negocio y Scott nunca podría agradecerle lo suficiente por eso. Scott definitivamente era encantador, Angela se dio cuenta. Adriano le había dicho que retrocediera un par de veces, pero no en serio. Scott los dejó solos otra vez y eligieron sus postres.
"Esta comida es increíble, te lo juro, si sigues sacándome voy a ganar muchos kilos". Ángela dijo con la boca llena de helado.
ordenemos entonces." Se frotó las manos y le sonrió tontamente.
"Me alegro de que te guste." Puso su mano en su muslo y siguió comiendo.
Fue entonces cuando ella lo vio, solo supo que tenía que ser él. La noche había ido tan bien hasta ahora, en esta fracción de segundo. Angela no estaba muy segura de creer lo que veía, solo vio la parte de atrás de su cabeza mientras se sentaba en el mostrador, pero tan pronto como giró un poco la cabeza para mirar a la persona a su lado, casi saltó de su asiento.
El aire había dejado sus pulmones de golpe, un manto de turbulencia e incredulidad se sentía como si la estuviera asfixiando. Dejó caer la cuchara y se puso rígida, preguntándose qué pasaría si él hubiera vuelto la cabeza unos centímetros más para verla mirándolo fijamente. Pero Derek estaba charlando, sin cambiar realmente su expresión facial mientras escuchaba a la persona con la que había venido, ajeno a la presencia de Angela. Quería que siguiera siendo así, pero ¿cómo diablos se suponía que saldría ahora sin que la notaran?
Ángela no pudo montar una escena, pero sus manos apretadas y su palidez instantánea llamaron la atención de Adriano y desapareció el hombre sonriente y despreocupado de hace un minuto. Sus ojos instantáneamente se nublaron en completo pánico y preocupación, ¿ella estaba bien?
"¿Angie?" Preguntó, su tono había desatado solo las emociones que sentía en ese momento. Tuvo cuidado cuando colocó ambas manos sobre una de las de ella. Podía decir que estaba tratando de tomar respiraciones profundas, tenía las señales de alguien a punto de hiperventilar, pero ¿de qué? "Angie". Él la llamó de nuevo en voz baja, pero su mano comenzó a temblar debajo de la suya ahora y no pudo detenerlo.
"Tenemos que irnos. Tenemos que irnos ahora". Ángela dijo en tono de advertencia, pero Adriano todavía estaba confundido.
"Que no-"
"Adriano, por favor, déjame ir. Necesito salir de aquí rápidamente".
"¿Angie dime qué pasa?"
"¡Necesito ir!" dijo un poco más fuerte ahora, las lágrimas pinchaban sus ojos. Todo su cuerpo temblaba ahora y sentía que iba a tener un ataque de pánico si no se escapaba pronto.
"Está bien, déjame tomar nuestras cosas".
Adriano por favor Ángela estaba llorando ahora y no podía contenerse. Sabía que esto era serio, sabía que fuera lo que fuera lo que la estaba molestando la estaba haciendo entrar en pánico y necesitaba llevársela ahora.
Rápidamente tomó sus cosas y la mantuvo cerca de él mientras salía rápidamente del restaurante. Ella tenía la cabeza enterrada en su pecho y la levantó tan pronto como salieron y él se detuvo después de dar unos pasos hacia afuera.
"¿Qué diablos pasa Ángela?" Adriano necesitaba saber qué estaba causando su extraño comportamiento.
"¡Tenemos que irnos ya!" ahora estaba convulsionada y comenzó a caminar en dirección al auto, sin siquiera esperarlo. Ángela necesitaba escapar. Adriano finalmente la alcanzó y la agarró del brazo.
"¿Dime que está mal?" la instó gentilmente, pero ella luchó contra su agarre sobre ella. Trató de soltarse y secarse las lágrimas, pero pensó que era inútil y lo miró con sus grandes ojos grises que se habían vuelto hinchados y llenos de lágrimas. Ambos no dijeron una palabra más. Adriano la tomó en un cálido abrazo, tratando de calmarla. "Shh, estás bien". Le dijo con dulzura a ella, pero no ayudó.
Había visto a Derek, aquí mismo, en Nueva York. Tanto el hombre como el lugar del que había estado haciendo todo lo posible por escapar. Se sentía como si estuviera plantada de nuevo en medio de todo ahora, sus terribles recuerdos llenaron la oscuridad cuando cerró los ojos, todo volvió a inundarse y no tenía control para detener nada de eso.
"Realmente no sé qué hacer con ella, Mike. No me habla, no me toca, no quiere estar cerca de mí. Solo quiero saber qué diablos está pasando". en su mente. Tiene miedo, está aterrorizada por algo y no sé qué diablos es. Necesito saberlo, estoy preocupada por ella".
"Estoy seguro de que vendrá en algún momento, Adriano". Mike respondió, tratando de hacer que su hermano se sintiera mejor, pero no sirvió de nada.
"Ha pasado una semana, Mike". Eso era correcto: había pasado una semana completa desde esa noche en el restaurante de Adriano cuando Ángela comenzó a enloquecer Continuó tratando de consolarla esa noche, pero ella siguió alejándose, sin decir una palabra. Y a veces, durante la semana, intentaba fingir que estaba bien, pero no servía de nada Estaba demasiado alterada y Derek ni siquiera la había visto. Decir que Adriano estaba preocupado por ella era quedarse corto; necesitaba que ella le dijera lo que estaba mal. Quería hacerlo mejor, sin importar lo que fuera.
"Oye, ¿recuerdas que me hablaste de su ex?" La pregunta de Mike hizo que la cabeza de Adriano se disparara para mirarlo directamente, porque sabía que su hermano menor se estaba conteniendo en este momento. Parecía incómodo; estaba inquieto, evitando el contacto visual con Adriano.
"¿Sí?" Adriano lo instó a continuar.
"Bueno, acabo de pensar en algo, pero tal vez sea un poco tonto, ¿sabes? No importa, olvida que dije algo"
"Tienes que decírmelo ahora, incluso si lo que dices no es cierto. Necesito algo".
"Bueno." Mike tenía una expresión sombría en su rostro y dudaba. "Creo que le pasó algo malo, tal vez con él o con alguien más, no sé. Salimos a cenar la semana pasada después de ver a su amiga, te dije que estaba actuando un poco raro. Y levanté la mano. llamar a un camarero para la cuenta-"
"Mike escúpelo ya". Adriano solo necesitaba saber cuál era el punto de esta historia ahora.
"Ella se estremeció; casi saltó de su asiento cuando levanté la mano, como si estuviera a punto de golpearla o algo así". Adriano no sabía qué pensar sobre lo que Mike me acababa de decir. Después de un par de segundos tuvo la chispa de un recuerdo, uno que casi había olvidado. Adriano recordó la noche en que Angela había estado tratando de cerrar la puerta del armario después. Extendió la mano rápidamente, ella había estado sentada en el mostrador y se estremeció, como si fuera a golpearla. Exactamente lo mismo había sucedido con Mike y dejó a Adriano con una sensación de inquietud en la boca del estómago.
"¿Lo que significa eso?" Adriano dijo, sonando bastante inseguro. No quería tener que decirlo él mismo, así que hizo que Mike hablara en su lugar.
"Significa que probablemente no la trataron muy bien antes, ya fuera su ex o no". Mike se apagó, sonando muy preocupado. Él también se sintió nervioso por todo el asunto.
Adriano no podía dejar de pensar en eso, en ella y en cómo se sentía en ese momento. Y sin siquiera darse cuenta, pensó durante todo el día y pronto se dirigía a casa de nuevo para verla.
Angela estaba cortando vegetales, preparando la cena para ella y Adriano. No lo escuchó abrir o cerrar la puerta detrás de él. Ni siquiera lo escuchó caminar hacia ella mientras estaba de pie en el mostrador de la cocina. Adriano caminó vacilante detrás de ella.
"Oye." Dijo suavemente, haciéndola saltar sorprendida. Inmediatamente se giró, sosteniendo el cuchillo para usarlo como arma contra quienquiera que pensara que podría estar detrás de ella. Su corazón estaba acelerado, jadeó ruidosamente, pero pronto su respiración se estabilizó y la habitación cayó en una tensión incómoda cuando los ojos de Adriano se clavaron en los de ella. No sabía qué decir, demasiado sorprendido como para saber qué pensar por un par de segundos. Sus ojos estaban muy abiertos, pero Angela había tratado de minimizar sus acciones ahora.
"Me asustaste." Dijo dócilmente, incapaz de mirarlo a los ojos. Ella optó por centrar sus ojos en el hombro de la chaqueta de su traje. El cuchillo se sentía pesado en su mano ahora y debido a que Adriano aún no se había movido de su lugar, se dio la vuelta y comenzó a cortar de nuevo. Estaba demasiado tranquilo para Angela, así que comenzó a tararear para sí misma para tratar de calmar sus nervios. Estos últimos días habían sido duros para ella, todo en lo que podía pensar era en los terroríficos pensamientos de Derek y cómo él la había perseguido en el pasado. Era difícil fingir que todo estaba bien cuando sus pensamientos la hacían querer aterrizar para tragarla.
Adriano se movió lentamente por la habitación, tratando de descubrir cómo abordar lo que estaba pensando. Finalmente escogió un lugar detrás de la barra de desayuno, a su izquierda. Podía sentir sus ojos sobre ella, pero no se apartó de lo que estaba haciendo.
"¿Que te hizo?" La voz de Adriano se quebró en un tono bajo pero suave. Ella sabía exactamente quién era él, pero ¿cómo lo sabía Adriano? No podía evitar hablar de esto ahora, necesitaba que ella se sintiera bien de nuevo, necesitaba ayudarla. Dejó de picar por un momento, todavía sin mirarlo a él, sino solo a las verduras que tenía delante. Fue en ese momento, tan pronto como las palabras salieron de la boca de Adriano, que supo que él sabía o tenía alguna idea de por qué estaba actuando de manera extraña últimamente. Era como si Adriano finalmente se hubiera dado cuenta de todo en el auto de camino a casa y si sus sospechas no eran correctas, tendría que pensar en otra cosa, pero en este momento estaba casi seguro de lo que él y Mike habían estado hablando. debe ser cierto
"No sé de qué estás hablando". Dijo tensamente, y volvió a cortar. Angela no había dejado espacio para más conversaciones sobre el tema, pero Adriano continuó.
"Angie, necesito que me lo digas. Por favor, solo quiero asegurarme de que estás bien"
"¡No! Ya te dije que no sé a qué te refieres". Ángela dijo entre dientes, las lágrimas se abrían paso y entraban en su visión. Ella lo siente caminar más cerca de ella, pero no levantó la vista, simplemente no podía mirarlo. Estaba sorprendida, no sabía qué decir o cómo mentir para salir de esta conversación. ¿Cómo lo había averiguado? ¿Cómo sabía él sobre Derek? No sabía por qué pero se sentía enfadada, furiosa. Se suponía que él debía ser parte de su pasado y no deambular por su presente. Quería que los recuerdos y los pensamientos desaparecieran, y ahora nunca lo harían si Adriano supiera todo lo que sucedió hace meses.
"Por favor Angela, solo dime. Puedes decirme cualquier cosa piccola". Él comenzó a poner sus manos suavemente sobre sus hombros, pero ella se encogió de hombros rápidamente y se dio la vuelta para alejarse, pero él tomó su mano suavemente para tratar de detenerla. Retiró la mano de un tirón y giró la cabeza sobre su hombro para mirarlo.
"Déjame en paz." Empezó a alejarse, pero su voz atronadora la detuvo.
"¡Eso es lo que he estado haciendo y no está funcionando! No me dejas tocarte, no me hablas, no me has dicho más de dos palabras en una puta semana Ángela. Todo lo que quiero ¿Sabes qué diablos te pasa? le gritó a través de la sala de estar. Estaba frustrado como el infierno y necesitaba que todo volviera a la normalidad pronto.
"¿No hay nada malo conmigo?" ella entrecerró los ojos hacia él con molestia, sabía que estaba negando descaradamente lo que sabía que era la verdad: había estado actuando de manera extraña pero no podía evitarlo. Se despertaba todas las mañanas pensando que sería diferente y que hoy sería el día en que las cosas volverían a la normalidad, pero aún no lo había hecho. "No sé lo que estás tratando de decir Adriano-"
"¡No me vengas con esa mierda! Sé que algo anda mal. ¿Esperas que me crea toda esa mierda de 'no pasa nada' Angela? ¿Por qué diablos me tomas?" Se quedó en su lugar al otro lado de la habitación frente a ella, notando que ella se enojaba más con cada una de sus palabras. Sabía que no debería haber estado gritando, no quería asustarla, quería ser amable y cariñoso, pero su mal genio lo había vencido y ahora parecía el comienzo de una pelea a gritos. .
"¿No te das cuenta de que no quiero hablar de eso? ¡Cristo Adriano!" Ángela les respondió a gritos, pero debería haberlo sabido mejor. Debería haber mantenido la calma y haber hablado de esto con Adriano. Ángela levantó los ojos al techo mientras las lágrimas comenzaban a formarse en ellos. Ella le dio la espalda y comenzó a caminar hacia su habitación, pero pronto pudo escuchar sus pasos.
"Ángela-"
"Déjame en paz." Su voz se quebró mientras seguía caminando hacia su habitación, cerrando la puerta tan pronto como entró. Adriano se congeló en su lugar y dejó escapar un breve suspiro de frustración. Se pasó los dedos por el pelo, paseándose arriba y abajo. Su mente estaba llena de preguntas sin respuesta y arrepentimiento.
Deseó no haber saltado directamente a sus ideas sobre el pasado de Ángela, pero no pudo evitarlo. Estaba claro y debería haberlo sido desde el principio, el tema era algo que ella no quería discutir y eso lo dejó con la necesidad de saber más. La había molestado y aunque deseaba que no tuviera ese efecto en ella, no lamentaba haber sacado el tema porque necesitaba saber sobre su pasado pronto. No podía seguir como estaba, él quería que volviera a estar relajada y que las cosas volvieran a la normalidad. Tarde o temprano, Adriano obtendría respuestas y podría ayudar a Ángela.
Angela se quedó en su habitación esa noche. Ella lo escuchó irse unos minutos después de su desacuerdo. Él no había regresado antes de que ella se fuera a la cama, sus pensamientos se hicieron cargo, sin ayudarla a dormir de ninguna manera. Deseó no haber gritado, deseó haber hablado con Adriano. Tal vez eso la hubiera dejado con un resultado diferente, pero ahora no importaba.
Finalmente se quedó dormida en las primeras horas de la mañana, pero poco después, Adriano entró y la despertó. Cerró la puerta de golpe y se tambaleó hacia la cocina, sin siquiera llegar al fregadero antes de caer al suelo.
Ángela lo escuchó gemir de dolor una vez que salió de la sala de estar hacia la cocina. Ella bostezó ruidosamente y luego lo miró, demasiado cansada para siquiera tener una opinión sobre su estado de ebriedad. No estaba tan borracho como la última vez que ella lo ayudó a acostarse, parecía que aún le quedaba algo de sentido común. Se rió un poco y abrió los ojos una vez que la sintió arrodillarse a su lado.
"Angie". Él susurró. "¿Eres tú?"
"Vamos Adriano. Hora de dormir". Dijo sin ninguna emoción en su voz. Su objetivo era llevarlo a la cama lo antes posible, pero obviamente él tenía otros planes para esa noche.
"No no no." él negó con la cabeza ligeramente y la miró. "Espera un momento. Necesito hablar contigo".
"Podemos hablar en la mañana-"
"Shh". Puso un dedo sobre sus labios y luego tomó su mano, acariciando su suave piel y haciéndola temblar de placer por el contacto. "Déjame hablar un rato- Ven aquí". Él tiró de ella para que yaciera a su lado en el suelo de la cocina y la rodeó con sus brazos. "Lamento lo de antes". Murmuró sin aliento.
"No, lo soy. No debería haberte gritado". Ella suspiró, sin molestarse en pelear con él por irse a la cama todavía, se sentía demasiado cansada.
"Grité primero, no era mi intención, yo solo sé que no estás bien. He estado preocupada por ti piccola". Los ojos de Ángela comenzaron a lagrimear, pero se los tragó y apoyó la cabeza en su pecho.
"Yo sé que usted tiene." Angela jugaba con su camisa mientras hablaba. Un silencio cayó sobre ellos y lo único que se podía escuchar eran sus respiraciones uniformes. Miró su pecho subiendo y bajando y pensó que podría estar dormido, pero luego habló.
"Extraño esto." Dijo, pero sus palabras la confundieron. Jugó con su cabello y ahora la abrazó más cerca.
"¿Esta?" Ángela susurró de vuelta.
"Nosotros hablando, estando tan cerca. Parecieron semanas. Sé que necesitas tiempo para decirme cuál es el problema, pero odio verte tan asustado y odio el hecho de que no sé qué es ni siquiera hacer te sientes mejor. ¿Puedes prometerme que me lo dirás algún día? le rompía el corazón oírlo tan preocupado por ella. Aunque sabía que su estado de ánimo estaba teniendo un efecto en Adriano durante los últimos días, ahora, realmente se sentía terrible por eso.
"Voy a." Su voz era apenas un susurro.
"¿Recuerdas la última vez que vine a casa contigo así?" ella sintió su pecho vibrar en una pequeña risa. "Sé que no debería beber, no deberías tener que cuidarme así". Estaba claro para Angela que no solo era tranquilo y cariñoso cuando estaba borracho, sino que ahora había agregado un nuevo rasgo: Sabiduría. "Las cosas son tan diferentes ahora. No lo sabía entonces.
"¿Saber qué?" ella estaba desconcertada.
"Qué especial eres. Eres tan diferente a cualquiera que haya conocido Angie. Eres mi pequeño Tesoro, para siempre" Sus palabras la hicieron derretirse por dentro, pero deseaba que no estuviera diciendo todo esto solo porque estaba borracho
"Oh, detente ahora" Ella le dio unas palmaditas en el pecho y se acurrucó más cerca, pero él continuó.
"Sé que no me crees, pero es la verdad. Lo juro por Dios, Angie. Eres tan bondadosa, desinteresada y tan perfecta. Me sorprendes".
"¿Sorprenderte?" Ángela se rió de sus palabras.
"Por supuesto que sí. Eres tan-tan... bueno". Finalmente pensó en la palabra que estaba buscando. "Sin ninguna razón, no hay maldad detrás de eso, es solo quién eres. No tienes un hueso malo en tu cuerpo".
"Está bien Adriano, es hora de parar ahora-"
"¿Y te quedas aquí, solo por mí? No me has cambiado, pero me has hecho volver a ser una pizca de la persona que solía ser. Me has ayudado y no sé lo que haría". hacer sin ti".
"Adriano, estás tan borracho en este momento". Ángela volvió a bostezar ruidosamente en su pecho, él la levantó suavemente sobre él para que pudiera acostarse sobre él y no en el frío y duro suelo.
"Tal vez un poco." El confesó. Ángela ya se estaba quedando dormida por su pequeño discurso hace un momento. Su voz era suave y aterciopelada, y la hizo dormir mientras divagaba en su oído.
Y mientras los dos se dormían juntos, sin pensar en nada más que en el otro, Angela se sintió segura ahora, segura en su abrazo, segura con sus brazos rodeándola. Se sentía a gusto, la primera vez desde la semana pasada cuando todo su pasado comenzó a alcanzarla. Había tomado una decisión, solo un par de segundos antes de que su cuerpo se apagara para dormir.
Le contaría todo por la mañana.
Adriano se despertó una hora más tarde con dolor de cabeza y dolor en la espalda. Ángela todavía estaba acostada sobre su pecho, agarrando su camisa ligeramente. Movió la cabeza para mirar el cielo brillante por la ventana de la cocina cuando la sintió moverse. Decidió que sería mejor para los dos volver a dormir en una cama real, así que la levantó con cuidado y comenzó a llevarla a su habitación.
"¿Hmm, Adriano?" Ángela dijo somnolienta entre los párpados abiertos y agrietados. Su cabeza estaba apoyada contra su pecho, sus piernas colgando sobre su brazo mientras la cargaba.
"Shh, vuelve a dormir". Le susurró al oído, colocándola debajo de las sábanas que había bajado a su lado de la cama. Una vez que ella se puso de lado, poniéndose cómoda, él las colocó sobre ella de nuevo y ella se acurrucó en la comodidad del colchón.
No fue sino hasta alrededor del mediodía que Adriano despertó a Ángela cuando estaba dando vueltas en la cama. Sintió que la cama se hundía a su lado donde él estaba sentado ahora, sus piernas golpeando el suelo debajo de ellas. Una vez que se levantó, ella se dio la vuelta para ver a dónde iba.
"¿Adriano?" ella graznó, miró su espalda moviéndose mientras se dirigía al baño.
"Lo siento, no era mi intención despertarte" sonaba aturdido y tan pronto como se volvió para mirarla, se dio cuenta de que debía haber tenido resaca. Sus ojos tenían grandes bolsas debajo de ellos, pero estaba tratando de darle una cálida sonrisa de todos modos.
"¿Adónde vas?" preguntó, sabiendo que ahora podría no haber sido el momento de contarlo todo, pero si esperaba hasta otro día, pensó que podría explotar Sabía que necesitaba decírselo, cierto que no.
"Solo iba a prepararme para el trabajo" Sonaba cansado.
"Lamento lo de ayer." Ángela se disculpó de nuevo.
"No, lo siento. No necesitas disculparte por nada. No debí volver a casa anoche en un estado. Deberíamos haber hablado de eso. Sé que no estás listo para decirme qué está mal, pero espero que puedas hacerlo en algún momento". ¿Por qué estaba siendo tan amable? La hizo sentir aún peor. Ella lo estaba mirando ahora mientras él estaba allí de pie en el mismo lugar en el suelo. "Solo voy a tomar una ducha, ¿de acuerdo?"
"No, Adriano espera." Se dio la vuelta de nuevo rápidamente para mirarla. Estaba sentada ahora en la cama, sus ojos estaban llorosos, pero miró hacia el techo en un intento de tratar de hacer que desaparecieran.
"¿Qué es?" preguntó, un poco preocupado ahora. Se acercó a ella rápidamente y luego colocó sus manos en cada brazo, inclinándose hasta el nivel de sus ojos. "¿Está todo bien?"
Sacudió la cabeza lentamente y luego cerró los ojos para ocultar su llanto. Adriano envolvió sus brazos más fuertes alrededor de ella ahora y la apretó. Ella lo miró a través de su abrazo ahora con ojos grandes, rojos e hinchados.
"Dime qué te pasa Ángela". Los siguientes dos minutos fueron difíciles para Angela, nunca imaginó hacer lo que estaba a punto de hacer. Y a través de sus lágrimas, ella y el dolor de las cicatrices y los recuerdos de su pasado, todavía logró decirle a Adriano lo que había que decir.
"Yo estaba corriendo Adriano".
"¿Corriendo?"
"No pasé por una mala ruptura, me escapé de él. Eso es lo que estaba haciendo en Canadá. Cuando me encontraste, la única razón por la que empaqué mis cosas fue porque no tenía sentido desempacar, no No me instalaría en ningún lado en caso de que me encontrara y tuviera que irme de nuevo. Ella ignoró sus lágrimas y siguió hablando.
"Tenía que alejarme de él, y huir a Canadá era mi única oportunidad. Había estado atrapada con él desde que llegamos a Nueva York, incluso si no estaba demasiado avergonzado de mí mismo para volver a casa, él lo haría". Nunca me dejes."
"¿Dejas?" Adriano frunció el ceño, enojado por la historia que ahora le estaba contando. "¿Qué quieres decir?" Un silencio cayó sobre ellos; se había vuelto a incorporar y miraba fijamente la pared con una expresión inexpresiva en su rostro pálido y cansado. A Adriano le daba miedo incluso verla así. Su corazón se sentía como si se estuviera rompiendo al mirarla por otro minuto.
“Estaba atrapada. Él me atrapó, aguanté todo demasiado tiempo, necesitaba escapar Tenía que correr, la vida era terrible y cuando corrí supe que lo volvería a ver. Esa noche en el restaurante él estaba allí, solo sabía que volvería".
"¿Él.te lastimó?" Adriano finalmente preguntó, tragando saliva ruidosamente después de hablar No estaba muy seguro de si quería escuchar la respuesta todavía o no. Ella simplemente estalló en más lágrimas silenciosas y asintió con la cabeza muy levemente. Adriano extendió los brazos y la rodeó de nuevo con su calor Ella respondió tirando de sus brazos alrededor de él con fuerza también y aferrándose a él como si fuera su salvavidas La lágrima de Angela empapó su camisa cuando la agarró.
"Él bebía mucho, ¿sabes? Algunas noches, llegaba a casa y se desmayaba, otras noches quería asustarme" Ángela susurró y tragó saliva de nuevo antes de continuar, cada palabra le dolía cuando salía de su boca, pero los secretos que había guardado en su interior necesitaban salir Se sintió bien contarle todo y así lo hizo.
Angela le contó sobre la primera vez que lo vio, cómo pensó que estaba enamorada y cómo estúpidamente se alejó de él más rápido de lo que debería. Todo estuvo bien durante un par de meses, excepto que Angela extrañaba su hogar, pero a Derek le gustaba Nueva York y la convenció de quedarse muchas veces.
Las grietas ya habían comenzado a aparecer desde que aparecieron en la gran ciudad, siendo sus hábitos de bebida uno de ellos. La primera vez que la golpeó, ella notó una expresión en su rostro que mostraba conmoción, como si lo que había hecho fuera increíble y no dejó de disculparse durante días. Pero luego sucedió una y otra vez, cuanto más sucedía, más sus disculpas se convertían en insultos y más gritos hasta que todo lo que parecía hacer era abusar de ella, mental y físicamente hasta el punto en que Angela había tocado fondo por completo. Se sentía como si no fuera nada, simplemente porque la trataban de esa manera, solo la dejaban salir cuando él la necesitaba para ir a trabajar, hacer la compra o hacer otros mandados para él.
Y una vez que se sintió como nada, se había convertido en nada, un mero borrón de la mujer que se suponía que era. Renunció a lo único que la hacía feliz, su trabajo en ese club de jazz donde había conocido a Trisha y se esforzaba tanto por ocultar sus moretones y cicatrices mentales todos los días mientras se movía, fingiendo a las pocas personas que venía. al otro lado de que todo estaba bien, pero no fue así.
La vida de Angela se había convertido en algo que nunca pensó que sería y la única forma en que sentía que podía cambiar era huir y nunca volver. Trisha la había ayudado, aunque había renunciado a su trabajo, Angela se las arregló para salir y escabullirse para ver a su amiga, pero no tanto como deseaba. En ese momento, Trisha realmente la había ayudado. Le dio algo de dinero extra junto con los ahorros de Angela que se había guardado para sí misma sin que Derek supiera que debía huir e incluso ayudó a Angela a organizar a dónde iría primero. Alejarse de él aunque sea un par de minutos una vez al mes para ver a Trisha ayudó a Angela a superar todo, Trisha siempre trató de estar de buen humor y fue algo inspiradora para Angela.
Pero tan pronto como Angela se fue, se movió dos veces por temor a que Derek viniera a buscarla hasta que se detuvo en ese pequeño pueblo a las afueras de Toronto. Había conseguido ese trabajo en el restaurante, pero seguía teniendo la sensación de que lo que estaba pasando en su vida era solo temporal. Guardó sus cajas con sus cosas junto a la puerta y aún tenía que desempacar. Nunca habló con mucha gente y trató de mantener un perfil bajo.
Ángela había sentido que todavía estaba huyendo, aunque se había instalado en un lugar donde Derek probablemente nunca la encontraría y odiaba eso. Le hizo sentir que su vida permanecería así para siempre o al menos hasta que él regresara, impermanente. Le contó a Adriano todo esto, sobre sus ataques de pánico y lo nerviosa y nerviosa que se ponía ante las cosas más pequeñas. Y él escuchó todo lo que ella tenía que decir, todas las palabras que salían de su boca. Adriano abrumó, su historia de dolor completo y eventos horribles en gran detalle, lo hizo sentir terrible, pensar que la había traído de regreso a Nueva York, el lugar exacto del que ella quería estar lo más lejos posible. Simplemente no sabía qué decir a continuación, pero sus labios comenzaron a moverse antes de que pudiera detenerlos.
"Ay Angie" Adriano habló en voz baja, sosteniendo su cabello y besando la parte superior de su cabeza para consolarla "Lo siento mucho." Él la meció suavemente; ninguno de los dos dijo una palabra durante un par de minutos. Angela se sentó allí, encerrada en su calor, su olor, todo de él y le encantó. Le gustaba tanto que no quería moverse de su lugar nunca más. Se sentía segura con él. "Solo quiero que sepas que nunca te lastimaría así. Sé que a veces me enojo y soy de mal genio, pero no lo haría, no podría hacerlo".
Adriano todavía tenía una mano en su cabello mientras levantaba ligeramente la cabeza para mirarlo. Le secó las lágrimas con el pulgar y le acarició la mejilla con delicadeza. Estaba enojado por lo que había descubierto. La idea de que alguien le pusiera la mano encima a alguien tan amable y gentil como Angela lo hizo sentir enfermo, pero no le dijo nada a Angela.
"Sé." Ella asintió de nuevo hacia él ganándose un suave beso de él.
"¿Te vio en el restaurante?" Adriano quería saber más y pensó que ahora era el momento de hacer las preguntas que tenía en la cabeza.
"No." Ángela dijo en voz baja.
"¿Qué hubiera pasado si lo hubiera hecho?" Las lágrimas picaron los ojos de Ángela de nuevo, haciéndole preguntarse qué estaba pasando en esa cabeza suya en ese momento. Se imaginó si Derek la había visto esa noche tantas veces desde que sucedió, pero no quería compartir lo que había inventado su horrible imaginación.
"No sé." La voz de Angela se mantuvo justo por encima de un susurro, al igual que la suya durante toda la conversación Había un silencio suave en la habitación, era cómoda y de vez en cuando se podía escuchar el zumbido y el zumbido del tráfico de abajo. Era tranquilo, justo lo que ella quería "Si me encuentra, Adriano, no sé qué hará Me llevará de nuevo No puedo volver allí, realmente no puedo volver con él Me prometió que me encontraría". si alguna vez me voy, pero por favor, no dejes que me lleve" Dijo ella, su voz saliendo estrangulada y presa del pánico, golpeando a Adriano justo en el pecho de nuevo con un dolor agudo al verla de esta manera.
"No irás a ningún lado flautín No dejaré que te ponga un dedo encima Nunca deberías tener miedo de que eso suceda porque simplemente no lo permitiré. Podría matarlo por lo que hizo" para ti." La ira de Adriano se notaba ahora en su voz y ella podía sentirlo claramente.
"Por favor, no hagas eso, no quiero ningún problema. No quiero tener que pensar más en él".
"Tal vez debería quedarme aquí contigo hoy. A la mierda el trabajo, quiero estar aquí contigo. Quiero asegurarme de que estás bien". Él le habló con dulzura, haciendo que la más pequeña de las sonrisas se dibujara en sus labios, casi inexistente, pero Adriano todavía podía decir que estaba allí.
"Okey." Su voz se quebró, asintió levemente hacia él Sus palabras le tranquilizaron, que tal vez podría hacerla sentir mejor Echó otro vistazo a su rostro, las bolsas que tenía debajo de los ojos y los círculos que las acompañaban. Ella estaba cansada Sus ojos estaban hinchados y rojos, mostraban una especie de tristeza que Adriano nunca había visto antes. Sabía que ella estaba herida, y eso también le dolía a él.
"Adriano, tenemos que hablar de nuevo" exigió Lucio Mike y Franco se miraron con complicidad, pero no dijeron nada mientras Adriano suspiraba molesto y entraba a la oficina de su padre donde tendrían un poco de privacidad.
"¿Qué?" preguntó Adriano en un tono acerado Lo último que quería en este momento era tener otra conversación con su padre sobre Angela y cómo necesitaba deshacerse de ella.
"Creo que ya conoces a figlio".
"Si esto va a ser otra conversación sobre Angela otra vez, me voy No es de tu maldita incumbencia "
"Por favor, Romeo, no tengo tiempo para hablar de esa mujer en este momento Se puede tratar con ella otro día Mi preocupación es lo que está pasando aquí, dentro de la familia".
"¿Qué?" preguntó Adriano, sin entender las palabras de su padre.
"Obviamente no te has dado cuenta porque tienes la cabeza en las nubes la mitad del tiempo, pero pensé que podrías tener la inteligencia para darte cuenta de lo que está pasando".
"No entiendo."
"Alguien nos está chillando, eso es jodidamente qué" Su padre golpeó ambas manos sobre su escritorio y se inclinó un poco hacia adelante, mirando a Adriano ahora con una expresión de frustración en su rostro. Adriano había estado demasiado ocupado para darse cuenta de esto y su padre estaba cada vez más enojado por la cantidad de sueños que su hijo había hecho en lugar de usar la cabeza Adriano tragó saliva ruidosamente, sin saber qué decir, pero comprendiendo que iba a haber problemas y muchísimos problemas si su padre se salía con la suya.
"Voy a estar allí abajo, ¿de acuerdo?" Adriano tranquilizó a Ángela, poniendo una mano sobre su hombro mientras se sentaba en una mesa para dos en la pequeña y tranquila cafetería. A pesar de sus palabras, Angela todavía se sentía un poco inquieta. Sabía que las posibilidades de volver a ver a Derek eran escasas y con Adriano aquí no tenía nada de qué preocuparse o al menos eso era lo que él le decía.
"Sé que lo harás, es solo que bien-"
"Ángela, estás a salvo conmigo, no dejaré que nada te pase". Adriano miró directamente a esos ojos grises que amaba cuando habló. Era la primera vez que salía de casa desde que le habló de Derek. Sabía que ella necesitaba tiempo para superar su ansiedad. Adriano entendía ahora por qué se había enfadado con él esa noche fuera del restaurante, pero ya no podía encerrarse en su apartamento, necesitaba salir.
Después de que se enteró de su amiga Trisha y la relacionó con lo que Mike le había dicho, supo que debería volver a ponerse en contacto con ella. Teniendo en cuenta que Angela ya tenía su número, fue bastante fácil obtenerlo de MikeEso fue lo que los había llevado a estar allí en esa pintoresca cafetería que Trisha había sugerido, diciendo que era su favorita actual. Angela había accedido a ir, pero solo si Adriano y sus guardias venían y se sentaban en otro lugar en caso de que algo sucediera A través de todo esto, Adriano siguió siendo tan dulce, amable y comprensivo con todo el asunto, que hizo que el corazón de Angela se derritiera Deseaba poder ser como él y amaba este lado de él cuando salía a la luz.
"Tienes que hacer esto. Tener una amiga en Nueva York, especialmente una como Trisha, será bueno para ti. Sé que estarás bien, eres una chica muy fuerte. Así que disfruta de tu café y ponte al día, yo Sé que es difícil, pero trata de relajarte, estoy ahí abajo" Señaló el final de la cafetería y luego la besó en la mejilla antes de dirigirse hacia su asiento.
Salir para reunirse con Trish era una cosa sobre la que Angela parecía menos indecisa, algo que quería hacer ella misma, pero aún estaba un poco cautelosa sobre todo el asunto.
En ese momento, Ángela escuchó el sonido de la campana sobre la puerta y giró la cabeza para encontrar a Trisha sonriéndole alegremente. Estaba vestida con una blusa amarilla y jeans de mezclilla, mucho menos elegante en comparación con lo que Angela la había visto hace un par de semanas, pero aun así se veía increíble en ella Ella también estaba usando un abrigo, algo que definitivamente necesitaba, Aunque el clima se estaba calentando en Nueva York ahora a principios de marzo, todavía hacía frío.
"¡Ángela!" Dijo emocionada, acercándose a su viejo amigo. Ángela se puso de pie ahora y abrazó a Trisha "Estoy tan contenta de que hayas llamado" Trisha dijo antes de alejarse y colocar su bolso en el suelo junto a la silla frente a Angela "Déjame ordenar, vuelvo enseguida".
"Entonces." dijo finalmente después de regresar y sentarse frente a Ángela. "Te tomó el tiempo suficiente para llamarme." Trisha gorjeó y luego agradeció al hombre que le trajo el café que había pedido Angela trazó un círculo sobre el anillo de la taza que sostenía, mirando directamente al líquido que salpicó suavemente.
"He estado pasando por mucho".
"¿Está todo bien?"
"Todo está bien ahora".
"No finjas que apenas somos extraños Angela, puedes decirme qué pasa". Trisha le habló suavemente, haciendo que ella mirara hacia arriba. Estaba sonriendo, una sonrisa que Angela no pudo evitar devolver, era cálida y amistosa pero pronto se desvaneció cuando pensó en Derek.
"Yo lo vi." Angela respondió, vio como la expresión facial de su amiga se desvanecía en un instante "Estaba afuera con Adriano cenando y lo vi. Estaba sentado allí con otra persona, lo vi, pero él no me vio".
"Oh, gracias a Dios." Trish dejó escapar un suspiro de alivio "¿Estás bien?"
"Estaba un poco conmocionado para ser honesto, Trisha, pero lo superaré, simplemente me asustó Él me asusta" Angela dijo, una lágrima cayendo por su mejilla mientras hablaba Se limpió y sintió que Trisha agarró su mano que estaba apoyada sobre la mesa y la apretó.
"Lo se cariño." Trisha dijo sombríamente.
"Todo va a estar bien. Solo ahora será esta vez" Ángela tranquilizó a la otra mujer que parecía mucho más preocupada por lo que acababa de descubrir.
"Eh."
"¿Continuar?" Trisha se rió de lo vacilante que había sonado Angela.
"Un amigo." Así era como ella lo llamaría.
"¿Cena con un amigo?"
"Bueno, me alegro de que hayas encontrado un buen amigo aquí". Ella enfatizó la palabra 'amigo' mientras hablaba. "Te mereces personas que sean buenas contigo Angela y Dios contigo. No dejes que nadie te diga lo contrario" Ella añadió.
"¿Recuerdas al chico con el que estaba cuando nos encontramos en la calle la última vez?"
"¿Sí?" Trish lo recordaba bien. Parecía haber ocupado sus pensamientos después mucho más de lo que esperaba.
Adriano es su hermano.
"Oh ya veo." Trisha sonrió ampliamente a su amiga. "Entonces, ¿cuándo puedo conocerlo?" ella sabía que había más en esta historia de lo que Angela estaba dejando entrever.
"Bueno", dijo Angela antes de inclinarse un poco más cerca de la mesa "Si miras hacia abajo, puedes verlo" Ángela inclinó la cabeza sutilmente hacia la izquierda, hacia donde se había sentado Adriano Trish volvió la cabeza, a punto de mirar cuando Angela volvió a hablar.
"Espera, no mires todavía" Ángela dijo rápidamente.
"¿Porque diablos no?" Trisha se rió.
"Porque lo harás obvio" Ángela puso los ojos en blanco, lo que provocó que Trisha se riera un poco más antes de mirar rápidamente hacia la parte trasera de la cafetería y ver de quién pensaba que estaba hablando Ángela.
Se sorprendió al encontrar a un hombre leyendo el periódico casualmente, vestido con un traje oscuro, su abrigo colgando sobre su silla. Estaba bebiendo un café y estaba a medio sorbo cuando ella lo miró. El motivo de su sorpresa: no se parecía en nada al otro hombre con el que había visto a Angela antes. ¿No se suponía que eran hermanos? Pensó.
Aunque había poco parecido con el apuesto hombre de cabello rubio y ojos azules que había visto antes, era igualmente bendecido en el departamento de apariencia, aunque no era su tipo. Trisha se fijó en su pelo oscuro, su rostro bien afeitado y su piel oscura y aceitunada. Sus gruesas cejas parecían fruncir el ceño, concentrándose en lo que estaba leyendo en el periódico. Había esta oscuridad a su alrededor. No solo sus rasgos, sino algo más, algo que Trisha pudo sentir en el par de segundos en que lo vio.
"¿Por qué él está aquí?" preguntó Trisha, su amabilidad desapareció de su voz. "¿A él no le gusta que salgas sola? Ángela si está siendo sobreprotector dímelo porque no necesitas otra-"
"No, él no es así. Realmente no lo es", aseguró Angela a Trisha, sabiendo que podría ser un poco protectora con ella, pero por las razones correctas. "Le pedí que viniera aquí conmigo porque tenía un poco de miedo de ir solo".
"Oh." Trisha dijo, sintiéndose tonta ahora, pero tenía que asegurarse de que su amiga estuviera bien. "Lo lamento." Ella se rió un poco.
"Está bien." Ángela le sonrió y continuaron poniéndose al día con sus cafés. Angela se enteró de lo buenas que fueron las cosas para Trisha últimamente. Tenía su propio apartamento y suficiente dinero para vivir ahora. Fue elegida como la protagonista de un gran espectáculo en solo dos semanas y todo parecía estar mejorando para ella.
"Sabes, deberías venir a verlo, ¿puedo conseguirte boletos de primera fila?" Trisha movió las cejas hacia Angela, lo que la hizo reír.
"Me encantaría esa Trish" Ángela sonrió. Ver los sueños de su amiga hacerse realidad inspiró a Angela y a ella tan felices. Le levantó el ánimo descubrir que la vida de Trisha había cambiado para mejor desde que se fue de Nueva York.
"Deberías traer a tu amigo Adriano y tal vez a su lindo hermano también". Trisha le guiñó un ojo a Ángela. Ella siempre tuvo un espíritu tan edificante que logró brillar intensamente a través de toda la negatividad que había enfrentado en su vida.
"Estoy seguro de que eso se puede arreglar" Ella respondió justo cuando el teléfono de Trisha sonó con un mensaje. Lo sacó de su bolso y desbloqueó su teléfono para leer el mensaje que aparecía en su pantalla.
"Lo siento Ángela, tengo que irme. Han cambiado algo en el programa, así que me han llamado para ensayos adicionales".
"No te preocupes por eso, Trish". Ángela le sonrió cálidamente.
"¿Qué tal si te envío un mensaje de texto con los detalles y puedes recoger los boletos en la taquilla? Haré que alguien se los guarde".
"Seguro."
"¿Estás usando el mismo número con el que me contactaste? Solo quiero guardarlo en mi teléfono como tú" Trisha sacó su teléfono ahora y miró la pantalla. Ángela sacó su nuevo teléfono celular ahora.
"Sí." Trish llamó el número y Angela asintió, sin dejar de mirar su teléfono. Adriano había insistido en que lo usara una vez que llegó a casa con él ayer. Aunque Ángela no quería quitarle nada más, ya le había dado suficiente; la habían persuadido para que la usara para ponerse en contacto con su amiga.
"Está bien, genial. ¿Te veré pronto entonces?" Trisha se puso de pie y le dio a Angela un rápido abrazo antes de agarrar sus cosas y marcharse.
Una vez que Trisha se fue, Adriano apareció junto a Angela, con una pequeña sonrisa en su rostro.
"¿Todo bien Angie?" Preguntó.
"Sí."
"Mira, sabía que estarías bien". La acercó a él en un abrazo lateral y la besó en la frente.
Estaban acostados juntos en la cama, el cuerpo desnudo de Ángela enredado en el suyo en las primeras horas de la mañana. Angela trazó formas en su brazo alrededor de sus tatuajes. Podía decir que estaba cansado, sus ojos estaban abiertos, pero cada vez que parpadeaba, permanecían cerrados por otro segundo más. Ambos estaban exhaustos, pero Ángela acababa de recordar las palabras de Trisha de antes.
"¿Quieres ir a un espectáculo conmigo?" preguntó en voz baja, causando que uno de los ojos de Adriano se abriera mientras el otro permanecía cerrado.
"¿Show?" preguntó con curiosidad.
"Trisha es actriz e intérprete, tiene una voz increíble, ¿sabes? Tiene un papel principal en un musical que se avecina. Dijo que podría conseguirnos boletos si quieres ir conmigo".
"Oh, por supuesto que me gustaría ir contigo". Se inclinó más cerca y la besó apasionadamente en los labios. Sus manos se envolvieron alrededor de su cuello mientras lo dejaba tomar el control. Adriano pasó sus manos alrededor de su estómago hasta sus caderas, su toque se sentía como fuego. El contacto hizo que Ángela se estremeciera de placer y gimiera en voz baja. "Estoy tan contenta de que estés bien Ángela". Dijo en el beso. Se detuvieron ahora y se miraron a los ojos, sus frentes se tocaban. "Me tuviste asustado allí por un tiempo, me alegro de que todo vuelva a la normalidad". Él susurró.
Su estado de ánimo mejoró un poco más con sus palabras. Eso era lo que ella era ahora para él: su normalidad. Se encontró olvidando a medida que pasaban los días, la vida que tenía hace un par de meses antes de conocerla. Todo lo que le importaba era el presente y el futuro, el pasado no tenía valor para él ahora.
Adriano sabía lo que quería y esa era ella, su Angie, su tesora. Pero era difícil querer algo que no podías tener por completo. Era difícil mantener la distancia entre algo que deseabas tanto simplemente porque sabías que lo arruinarías. Adriano sabía que eso era lo que haría: contaminarla. Era perfecta tal como era, demasiado buena para ser verdad.
Era un hombre afortunado, pero no podía tenerla, no podía traerla a su vida porque no era donde ella pertenecía. Él tampoco pertenecía aquí, pero mantenerse alejado de la mafia y todas las cosas que venían con ella no era una opción para Adriano. Necesitaba separarla de los peligros que enfrentaba todos los días.
Sabía que esto no podía ser el futuro. Aunque le gustaría que ella fuera su futuro, él no podía ser el de ella. Algún día, su normalidad tendría que cambiar y odiaba ese pensamiento. La realidad era demasiado para que él pensara, no ahora mientras estaba acostado aquí con ella y el estado de ánimo era perfecto.
"¿Estás bien?" preguntó ella, notando cómo su expresión había caído y parecía estar frunciendo el ceño un poco en sus pensamientos.
"Estoy bien." Él le sonrió, alejando sus pensamientos.
"Trisha dijo que tiene boletos adicionales si Mike también quería venir". Ángela volvió a hablar.
"Estoy seguro de que a él también le gustaría ir Tal vez incluso traer a Alessandro con él porque no puede conseguir una cita" Adriano se rió. Todavía no había notado el cambio de humor de Angela.
Sus pensamientos se habían convertido en gritos y gritos, cada uno sobre Alessandro. Se había olvidado de él y deseaba que se hubiera quedado así. Estaba pensando en la Navidad cuando él la amenazó y la sonrisa malvada en su rostro mientras estaba sentado en el bar esa noche que Adamo la llevó. Algo no andaba bien con él, pero ella tenía miedo, no sabía si decirle a Adriano las cosas que le había dicho o no.
Quería verlo lo menos posible y ciertamente no quería que él viniera al show de Trisha, arruinaría su noche porque estaría preocupándose toda la noche sobre si él la tendría solo. ¿Qué le diría él esta vez?
Ángela sabía que lo más racional era sincerarse con Adriano, sabía que él arreglaría todo, pero no quería problemas. Tener miedo de Alessandro era una tontería, pero Angela no podía evitarlo. ¿Qué diría Adriano si ella se lo contara? ¿Estaría enojado porque ella nunca se lo dijo?
"¿Angie? ¿Qué pasa?" preguntó, su desconcierto viniendo a través de su voz. Adriano notó cómo ella se había puesto rígida instantáneamente en sus brazos ante sus últimas palabras sobre Mike y Alessandro. No pudo evitar preguntarse si había algo mal.
"Nada está mal." Ángela mintió y, a juzgar por la expresión de su rostro, tampoco fue una mentira muy convincente. Adriano se dio cuenta de que ella le estaba ocultando algo. No quería secretos. Quería que compartieran cosas entre ellos. Ahora le confiaba las historias de su pasado, al igual que ella, y eso le gustaba. Sabía que sería mejor no quedarse con las cosas que necesitaban decirse y por la expresión de su rostro y su incomodidad, sabía que definitivamente necesitaba decir algo.
"Sé que estás mintiendo. Dime Angela".
El tono de voz de Adriano había dicho que hablarle de Alessandro ya no era una opción, le gustara o no.
"¡¿Qué?!" había preguntado Adriano. Angela acababa de hablarle de Alessandro y no sabía si estaba escuchando bien. "Ese pequeño de mierda. Lo mataré por cada vez que ponga sus manos sobre ti".
-Adriano cálmate.
"¿Por qué diablos no me dijiste Ángela?" volvió a levantar la voz a lo que ella frunció el ceño y le dirigió una mirada débil. ¿Estaba molesto con ella?
"¿Por qué estás gritando?" ella hizo una mueca.
"¡Porque estoy jodidamente enojado por eso!" lágrimas comenzaron a formarse en sus ojos, pero él no se había dado cuenta todavía. Estaba demasiado ocupado tratando de averiguar qué le iba a hacer a Alessandro cuando le pusiera las manos encima. "Deberías habérmelo dicho antes, Angie, maldita sea".
"¿Estás enojado conmigo?" solo ahora la miró a la cara y vio que estaba empezando a enfadarse. Él suspiró ruidosamente ahora y se acercó para envolver sus brazos alrededor de ella.
"No, por supuesto que no. Solo estoy enojado con Alessandro". Él la tranquilizó. "Quiero que me digas la próxima vez si algo así vuelve a suceder. No quiero que nadie te haga daño". Habló con dulzura ahora, arrastrando su mano suavemente por su brazo hasta su hombro y hacia abajo.
"Me dijo que si lo hacía yo-"
"Alessandro necesita saber cuál es su lugar, porque no te hará nada".
"Él estaba allí cuando me llevaron a casa de Adamo. Estaba en el club esa noche". El centavo finalmente había caído en la cabeza de Adriano, la conversación que tuvo con su padre estaba volviendo a él.
"Lamento no haberte dicho antes, Adriano".
"Shh, está bien". Angela lo escuchó decir suavemente. Comenzó a jugar con su cabello, notó que ella comenzaba a quedarse dormida después de que el silencio cayó sobre ellos. "Creo que deberíamos irnos a dormir ahora. Shh".
"Mmm." Ella murmuró. Lo último que recordaba eran sus labios en su frente antes de que todos sus sentidos se desvanecieran y cayera en un sueño profundo.
Cuando ella despertó, él se había ido. Su ropa sucia ya no estaba y su lado de la cama estaba hecho. Ángela se preguntó adónde había ido. Habían pasado un poco de las diez, por lo que solo podía suponer que él iba a trabajar hoy. Se sintió un poco desilusionada; ella quería pasar más tiempo con él, pero sabía que el trabajo obviamente también era importante para él.
Dejó escapar un suspiro tembloroso y su mente pensó en el hecho de que le había contado todo sobre Alessandro anoche. ¿Qué le haría Adriano? ¿Qué pasaría? ¿Se arrepentiría de contárselo a Adriano como le había dicho Alessandro aquella noche de Navidad? Ella esperaba que no.
Angela se preparó un poco de desayuno y entre sorbos de su café, pudo escuchar el débil sonido de su teléfono celular sonando. Se preguntó si sería Adriano y corrió por el apartamento, tratando de recordar dónde había puesto la maldita cosa en primer lugar. Una vez que lo encontró entre los cojines del sofá, respondió rápidamente.
"Hola Angela." Escuchó una voz decir al otro lado de la línea. Era familiar pero no era Adriano.
"Hola."
"Es María, por cierto, no creo que tengas mi número guardado".
"Oh hola María".
"Me preguntaba si querías venir hoy, se está poniendo más cálido, así que pensé en llevar a los niños al parque también".
"Claro, eso sería genial. ¿A qué hora?"
"Tal vez alrededor del mediodía, ¿quieres que venga a buscarte?"
"Estoy seguro de que los guardias pueden dejarme en tu casa, solo para evitarte problemas con Michael y Amelia".
"Gracias, te veré entonces".
"Adiós." Angela dijo antes de colgar el teléfono y dirigirse a la cocina nuevamente para limpiar.
Una vez que terminó, se tomó su tiempo para prepararse. Los guardias la estaban esperando afuera y ella les pidió que la llevaran a algún lado. Muy pronto estaba en camino a la casa de Franco y María.
"¡Ángela!" exclamó Amelia en cuanto la vio entrar por la puerta.
"Hola." Ángela respondió mientras se arrodillaba para darle un abrazo a Amelia. "Bueno, no te he visto en mucho tiempo, ¿verdad?" ella se rió levemente antes de soltarse y levantarse de nuevo para girarse hacia María, quien también le tendía los brazos para abrazarla.
"¿Así que cómo has estado?" María preguntó, Ángela había estado allí un par de minutos y María les había preparado una taza de café.
"Todo ha estado bien, sí". Una sonrisa tiró de sus labios cuando pensó en Adriano y en lo comprensivo que había sido con todo lo que ella le había contado sobre su pasado. "¿Cómo estás?"
"Estoy bien." María dijo, pero Ángela se dio cuenta de que sus palabras estaban mezcladas con algo más. Ella le dirigió una mirada de complicidad a lo que María agregó "Franco ha estado un poco ocupado con el trabajo últimamente. Sé que no durará mucho, ¿sabes? Por lo general, está ocupado y estresado durante un par de días. A veces viene y apenas dice nada y luego está bien otra vez, no debería quejarme, esto es para lo que me inscribí después de todo". Ella suspiró.
"Oye, está bien decir cómo te sientes al respecto. Estoy seguro de que no pasará mucho tiempo hasta que vuelva a la normalidad". Ángela le dio a la otra mujer una pequeña sonrisa. En ese momento, las dos mujeres escucharon el fuerte grito de Michael desde la habitación de al lado.
"Supongo que Michael está despierto". María arqueó las cejas y se puso de pie, regresando solo un par de segundos después con un Michael con ojos somnolientos en sus brazos.
"Oye." Angela le habló suavemente a Michael, quien tenía el cabello desordenado, se frotaba los ojos y ella se reía de su apariencia.
"Supongo que es hora de ir al parque. Amelia, preparémonos".
"¿Quieres que me lo lleve mientras ayudas a Amelia?" Los brazos de Angela ya estaban extendidos, listos para tomar a Michael.
"Gracias Ángela". María se lo entregó, tomó la chaqueta de Amelia y la ayudó a ponérsela.
La caminata al parque fue corta, Ángela empujó la carriola con Michael mientras Amelia ladraba a su madre ya Ángela. No estaban solos, tanto los guardias de María como los de Ángela los habían seguido muy sutilmente para asegurarse de que estuvieran bien.
"Sabes que todavía no ha caminado". María dijo una vez que se sentaron en un banco. Amelia había corrido hacia los columpios y Angela sostenía a Michael haciéndole muecas para hacerlo reír.
"Estoy seguro de que lo hará pronto. ¿No es así, Michael? Puedo decirlo por esas piernas grandes y fuertes que tienes". Su voz hizo reír tanto a Michael como a su madre.
"Eres bueno con los niños, ¿sabes? ¿Dirías que alguna vez tendrás alguno?" preguntó María.
"Bueno, tal vez no todavía" Ángela se rió un poco antes de agregar: "Todavía soy un poco joven en este momento".
"¿Cuántos años tienes de todos modos?" María parecía interesada.
"Veintitrés, casi veinticuatro. Sólo faltan un par de días".
"¿Solo un par de días? No sabía que era tu cumpleaños pronto, tendremos que organizar algo".
"No estoy tan seguro, ya nunca hago mucho en los cumpleaños".
Las dos mujeres se sentaron en el banco, mirando a Amelia y conversando entre ellas hasta que el sonido del teléfono de María interrumpió su conversación.
"Hola." Angela podía oír débilmente a la persona al otro lado del teléfono, pero no podía entender lo que decía. Lo que sí notó fue cómo la cara de María se había caído instantáneamente después de un par de segundos de conversación.
"Está bien, me voy ahora". La voz de María era de pánico y rápidamente colgó. Tomó a Michael y lo puso en el cochecito, mirando a su alrededor. Ángela no entendía lo que estaba pasando.
"¿Qué está pasando? ¿Quién estaba al teléfono?"
"Franco, me dijo que no es seguro estar afuera. Necesitamos llegar a casa ahora, ¡Amelia!" María llamó a su hija que estaba subiendo para llegar a un tobogán.
"Iré a buscarla" Ángela dijo mientras María se aseguraba de que Michael estuviera cómodo en su cochecito.
"Oye Amelia, tenemos que irnos ahora". Ángela le dio la noticia. Y una vez que regresaron con María, que estaba a punto de volver corriendo a su apartamento, le dijo a Ángela que sería mejor que ella también regresara a casa y se disculpara.
"¿Qué pasa María?" preguntó Ángela. Se detuvo en la puerta antes de irse.
"Ha habido un poco de lío en el trabajo, Franco me dijo que no preguntara". María dijo en un tono más bajo mientras sostenía a su hijo en su cadera.
"Oh ya veo." La voz de Ángela se apagó mientras hablaba "Bueno, te veré pronto María" Su voz se elevó un poco, como si fuera una pregunta y María se dio cuenta rápidamente.
"Por supuesto que sí. Adiós" Le dio un fuerte abrazo a la otra mujer antes de irse con los guardias y regresar a casa.
"Cierra la puerta, Giovanni". Adriano se quejó. Luego se dio la vuelta y puso ambas manos sobre la mesa frente a él, una docena de caras de la familia mirándolo.
Le llamaron la atención dos pares: el de Alessandro y el de su padre. Adriano podía sentir el miedo en la mirada del joven, estaba tenso y estaba tratando de mirar astutamente alrededor de la habitación para ver cómo reaccionaban todos los demás. Lucio estaba casi sonriendo, mirando cruelmente alrededor de la mesa a estos hombres, sabiendo lo que iba a pasar a continuación. Le había dicho a Adriano que hablara todo el tiempo porque pronto todas las responsabilidades pasarían a él, le gustara o no. Los ojos de Adriano se encontraron con los de su padre por un breve momento antes de hablar de nuevo, forzando las palabras.
"Tenemos una rata Es alguien sentado aquí mismo en esta habitación y no nos iremos hasta que averigüemos quién es" Pero Adriano no tenía que averiguar quién era, sabía exactamente quién había traicionado a la familia y quién lo volvería a hacer en un santiamén. Era Alejandro.
Adriano regresó a casa un par de minutos después de Angela. Ella ya se estaba desvistiendo para la ducha cuando escuchó que el agua se abría. Estaba tenso y furioso, hoy había sido un día muy estresante en el trabajo. Se quitó la chaqueta y la corbata del traje antes de dejar escapar un profundo suspiro.
No podía creer que había dejado escapar a Alessandro. Él, Lucio y Giovanni lo persiguieron, pero él se escapó demasiado rápido, incluso después de que les dispararon a las llantas desde su automóvil. Estaba frustrado consigo mismo y enojado por lo que había sucedido ese día, que había estado demasiado preocupado para notar una rata en su propia Familia y que su padre había culpado a Angela por el desempeño laboral de Adriano.
Lucio, le había dicho muchas veces antes que Angela tenía que irse, pero Adriano solo se había dado cuenta del efecto que ella tenía sobre él ahora. Se había convertido en la persona que solía ser, la persona que no podía ser en una vida como esta y eso no era aceptable, al menos no para su padre. Había que no tener moral, había que ser duro y duro y Adriano ya no era ninguna de esas cosas. La gente había notado que su apariencia fría había cambiado y no lo tomaban en serio, pero él les mostraría. Y aunque todas estas cosas lo molestaban, todavía no quería deshacerse de Angela. Realmente le gustaba ella, le gustaba cómo lo había cambiado, pero era inaceptable según su padre.
Adriano la escuchó tararear mientras se acercaba a la puerta y la abrió para encontrarla sacándose la camiseta por la cabeza, dejándola en ropa interior.
"¿Adriano?" dijo sorprendida antes de cubrir su cuerpo expuesto. Tenía esta mirada en sus ojos, llena de lujuria y hambre mezcladas en uno. Él no habló, pero no apartó los ojos de ella mientras se acercaba más y más, llevándola de espaldas a la ducha. En un segundo sus labios chocaron contra los de ella, sus manos vagaron alrededor de su cuerpo mientras ella le permitía voluntariamente hacer lo que quisiera con ella.
Le desabrochó el sostén y la ayudó a quitarse la ropa interior antes de que sus labios estuvieran en su cuello, dejando un rastro de besos calientes en su clavícula y hombro. Sus manos estaban alrededor de su espalda y a través de su cabello. Estaba consiguiendo todo y todavía quería más.
"Adriano, ¿todavía estás en tu ropa?" ella se rió ahora, sintiendo su camisa ahora empapada sobre su espalda tensa y musculosa. Adriano todavía no había hablado, solo comenzó a desabrochar sus pantalones mientras ella desabrochaba su camisa transparente del agua que caía en cascada sobre la pareja ahora.
Golpeó con las manos las baldosas detrás de ella a cada lado de su cabeza. Adriano se inclinó una vez más para besarla antes de levantarla y empujarla contra la pared, las frías baldosas presionando contra su espalda desnuda. Ángela no se había dado cuenta hasta después de lo diferente que había sido esa noche. Era rápido, agresivo y aunque a ella le había gustado, aún no le había dicho una palabra.
"¿Cómo estuvo tu día?" preguntó una vez que estuvieron acostados juntos en la cama. Se estiró, sintiendo sus músculos doloridos antes de acurrucarse más cerca de un Adriano que no respondía. Ella apoyó la cabeza en su pecho, esperando que respondiera, pero él no dijo nada, ni siquiera se movió debajo de ella. "¿Adriano?" preguntó antes de levantar la cabeza y mirarlo. Estaba mirando al techo, una expresión ilegible en su rostro. Podía ver que ella estaba esperando una respuesta de él por el rabillo del ojo.
"Bien." Dijo en un tono corto y entrecortado. Angela se quedó pensando qué podría decir a continuación, aunque él realmente no parecía estar de humor para hablar, lo intentaría una vez más.
"¿Pasó algo interesante?"
"No." dijo rápidamente, apenas un segundo después de que ella terminara de hablar.
"Oh." Su voz se desvaneció dando lugar a un largo silencio. No quería preguntar sobre lo que pasó en el trabajo todavía, tal vez lo haría mañana. Volvió a apoyar la cabeza en su pecho, tratando de no permitir que sus pensamientos la invadieran y la hicieran pensar demasiado en la situación y en su estado de ánimo. ¿Había hecho algo mal?
El hecho de que Adriano había estado actuando un poco extraño estaba en la mente de Angela mucho últimamente Él estaría fuera todo el día, llegaría a casa y apenas le diría una palabra Parecía que sus necesidades físicas eran más importantes para él en este momento y sabía exactamente cómo volverse irresistible para Angela Él haría que ella lo deseara y quisiera más hasta el punto en que simplemente no podía decir que no. Después, fue entonces cuando la realidad golpeó y ella sentiría que las cosas deberían haber sido diferentes.
Necesitaba hablar con él. Pero cada vez que lo intentaba, él siempre cambiaba de tema o le decía que habían terminado de hablar Angela pensó que había estado tan cerrado durante los últimos días, a pesar de sus mejores esfuerzos por hablar y descubrir qué estaba mal Adriano tendría que hablar con ella eventualmente, ¿no?
Angela casi quema su cena mientras pensaba en todas estas cosas. Parecían ser como un tornado de pensamientos, destrozando cualquier otra cosa en su mente con la que entrara en contacto. Estaba preocupada y no podía evitarlo.
En ese momento, Adriano entró por la puerta principal. Se dirigió a la cocina para encontrar a Angela, después de cerrar la puerta detrás de él. Ángela se giró y se encontró con su mirada oscura con una cálida sonrisa, pero pronto se borró de su rostro con sus palabras.
"Vamos a salir a cenar". Dijo bruscamente, casi incapaz de mirarla.
"¿Pero tengo la cena en este momento?" se preguntó por qué no se lo había dicho antes.
"Vamos, tenemos que irnos pronto". Él ignoró lo que ella había dicho hace apenas un minuto.
"¿Por qué no me llamaste y me dijiste que íbamos a salir? Hice la cena para nosotros".
"Simplemente no lo hice". dijo con los dientes apretados. Apagó la cocina y puso una tapa en la olla que había estado usando para cocinar antes de dar unos pasos hacia él.
Adriano que pasa? Ángela vaciló y su voz sonó débil pero gentil.
"Nada." Casi gruñó antes de darse la vuelta y caminar hacia la sala de estar, Angela lo seguía.
"Hay algo mal, puedo decirlo. ¿Por qué no me dices por qué estás actuando tan raro últimamente"
"Ángela, no tenemos tiempo para esto en este momento. Ve y prepárate. Nos reuniremos con mi familia en media hora". Él instó. Ángela solo lo miró derrotada y se fue a su habitación a arreglarse.
El ruido de la puerta cerrándose de golpe lo hizo estremecerse. Estaba enfadada, se dio cuenta, pero tenía que hacer todo lo posible para que no le importara.
El viaje en auto hasta el restaurante estuvo lleno de un silencio sepulcral y una tensión creciente. Ninguno de los dos dijo una palabra. Ángela ya se había calmado y ahora estaba más preocupada que molesta. La culpa de Adriano lo estaba carcomiendo, pero no podía ser débil en este momento. Esta cosa que tenían entre ellos había ido demasiado lejos. Otra conversación con su padre le había hecho darse cuenta de esto, pero no quería cambiar. Quería que las cosas siguieran como estaban con Angela, pero sentía que ya no era una opción. Aunque no lo estaba mostrando, le importaba y le gustaba tanto y lo estaba matando por dentro no poder mostrarlo.
Una vez que llegaron al restaurante y llegaron a la mesa donde estaba sentada su familia, la pareja se sentó y leyó el menú. Mike, Franco, María y la mamá de Adriano estaban entre la familia, junto con otro par de familiares que Angela nunca había visto antes, pero notó que el padre de Adriano no había aparecido. Adriano tampoco se la presentó. La atmósfera cuando él llegó definitivamente había cambiado mucho y Angela podía decir que las conversaciones de todos cayeron instantáneamente tan pronto como vieron la cara de Adriano. ¿Quizás no estaba simplemente saliendo con ella? Pensó.
Después de un par de minutos, todos ordenaron y fue entonces cuando la conversación se reanudó correctamente. Mike, que estaba sentado junto a Franco y María, inclinó la cabeza hacia adelante para captar la mirada de Ángela. Se giró para ver su rostro sonriente y, aunque se sentía un poco triste, él la había hecho sonreír. Todavía no había hablado con nadie, ni siquiera con María, solo se sentó allí mientras Adriano hablaba con los demás alrededor de la mesa.
"Hola, Tarta". Mike la saludó.
"Oye." Su voz era tranquila y Mike aguzó el oído para escucharla entre las conversaciones de todos los demás
"¿Estás bien? Te ves un poco deprimida hoy".
"Estoy bien de verdad." Ella le dedicó una sonrisa triste que no llegó a sus ojos.
"No te preocupes por Adriano, espero que no te esté molestando demasiado. Siempre se pone así en su época del mes, sabes-"
"¡Es suficiente Mike!" Adriano, golpeó con el puño la mesa haciendo que los platos y los cubiertos saltaran y tintinearan al mismo tiempo.
Todos dejaron de hablar y se sentaron allí con los ojos fijos en él, con la boca abierta. Respiraba hondo, sus fosas nasales se ensanchaban y su rostro comenzaba a enrojecerse de ira. Ángela se giró para mirar a Adriano, que aún tenía los ojos llenos de rabia, fijos en Mikes. Mike no dijo nada a cambio, pero después de un momento de silencio, Angela envolvió sus brazos alrededor de los tensos brazos de Adriano y le habló en voz baja.
"Oye, relájate". Lo dijo lo suficientemente bajo para que nadie más pudiera escuchar. Su brazo parecía aflojarse un poco y su expresión se había suavizado un poco. Angela continuó urgiéndolo gentilmente a que se calmara, pasando su mano arriba y abajo de su brazo, pero él no la había mirado todavía. Todos habían comenzado a hablar de nuevo, ignorando por completo las acciones de Adriano como si fuera normal y fue entonces cuando Angela pensó que tal vez lo era. "¿Estás bien?" susurró un poco más cerca de él ahora. Deslizó una de sus manos hasta la mano de él debajo de la mesa y deslizó sus dedos alrededor de los de él para sostener su mano. Ella siempre fue una presencia tranquilizadora para él, pero ya no podía serlo más, había tratado de convencerse a sí mismo de que no quería eso.
"Estoy bien." Dijo en voz baja, quitándosela de encima sin decir nada más. Retiró su mano de la de ella debajo de la mesa y la apoyó en su regazo. Ángela captó la indirecta y se alejó de él sutilmente. Incluso movió su silla un par de centímetros en la otra dirección y cuando las lágrimas comenzaron a picar en sus ojos se levantó y caminó hacia el baño.
Se agarró al fregadero y se miró en el espejo frente a ella, su reflejo le mostró solo una cara triste para mirar. Ángela no había hecho nada malo, se decía a sí misma que no era algo que ella hubiera hecho para que Adriano fuera así, pero dudaba de sí misma. Su mente continuó repasando los últimos días para encontrar alguna señal de por qué Adriano no le hablaba.
Ángela se tragó las lágrimas que comenzaban a formarse en sus ojos y exigió en su cabeza que se detuviera. Se miró por última vez en el espejo antes de salir del baño y volver a la mesa. Se sentó en silencio y escuchó mayormente durante la cena. Adriano no le habló ni siquiera le dirigió una mirada hasta que llegó el momento de irse.
No fue hasta que Ángela estuvo lista para irse a la cama y se sentó debajo de las sábanas para verlo cambiarse que pronunció la primera palabra
"¿Por qué fui esta noche?" ella preguntó. Tenía un nudo en el estómago, estaba ansiosa e insegura de lo que iba a pasar a continuación, si quería sentarse en silencio o tener esta conversación. En el fondo, sabía que esta última era la mejor opción, aunque no la más fácil.
"¿Qué quieres decir?" preguntó, dejando caer su camisa al suelo y quitándose la camiseta que tenía debajo. Él estaba de espaldas a ella, pero aun así no pudo evitar tragar saliva al verlo, su tatuaje serpenteaba alrededor de su pecho y espalda.
"¿Por qué me trajiste contigo? No me dijiste una palabra".
"Tenías a Mike para eso de todos modos" La amargura goteaba tan obviamente de su tono y ella se preguntó de dónde había sacado su comentario sarcástico. Ella frunció el ceño y lo miró fijamente hasta que él se dio la vuelta para mirarla. Caminó hacia la cómoda en la esquina y se quitó el reloj.
"¿Que se supone que significa eso?" preguntó, permaneciendo tranquila mientras él comenzaba a perder la calma.
"Crees que es tan divertido, siempre riendo y bromeando".
"No seas celoso Adriano"
"No estoy celoso." Se burló, todavía no estaba en la cama.
"Bien Porque tienes todas las oportunidades para hablar conmigo, el hecho de que no parezcas estar tomándolas no significa que puedas ponerte celoso cuando alguien más lo hace" Lo que Angela estaba diciendo tenía perfecto sentido, lo que se sumó a la molestia de Adriano Estaba tan serena. Ella eliminó todas las tonterías no deseadas sin ser grosera y aun así se las arregló para mantener la calma cuando el temperamento de Adriano iba en aumento.
"Lo que sea, Ángela" Su tono era cortante y estaba de espaldas a ella otra vez.
"Adriano" Ángela dijo con voz suave "¿Qué pasa? Sólo dime, por favor"
"¡Nada! No pasa nada". Él levantó la voz, haciéndola estremecerse, aunque trató de no hacerlo. Se dio la vuelta y cuando vio la expresión de su rostro, casi se desmorona, pero eso no podía suceder. Adriano trató de ignorar toda la culpa que se estaba acumulando dentro de él, pero tan pronto como se metió en la cama junto a ella, ambos sin decir nada, tiró las sábanas y se levantó de nuevo "Dormiré en la habitación libre esta noche" Sabía que su comportamiento estaba mal, pero no se iban a disculpar Tenía que ser frío, tenía que ser malo, tenía que ser brutal.
"No, esta es tu habitación Iré a la mía" Su voz era tranquila y desinflada. Ella también se levantó y comenzó a caminar hasta que él volvió a hablar.
"No, voy a ir" Ella lo miró con sus grandes ojos grises que él no podía soportar mirar en ese momento.
Adriano, está bien.
"¿Por qué tienes que ser tan jodidamente amable todo el tiempo?" su voz estaba ahogada por la frustración. La había dejado abriendo y cerrando la boca por un momento tratando de averiguar qué decir a continuación.
"Estás siendo ridículo en este momento" Ella puso los ojos en blanco y se dirigió a la puerta, Adriano congelado en su lugar Se giró antes de irse y volvió a hablar "Por favor, no me alejes acabamos de empezar" Luego se fue, cerrando la puerta detrás de ella.
No necesitó elaborar más su última oración, él sabía exactamente lo que había querido decir, pero estaba equivocada. Este sentimiento dentro de él no acababa de empezar; comenzó hace mucho tiempo. Y ninguna cantidad de frialdad o construcción de muros podría hacer que se detuviera.
La noche siguiente, Adriano regresó del trabajo, con Angela todavía en su mente. No había hablado con ella desde la noche anterior cuando ella se fue después de su discusión Ángela no le había preparado la cena, pero ella misma tenía algo para comer Era bastante tarde cuando regresó a casa y Ángela acababa de salir a buscar un vaso de agua en su dormitorio Lo escuchó entrar, pero no pensó que le hablaría Estaba encima del mostrador, alcanzando de nuevo un vaso cuando Adriano habló.
"¿Por qué no estás usando el reposapiés?" preguntó. Cogió el vaso y luego se sentó en el mostrador, con las piernas colgando del borde. Estaba jugueteando con el vaso que sostenía en su regazo, pero levantó la vista tan pronto como habló.
"Me olvidé." Su voz era tranquila, estaba tratando de ocultar la esperanza que tenía de que él estaría listo para hablar con ella.
Dejó el vaso en el mostrador a su lado y bajó la vista hacia su regazo de nuevo. Lo sintió moverse por la cocina, acercándose a ella. Podía ver que él estaba parado frente a ella ahora, entre sus piernas. Él inclinó su barbilla hacia arriba para mirarlo.
"Lo lamento." Se disculpó, pero no había disculpa en su voz, él era diferente y ella estaba cansada.
Ángela bebió sus rasgos, su rostro a solo centímetros del de ella. Su rostro estaba bien afeitado, sus ojos tenían círculos oscuros debajo. Su cabello estaba arreglado, pero comenzaba a verse un poco despeinado. Él olía increíble, siempre lo hacía y con él mirándola directamente a ella, pero no a los ojos, ella quería que su perdón significara algo. Pero no fue así.
En un solo momento, sus labios estaban en su cuello y haciendo un camino hasta su mandíbula. Se estremeció de completo placer, pero deseó no haberlo hecho. Sus manos estaban alrededor de su cintura y las de ella estaban en su cabello. Ella arqueó el cuello y echó la cabeza hacia atrás, un gemido escapó de sus labios cuando él se movió hacia su pecho. Y tan pronto como eso sucedió, comenzó a besarla, lenta pero frenéticamente al mismo tiempo. Ángela no estaba pensando con claridad, sus acciones la estaban paralizando, pero necesitaba detenerse.
"¿Lo eres realmente?" preguntó sin aliento, eso fue todo lo que pudo decir en ese momento.
"¿Qué tal si te muestro cuánto lo siento?" gruñó en voz baja en su oído, sus labios rozando su piel. De alguna manera se las había arreglado para quitarse la chaqueta del traje, pero sus manos la tocaban de nuevo y ella gimió. Sabía que esto iba a ser difícil de hacer, pero era necesario.
"Pero"
"Shh. No hablemos más" Susurró, pero provocó una especie de molestia en ella que él no esperaba. Apartó suavemente su cabeza de ella y lo miró confundida, con el ceño fruncido.
"¿Pero apenas nos hemos dicho dos palabras?"
"¿Por qué tenemos que hablar todo el tiempo, ¿eh?" su frustración comenzaba a ser clara pero no era el único que estaba enojado.
"No hemos hablado en absoluto en realidad". Ella respondió, sabiendo que no podía retroceder ahora, no hasta que llegara al fondo de esto.
"¿Por qué tenemos que-"
"Porque eso es lo que la gente normal hace en una relación. Algo te está molestando, lo noto y estoy preocupado por ti" Ella lo interrumpió, pero esta vez se las arregló para mantener sus palabras más suaves.
"Jesús." Dio un paso atrás y se pasó la mano por el pelo.
"¿Qué?"
"Tú. ¿Crees que esta es una relación normal?" se rió amargamente de ella cuando se encontró con un silencio de muerte por su pregunta. Ella solo lo miró con sus grandes ojos de cierva, lágrimas apareciendo en las esquinas de ellos. "Esto es solo algo físico, Ángela, no te dejes llevar por esto".
Este no era él, pensó, este no era Adriano y si lo era quería recuperar al viejo. Sus palabras la hirieron, dolieron y ella ya no quería eso. Ángela recordó lo que él le había dicho hace un rato ' Te quiero, me preocupo por ti y espero que sea suficiente por ahora '. Y no pudo evitar sentirse como un tonto. ¿No quiso decir lo que dijo? No parecía ser así, y ya había terminado con esta conversación.
"Eres un imbécil". Ella lo miró directamente a los ojos cuando lo dijo, antes de saltar del mostrador y salir de la cocina. Ella lo dejó parado en la cocina solo, sus pensamientos lo estrangulaban. Se arrepintió de lo que había dicho, se arrepintió de todo, pero así tenía que ser.
Ángela se miró en el espejo de cuerpo entero para ver su apariencia, realmente no se sentía muy bien. Parecía cansada, probablemente por las muchas noches de poco o nada de sueño, y su cabello era un desastre. Ya estaba vestida, pero aún tenía que hacer algunas cosas antes de irse al espectáculo de Trisha. Mike la recogería en poco más de media hora, así que tenía que arreglarse el pelo pronto y asegurarse de no llegar tarde.
Adriano aún no había regresado a casa del trabajo, pero ella sabía que no vendría. ¿Cuál sería el punto? Ella lo estaba evitando, lo cual fue un poco difícil de hacer, pero lo logró, y él no había hecho mucho para intentar que ella hablara.
Una vez que se arregló el cabello, buscó en su pequeña bolsa de maquillaje algo para ocultar sus ojeras. Casi nunca usaba maquillaje, pero esta noche se pondría solo un poquito. El sonido de la puerta principal al cerrarse la hizo sentir incómoda al pensar que él estaba en casa, pero continuó con lo que estaba haciendo.
Adriano pasaba por delante de su dormitorio cuando notó que la puerta estaba entreabierta. No pudo evitar echar un vistazo rápido. Se le cayó el estómago cuando la vio, y no sabía por qué, pero parecía que se estaba preparando para irse. Entró en pánico e instantáneamente abrió la puerta por completo para mirarla. Ella no podía irse, él no quería que se fuera, la necesitaba aquí, pero era demasiado tonto para dejar que todas estas cosas se mostraran. Su cabeza se disparó para mirarlo, tratando de ocultar cualquier emoción que sintiera, pero estaba fallando. Estaba congelado en su lugar, incapaz de quitarle los ojos de encima, pero ella tenía una mirada en su rostro que parecía que no sabía qué demonios estaba pasando.
"¿Adónde vas?" ella pensó por un segundo que podía sentir pánico, pero ignoró sus pensamientos, ¿por qué diablos podría estar entrando en pánico?
"Voy a salir con Mike esta noche". Angela dijo, haciendo que dejara escapar un suspiro de alivio, pero luego los celos entraron en acción y él frunció el ceño para sí mismo.
"¿Por qué?" preguntó él, ella ya había comenzado a ponerse rímel y no lo miró cuando habló. No quería mirarlo, no quería hablar más con él porque no solo estaba molesta, sino que estaba completamente decepcionada, al punto de que verlo dolía.
"Es el gran espectáculo de Trisha esta noche" Su voz estaba vacía de emoción, pero él sabía exactamente cómo se debía sentir en este momento.
Se había olvidado del show de su amigo, el que tenía boletos para ella, Mike y Adriano. Se sentía tan horrible, tan bajo, tan increíblemente culpable. Su pecho estaba apretado y tragó saliva, notando ahora la inquietud en la habitación. No lo querían allí, y sabía que eso era comprensible, Pero él continuó parado allí en su puerta, apoyando su brazo en el marco, esperando algo, pero en cambio no obtuvo nada.
No pudo evitar sentirse cohibida por su mirada, pero continuó maquillándose como si él no estuviera allí No quería irse todavía, quería contarle todo: cómo se sentía, el trabajo, su padre, cuánto quería ser él mismo con ella, pero no podía. Era un cobarde, Adriano lo sabía con certeza, pero eso no impidió que su cerebro lo repitiera una y otra vez.
Estaba sumido en sus pensamientos y no la vio subiendo la cremallera de su bolsa de maquillaje o agarrando su bolso Se puso la chaqueta y pasó junto a él cuando cruzó la puerta. Angela solo había dado otros dos pasos cuando él la tomó del brazo y tiró de ella con suavidad.
"Por favor, no lo hagas" ella cerró los ojos cuando habló "No quiero hablar contigo, por favor. No ahora mismo" Ángela negó con la cabeza y sintió su mano callosa sosteniendo la de ella, su pulgar tocando su piel suave.
Quería que ella abriera los ojos, quería que lo mirara para poder decirle de muchas maneras lo arrepentido que estaba por todas las cosas que había dicho, por todo. No la merecía, pero no podía dejarla ir. No tenía otra opción que escucharla y hacer lo que ella quería que hiciera. Adriano soltó su mano ahora y dejó caer la suya a su lado. Ella negó con la cabeza y luego se dio la vuelta de nuevo, saliendo del apartamento.
Quería llorar, pero se tragó las lágrimas; se suponía que esta noche sería una buena noche, pero su estado de ánimo, que ya era horrible, se estaba deteriorando por minutos. Los guardias entraron al elevador con ella y notó que esta vez había algunos extras. Uno le dedicó una pequeña sonrisa que ella trató de devolver. Era de mediana edad y tenía el pelo gris peinado con un corte al rape. Él era uno de los guardaespaldas que tenía un rostro familiar para ella, siempre estaba cerca, pero ella nunca le había hablado además de decirle un rápido "hola".
Una vez que se encontró con Mike abajo, fueron al estacionamiento y tomaron su auto. Podía decir que algo andaba mal y sabía que tenía que ver con Adriano, ya que estaba constantemente de mal humor todo el tiempo. Su hermano había vuelto a ser la persona seria que era antes de que Angela llegara. Realmente lo estaba molestando ahora, pero sabía cuánto estresaba Adriano, especialmente durante una crisis en la familia como esta. Incluso Mike estaba estresado por todo este drama en el trabajo y entre su padre y Adriano.
"Hola Shortcake, ¿estás emocionado?" preguntó, pero incluso Mike no pudo lograr ser su yo alegre y brillante. Estaba cansado, Angela lo notó por su voz, pero hizo todo lo posible por presentar una fachada.
"Si seguro." Ella mintió. Aunque se sentía terrible por no sentirse emocionada por su amiga, lo estaba intentando. "Trisha ha estado soñando con esto toda su vida, créanme". Ángela sonrió al pensar ahora en su amiga en el escenario. Había decidido que necesitaba olvidarse de Adriano, sólo por esta noche. La situación podría arreglarse en otro momento, una noche menos importante.
Era cierto, Trisha realmente había estado soñando con esto toda su vida, nació para estar en el escenario, o eso dijo de todos modos. Su amiga era una hermosa cantante, le encantaba actuar y Ángela sabía que esta noche significaba mucho para ella. Porque Trisha había trabajado muy duro para llegar a donde estaba ahora.
Tanto Mike como Angela continuaron su conversación sobre Trisha hasta que llegaron a su destino y estacionaron. Una vez que recuperaron sus boletos de la taquilla, se dirigieron a sus asientos que estaban lo suficientemente cerca del frente. Angela le había enviado a Trisha un mensaje de buena suerte antes, a lo que su amiga respondió que esperaba que Angela disfrutara del espectáculo. Los guardias se habían quedado cerca toda la noche.
Angela no pudo evitar llorar al ver a Trisha en el escenario. Tenía una canción en solitario para una de las últimas escenas del programa. Trisha siempre había hablado de momentos como estos. Angela soñaría con huir, con volver a encontrarse con su familia, mientras que Trisha soñaría con actuar, hacer carrera por sí misma. Ambos querían salir de la cuneta, y ambos habían cambiado mucho desde hacía tantos meses. Todo lo que las dos mujeres necesitaban era un descanso, y eso fue lo que obtuvieron.
Mike miró con asombro, pensó que tenía una voz increíble. Estaba sorprendido en realidad. Una vez que terminó el espectáculo, Angela recibió un mensaje de texto de Trisha diciéndole que la esperara afuera. Mike y Angela esperaron pacientemente unos diez minutos antes de que Trisha apareciera de la nada.
"Hola chicos." Angela pudo por el tono de su voz lo encantada que estaba, la hizo sonreír.
"Hola." Agarró a Trisha en un fuerte abrazo "Lo hiciste muy bien Trish" Ella dijo antes de alejarse "Estoy tan orgulloso de ti."
"Gracias." Trisha le sonrió ampliamente antes de girar la cabeza para mirar a Mike con una sonrisa amistosa.
"Hola de nuevo." Levantó la mano en un ligero movimiento y le devolvió la sonrisa.
"Oye." Ángela pensó que podía detectar algo de timidez en la voz de Trisha, pero no dijo nada al respecto. "Así que vamos a tomar unas copas ahora, ¿ustedes dos quieren venir?" Ángela se volvió hacia Mike y luego miró a Trisha. Realmente no tenía ganas de salir esta noche. A pesar de sus mejores esfuerzos para mantener a Adriano fuera de su mente, parecía que no podía hacerlo. Deseaba que su estado de ánimo fuera diferente, pero no lo era y ya no sentía que pudiera fingir que estaba bien.
"No estoy seguro de tener ganas esta noche, lo siento Trish". Ángela sonrió, pero no llegó a sus ojos. Trisha sintió que algo andaba mal y no estaba segura de preguntarle a su amiga al respecto o no.
"Iré a buscar el auto, ¿de acuerdo, Shortcake?" Mike dijo en voz baja. Hizo un gesto con la cabeza a algunos de los guardias para que esperaran antes de caminar hacia el estacionamiento.
"¿Qué ocurre?" preguntó Trisha, su voz mezclada con preocupación. Las lágrimas picaron en los ojos de Ángela, pero no quería que Trisha escuchara sus problemas en este momento era su noche.
"Nada estoy bien.
"No, no lo eres. Dime por favor, realmente quiero saber. ¿Dónde está tu amigo del que me hablaste, Adriano?"
"No quiero que tengas que escucharme ahora mismo, lo siento". Angela dijo, secándose las lágrimas antes de que pudieran salir de sus ojos.
"Tonterías Ángela, quiero saber qué pasó" Puso su mano en el hombro de su otra amiga y la miró directamente, esperando que Ángela hablara.
Pero, ¿qué podía decir ella? ¿Cómo podría describir lo mal que se había estado sintiendo y lo difícil que fue alejar los sentimientos que sentía? No podía describirle su situación a Trisha sin contarle todo, y eso era algo que Angela no podía hacer sin mencionar la ocupación de Adriano. Ángela tendría que contarle una versión de la verdad, por el bien de todos. Le había dicho a Trisha que ella y Adriano tenían un desacuerdo y no se hablaban.
Dijo algo que no creo que quiera perdonar. Ángela dijo después de explicarle su situación a su amiga, o las partes de ella que podía explicar.
"Escucha bien?" Trisha volvió a mirar a su amiga hasta que sus ojos se encontraron. "Si alguna vez necesitas un lugar para quedarte por un tiempo, solo para pensar las cosas, siempre estaré aquí. Solo envíame un mensaje de texto y estaré allí, en cualquier momento".
"Gracias Trish". Angela abrazó a su amiga y luego escuchó sonar su celular. Ella respondió y escuchó la voz de Mike en el otro extremo, estaba a la vuelta de la esquina y listo para irse. "Me tengo que ir, te veré pronto. Lo hiciste muy bien esta noche, disfruta de tus bebidas".
"Nos vemos." Trisha dijo antes de que Angela y los guardias regresaran al auto de Mike.
El camino estuvo lleno de silencio, un silencio que no fue bienvenido pero que no hizo nada al respecto. No fue hasta que llegaron al estacionamiento de Adriano que Mike habló. Estacionó el auto y le pidió que esperara antes de salir del auto.
"Ángela, sé que esta noche no fue tan bien y lo planeaste y lamento que Adriano no haya ido"
"Está bien Mike, eso no es tu culpa".
"Pero es mi culpa que no haya sido yo mismo últimamente El trabajo realmente está empezando a estresarme y desearía que mi estado de ánimo fuera diferente esta noche, por el bien de ambos".
"Oh, Mike, honestamente, lo entiendo. Gracias por venir conmigo esta noche, me alegro de que pudieras ir" Mike le sonrió y extendió la mano para tirar de ella en un fuerte abrazo. Exhaló profundamente antes de volver a hablar.
"Espero que estés bien, puedo decir que hay algo mal, pero no te presionaré para que me lo digas". dijo Mike.
"No te preocupes por mí". Ángela dejó escapar una pequeña risa antes de alejarse. "Te veré" Dijo antes de abrir la puerta y salir.
"Esperar." Mike dijo justo antes de que pudiera cerrar la puerta del coche.
"¿Sí?" preguntó, inclinándose para meter la cabeza en el coche.
"Adriano no siempre fue así. Lo estás ayudando a convertirse en la persona que solía ser. Solo quiero que sepas que él era diferente." Angela no sabía qué decir a continuación, así que solo asintió. tratando de luchar contra las lágrimas que estaban saliendo a la vista.
"Buenas noches Mike". Dijo antes de cerrar la puerta del auto y subir las escaleras con los guardias.
Una vez que entró, se quitó el abrigo y vio a Adriano dormido en el sofá, con el brazo colgando por el borde. Se acercó en silencio y vio el vaso en la mesa de café que solo podía contener algún tipo de alcohol. Ángela hizo una mueca y no estaba segura de qué hacer a continuación. No pudo evitar el pensamiento de que necesitaba llevarlo a la cama o al menos ponerle una manta encima si iba a pasar la noche allí, pero sabía que no podía hacer ninguna de las dos cosas. Suspiró y se secó las lágrimas que se formaban en sus ojos antes de irse a la cama.
Realmente lo hizo terrible y decidió esa noche mientras yacía despierta en la cama, que tal vez un par de días lejos de Adriano Llamaría a Trisha temprano mañana por la mañana y lo organizaría con ella.
Ángela se despertó a la mañana siguiente con dolor de cabeza y el corazón pesado Su cerebro se había acelerado y no dejaba de pensar en todo lo que había sucedido en los últimos días. Se levantó después de toda una noche de sueño interrumpido y se dio cuenta de que era más de mediodía. Angela salió y vio que Adriano se había movido de su lugar la noche anterior al piso. Luchó contra el impulso de despertarlo y enviarlo a la cama donde él me sentiría más cómodo y fue a la cocina a prepararse algo de comer.
Tan pronto como Angela comenzó a hacer pequeños ruidos, Adriano comenzó a gemir y moverse en el piso al lado del sofá. Abrió un ojo y se giró para encontrar la fuente del sonido. Le dolía la cabeza, mucho. Necesitaba algo para beber y algunos analgésicos. Después de que Angela se fue anoche, salió a tomar algo y regresó a casa por más solo. Sabía que el alcohol no era la respuesta a sus problemas con Angela y que era algo estúpido, ciertamente lo sentía como si lo fuera esa mañana cuando se despertó.
"Mañana." Gritó, su voz ronca. Ángela ni siquiera giró la cabeza para mirarlo, solo continuó mezclando los huevos para su tortilla. Adriano había pensado que ella podría responder, pero después de un par de minutos de espera, volvió a hablar "¿Cómo estuvo el espectaculo?" Era difícil para ella no hablar, no mirarlo.
"Angie. ¿Hola, Angie?" ella lo sintió de pie junto a ella, pero continuó hasta que él puso su brazo sobre su hombro. Fue entonces cuando miró todo el camino hacia él, absorbió sus rasgos y sintió que debería querer apartar la mirada, pero no lo hizo. Notó sus ojos cansados y su rostro pálido, pero no dijo nada al respecto. "Háblame, por favor. Lamento lo que dije. Lamento no haber ido anoche. Lamento todo". El tono de su voz casi la hizo romperse, sintió como si la estuvieran partiendo en dos.
Le dolieron sus palabras la otra noche, pero lo que más le dolía era el hecho de que quería perdonarlo. La estaba confundiendo y nublando su plan directo que había hecho antes. Esta conversación solo podía ir en dos direcciones y tenía que elegir una u otra pronto. Cuando lo hizo, finalmente habló.
"Anoche fue un gran problema para Trisha. Significó mucho para mí, pero no pude disfrutarlo como debería. Por favor, no pierdas el tiempo disculpándote cuando no lo sientes". Su mano se deslizó rápidamente hasta ahuecar su mejilla. Extrañaba la sensación de su piel, extrañaba que estuviera tan cerca. Extrañaba hablar con ella y ver su rostro. Todo lo que quería ahora era hacer que todo fuera mejor de nuevo, pero no estaba muy seguro de cómo podría hacerlo después de sus duras palabras.
"Lo soy, realmente lo soy". Iba a decir más, pero se detuvo cuando ella se alejó de él y se dio la vuelta, alejándose y dejando sus huevos en el mostrador. Oyó que la puerta se cerraba, pero no fue tras ella.
Se quedó allí una o dos horas, tiempo suficiente para que Adriano se vistiera y dejara que sus pastillas hicieran efecto. Estaba en su habitación cuando escuchó que se abría la puerta y salió a ver qué estaba haciendo cuando el pánico lo atravesó. la vista de ella cargando una caja con sus cosas. Ella caminaba hacia la puerta, sin mirar atrás a pesar de que lo escuchó.
Adriano casi corrió hacia la puerta justo a tiempo para detenerla. La cabeza de Angela se disparó para mirarlo tan aterrorizada y nerviosa.
"¿Adónde vas?" preguntó con preocupación.
"Creo que es mejor si me quedo en otro lugar por un par de días. Trisha dijo que puedo quedarme con ella por un tiempo-"
"No no puedes ir".
"Adriano déjame pasar, quiero ir" Intentó dar un paso de izquierda a derecha y pasar junto a él, pero él no se movía.
"No puedes irte" Estaba asustado por dentro, aunque algo de eso se estaba notando por fuera. ¿Qué iba a hacer? No podía dejarla ir, no con todo lo que estaba pasando con Alessandro, Adamo y sus amenazas contra ella.
"¿Porque diablos no?"
"No es No es seguro ahí fuera, no con todo lo que sucede con el trabajo" Pensó que ella podría detenerse ahora, pero sus palabras solo habían hecho que se sintiera aún más frustrada con su comportamiento. Un día ella no era más que una mera relación sin ataduras y al siguiente era algo que necesitaba mantener a salvo.
"No sabría nada de eso porque no me lo dirás. No me hablarás".
"Por favor, solo déjame explicar"
"Ya no quiero una explicación, quiero irme Tal vez una explicación habría arreglado lo que ya sucedió antes de que me dieras la noticia de que solo era alguien a quien podías usar en un ¿cómo lo llamaste? manera 'física'".
"Angie, sé que no debí haber dicho eso, lo siento, ¿de acuerdo? No quise decir eso". Pero ella negó con la cabeza ante sus palabras.
"¿Por qué te importa si me quedo o me voy? No deberías. No después de la forma en que has estado actuando".
"Estaba enojado, me arrepiento de todo Tienes que quedarte, no puedo dejar que salgas Te pondrías a ti y a tu amigo en peligro si te fueras sin guardias Prometiste que te quedarías""
Había recordado la noche en que Adriano le había revelado su secreto sobre la Mafia. Se había visto tan vulnerable, tan pequeño y débil después de abrirse a ella. Entonces, ella no hubiera pensado en irse, pero las cosas habían cambiado y aunque ella tampoco estaba muy segura de irse, Adriano no debería haber sacado a relucir lo que le había prometido. Fue en circunstancias diferentes y no podía usar eso en su contra. Ángela dejó su caja en el suelo junto a ella y lo miró fijamente. Respiró hondo varias veces antes de volver a hablar.
"Es injusto de tu parte decir eso, Adriano. Hice esa promesa porque me necesitabas, incluso tú mismo lo dijiste. Dijiste que te preocupabas por mí y querías que me quedara. Pero ya no me necesitan, porque puedes cumplir tus deseos físicos con nadie, no tengo que ser yo". Las lágrimas comenzaron a formarse en sus ojos nuevamente y realmente quería contenerlas en este momento. Incluso después de haber dicho todo lo que quería decir, se sentía terrible porque lo único que quería hacer era arreglar las cosas con Adriano.
"Por favor, no llores". Dijo en voz baja, llevando ambas manos a cada lado de su rostro y secando sus lágrimas con el pulgar. "Puedo compensarte, te lo prometo, solo perdóname". La acercó a él y la consoló hasta que dejó de llorar.
Entonces se sentaron en el sofá, Angela evitó su mirada mientras él trataba de pronunciar las palabras. Ella enfocó sus ojos en su hombro en lugar de su rostro Sabía que perdonarlo iba a ser más fácil de lo que pretendía, porque le gustaba, realmente le gustaba Y había descubierto que le seguiría gustando sin importar nada.
"Estaba enojado el otro día, cuando dije esas cosas".
"¿Estabas enojado conmigo?" Ángela preguntó confundida.
"No.No, no solo tú todos los demás Mi papá me ha estado diciendo muchas cosas sobre nosotros y supongo que le creí Estaba enojado con todo, Angie, excepto contigo Mi vida es un desastre en este momento" y tú eres una de las únicas cosas que sé que quiero. Tengo miedo.
"¿Miedo de qué, Adriano?"
"De esto y en qué se convertirá. Sé lo que quiero para nosotros, pero no estoy seguro de si es lo correcto o no. No eres como yo, eres mejor. Supongo que esa es una de las razones por las que como tú. Pensé que tal vez si solo era sexo, podría pretender que esto no era tan importante como pensaba que era".
"Pero no pareces actuar como si fuera un gran problema". Ángela declaró, sorprendida por lo que él le estaba diciendo y la forma en que lo decía, como si lo dijera en serio.
"Angie, sé que la cagué. No se me da bien mostrar cómo me siento. Sé que debí haber hablado contigo en lugar de empujarte también, pero soy una estúpida. Ojalá pudiera volver". así que no estaríamos sentados aquí hablando de eso ahora, no te habría molestado o dicho cosas estúpidas".
Un silencio golpeó la habitación después de que él habló, Angela estaba pensando, midiendo todo en su mente. Esperó pacientemente, pero estaba nervioso por lo que ella iba a decir a continuación porque no quería que se fuera; él no quería que ella se fuera. Odiaba a la persona en la que se había convertido, pero ella lo estaba ayudando a volver a ser la persona que alguna vez fue. Odiaba a la mafia y cómo estaba involucrada en cada parte de su vida. Una cosa que sabía, a pesar de todas las cosas malas que estaban pasando, era que Ángela era la persona más pura y amable que había conocido. Ella era especial y no quería perderla.
Angela lo miró correctamente ahora y le dio un lento asentimiento. Su boca había cambiado de una línea de cosa a una pequeña y leve sonrisa.
"Okey." Ella dijo, todavía asintiendo. Su voz era apenas un susurro en la habitación tranquila, pero Adriano podía sentir algo más en su tono suave: era perdón.
"Lo siento, dije lo que dije, lo siento por todo". Se acercó un poco más a ella antes de envolver sus brazos alrededor de ella en un cálido abrazo. Ella movió sus brazos alrededor de él ahora también. Él la consolaba y deseaba que hubiera sido más difícil perdonarlo, pero no lo fue.
"Me voy a la cama." Ángela dijo en voz baja. Ella había estado sentada en el sofá con Adriano viendo la televisión, su brazo la rodeaba casualmente. Era pasada la medianoche y los dos se habían quedado despiertos para ver una película.
Después de la disculpa de Adriano antes, había seguido siendo agradable y dulce durante todo el día. Habían salido a almorzar juntos ya dar un paseo por una de las plazas. Se preguntó si su estado de ánimo cambiaría tarde o temprano que las otras veces que estaba así. El estado de ánimo era más ligero; estaba más relajado y despreocupado.
"Esperar." Él la había llamado una vez que la vio dirigirse a su puerta. Se había levantado del sofá y ya se dirigía hacia ella.
"¿Sí?" preguntó ella, mirándolo ahora.
"¿No quieres quedarte conmigo esta noche?" parecía estar de pie torpemente, rascándose la nuca para evitar moverse.
"No estoy seguro"
"Por favor No puedo dormir sin ti" Él admitió que ella pensó que podía detectar un poco de timidez en su voz, pero lo ignoró Estaba demasiado ocupada pensando, tratando de decidir su respuesta Ya era bastante tentador dormir en la habitación de Adriano, pero no estaba muy segura, y luego, cuando él habló, se había decidido.
"Está bien, estaré adentro ahora Solo dame un segundo" Sus palabras le hicieron estallar en una amplia sonrisa que la hizo reír.
"Estupendo." Dijo y la besó en la mejilla antes de regresar a la sala de estar para apagar la televisión y cerrar con llave para pasar la noche.
Cuando entró en su habitación, ella ya se estaba metiendo en la cama Se vistió y rápidamente se unió a ella antes de apagar su lámpara en la mesita de noche, dejando la habitación en una débil oscuridad Podía sentir su calor mientras yacía a su lado y se volvía de lado para mirarla ahora.
"Oye." Ella susurró y le dio una pequeña sonrisa; ella también se había vuelto para mirarlo.
"Oye." Respondió él, acercándose un poco más y poniendo su brazo alrededor de ella para acercarla a él. Ella exhaló y se puso cómoda a su lado Le acarició el cuello y la besó en la frente antes de volver a hablar.
"Echaba de menos esto, y tú" Dijo sus pensamientos en voz alta. Había tomado la decisión de ignorar lo que su padre decía sobre Angela Quería lo mejor para ella; él quería cuidar de ella Ella se merecía algo mejor que él, pero él iba a esforzarse mucho más esta vez Iba a decir lo que pensaba y no mantener todo dentro todo el tiempo.
La escuchó reírse soñolientamente de él, su último pensamiento antes de quedarse dormida fue que ella también lo había extrañado, solo se dio cuenta de la intensidad de sus sentimientos hace un par de minutos.
"Yo también te extrañé" murmuró, medio dormida Casi no podía oírla, pero se las arregló para entender sus palabras.
Se despertó a la mañana siguiente con el olor a tocino cocinado. La cama estaba vacía, así que supuso que era Adriano Se incorporó, se estiró y dejó escapar un sonoro bostezo antes de levantarse y dirigirse a la cocina.
"Buenos días." Él sonrió ampliamente al verla, su cabello era un desastre, sus ojos aún estaban soñolientos.
"Mañana." Ella le dio una pequeña sonrisa.
Se sentó en la barra del desayuno, apoyando la cabeza en la mano y mirando la parte de atrás de él hasta que él se dio la vuelta de nuevo. Tenía dos platos en el mostrador y puso el contenido de la sartén en cada uno, dándole a ella más tocino que a él mismo, sabía que a ella le encantaba el tocino El estómago de Angela gruñó por la vista y el olor de la comida en la cocina, lo que provocó que la pareja se riera.
Adriano colocó su plato frente a ella mientras dejaba el suyo frente al de ella. Fue al refrigerador a buscar jugo de naranja y tomó dos vasos para ellos antes de volver a la barra de desayuno y servir dos vasos de jugo.
"¿Cómo está la comida?" preguntó con la boca llena de tostadas y tocino.
"Mmm." Ella asintió, tratando de comer su comida rápidamente para poder hablar. "Es bueno."
"Entonces, ¿quieres salir más tarde?"
"¿Dónde exactamente?" Ángela preguntó con vacilación.
A cenar y al cine. Ángela sonrió y asintió con la cabeza.
"¿Como una cita?" Ángela vaciló. Adriano asintió con la cabeza y le sonrió.
"Sí, una cita" La palabra se sintió extraña en su lengua.
"Suena genial." Podía ver la alegría instantánea en su rostro, lo hizo sentir mejor. Sintió que un poco de su culpa se había aclarado por un momento, pero luego volvió rápidamente junto con sus pensamientos de que ella y ellos eran una pareja. Él no la merecía, nada de ella, pero estaba contento de que ella hubiera aceptado su disculpa. Eso todavía no permitía que sus sentimientos se asentaran sobre todo el asunto.
Angela pasó algún tiempo preparándose para la noche que se avecinaba Estaba emocionada y feliz El estado de ánimo de Adriano aún no había cambiado Ella sonrió en el espejo ante su apariencia antes de escuchar a Adriano llamarla por su nombre.
"Ángela" Él llamó. Parecía que su voz venía de la cocina y cuando entró en la habitación su expresión cambió a una de confusión.
"¿Qué es esto?" preguntó, colocándose los aretes mientras hablaba Se suponía que saldrían en un par de minutos.
"Es un pastel tonto" Él respondió, haciendo que ella lo golpeara en el brazo a lo que él se rió.
"¿Pero por qué?" a Ángela le pareció que ya había dejado de lado las bromas. Miró al suelo y se rió un poco nervioso.
"Es para ti. Nunca me dijiste que era tu cumpleaños". ella lo miró divertida antes de que una tímida sonrisa estallara en sus labios, ella era la que miraba hacia otro lado ahora.
"No importa. Estábamos discutiendo después del día real, así que no dije nada". ella lo sacudió, pero él se acercó más a ella ahora. Su cuerpo tocándola mientras deslizaba un brazo alrededor de ella mientras el otro subía para sostener su cuello.
"Por supuesto que importa Angie. María me dijo, me siento horrible, por todas las cosas que he hecho". Parecía estar diciendo la última de sus palabras para sí mismo, pero ella lo escuchó y vio cómo miró hacia algún lado cuando dijo eso. Estaba avergonzado y eso se notó. Ella no quería verlo así nunca más, así que se puso de puntillas y movió la cara de él un poco más hacia abajo hasta su nivel antes de colocar un rápido beso en su mejilla.
"Vamos, vámonos pronto" Era su forma de mostrarle que estaba empezando a perdonar.
"¿No quieres un poco de pastel primero?" sonaba un poco decepcionado.
"Sí, tomaré un poco mientras te preparas".
"Está bien, solo dame un minuto" Murmuró antes de dirigirse a su habitación para prepararse rápidamente.
Cuando volvió a salir, vio un trozo de pastel cortado y se acercó para encontrar a Ángela comiendo un poco en la barra de desayuno Ella sonrió y comió su último bocado antes de que él envolviera su brazo alrededor de ella en un abrazo lateral y la besara en la cabeza.
"Este pastel es increíble" Dijo emocionada.
"Gracias."
Ambos se fueron poco después a cenar. Adriano tomó su mano y presionó el botón para cerrar su auto antes de entrar a uno de los restaurantes de su propiedad. Inmediatamente fueron recibidos y llevados a sus asientos. El mesero nervioso les contó a ambos sobre el vino que habían tomado hoy mientras les daba sus menús.
No fue hasta un par de minutos después de instalarse que Angela decidió hacerle a Adriano las preguntas que había estado gestando durante las últimas una o dos horas. Su mano estaba metida debajo de su barbilla mientras suspiraba y lo miraba. Estaba mirando el menú, tratando de decidir qué pedir cuando notó su mirada y levantó la vista.
"¿Por qué?" preguntó ella, sus ojos parecían aturdidos y llenos de contenido.
"¿Que por qué?" volvió a lo que estaba haciendo antes.
"¿Por qué eres tan amable? ¿Por qué la cena? ¿O la película?" apretó los labios con fuerza antes de mover los ojos para detenerse en los de ella.
"Me siento realmente mal por todo lo que he hecho, no solo hace un par de días. Esto no va a ser algo único, realmente quiero intentar ser mejor. Incluso entonces no sería suficiente para lo que has aguantado". Habló desde el fondo de su corazón, la hizo sentir confusa y cálida.
"¿Prometes que te mantendrás en este estado de ánimo en el que estás ahora?" preguntó ella, sonriéndole.
"He estado un poco más alegre en comparación con mi estado habitual... Estoy feliz de que estés dispuesto a darme otra oportunidad, ¿sabes?"
"Es porque tú tampoco estás en el trabajo". Ángela agregó. Casi se había olvidado del trabajo, hasta ahora. No quería tener que pensar en el trabajo y todo el estrés que lo acompañaba. El trabajo era una cosa de tiempo completo, era su vida y odiaba eso. Especialmente ahora que quería pasar más tiempo con Angela y menos tiempo trabajando.
"Supongo que podrías decir eso también". Dijo un poco más tranquilo.
"¿Alguna vez quisiste convertirte en otra cosa? En lugar de tu trabajo ahora, quiero decir, no pareces estar feliz con eso". Hubo una pausa por un momento hasta que respondió.
"Creo que siempre supe que llegaría a esto".
"¿Esta?"
"Sí. Yo me hago cargo, no es una opción. No ahora". Ella no preguntó qué había querido decir con 'ahora no', solo asintió y decidió qué le gustaría comer. No fue hasta un rato después de la cena que Adriano mencionó lo que había pedido antes. Había mentido y, por alguna razón, lo estaba carcomiendo. Tal vez fue porque ella le había contado sobre Derek, sobre su terrible pasado, que decidió que necesitaba sincerarse.
"No Quería alejarme de esta vida una vez Tenía sueños, aspiraciones, pero nunca se hicieron realidad" El dolor era visible en su voz y expresión. "Quería cocinar, era lo que amaba hacer, era lo que disfrutaba".
"Puedo decir que te encanta, eres brillante en eso, Adriano". No estaba segura de preguntar o no preguntar por qué sus sueños no se habían hecho realidad. Quería aprender más sobre eso y obtener la historia completa, pero no si él no estaba listo para compartirla. Él le dedicó una sonrisa triste que hizo que su corazón se contrajera. Parecía un niño cuyos sueños habían sido aplastados.
"Mi padre no lo permitiría" Tomó un trago y enfocó sus ojos en su hombro, incapaz de mirarla correctamente "Pero tenía planes, iba a hacer lo que quisiera con o sin su apoyo".
"¿Y entonces qué pasó?" preguntó en voz baja.
"Tommas murió Iba a reemplazar a mi padre, habría estado bien a cargo Después de su muerte, me vi obligado a permanecer en esta vida".
"¿Por qué no te fuiste como habías planeado antes? Estoy seguro de que podría haber alguien más para hacerse cargo"
Lo dejaría todo para alejarme de toda esta mierda que sucede a mi alrededor en mi vida. Simplemente no puedo alejarme de eso. Y sé que eres bueno. Eres bueno y yo soy malo. Eres la persona más dulce, compasiva y cariñosa que he conocido. Mereces más No puedo evitar en lo que me he convertido ahora, desearía poder cambiarlo, pero simplemente no puedo. Incluso si cada parte de mí quiere, para ti y para mí, no hay forma de salir de la mafia, ninguna que haya descubierto todavía." Se estaba poniendo más molesto cuanto más hablaba. Ojalá se pudiera cambiar, pero no puedo. Incluso si cada parte de mí quiere, para ti y para mí, no hay forma de salir de la mafia, ninguna que haya descubierto todavía." Se estaba poniendo más molesto cuanto más hablaba. Ojalá se pudiera cambiar, pero no puedo. Incluso si cada parte de mí quiere, para ti y para mí, no hay forma de salir de la mafia, ninguna que haya descubierto todavía." Se estaba poniendo más molesto cuanto más hablaba.
Ángela no sabía qué decir, si es que podía decir algo. Así que extendió la mano y tomó su mano sobre la mesa, mirándolo a los ojos café oscuro y le dio una mirada que mostraba que entendía, porque lo hacía, siempre lo haría.
"Buenos días." Ella graznó al lado de Adriano. Ángela se giró de costado para mirarlo y sonrió. Notó como sus ojos aún no estaban completamente abiertos y como su cabello estaba desordenado. Él se rió cálidamente y puso su mano en la parte posterior de su cuello antes de besarla suavemente en los labios.
"Eres hermosa, ¿lo sabías?" preguntó, sin poder ocultar la alegría que sentía con solo verla a su lado. Ella se acercó y se acurrucó contra él mientras él le pasaba el brazo por los hombros. Él tomó su calor y acarició su cuello.
"Callate." Parecía avergonzada por su comentario, pero no dijo nada más.
"Lo eres No lo digo lo suficiente".
Ángela no respondió a Adriano; los dos yacían en un cómodo silencio durante un par de minutos disfrutando de la sensación de cercanía. Pasó su mano arriba y abajo de su brazo mientras él la miraba fijamente, absorbiendo cada pequeño detalle de ella.
"Tal vez deberíamos levantarnos ahora". Ángela habló, pero no sonaba como si quisiera.
"O tal vez no." Su voz estaba mezclada con lujuria. Ella se rió y giró la cabeza para mirarlo.
Él la besó con urgencia y la movió para que estuviera a horcajadas sobre él.
"Estoy completamente de acuerdo contigo."
"Hola Mike". Angela dijo en un tono alegre, estaba gratamente sorprendida por su llamada. La cabeza de Adriano se disparó para mirarla ante la mención del nombre de su hermano.
"Oye, pequeña, ¿estás ocupada hoy?"
"Um." Miró a Adriano, que estaba cortando verduras y preparando la comida. "Adriano me está haciendo el almuerzo en este momento, pero después estoy libre. ¿Por qué?"
"Solo pensé que podrías ayudarme. Necesito elegir algo para ponerme y quiero tu opinión".
"Oh, por supuesto, Mike" Estalló en carcajadas. "Eres como una adolescente. ¿Adónde vas?" Hubo una pausa en el teléfono antes de que Mike hablara torpemente.
"Una cita."
"¿En serio? Eso es genial. Puedes contarme todo sobre eso cuando te vea".
Ambos decidieron una hora y un par de minutos después Angela se despidió y colgó el teléfono.
"Mike, ¿eh?" preguntó Adrián.
"Sí, quiere que vaya a su apartamento a eso de las dos para ayudarlo a elegir la ropa".
"Ángela-" Advirtió Adriano, pero Mike ya le había dicho que tenían que tener cuidado al salir. Él le dijo que era peligroso en un momento como este, pero no explicó qué quería decir con eso, pero Mike también dijo que prometió mantenerla a salvo mientras estaban fuera, tanto Adriano como Mike tenían guardias adicionales.
"Lo sé, lo sé. Mike ya me dijo que teníamos que tener cuidado". ella dejó escapar un profundo suspiro y caminó hacia él, él todavía parecía preocupado. Ángela le puso la mano en el brazo cuando dejó de hacer lo que estaba haciendo y la miró "¿Qué está pasando en el trabajo?"
"Cosas simplemente."
"Adriano, por favor, no vuelvas a hacer esto". hubo una larga pausa mientras Adriano pensaba y contemplaba antes de finalmente tomar una decisión.
"Después de que todos se enteraron de que Alesandro era una rata, cometimos un error".
"¿Qué tipo de error?" Angela tragó saliva, sabiendo que esto era serio por el tono de su voz.
"Lo dejamos escapar No sabemos qué está planeando Adamo, pero sabemos que es algo. Aunque mi padre no nos escuchará.", se desvaneció A Ángela no le gustaba verlo así, estresado y con muchas cosas en la cabeza, podía verlo escrito en su rostro Ella se estiró y envolvió sus brazos alrededor de él en un abrazo que él copió Ángela le pasó las manos por la espalda, en un intento de calmarlo, pero sabía que probablemente no ayudaría Se sentía culpable, después de todo era su culpa que no supieran quién era realmente Alessandro hasta hace un tiempo.
"Lamento no haberte dicho antes Adriano. Sé que es mi culpa, pero-"
"No, esto no es culpa tuya, piccola No te culpes a ti mismo, de todos modos, estábamos obligados a averiguar sobre él". él tomó sus brazos de alrededor de ella y los colocó a cada lado de su cara, inclinando su cabeza hacia arriba para que lo mirara. Él acarició su mejilla y la besó suavemente en los labios.
"Lo siento de todos modos, por no decírtelo antes" hubo un silencio por un momento cuando él la miró a los ojos y le dio una pequeña sonrisa. No quería hablar más de trabajo No con ella, solo perdería el tiempo
"Vamos a comer algo, ¿eh?" cambió de tema Ella le devolvió la sonrisa y asintió con la cabeza, sabiendo y sintiendo que la conversación sobre Alessandro y el trabajo había llegado a su fin.
"Okey."
Pasaron el siguiente rato juntos comiendo y hablando hasta que llegó el momento de que Mike recogiera a Angela. Oyó que llamaban a la puerta, pero Adriano se levantó para abrir Mike parecía estar de muy buen humor.
"Oye hermano, ¿cómo está el clima allá arriba?" Ángela lo escuchó bromear a lo que soltó una pequeña risita.
"Bastante bueno." Adriano dijo sarcásticamente.
"Lamento decir que tengo que llevarme a tu querida Angie lejos de ti por un tiempo, espero que no te importe".
"Puedes quedartela." Adriano dijo monótonamente, pero todos sabían que estaba bromeando.
"¡Adriano!" Ángela exclamó antes de entrecerrar los ojos hacia él con fingido disgusto mientras caminaba hacia los dos hombres, lista para irse.
"Sabes que estoy bromeando piccola". Adriano la rodeó con el brazo y la acercó antes de plantarle un beso en la frente.
"Lo que." Ángela puso los ojos en blanco, todavía tratando de fingir que estaba molesta. Adriano y Mike se rieron de su respuesta antes de que la pareja se fuera.
El camino al apartamento de Mike estuvo lleno de charlas. El ambiente era ligero y fue aún más agradable para Angela estar con Mike hoy. Podía ver claramente que su buen humor tenía que estar relacionado con el hecho de que tenía una cita esta noche. Se preguntó con quién estaba saliendo, pero después de preguntarle varias veces, Mike no dejó que su nombre saliera de sus labios.
"Ese. Definitivamente es ese. Por favor, elige ese para que no tengamos que mirar más trajes, por favor" Angela rogó después de ver a Mike vestido con el décimo traje hoy Estaba siendo quisquilloso y no creía que ninguno fuera adecuado para la ocasión esa noche.
"Ay, vamos." Mike se rió y puso los ojos en blanco. "Estás actuando como si esto fuera una completa tortura, tú eres el que dijo que sí".
"No pensé que tomaría tanto tiempo". Angela bostezó después de tratar de contenerlo.
"Solo tengo uno más para probar, ¿de acuerdo? Entonces podemos sacar nuestra comida para llevar y después te dejaré en casa".
"¡Sí gracias a Dios!" Ángela golpeó el aire con el puño mientras él suspiraba y regresaba a su habitación para cambiarse.
Mike definitivamente había guardado el mejor traje para el final, o eso pensaba de todos modos Angela pensó que todos eran idénticos excepto por los colores, pero estuvo de acuerdo con él de todos modos para que pudieran pedir comida.
Una vez que terminaron, Mike ordenó la comida y pronto estaban sentados en su sofá viendo la televisión y comiendo comida china.
"Toda esa decisión de palo me ha dado hambre". Ángela dijo con la boca llena de comida. Ella había comido la mayor parte de lo que habían pedido, y Mike solo comió algo pequeño para ahorrar espacio para la cena de esa noche con su cita. Mike se rió y se volvió para mirarla.
"Eres un pastelito de reina del drama" se burló Ella se rió pero fue interrumpida por el sonido de su teléfono celular sonando en su bolsillo. Lo sacó y miró la identificación llamada, era Adriano. Rápidamente contestó el teléfono, preguntándose por qué estaba llamando.
"Hola Adrián". ella habló primero.
"¡Angie! Gracias a Dios que contestaste, tienes que volver a casa ahora". Su voz era de pánico y la hizo sentarse correctamente. ¿Pasó algo? Ella pensó que sonaba serio.
Adriano que ha pasado? preguntó con preocupación.
"Franco y María acaban de llegar, tienes que volver a casa ahora. Me acaban de dejar a los niños y no sé qué hacer" Aunque la voz de Adriano seguía siendo apresurada y presa del pánico, Ángela dejó escapar un suspiro de alivio y luego se echó a reír.
“¿Eso es todo?"
"¿Sí? Por favor, necesito tu ayuda".
"Adriano, pensé que algo andaba muy mal. Me asustaste".
"Esto es serio, no sé qué hacer con ellos No soy bueno con los niños Angie".
"Está bien, está bien. Estaré en casa una vez que haya terminado mi comida"
"No." dijo sin aliento, como si eso fuera lo peor en la tierra en este momento. "No puedo esperar más, por favor vuelve a casa lo antes posible. Michael sigue dando vueltas y tratando de comer cosas y Amelia no deja de tocar esa maldita canción de 'Feliz cumpleaños'". Ángela trató de tomarlo en serio, pero volvió a reírse.
"Estoy en camino. Espera ahí".
"Gracias."
"Adiós." dijo antes de colgar.
"¿Qué ocurre?" Mike preguntó, mirándola ahora.
"¿Puedes llevarme a casa ahora? Adriano dice que es una emergencia".
"¿Emergencia?"
"Sí, está atrapado en el apartamento con Amelia y Michael y se está volviendo loco" Al igual que Angela, Mike tuvo la misma reacción se rió.
"¿Te llevaré a casa ahora si quieres?"
"Muchas gracias Mike".
"No hay problema, Tarta". guiñó un ojo antes de que ambos se levantaran y se prepararan para irse.
"Gracias por tu ayuda hoy, te veré pronto" Mike dijo en el auto afuera del edificio de Adriano. Él se acercó y le dio un abrazo antes de que ella saliera del auto.
"Cuando quieras, o tal vez no si tengo que ayudarte a elegir algo para ponerte de nuevo" Los dos se rieron y Ángela cerró la puerta Los guardias la siguieron hasta el ascensor y pronto estuvo en casa.
El sonido de Amelia tocando el piano llenó sus oídos antes de que Adriano casi corriera hacia ella.
"Gracias a Dios que estás en casa" dejó escapar el mayor suspiro de alivio que podía obtener.
"¿Dónde está Miguel?"
"Detrás del sofá".
"Déjame ir a verlo" Ángela caminó hacia el sofá con Adriano siguiéndola. Ella lo levantó y lo saludó, haciendo algunas muecas y ruidos tontos también. Adriano la observaba, tratando de asimilar lo que estaba haciendo como un estudiante con un maestro.
"¡Hola Michael!" ella besó sus dos mejillas repetidamente antes de que él se riera. Y hola Amelia Ángela dijo un poco más alto para que Amelia pudiera escuchar. Dejó de tocar el piano ahora y saltó del taburete para correr hacia Angela y abrazar sus piernas. Adriano no pudo evitar contemplar una vista tan perfecta de Ángela con los dos niños. Sonrió satisfecho para sí mismo.
"¡Ángela!" exclamó Amelia.
"Vamos a sentarnos aquí por un minuto, ¿de acuerdo?" Angela cargó a Michael con ella en sus brazos y se sentó en el sofá, Amelia y Adriano también. Adriano observó atentamente cómo Amelia y Angela entablaban una conversación profunda sobre las noticias de Amelia y cómo le estaba yendo en la escuela. Deseaba, en el fondo, ser bueno con los niños, pero a veces lo encontraba incómodo y sentía que necesitaba actuar con frialdad y descuido.
Adriano le dijo a Ángela que María y Franco vendrían a recoger a los dos niños en un par de horas, así que Ángela calentó la cena de Michael y preparó algo para Amelia. Jugaron a las escondidas durante otro rato y otros juegos antes de que los dos niños se cansaran. Los cuatro ahora estaban descansando en los sofás, Michael se estaba quedando dormido en silencio cuando Amelia comenzó a inquietarse.
"¿Todo bien?" Ángela susurró. Estaba sentada en un char con los dos niños mientras que Adriano estaba solo en el otro sofá.
"Quiero sentarme al lado del tío Ad ahora" Adriano miró a la mención de su nombre.
"Bueno, adelante, Amelia". Ángela dijo dulcemente.
"¿UM, seguro?" Adriano dijo torpemente.
Amelia se bajó y se movió hacia el sofá de Adriano donde se acurrucó cerca de él y pronto, ambos niños se durmieron. Adriano tomó la manta del respaldo de su silla y la puso suavemente alrededor de Amelia mientras Angela colocaba a Michael en su cochecito para que estuviera más cómodo.
"¿Cómo podrías no amar eso?" Ángela asintió hacia Amelia, que dormía lindamente junto a Adriano.
"Hoy no fue nada divertido para mí". dijo monótonamente.
"Sé que, en secreto, no odias a los niños, Adriano. Por mucho que digas, puedo verlo, disfrutas pasar tiempo con Amelia, incluso con Michael".
"Oh, lo que sea". Ángela puso los ojos en blanco y se rió entre dientes.
"No sé cómo lo haces". Adriano negó con la cabeza ligeramente mientras la miraba.
"¿Hacer qué?"
"Eres tan bueno con ellos. Ni siquiera tienes que intentarlo".
"Eso es porque no estoy tratando de fingir que no me gustan". Ángela dijo en broma.
"Está bien, admito que Amelia es un poco linda en este momento. Solo mírala. Pero eso todavía no significa que me gusten los niños".
"Seguro." Ángela dijo, pero no estaba convencida.
Se sentaron allí por un rato, viendo la televisión en silencio antes de que María y Franco llegaran a recoger a Amelia y Michael. Les agradecieron por cuidar a los niños en el último minuto y luego se fueron después de despedirse. María prometió que vería a Angela pronto y dijo que definitivamente deberían volver a cenar, como la primera vez que se conocieron.
La noche transcurrió en silencio y el ambiente era pacífico y tranquilo mientras ambos se metían en la cama. Las noches de insomnio de Adriano antes de que él y Ángela se reconciliaran todavía le estaban pasando factura y sabía que necesitaba recuperar más horas de sueño.
Se acurrucaron juntos, Adriano envolvió sus brazos alrededor de ella en un cálido abrazo que le facilitó conciliar el sueño, pero Adriano, por otro lado, tardó un poco en quedarse dormido, incluso con Angela allí. Finalmente se quedó dormido pero un rato después, en las primeras horas de la mañana, el sonido del celular de Adriano sonando desde su mesita de noche los despertó a ambos.
Adriano respondió con un atontado "Hola". pero Angela sabía que lo que fuera que la persona al otro lado del teléfono había dicho lo había despertado más rápido que cualquier otra cosa. Se puso rígido en la cama y se sentó, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Inhaló en silencio mientras la persona continuaba.
"Si entiendo." él dijo.
"¿Dónde está ahora?"
"¿Va a estar bien?"
"Voy a estar allí, dame un par de minutos. Te prometo que vendré enseguida". Adriano no pudo ocultar la preocupación en su voz y su tono solo hizo que Angela tragara saliva y se preguntara de quién estaba hablando por teléfono. Una tensión cayó sobre la habitación y hubo un silencio en la habitación una vez que Adriano colgó. Angela se quedó preguntándose si preguntar qué había pasado o no una vez que él se levantó de la cama y comenzó a ponerse rápidamente la ropa del día anterior.
Adriano que pasa? Angela estaba preocupada ahora mientras él corría por la habitación Él no la escuchó, estaba demasiado ocupado en sus propios pensamientos, pero se detuvo en pánico cuando se dio cuenta de que ella se había levantado de la cama y caminado hacia él Puso su mano suavemente sobre su brazo y lo miró con ansiedad evidente en su expresión.
"¿Qué pasó? ¿Va a estar bien?" La voz de Ángela salió en pánico. Se levantó de la cama y rápidamente se dirigió hacia Adriano para consolarlo. Ella tomó su mano entre las suyas y lo miró, viendo la ira y la devastación en sus ojos. Adriano sacudió el ojo y se pellizcó el puente de la nariz, cerrando los ojos con fuerza.
"No conozco a Angie. Realmente no lo sé, le han disparado dos veces. Necesito irme ahora".
"Déjame ir contigo, por favor". Ella tiró de su mano suavemente. Él pensó por un momento y luego asintió lentamente hacia ella.
"Está bien, ve y prepárate. Tenemos que irnos pronto".
En solo un minuto, los dos se habían cambiado frenéticamente y bajaban las escaleras hacia el auto de Adriano. Uno de los guardias conducía esta vez mientras Adriano y Ángela se sentaban en la parte de atrás. Angela hizo todo lo posible por consolar a Adriano, pero sabía que, en un momento como este, no importaba lo que intentaran hacer los demás. Se sentaron en un silencio que Angela sabía que él necesitaba mientras él repasaba sus pensamientos. Su mente estaba acelerada y no podía comenzar a pensar en lo que haría a continuación porque sabía exactamente quién le había hecho esto a su hermano, la pandilla DeLuco, Adamo y su familia.
Extendió la mano y agarró su mano, necesitando el contacto. No podía lidiar con nada de esto de nuevo. No podía perder a Mike, otro hermano, otro miembro de la familia, no podría sobrevivir. Angela lo miró, con lágrimas en los ojos, pero las contuvo. Tenía que ser fuerte para Adriano. Se miraron el uno al otro, no se necesitaban palabras. Extendió los brazos y la tomó en un fuerte y anhelante abrazo. Angela entendió completamente cuán destrozado podría haber estado Adriano en ese momento. Esperaba que Mike estuviera bien.
"Lo siento mucho, Adriano". Ella dijo.
"Él realmente lastimó a Angie, mi tío sonaba tan preocupado por teléfono. Sé que es serio, no sé qué voy a hacer". Ella escuchó lo molesto que estaba en su voz y lo abrazó más fuerte por un momento.
"Shh, vas a estar bien" Angela lo calmó, frotando su espalda suavemente mientras hablaba.
Muy pronto, llegaron al hospital y ambos entraron corriendo con los guardias para tratar de encontrar la habitación de Mike.
Giovanni los estaba esperando afuera en el pasillo, con una expresión agotada y desgarradora en su rostro. Tenía los brazos cruzados, pero los descruzó y se enderezó cuando Adriano y Angela se pararon frente a él.
"¿Como es el?" preguntó Adriano, toda emoción había desaparecido de su voz.
"No lo está haciendo muy bien, Adriano, ahora mismo está dormido, pero ustedes dos pueden entrar a verlo si quieren".
Adriano le dio a Giovanni un breve asentimiento antes de tomar la mano de Ángela nuevamente y caminar hacia la habitación del hospital. Saludaron a la madre y al padre de Adriano, pero aparte de eso, la habitación se llenó de un silencio desgarrador mientras todos miraban a Mike acostado en una cama de hospital. Ángela contuvo las lágrimas mientras Adriano estaba allí, mirando a su hermano menor. Estaba dormido, pero no parecía tranquilo. Había una serie de tubos y cables saliendo de su cuerpo y estaba pálido.
En ese momento, Carmela y Lucio se levantaron. Dijeron que iban a salir un minuto y que Franco estaba en camino, María estaba en casa con los niños. Ángela escuchó que la puerta se cerraba y sintió que Adriano soltaba su mano para acercarse a la cama de hospital de Mike. Su expresión carecía de emoción, pero Angela podía decir por la forma en que se sostenía, su mirada enojada, que estaba furioso y, por supuesto, molesto.
"¿Sabes cómo se hizo?" Angela preguntó, su tono tranquilo para tratar de ocultar su consternación No esperaba una respuesta, pero después de un momento, Adriano habló.
"Adamo". El nombre quemó en sus labios y Angela pudo verlo temblando de ira mientras miraba las sábanas de la cama de Mike. No podía ver el estado en el que se encontraba su hermano menor. "Cuando ponga mis manos sobre ese hijo de puta, se arrepentirá de todo lo que ha hecho Deseará no haber nacido nunca. Te lo prometo".
"Adriano." Ángela trató de calmarlo por su voz alta, pero él respiró hondo y volvió a hablar.
"Va a haber una guerra Angela, y no estoy seguro de si quiero que estés aquí o no"
Fueron las últimas palabras compartidas entre ellos por un tiempo. Ambos tomaron asiento en la habitación del hospital. La habitación quedó en silencio hasta que llegó Franco. Después de saludar a Angela, comenzó a hablar con Adriano en italiano. Sus voces eran silenciosas y sus expresiones sombrías.
"Adriano". Angela dijo después de un par de minutos que no quería interrumpir pero que necesitaba hacerlo.
"¿Sí, Angie?" tomó su mano y la miró a los ojos. Los suyos de chocolate estaban vidriosos y llenos de emoción.
"Solo me dirijo al baño. Vuelvo en un segundo".
Él asintió suavemente y ella se fue. Adriano comenzó a hablar con su padre y Giovanni, quien entró en la habitación una vez que Angela salió. Mientras caminaba por los pasillos del hospital, sintió una sensación extraña, como si la estuvieran observando. Se dio la vuelta un par de veces y se mantuvo atenta a cualquier persona a su alrededor mientras caminaba, pero no pudo encontrar a nadie. Ella pensó que solo estaba siendo ridícula y entró al baño.
Tan pronto como entró en el cubículo, escuchó el crujido de la puerta principal al abrirse y pasos cerca de su cubículo. Ángela trató de ignorar la sensación que tenía en lo profundo de su estómago que le decía que algo andaba mal, pero no sirvió de nada. Una vez que terminó, abrió la puerta del cubículo en silencio. Se sorprendió de que nadie más parecía estar en el baño y rápidamente fue a lavarse las manos cuando la agarraron por detrás y la arrastraron hasta la pared más cercana a ella.
Trató de tomar respiraciones profundas para estabilizarse, pero solo estaba cayendo en los abismos de un ataque de pánico mientras luchaba por liberarse de la persona que la tenía sujeta. Le taparon la boca con la mano y, por un segundo, Ángela pensó que no podía ser peor que que se la llevaran de nuevo, hasta que la persona habló.
"Hola Ángel". Le susurró al oído amenazadoramente, causando que se congelara. Hace un momento estaba jadeando, pero ahora ya no quería respirar, se había detenido todo el tiempo que pudo. Las lágrimas picaron en sus ojos y el miedo se apoderó de cada parte de su cuerpo. Quería gritar y gritar pidiendo ayuda, pero no podía usar su voz. Estaba aterrorizada de lo que sucedería si lo hacía "¿Me has extrañado?" se rió haciéndola temblar involuntariamente.
Fue él Era Derek.
"Apuesto a que lo has hecho, ¿no?" él apartó la mano de su boca, sabiendo que ella tendría demasiado miedo de hablar, y la giró hacia él. Él le sonreía mientras ella temblaba de miedo. Esto no podía estar pasando, esto no podía estar pasando, pensó para sí misma, pero sabía que no importaba lo mucho que desear que fuera un sueño, no lo era.
"Derek"
"Shhh" Puso su dedo en sus labios y le apartó el cabello de la cara, mirándola a los ojos. Estaba tranquilo y eso la puso increíblemente nerviosa por cómo reaccionaría a continuación.
No, Derek
"¿No me escuchaste? Escúchame cuando hablo Angela". Su voz era firme y un poco elevada. Su ira se estaba deshilachando y ella sabía que solo se necesitaría algo tan pequeño para llevarlo al límite ahora y eso la hizo callar. Él estaba agarrando su cabello con fuerza ahora, estrujándolo entre su puño. Podía verla hacer una mueca de dolor y tiró más fuerte mientras le sonreía. "¿Y bien? ¿Lo hiciste?" él acercó su cara a la de ella.
Las lágrimas brotaron silenciosamente de sus ojos y asintió débilmente, evitando el contacto visual.
"¡Mírame!" le espetó, tirando de su cabello hacia atrás para hacer que su rostro lo mirara. Ella dejó escapar un grito de dolor, pero él lo ignoró "Pensaste que podrías alejarte de mí, ¿verdad? Pensaste que no te encontraría, pero lo hice".
"No." susurró y sacudió la cabeza. Apartó la mirada de él ahora, pero su respuesta solo provocó una intensa ira dentro de él. Él la soltó rápidamente y la golpeó en la cara, el ruido que hizo la bofetada hizo eco en la habitación vacía y ella trató de dejar de llorar, pero no pudo. Era débil, estaba demasiado aterrorizada para poder hacer algo por lo que estaba pasando y lo odiaba. Él la golpeó de nuevo y ella cayó al suelo y se acurrucó, incapaz de moverse. Derek se arrodilló a su lado y le inclinó la cabeza para mirarlo de nuevo.
"Vamos a salir de aquí y pretender que nada de esto sucedió y luego, cuando lleguemos a casa, hablaremos de eso". Su voz era amenazante. Angela no hizo nada más que asentir con la cabeza.
La arrastró por el cabello hasta que se puso de pie correctamente y luego le dijo que mantuviera la cabeza baja mientras salían de los baños y entraban en el ascensor para llevarlos a la planta baja. Él estaba sosteniendo su brazo sutilmente y la pareja pudo escabullirse sin que nadie se diera cuenta de lo que realmente estaba pasando entre ellos. Angela deseó tener la fuerza para gritar y hacer que una escena se escapara, pero no lo hizo. El miedo dentro de ella era paralizante, eso fue, hasta que escuchó que alguien familiar la llamaba por su nombre.
Avanzaban rápidamente por la calle alejándose del hospital. La voz estaba un poco lejos de ellos, pero aún podía oírla. Giró un poco la cabeza para ver quién era, pero Derek aceleró el paso y la agarró del brazo con más fuerza. Todavía estaba oscuro y las calles estaban casi vacías, así que cuando se giró, pensó que la única persona de la que podía provenir la voz era Franco, que caminaba rápidamente hacia ella, pero aún muy lejos.
"¡Ángela!" llamó de nuevo, sin estar muy seguro de si estaba viendo cosas o no.
"Ángela, te lo juro por dios, ¿abres la boca? Te vas a arrepentir" Ángela lo pensó por un momento, pero luego volvió a girarse para tratar de ver a Franco.
"¡Franco! ¡Consigue ayuda! ¡Consigue a Adriano!" gritó, el miedo evidente en su voz. Derek se detuvo de golpe y se giró para mirarla ahora.
"¿No me escuchaste?" escupió la pregunta, agarrando su camisa y sacudiéndola con cada palabra que salía de su boca. Él la agarró de nuevo y comenzó a correr, queriendo alejarse del hombre que ella debía conocer.
Una vez que estuvieron lo suficientemente lejos y Derek ya no pudo ver al hombre, se detuvo y la arrastró por una calle oscura y desolada. Él vuelve a arremeter contra ella y le tira del pelo para que quede a un par de centímetros de su cara. La mirada en sus ojos hizo que Angela se preguntara qué iba a pasar a continuación y si Franco había ido a buscar ayuda a tiempo o si llegaría demasiado tarde.
"¿Quién es Adriano Ángel? ¿Era ese hombre con el que te vi antes, eh?" él la empujó y ella cayó al suelo duro. Él le dio una patada en el estómago, causando que ella se encogiera de dolor y tosiera. Por todas partes le dolía ahora y estaba llorando lágrimas silenciosas. Ella no quería hablar, no quería moverse, pero él la arrastró hacia arriba de nuevo. "Siempre fuiste una pequeña zorra ¡Ponte de pie y mírame!" gritó, haciéndola estremecerse y secarse las lágrimas.
"Ahora dime quién es. ¿Ya me reemplazaste?" ahora le agarró la muñeca y le retorció el brazo. Apretó los dientes y gritó de dolor. No estaba muy segura de sí sentirse aliviada o aterrorizada, porque no sabía qué iba a hacer él a continuación, nunca lo supo.
Angela se sentía agotada, su visión era borrosa y estaba mareada. Estaba entrando y saliendo de la conciencia, pero aun así trató de responder a Derek. Todo lo que podía escuchar eran palabras murmuradas y no podía distinguir nada de lo que ella decía. La empujó contra una pared y la sujetó allí con su cuerpo.
Le golpeó la cabeza contra la pared, obligándola a cerrar los ojos con fuerza por el dolor. Usó la poca energía que le quedaba para intentar empujarlo lejos de ella, pero luchó bajo su agarre.
"¡Déjame ir!" ella gritó en voz alta. Había encontrado su voz ahora, pero era demasiado tarde.
Derek la agarró por el cuello y lo sujetó lo suficientemente fuerte para que ella pudiera respirar, pero apenas hablar
"Nunca te dejaré de nuevo, nunca te vas a escapar. ¿Me escuchas?"
"P-por favor, Derek.", suplicó, tratando con todas sus fuerzas de pronunciar las palabras, pero aun así luchó.
Fue en ese momento, mientras Angela jadeaba por su último aliento, que escuchó un fuerte golpe y sintió que la mano de Derek se retiraba lentamente de su cuello. Entonces su visión se volvió borrosa y no pudo mantenerse en pie. Al igual que Derek, se desplomó en el suelo. No vio a Adriano corriendo hacia ella ni lo sintió sacudiéndola frenéticamente. Ella nunca escuchó sus oraciones de que ella le respondería.
Adriano soltó inmediatamente el arma tan pronto como la disparó y se dirigió hacia ella. No sabía qué esperar, pero verla le rompió el corazón mientras miraba su cuerpo ya magullado y maltratado.
Él la sacudió suavemente, pero ella solo se sintió inerte en sus brazos.
Ángela se despertó con el cuerpo dolorido, se movió y abrió los ojos. Después de mirar alrededor de la habitación y darse cuenta de que estaba en la cama con Adriano, se confundió. Ella gimió por el dolor de moverse, lo que hizo que Adriano se levantara de la cama y volteara a mirarla, la preocupación se reflejaba en su expresión.
"¿Estás bien? ¿Qué pasa?" le preguntó mientras ella se movía con cautela, tratando de levantarse de la cama.
"Necesito el baño". Ella graznó. Adriano corrió a su lado de la cama para sostener su brazo suavemente y ayudarla a levantarse de la cama. Angela notó que la habitación estaba oscura y se preguntó cuánto tiempo había estado dormida.
Después de que Adriano la encontró y Franco pidió ayuda, llegó el médico de la familia y la llevaron a su casa para que descansara. Estaba muy magullada, pero necesitaría mucho tiempo para sanar. Lo había sido por lo que pareció una eternidad.
"¿Qué hora es?" preguntó con los dientes apretados, tratando de soportar el dolor que sentía en todo su cuerpo.
Adriano extendió la mano y encendió la lámpara de la mesita de noche antes de mirar el reloj que estaba al lado.
Justo después de las doce. Le dijo gentilmente, acompañándola al baño. Entró y cerró la puerta, pero no la cerró. Una vez que Angela terminó y se estaba lavando las manos, Adriano abrió la puerta y entró, la luz brillante le quemó los ojos por un momento. La encontró mirándose en el espejo, se congeló, el grifo aún abierto. Tembló en silencio, pero no tenía la energía para echarse a llorar.
Su cara estaba peor de lo que había pensado que alguna vez sería. Tenía un ojo negro con un moretón oscuro, la mejilla y los labios hinchados. Tenía un corte en el labio inferior y la nuca comenzaba a dolerle. Adriano pudo oírla tomar aire con fuerza cuando sus ojos viajaron hasta su cuello, que estaba cubierto de moretones por las manos de Derek. Ella movió sus manos lentamente hacia su cuello para tocarlo, su mano revoloteando sobre las manchas azul oscuro sobre su piel blanca.
"Angie." su voz se apagó. Dio unos pasos hacia ella lentamente y se paró frente a ella Él la miró, hacia los grandes charcos grises de lágrimas que se formaban.
Angela negó con la cabeza y cerró los ojos, incapaz de mirarlo por un minuto. Lo que pasó con Derek se había sentido como un sueño, pero en realidad era una cruel realidad. Su rostro estaba vacío de emoción cuando abrió los ojos de nuevo. Las lágrimas cayeron en silencio de sus ojos y se dio cuenta de que Adriano nunca se había visto como si tuviera tanto dolor, ni siquiera cuando descubrió que Adamo lo había apuñalado.
Adriano levantó suavemente su mano y la colocó en su otra mejilla mientras ella inclinaba la cabeza para mirarlo. Cerró los ojos por un minuto y cuando los abrió y volvió a ver su rostro, una solitaria lágrima caía de su mejilla No podía soportar verla así, con tanto dolor y confusión mental. Empezó a llorar más fuerte, incapaz de hablar.
"Shh, todo ha terminado ahora". Con cuidado, puso sus brazos alrededor de ella y la abrazó. "No tienes que volver a pensar en él nunca más".
"¿tú lo mataste? ¿Se ha ido?" preguntó, mirándolo a los ojos. Él asintió lentamente, sus ojos no dejaron los de ella "Okey." Susurró, tratando de aceptar la noticia. La mirada de Ángela se posó en su cuello mientras levantaba la mano y alcanzaba su hombro.
"No debí haberlo hecho frente a ti. No debiste haber tenido que presenciar algo así, lo siento Ángela". Su voz era dura y llena de castigo solo para él.
Tragó saliva y apartó la mirada. Se sentía culpable, aunque Derek había recibido su merecido, Angela no debería haber estado allí cuando sucedió. Ella sabía lo que él hacía para ganarse la vida, sabía que él había matado antes y el pensamiento de eso hizo que se le revolviera el estómago.
Pero Ángela no sabía cómo sentirse, estaba aliviada de que Derek finalmente se hubiera ido y no sabía cómo tomar la noticia de que Adriano le había disparado. Fue confuso y difícil para ella procesarlo. Angela sabía que Adriano se estaba castigando a sí mismo por lo que había hecho, pero no le quedó más remedio que disparar frente a ella. Si no lo hacía, ella no sabía dónde estaría.
"Gracias Adriano, por todo lo que has hecho por mí". Le dio un suave beso en la mejilla antes de tomar su gran mano entre las suyas. "Volvamos a la cama". Ella tiró de su mano, pero él la detuvo y la levantó suavemente en sus brazos antes de llevarla de regreso a su habitación y colocarla suavemente en su lado de la cama.
Adriano la tapó con las cobijas y se metió en la cama a su lado. Con cautela se volvió hacia él y pudo ver la preocupación claramente visible en su rostro. Los pensamientos sobre todo lo que había sucedido comenzaron a gestarse en su cabeza. Rápidamente se levantó de nuevo y salió por un momento. Adriano volvió con pastillas y un vaso de agua para ella.
"Tienes que tomar estos, el doctor Baxton me los dio para el dolor".
Ella asintió y tomó el vaso de agua en sus manos. Después de tomar las pastillas, Adriano tomó el vaso de agua y lo dejó sobre la mesita de noche antes de apagar la luz y volver a meterse en la cama. Se volvió hacia ella y la besó en los labios.
"¿El dolor es malo?" preguntó en voz baja. Quería decirle la verdad que en todas partes le dolía, pero se limitó a negar con la cabeza e intentó sonreír.
"No."
"Puedo decir que estás mintiendo, sé que es malo."
"Estoy acostumbrado a eso." Dijo más para sí misma que para Adriano, pero sus ojos se dispararon hasta los de ella. No dijo nada durante uno o dos minutos, incapaz de hablar.
"Nunca te lastimaré así". Quería abrazarla fuerte, pero temía lastimarla. Ella era delicada y tenía miedo de que, en este momento, su cuerpo tan frágil y maltratado como siempre, pudiera romperla. Ella asintió, pero ya estaba medio dormida.
Entonces cerró los ojos y se quedó dormida. Aunque Angela lo había ayudado a resolver su problema de sueño cuando llegó hace algunos meses, esta noche sería una noche de insomnio para Adriano. Se quedó despierto toda la noche preocupándose por ella y tratando de tomar una decisión que no quería tomar. Cuanto más tiempo se quedará aquí, más dañada estaría. Adriano no era bueno para ella, no se merecía a alguien como Angela. Y después de todo lo que había pasado y seguía pasando en su familia- Nueva York no era el lugar para Angela. Ella tendría que irse, pero desafortunadamente era donde él tenía que quedarse.
Adriano se tomó mucho tiempo para decirle esto, porque recién después de lo que pasó con Derek no era el momento de decírselo. Ese tiempo se trataba de que ella mejorara y sanara tanto mental como físicamente. Durante ese período, Adriano rara vez iba a trabajar. Pasó cada momento que pudo con Angela, haciéndola sentir cómoda y ayudándola con todo lo que necesitaba. Salían o se quedaban en casa. Él cocinaba y ella comía. Él la nutriría y la cuidaría, estaría a su entera disposición incluso si ella intentaba asegurarle lo que parecía un millón de veces que estaba bien.
Las cosas habían vuelto a la normalidad, había pasado más de un mes desde el incidente de Derek. Mike todavía estaba en el hospital, pero se estaba recuperando perfectamente. Ángela había ido mucho a visitarlo sola y con Adriano. Se mudaría de regreso a su apartamento en solo un par de días, pero todavía estaba bajo cuidado. Ángela salió con Trisha y vio mucho a María ya los niños, las cosas parecían calmarse un poco con Adamo o eso había pensado Ángela.
Acababa de regresar de almorzar con María y se sorprendió al encontrar a Adriano sentado en el sofá, con una mirada sombría en su rostro. Estaba esperando ansiosamente su regreso porque no quería hacer lo que iba a hacer. La expresión de Ángela se había desvanecido instantáneamente debido al estado de ánimo en la habitación. Adriano tenía las manos juntas y tragó saliva cuando ella cerró la puerta y caminó hacia él.
"¿Adriano? ¿Qué pasa?" Trató de mantener el pánico fuera de su voz, pero tenía la sensación de que esto iba en serio.
"No pasa nada Angela, yo solo-" Dudó y evitó el contacto visual con ella. "Solo siéntate por un minuto". Dijo en voz baja.
Rápidamente se sentó un poco lejos de él y se giró para mirarlo en el sofá. El silencio que llenó la habitación fue demasiado para ella, su estómago comenzó a dar vueltas y revolverse incontrolablemente.
"Ángela, Nueva York no es donde deberías estar ahora".
"¿Qué quieres decir, Adriano?" todavía no podía entender a qué se refería.
"Quiero decir que Después de todo lo que ha pasado aquí, no puedes tener buenos recuerdos. Nunca quisiste volver aquí, tú mismo me lo dijiste Te obligué aquí y por mucho que lo lamenté, es cómo llegamos a conocernos Ya no tienes que quedarte aquí".
"Pero quiero quedarme aquí, tú estás aquí. ¿A dónde más podría ir?"
"Regreso a Miami" Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, su pecho comenzó a doler. Mirarla y sentir la tensión en la habitación lo hizo sentir peor. "Ya no puedes quedarte aquí, necesitas un nuevo comienzo, lejos de Nueva York, lejos de la mafia y de todas las cosas malas que he traído a tu vida por eso. Ni siquiera puedes salir del apartamento sin más guardias, ¿quieres eso para siempre?"
"Sabes que no puedo volver allí Adriano, no después de la forma en que actué.
"Tu familia te ha perdonado. Me comuniqué con ellos; quieren que te vayas a casa también. Les dije que era amigo tuyo".
"¿No me quieres aquí?" lágrimas en sus ojos mientras hablaba.
"Claro que sí, por eso te he tenido aquí todo este tiempo. He sido egoísta, y mira lo que te ha traído: Adamo, Alesandro y Derek. Todo es mi culpa y por eso quiero mejorar las cosas para ti". No mejorarán aquí, tienes que volver a casa.
"Pero esta podría ser mi casa ahora, las cosas podrían mejorar aquí, contigo". Ella tomó el libro de sus manos y se acercó a él. Ella lo miraba desesperadamente a los ojos, pero él no podía ceder.
"Todo ha sido mi culpa". Dijo en voz baja, sacudiendo la cabeza. No pudo perdonarse a sí mismo. Ángela se merecía a alguien mejor. "He hecho tantas cosas malas que no te mereces nada de lo que ha pasado".
"No es tu culpa, aunque lo fuera te perdonaría. Por favor, Adriano-" apretó las manos que sostenía, haciendo que él la mirara a los ojos. Te necesito, como tú me necesitabas a mí. ¿Recuerdas?
"No, eres una persona fuerte. Nunca deberías tener que depender de alguien como yo. Incluso si me perdonas, no creo que pueda perdonarme a mí mismo. Tus cosas están empacadas y listas para usar, los guardias estarán aquí pronto para llevarte al aeropuerto. Dos van a ir contigo y se quedarán contigo por un tiempo, tu madre y tu padre no saben nada de mi vida. Puedes contarles sobre Derek si quieres o contarles como tanto como te sientas cómodo, pero por supuesto tendrás que dejar de lado lo que hice".
Ángela no podía creer lo que estaba pasando, no quería que sus palabras fueran reales, pero lo eran, Aunque la idea de volver a Miami para reunirse con su familia era algo con lo que había soñado, no quería renunciar a Adriano. Ella sacudio su cabeza en incredulidad.
"Por favor." le rogó, pero los dos giraron la cabeza cuando escucharon un golpe en la puerta.
"jefe, ¿estás listo?" Un guardia detrás de la puerta llamó antes de abrir la puerta. Se abrió camino con otro hombre para agarrar las bolsas en las que Adriano había puesto las cosas de Angela.
"Danos un minuto". Adriano murmuró.
"Estaremos esperando afuera".
"Adriano, por favor, no quiero dejarte" Ella agarró su mano con fuerza.
"Esto será bueno para ti Angie, por favor entiende" Él se levantó del sofá y ella lo siguió mientras caminaba hacia la puerta Ella se arrastró detrás de él, una parte de ella esperando que él cambiara de opinión en este par de segundos.
"Pero te amo." Ella susurró, su confesión era algo que ya no podía contener. Probablemente este no era el mejor momento para decírselo, pero esa era su razón. Su razón para no poder entender, para no querer ir, para necesitarlo. Apartó la mirada rápidamente, cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz. Había esperado que ella no dijera esas palabras por temor a que no pudiera mentir sobre cómo se sentía él también. Sus palabras fueron recibidas con un silencio y evitando el contacto visual, dejándola completamente desconsolada. Decidió que era hora de irse y alcanzó la manija de la puerta.
"Y te amo." La instó rápidamente antes de que ella abriera la puerta para irse.
La agarró por la cintura y le inclinó la cabeza para que lo mirara. Adriano se inclinó más cerca de su rostro, mirando directamente a sus hermosos orbes grises. La besó en los labios y colocó ambas manos a cada lado de su rostro antes de hablarle en voz baja Ella sintió el dolor en sus ojos mientras la buscaba.
"Yo también te amo Angie, pero así es como tiene que ser".
Después de un largo día de viaje, Angela finalmente llegó a su antigua casa. Se había familiarizado con los dos guardias que viajaban con ella a pesar de no estar de humor para conversar. Ángela aún no había llorado, probablemente porque, aunque ya estaba de regreso en casa, la realidad de dejar a Adriano aún no la había golpeado. Estaba esperando a que se diera cuenta y deseaba que se mantuviera alejado, aunque solo fuera por un par de horas.
Cuando volvió a ver a sus padres por primera vez en años, hubo muchas lágrimas. Ángela no podía creer lo que estaba pasando, que finalmente volvería a ver a su familia. Su hermana llegó a casa un par de minutos después de que Angela regresara y nuevamente hubo lágrimas. Todos se sentaron juntos y hablaron hasta muy tarde pero luego todos tuvieron que irse a la cama.
Una vez que Ángela se despertó a la mañana siguiente, se encontró con un silencio sepulcral. Todos habían ido al trabajo oa la escuela, así que ella estaba sola en casa. Se levantó y se preparó el desayuno y notó el auto de los guardias estacionado afuera de su casa. Angela estaba aburrida, había terminado de ordenar y no tenía nada más que hacer, así que decidió preparar café para los guardias.
Sacó dos tazas y golpeó torpemente la ventana. Uno, Kenny, recordaba su nombre, bajó la ventanilla y la saludó con una sonrisa.
"¿Estás bien chico?" preguntó, mirando entre Angela y el café.
"Les traje un poco de café, pensé que lo necesitarían". Angela asintió hacia el hombre más joven, Santino, que dormía profundamente a su lado. "Estoy seguro de que a mi mamá y a mi papá no les importaría que ustedes dos se quedaran con nosotros..." Los dos hombres habían insistido en quedarse afuera la noche anterior para vigilar, por si acaso, habían dicho, a pesar de los intentos de Ángela por invitarlos. dentro antes de entrar en su antiguo hogar.
"Está bien, no te preocupes por nosotros. Simplemente no queríamos irnos tan pronto, comenzaremos a quedarnos en algún lugar después de un par de días más".
"Espero encontrar mi propio lugar pronto de todos modos, una vez que consiga un trabajo. Voy a tratar de buscarlo hoy".
"Buena suerte con eso. No olvides, si encuentras algo extraño, háznoslo saber. Podemos llevarte a donde necesites ir hoy también".
"Gracias." Dijo ella, entregándole las dos tazas de café. "¿Quieren desayunar o algo?"
"Estamos bien chico, gracias". Kenny le sonrió cálidamente antes de que ella asintiera y se alejara.
Volvió adentro y se preparó para una ducha. El agua era calmante, pero en ese momento, de pie debajo del cabezal de la ducha, el agua cayendo en cascada por su cuerpo, todo la había golpeado. No Adrián.
El vapor llenó el aire mientras las lágrimas corrían por su rostro junto con el agua. Lloró durante lo que parecieron horas hasta que sintió que había llorado por completo. Los sentimientos de Angela hacia todo aún no habían llegado del todo y sabía que habría más lágrimas por venir, pero por ahora se prepararía para salir. Tocó el piano durante un rato cuando terminó y no escuchó que la puerta se abría mientras tocaba.
"¡Ángela!" Su madre llamó y entró en la sala de estar para encontrar a su hija jugando tan bien, si no mejor, que cuando se había ido.
"Hola mamá, no te vi allí. ¿Qué haces en casa? Es solo mediodía". Ángela miró el reloj en la pared opuesta y luego miró a su madre que llevaba una bolsa de papel marrón.
"Nos traje el almuerzo a casa. Dos de mis lecciones fueron canceladas hoy en la escuela, así que pensé en volver a casa y pasar un tiempo contigo".
"Estupendo." Ángela sonrió y le quitó la bolsa a su mamá antes de dirigirse a la cocina y vaciarla.
"Sabes que están buscando un nuevo maestro allí, si estuvieras interesado". Su madre la miró con curiosidad cuando empezó a servirles el almuerzo. No estaba muy segura de cuál sería la respuesta de Angela.
"¿Abajo dónde?"
"En mi escuela de música".
"¿En realidad?" Angela estaba encantada de escuchar las palabras de su madre.
"Mhm. Creo que serías genial, cariño. Traté de convencer a tu hermana de que lo revisara, pero dijo que está demasiado ocupada con la universidad. Puedo llevarte conmigo cuando regrese al trabajo".
"Gracias mamá." Ángela abrazó a su madre con fuerza.
"Estoy tan feliz de que finalmente estés en casa". Las lágrimas brotaron de los ojos de su madre cuando se dio cuenta de Angela del abrazo y la miró de nuevo. "Cuando estés listo para hablar de todo, aquí estaré. ¿De acuerdo?"
"Okey." Ángela tragó saliva y asintió.
Le tomó mucho tiempo recuperarse, pero después de algunas semanas, en los meses más cálidos en Miami, Ángela comenzó a sentirse menos sola que antes sin Adriano. Había aceptado el trabajo en la escuela de música de su madre y actualmente enseñaba allí cinco días a la semana. Se las había arreglado para encontrar un pequeño apartamento no muy lejos de la casa de su familia y estaba volviendo a encarrilar las cosas.
Pensó en Adriano, en todas las cosas que sucedieron en Nueva York, pero se enfrentó a la triste realidad de que Adriano no iba a arreglar las cosas en el corto plazo. Él había estado sin contacto desde el día que ella se fue de Nueva York y esto entristeció a Angela hasta el punto de que no podía soportar pensar en ello. Angela se sintió un poco vacía por dentro y sabía que era por la falta de Adriano en su vida en este momento. Pero, aun así, había una parte de ella que albergaba grandes esperanzas de que la siguiente persona en llamar a su puerta o llamarla fuera él.
Se había encontrado con muchos viejos amigos desde que regresó a Miami y hoy iba a almorzar con un chico con el que había salido en la escuela secundaria. Esto no era una cita, se recordó a sí misma, también le había dicho eso a él, era solo un café rápido y ponerse al día, habían sido amigos antes después de todo.
Ángela llegó a la cafetería y entró para encontrar a Nick sentado en una mesa esperándola. Se puso de pie tan pronto como vio a Angela y le dio un abrazo amistoso.
"Hola Ángela" Él le sonrió y se sentó frente a ella. Ambos ordenaron su café y algo de comer antes de ponerse al día. "Entonces, ¿cómo ha estado todo?"
"Bueno, no tuve éxito en Nueva York si eso es lo que quieres decir". Ella bromeó un poco causando que él se riera. "Todo ha estado... bien. Todo está bien ahora. ¿Y tú? No hemos hablado en tanto tiempo".
"Bueno, me alegra saber que las cosas te están saliendo bien ahora. A mí me ha ido bastante bien. Me hice cargo del negocio de mi papá una vez que dejé la escuela, no creo que estuvieras aquí para ver eso".
"No, no lo estaba Lo siento por nunca despedirme de ti" Angela dijo torpemente al otro lado de la mesa.
"Está bien Ángela" Él le dedicó una cálida sonrisa, pero ella no estuvo de acuerdo con él.
"No estuvo bien, eras mi amigo, en algún momento fuimos más que amigos, pero cuando me fui, debería haberte dicho que me iba" Nick dejó escapar un suspiro antes de asentir con la cabeza y luego hacer una pregunta que Angela sabía que le harían, pero aún deseaba poder evitarlo.
"¿Cómo está Derek?" Nick finalmente preguntó.
Sabía que probablemente no tendría una oportunidad con Angela ahora si Derek todavía estaba cerca; ella había pedido volver a ser amiga de Nick después de que apareció, lo que le rompió el corazón, pero él nunca se lo dijo. Por mucho que Angela disfrutara de la compañía de Nick, deseaba que Adriano estuviera allí. Sabía que él probablemente ya se había olvidado de ella, pero definitivamente no lo olvidaría pronto. Ella lo extrañaba, más de lo que él nunca sabría.
"No lo sé. No he hablado con él en bastante tiempo en realidad". Las palabras de Ángela salieron temblorosas y odiaba mentirle, pero se sentía mejor compartiendo eso que la verdad real.
"¿Entonces ustedes dos ya no están juntos?" Nick hizo todo lo posible por ocultar su entusiasmo. "¿Qué pasó?" Ahora estaba preocupado, porque sabía que Angela había estado loca por Derek, a pesar de que era un completo idiota.
"Simplemente no funcionó" Fue difícil para Angela pronunciar las palabras y Nick pudo sentir que cambió de tema.
Continuaron poniéndose al día por otro rato hasta que Ángela escuchó sonar su teléfono en su bolso. Se disculpó con Nick y le dijo que tenía que contestar tan pronto como viera el identificador de llamadas: era Mike. Ángela salió corriendo para atender la llamada, con la esperanza de que no pasara nada y respondió tan pronto como estuvo afuera.
"Hola." Ella dijo.
"Hola, Shortcake. Creo que tenemos que ponernos al día pronto Siento que no hemos hablado en meses".
"Mike, sabes que ya no estoy en Nueva York, ¿no?" Angela no se había puesto en contacto con Mike mientras estaba aquí, pero pensó que, si él hubiera querido contactarla, ya lo habría hecho.
"Claro que sí, lamento no haber llamado antes. Es que así de bien- No sabía qué decir sobre lo que pasó con Adriano y todo Te extrañé, él también te extraña, solo no lo admitiré todavía".
"Las cosas están mejor donde estoy ahora." Esto era algo que Angela había seguido repitiendo en su cabeza todos los días desde que se mudó a Miami, tal vez algún día finalmente lo creería. Quería creerlo, pero Adriano no estaba aquí y lo único que quería era volver a verlo Dejó escapar un pequeño suspiro y miró tristemente al suelo.
"Estoy casi completamente recuperado, me alegra decirlo, y me preguntaba si querrías volver, aunque solo sea por un par de días".
"Mike no estoy seguro" Ella vaciló, Aunque quería volver, al principio no estaba segura.
"Vamos Ángela" Dijo persuasivamente "¿Qué te detiene? ¿Qué hace que no quieras visitarnos? Te prometo que habrá máxima seguridad, no saldrás lastimado".
"Quiero, realmente quiero, pero bueno, no sé. Supongo que sería bueno, tal vez solo por un par de días También quiero visitar a Trisha y explicarle que me mudé de regreso a Miami" Angela comenzó a pensar en voz alta por teléfono hasta que Mike la interrumpió nuevamente.
"¿Así que volverás?" La emoción era evidente en la voz de Mike ahora.
"Bueno, no para siempre Solo por unos días y luego tendré que irme a casa".
"¿Entonces es un sí definitivo?" Angela lo pensó por un par de segundos mientras la línea estaba en silencio antes de responder.
"Sí, seguro. Buscaré vuelos cuando esté en casa y te enviaré los detalles. ¿Está bien?"
"¡Estoy tan feliz!"
"Me tengo que ir ahora, te veré pronto Mike".
"Adiós Tarta".
Luego colgó y volvió a entrar con Nick.
"¿Todo bien?" él le sonrió.
"Todo está bien, creo que será mejor que me vaya. Tengo que volver al trabajo pronto".
"Creo que yo también debería" Se rió antes de que estuvieran listos para irse. Se despidió y, antes de irse, Nick la tomó de la mano, lo que hizo que se volviera para encontrarse con sus brillantes ojos azules.
"Espero que podamos hacer esto de nuevo, excepto que tal vez la próxima vez sea una cita". Nick sabía que tal vez le estaba pidiendo demasiado demasiado rápido, pero no podía esperar más.
"Nick yo." no estaba segura de cómo decir las siguientes palabras y ahora se sentía incómoda "Dejé a alguien más en Nueva York a quien realmente amaba, y no creo que esté listo todavía para eso Lo siento" Respiró hondo y luego la miró de nuevo.
"Me disculpo por preguntar".
"Está bien, de verdad. Me gustas Nick, fuiste un gran amigo, pero necesito tiempo para pensar y estar solo por un tiempo. Espero que puedas entender".
"Sí, adiós, Ángela".
"Adiós." Dijo en voz baja antes de darle una sonrisa triste y salir de la cafetería.
Durante todo el camino al trabajo, Adriano estuvo fijo en su mente y de camino a casa, también cuando reservó sus vuelos de regreso a Nueva York Él fue lo último en lo que pensó esa noche, todas las noches en realidad y lo primero en lo que pensó en la mañana. Cada día cada noche Él estaba grabado a fuego en su cerebro y no podía encontrar en sí misma que no le gustara eso todavía...
Angela sentía un nudo en el estómago cuando volvió a salir al aire de Nueva York. Llevaba una pequeña bolsa y uno de los guardias llevó su equipaje de mano. Habían organizado un auto y habían puesto todo el equipaje adentro tan pronto como lo alcanzaron. Su vuelo se retrasó y era tarde en la noche cuando habían volado y el cielo comenzaba a oscurecerse.
Llegaron al apartamento de Mike, donde él insistió en que ella podía quedarse mientras estuviera allí, y tomaron el ascensor. Llamó a la puerta y su corazón dio un vuelco cuando la cara de Adriano apareció frente a ella en lugar de la de Mike. Él no le dijo nada, solo se hizo a un lado para que los guardias pudieran poner sus cosas adentro y luego irse.
Ángela tragó saliva al verlo mientras se sentaba en el sofá. Mike no estaba a la vista y podía decir que Adriano estaba manteniendo las distancias. No estaba segura de sí hablar o no, pero finalmente tuvo que decir algo. Adriano observaba cada uno de sus movimientos como un halcón.
"¿Dónde está Mike?" preguntó finalmente, su voz pequeña y débil.
"Tenía que salir un rato, te esperaba más temprano".
"Mi vuelo se retrasó".
Ella notó cómo su tono era frío y su exterior como piedra, le rompió el corazón. Podía ver claramente su incomodidad, pero si rompía la promesa que se hizo a sí mismo, pronto se arrepentiría. Ya no podían estar juntos, por mucho que la amaba, no era posible sin peligro y no podía correr riesgos con ella.
Tenía planes, grandes planes, para dejar la mafia, pero era algo difícil de hacer. Adriano estaba constantemente tratando de encontrar una manera de irse, necesitaba algo sobre su padre para usar y todavía estaba tratando de descubrir un par de cosas. Hasta entonces, Angela tendría que mantenerse lo más alejada posible de él, su visita a Nueva York no lo estaba ayudando en absoluto.
"¿Por qué actúas así?" escuchó su suave voz mucho más cerca de él de lo que pensaba. Su cabeza se giró para encontrarla de pie frente a él. Dio un paso atrás cuando ella extendió la mano para tocarlo.
"Es mejor así Ángela, tienes que entender".
"Pero no puedo entender. Quiero estar contigo. Te amo".
"No digas eso". Su voz era apenas un susurro y parecía que se lo había dicho más a sí mismo que a Ángela.
"¿Por qué no?" ella preguntó rápidamente.
"Porque... porque no deberías decir cosas así. Solo te lo pondrá más difícil".
"¿Por qué actúas como si no te importara? Sé que sí, por favor…" le rogó en voz baja, pero él seguía evitando el contacto visual. Necesitaba decir algo para mantenerla alejada, pero no quería abrir la boca para hablar de nuevo.
"Tu problema es que tu corazón es demasiado grande, te deja vulnerable y te hace débil" Habló con tanta certeza que a ella se le llenaron los ojos de lágrimas, porque era la verdad. Era vulnerable y delicada, era débil y bajaba demasiado la guardia. "Pones tu corazón en tu manga. Eres ajeno al mal y las capacidades de las personas porque no puedes imaginar a una persona así, estás cegado por tu buena naturaleza".
"¿Qué tal el tuyo?" Ángela preguntó vacilante, tratando de mantener el temblor fuera de su voz Él la miró confundido por un segundo, así que ella continuó: "¿Qué hay de tu corazón?" ella preguntó Él la miró con sus ojos oscuros, su mirada como piedra.
"No tengo uno".
"Eso no es cierto, Adriano, sé que no lo es ¿Por qué las cosas no pueden volver a ser como antes” Ambos giraron para mirar hacia la puerta porque escucharon un tintineo de llaves al otro lado?
"Ese debería ser Mike". Adriano murmuró. Caminó hasta el sofá donde se había echado el abrigo sobre el brazo y se lo puso. Ángela trató desesperadamente de secarse las lágrimas que tenía antes de que escaparan de sus ojos y pusiera una cara feliz para Mike.
"¡Hola, Pastelito!" Mike caminó rápidamente hacia ella y la envolvió en un fuerte abrazo. Adriano observó atentamente y no pudo evitar sentir una punzada de celos. Comenzó a caminar hacia la puerta y murmuró para sí mismo.
"No debería haber accedido a esto en primer lugar".
"¿Adónde vas?" Mike lo llamó.
"Casa." Dijo bruscamente antes de cerrar la puerta de Mike.
"Oye, no te enfades". Mike notó los ojos llorosos de Ángela. "Lo siento por él, debería haberle pedido a Franco que viniera..." se dijo a sí mismo en voz baja.
"Está bien. Es solo que es difícil de asimilar".
"Vamos, sentémonos aquí y hablemos". Mike trató de cambiar de tema y le dedicó una sonrisa que ella igualó, pero aún podía sentir todo el dolor detrás de ella.
Se sentaron en los sofás y se pusieron al día. Mike quería saber todo sobre su vida en Miami y cómo iban las cosas desde que se fue de Nueva York hace un par de semanas. Ella le contó sobre sus padres y lo felices que estaban de finalmente volver a verla. Le habló de su hermana, Lucy, que ya era muy mayor desde que Angela se había ido y le explicó su situación laboral ahora.
Angela estaba contenta con el trabajo que tenía, uno que realmente disfrutaba También había comenzado a tocar mucho más el piano en casa, después de invertir en uno eléctrico pequeño porque definitivamente no podía pagar o colocar uno enorme en su apartamento. Hablaron hasta altas horas de la madrugada antes de darse cuenta de la hora e irse a la cama.
Al día siguiente lo pasaron juntos y se encontraron también con María y Franco. Angela solo se quedaría en Nueva York por tres días más y aún tenía que organizar una reunión con Trisha. Mike y Angela salieron a cenar con Franco y Maria y sus dos hijos.
"¡Ángela!" Amelia dijo, en voz bastante alta, cuando la vio por primera vez. Ella había llamado la atención de algunas personas en el restaurante.
Shh Amelia. María se rió de su hija.
"Hola Amalia". Ángela se inclinó para darle un abrazo antes de levantarse y saludar a María, Franco y Michael que estaba en los brazos de María.
"Ella te ha extrañado, no dejaba de preguntar dónde estabas desde la última vez que viniste". Las dos mujeres se rieron y se unieron a Mike y Franco para sentarse en su mesa.
La cena fue agradable, disfrutó hablar con Angela y Franco nuevamente, pero deseaba que Adriano estuviera allí. Ángela no creía que antes le hubiera importado tanto, pero estar de regreso en Nueva York, tan cerca de donde él estaba, la estaba matando, especialmente porque las cosas habían terminado ayer con él cuando se fue.
Los siguientes dos días Angela pasó en Nueva York explorando y saliendo con Mike. Volvió a ponerse en contacto con Trisha y ambas decidieron salir juntas a almorzar en su último día antes de volar de regreso a Miami.
Se encontró con Trisha afuera de una estación de metro, junto con sus guardias que estaban unos pasos atrás. Trisha abrazó a su amiga y luego la sostuvo con el brazo extendido.
"Tienes mucho que decirme Angela, este va a ser un día muy largo". La pareja rió antes de que Trisha los guiara por la calle hasta un lugar para comer. Era muy tranquilo, pero la comida era increíble, o eso había dicho Trisha.
"Entonces." Ella levantó la vista de su comida hacia Angela antes de tomar un sorbo de su bebida. "¿Por qué regresar a Miami?"
"Finalmente decidí volver con mi familia. Adriano me ayudó; no hubiera podido hacerlo sin él, supongo". Angel se encogió de hombros, pero Trisha pudo sentir que había algo más que Angela no había expresado.
"Entonces, ¿cómo es la vida en casa?" Trisha la miró con curiosidad.
"Es genial en realidad". Angela le dio a Trisha una sonrisa triste. "Olvidé lo bueno que es tener a tu familia tan cerca. Mi hermana es tan solidaria y comprensiva. Ha crecido mucho y yo no estaba allí para ver eso. Mi trabajo es genial, me encanta. Y mi apartamento, me encanta". también."
"¿Pero?" Trisha estaba esperando que su amiga le dijera la razón por la que parecía tan triste cuando hablaba de su vida en casa nuevamente. Ángela le dirigió una mirada de confusión. "Me estás diciendo todas estas cosas que se supone que son felices, pero no suenas feliz. Suenas como si todavía estuvieras buscando algo". Trisha agregó. Ángela asintió lentamente hacia ella, pero vaciló.
"Supongo que falta algo, simplemente no estoy seguro de si voy a recuperarlo o no".
"¿Y qué es eso?"
"Adriano". Hubo un breve silencio mientras Trisha miraba los ojos llorosos de Ángela.
"¿Qué pasó?"
"Él no pudo venir conmigo. No podemos estar juntos, incluso si él se quedó aquí y yo volví a Miami".
"¿Por qué?"
"Porque las cosas son complicadas Sé lo que estarás pensando, estoy seguro de que me llamarás loco, pero lo amo Trisha Mi historia con las relaciones y los hombres no ha sido, bueno, increíble, pero Puedo decir que Adriano tiene algo. No puedo explicarlo. Cada vez que soñaba con volver a casa, pensaba que sería diferente. Pensaba que sería más feliz de lo que soy ahora".
Quería que Trisha supiera lo que estaba pasando por su cabeza en ese momento, pero no pudo hacerlo. Fue confuso para ella. Asintió a Angela desde el otro lado de la mesa antes de volver a hablar.
"Entiendo, Angela, sinceramente. El amor a veces puede... Puede hacernos ver las cosas de manera diferente, como tu visión de volver a casa. Puede cambiarnos".
"No sé qué hacer. Me dijo que me amaba, pero luego volé aquí y simplemente me alejó, me sigue alejando".
"Bueno, regresarás a casa mañana Angela, creo que, si realmente lo amas, deberías hacerlo por última vez. Si no hablas de eso y arreglas las cosas, ya sea que terminen estando juntos o no" te dejará inseguro acerca de todo como lo estás ahora mismo".
"No sé estoy enojado, pero también estoy muy molesto, simplemente no sé qué hacer".
"¿Qué vas a perder si lo haces? Solo piensa en lo que dije, por favor".
Ángela dejó escapar un largo suspiro en el auto de regreso a la casa de Mike. Era su última noche ella y mañana por la noche volaría de regreso a Miami. Las sabias palabras de Trisha sobre ella y Adriano seguían resonando una y otra vez en la mente de Ángela.
Angela no podía dejar las cosas entre ella y Adriano como estaban antes de irse. Quería arreglar las cosas; estaba en el punto donde cada parte de ella estaba gritando por dentro que debería ir a verlo. Pero Ángela tenía miedo; no quería volver a sentirse rechazada por él a pesar de todos sus sentimientos muy reales. No estaba segura de sí volver a hablar con Adriano la haría sentir mejor o peor, pero luego se decidió.
"Espera, quiero ir a algún lado antes de que volvamos a casa de Mike". dijo rápidamente a los dos guardias que estaban sentados en la parte delantera del coche. Santino se dio la vuelta para mirarla, una ceja arqueada.
"¿Donde?" preguntó. Hubo una breve pausa antes de que Ángela hablara.
"El apartamento de Adriano".
"¿Estás seguro chico?" Kenny, que conducía, preguntó con voz llena de advertencia y preocupación.
"Sí estoy seguro." Ella asintió.
No les tomó mucho tiempo llegar allí y tan pronto como lo hicieron, entraron y tomaron el ascensor hasta su piso. Las puertas del ascensor se abrieron y los tres se encontraron con un par de ojos oscuros parados frente a ellos. Ángela tragó saliva cuando la mujer, alta y rubia, entró en el ascensor. Estaba congelada en su lugar, sabiendo de dónde había venido. Kenny y Santino volvieron a captar su atención y le dijeron que saliera del ascensor.
Los guardias del piso de Adriano la reconocieron y le dieron una pequeña. Kenny y Santino la miraron con profunda preocupación, sabiendo exactamente lo que estaba pensando.
"Oye, mira, Angela ha vuelto". Dijo uno mientras caminaba hacia la puerta de Adriano. "Voy a conseguir eso para ti". Dijo antes de tocar la puerta de Adriano. Angela quería darse la vuelta y salir corriendo del edificio, no quería tener que enfrentarse a Adriano en este momento. Estaba aplastada y confundida al mismo tiempo. Pero tan pronto como el guardia llamó a la puerta, ya era demasiado tarde.
"¿Estás seguro de que todavía quieres hacer esto?" Kenny le preguntó en voz baja.
Pero antes de que pudiera responder, Adriano ya había abierto la puerta y estaba allí de pie, mirándola. No habló, pero parecía molesto. Él simplemente se hizo a un lado para que ella pudiera entrar. Le dio a Kenny un pequeño asentimiento antes de entrar lentamente, todavía aturdida. Adriano cerró la puerta detrás de ella antes de entrar en la cocina, de espaldas a ella. Se dio cuenta de que él estaba solo en ropa interior, todos y cada uno de los tatuajes de su cuerpo a la vista. Se sirvió un trago del interior de la cocina y habló de espaldas a ella.
"¿Por qué estás aquí, Ángela?" molestia y enojo claro en su voz.
"tú." La voz de Ángela vaciló mientras trataba de recuperarse. Las lágrimas pincharon sus ojos. Adriano sabía exactamente cuál iba a ser su pregunta y no podía mentirle.
"No." dijo poco antes de darse la vuelta "No pude, el pensar en ti me detuvo." Dijo esto mucho más bajo, pareciendo como si estuviera tranquilizándose a sí mismo más que hablando con ella.
"Tal vez debería irme" Dijo ella, lamentando haber venido aquí en primer lugar.
"Sí, tal vez deberías" Sus palabras desgarraron su pecho. Caminó hacia la puerta, a punto de abrirla cuando se detuvo.
"No, no puedo ir hasta que resolvamos esto... ¿P-por qué?" preguntó, casi al borde de las lágrimas.
"¿Por qué?" cuestionó "¿Qué quieres que haga? Claramente has seguido adelante".
"¿De qué estás hablando?" preguntó ella, con el ceño fruncido por la confusión. El centavo pronto cayó en su mente, pero esperó a que él lo dijera.
"Tú y ese tipo con el que estabas antes de irte de Miami". Adriano casi le gruñó y ella dejó escapar un sonido de exasperación.
"¿Así que salgo a tomar un café con un chico que nunca has visto antes y tú saltas a la cama con una mujer?" Su voz se elevó ahora.
"Un chico con el que solías salir". Los celos goteaban de su voz y lo odiaba, pero no podía evitar cómo se sentía.
"¿Cómo sabes eso? Nunca te dije eso" Hubo un silencio por un momento antes de que apartara la mirada de ella.
"Lo revisé, me aseguré de que estaba bien".
"Adriano." advirtió ella.
"¿Qué? No quería que te lastimaras. Y no salté a la cama con nadie. Te dije que no podía hacerlo".
"Pero aun así lo intentaste." La voz de Angela se apagó, el dolor era evidente. "¿Y cómo sé eso? ¿Cómo sé que no pudiste hacerlo?" Ella entrecerró los ojos, sabiendo que no debería estar actuando así, pero no podía evitarlo en este momento.
No, Angie no su voz sonaba aterrorizada mientras caminaba rápidamente hacia ella. "¿No lo hice bien? No pude. Tienes que confiar en mí con esto". Ahora la miró a los ojos y ella no lo dijo, pero le había creído.
"Nunca llamaste. Nunca hiciste ningún contacto" Su pequeña voz era lo único que llenaba la habitación. Le dolía el pecho por la severidad de su expresión y tono.
"No podría, empeoraría las cosas para nosotros dos".
"¿Por qué no podemos simplemente estar juntos? Podríamos hacer que las cosas funcionen, Adriano, sé que podemos, incluso si yo estuviera en Miami y tú en Nueva York. ¿Por qué me llevaste a Miami sola? ¿No fue así?" ¿Quieres saber cómo fueron las cosas?"
"Ángela, no puedo hacer esto" Se llevó las palmas a la cara, sin poder mirar su expresión desgarradora. Cada una de sus palabras lo estaba destrozando mientras agregaba más cosas a la larga lista de cosas que había hecho mal.
"Realmente debería irme ahora" Estaba decepcionada de que las cosas no hubieran salido como las había planeado cuando pensó en visitar a Adriano.
"No, no puedes irte ahora Todavía estamos hablando" Se apresuró a decir sus palabras cuando ella comenzó a caminar hacia la puerta nuevamente por segunda vez esta noche. "No quiero que te vayas todavía, por favor..." Suplicó, tomándola de la mano.
"No creo que pueda lidiar con todo esto en este momento. Estoy confundido y molesto". Ella dejó escapar un suspiro de frustración. Todo parecía estar amontonándose sobre Angela en este momento y por mucho que quisiera quedarse aquí, con él, no estaba segura de si era lo correcto o no.
"No importa lo que haga, sigo jodiendo". Él admitió ante ella. "Creo que nunca antes me había sentido así, por nadie. Es difícil explicarlo, Angie. Eres especial, sé que lo eres. Te mereces mucho más de lo que te he dado hasta ahora". Lo intento, pero todo lo que he estado haciendo son todas las cosas equivocadas".
"Pero después de que fuiste tan caliente y frío conmigo, ¿todavía estoy aquí? He venido hasta aquí, sí, porque Mike me lo pidió, pero siempre estuviste en el fondo de mi mente. Vine aquí esta noche a pesar de todo lo que dijiste el otro día. Sigues tomando malas decisiones y luchando contra lo que exige ser sentido, ¿y yo sigo quedándome? Sigo volviendo, después de todo lo que ha pasado. Eso debe significar algo, ¿no? Sus ojos le mostraron tanto: había esperanza y desesperación, había esta ira y miedo de lo que sus palabras podrían traer a continuación. Se dio cuenta de que ella se estaba agitando y se dio cuenta.
"Yo solo"
"Y no sé cuánto tiempo seguiré regresando. No sé cuánto más de esto mi corazón puede soportar porque me preocupo mucho por ti, pero si llega al punto en que me duele Necesito dejarlo ir".
"Lo lamento." susurró, tomando sus dos manos ahora entre las suyas y sosteniéndolas más cerca de él. Las lágrimas comenzaron a caer por su mejilla y él las secó antes de envolverla en un fuerte y cálido abrazo. Lo extrañaba, la sensación y el olor de él, la cercanía.
"Sé que dijiste que sería mejor así, conmigo en Miami y tú aquí, pero lo he probado y no me gusta. No me siento mejor" Su voz sonó apagada, pero aún podía escuchar lo que estaba diciendo.
"Yo tampoco."
"Adriano, necesito saber, necesito que te decidas ahora. Porque si no quieres que intentemos estar juntos, a pesar de dónde estemos, entonces tengo que irme. No puedes seguir alejándome"., estoy tratando de entenderte, pero se está poniendo muy difícil" Adriano tragó saliva y cerró los ojos por un momento antes de abrirlos y hablar.
"Ángela, te extrañé mucho cuando te fuiste. Me sentí muy mal por cómo hice que te fueras, pero me preocupo por ti y quería que estuvieras a salvo, necesito que estés a salvo. Si te pasara algo, yo No sé lo que haría Te amo, realmente te amo. Mi vida no ha funcionado como lo planeé y no soy bueno. Pero tú sí. Eres el más puro hermosa persona que he conocido. Ojalá pudiera recuperar todo lo que he hecho, desearía habernos conocido de una manera diferente". Secó otra lágrima de su mejilla y sostuvo su rostro cerca del suyo ahora.
"¿Pero ¿qué significa todo eso?" ella necesitaba una respuesta directa.
"Quiero hacer que esto funcione para nosotros".
Angela despertó en los brazos de Adriano. Saboreó el momento, sabiendo que regresaría a Miami más tarde hoy y que esta podría ser la última vez que estaba así por un tiempo. Ella suspiró y se acercó a él en la cama, acostándose allí, pensando en todo lo que había pasado la noche anterior. No parecía real.
Angela necesitaba una respuesta y cuando obtuvo la que esperaba, Adriano se abrió total y completamente a ella. Él le dijo todo lo que necesitaba ser dicho. Él le contó sobre el principio y cómo ella había comenzado a sentir simpatía por él. Mencionó todo antes y durante su fiesta de cumpleaños: el beso que compartieron en el taburete del piano esa noche, cuando la vio herida en Navidad, la primera noche que compartieron juntos y cómo se escapó de eso.
Adriano tenía miedo, por mucho que no quisiera admitirlo, se lo había dicho. No quería arruinarla, no quería arruinar lo que tenían y sentía que la mejor manera de hacerlo era mantenerse alejado, pero se había vuelto cada vez más difícil para él hacer algo sin pensar en ella cuando ella. volvió a Miami. Pero lo que le impedía contactarla era que quería que ella dejara atrás todo en Nueva York y olvidara los terribles recuerdos que tenía aquí: él era parte de su tiempo en Nueva York y pensó que era para mejor.
La pareja había arreglado las cosas después de la confesión de Adriano y Angela terminó pasando la noche con él. Adriano comenzó a moverse un poco a su lado y cuando lo miró a la cara, notó que tenía los ojos entreabiertos.
"Buenos días." Dijo en voz baja. Su cabello estaba desordenado y tenía una gran sonrisa en su rostro.
"Mañana." Ángela le devolvió la sonrisa. Adriano acercó su rostro al de ella y comenzó a plantar suaves y dulces besos en su cuello, abriéndose paso hasta su boca.
"Extraño despertarme contigo" Él confesó y ella se rió un poco antes de acurrucarse más cerca de él.
"¿Qué hora es?" gimió, recordando el día que tenía por delante.
"Espera Son las diez y media" Dijo, mirando el reloj en la mesita de noche.
"Tengo que volver a casa de Mike pronto". Ella suspiró y él se giró para mirarla en la cama. Hubo un breve silencio hasta que volvió a hablar.
"Te voy a extrañar Angie". Tenía una mirada triste en su rostro y su tono estaba lleno de tristeza.
"Yo también te extrañaré" Ángela le dedicó una sonrisa triste.
"Te prometo que voy a salir tan pronto como pueda, siempre que pueda. ¿Cómo te va a mudar?"
"Casi todo está solucionado ahora Kenny, Santino y mi familia realmente me ayudaron mucho".
"No puedo esperar a verlo." Él le sonrió antes de estirarse.
"Vamos, te haré el desayuno antes de que te vayas" Él la besó en los labios antes de levantarse, los dos se dirigieron a la cocina.
Adriano preparó el desayuno para él y Angela. La llevó de regreso al departamento de Mike donde sus guardias la estaban esperando. Ángela aún necesitaba empacar las últimas cosas y Adriano se quedó con Mike hasta que ella se fue al aeropuerto Kenny y Santino conducían el auto que habían comprado para Nueva York mientras que Adriano conducía a Angela en su propio auto. Quería pasar el último tiempo que tuvieran juntos antes de que ella regresara a su hogar en Miami.
"No pasará mucho tiempo antes de que te visite, te lo prometo Angie". Le susurró una vez que entregó sus bolsas a los guardias. La pareja estaba parada en el aeropuerto mientras ella esperaba pasar por seguridad y tomar su vuelo.
"Espero que no." Ella se rio un poco y sonrió Adriano le acarició la mejilla y luego la besó en la frente.
"Te quiero." Dijo mientras besaba sus labios.
"Yo también te amo, pero tengo que irme ahora". Ángela volvió a reír antes de que él le robara un último beso y la abrazara para despedirse.
El vuelo a Miami esta vez definitivamente no fue tan malo como el último, pensó Ángela. Tenía la cabeza despejada y se sentía contenta después de arreglar las cosas con Adriano. Cuando llegó a casa, su familia notó instantáneamente su alegría. Estaba en la casa de sus padres una noche, todos estaban cenando, cuando su hermana, Lucy, lo mencionó.
"Pareces muy diferente desde que llegaste a casa desde Nueva York, Angela, ¿algo que debamos saber?" Lucy se rió después de tragar un bocado de su comida. Su madre y su padre se rieron y la miraron.
"No, nada realmente".
"¿Entonces eso es un sí?" Lucy se burló de ella y Angela puso los ojos en blanco antes de sonreírle a su hermana.
"No todavía, de todos modos." Ángela sonrió.
"¿Crees que volverás a Nueva York pronto?" preguntó su padre, curioso.
Habían pasado solo dos semanas desde que había regresado a casa, pero se mantuvo en contacto con Adriano. Todos los días, hablaban por teléfono o enviaban mensajes de texto. Ayudó un poco y no lo extrañaba tanto como cuando llegó por primera vez a Miami. El contacto ayudó mucho.
"No planeo volver todavía, pero no estoy seguro".
"¿Qué te hace volver?" su madre también estaba intrigada, Ángela no había mencionado mucho sobre ese tal Adriano que se había puesto en contacto con ellos justo antes de que Ángela llegara a casa. Su madre se sorprendió por esto, pero lo dejó como estaba. No estaba segura de si él era realmente solo un amigo o no, pero no quería entrometerse en los asuntos de su hija, bueno... lo hizo un poco.
"Solo amigos. Los últimos meses que viví allí, conocí gente muy agradable". Mike, Trisha, Franco y Maria vinieron a su mente ante sus palabras y escondió una sonrisa para sí misma.
Los padres de Angela entraron a la sala de estar mientras las dos hermanas limpiaban después de la cena. Las chicas estaban charlando cuando Lucy mencionó la reunión de Angela con Nick.
"Entonces, ¿cómo fue tu almuerzo con Nick al final? ¿Nunca me dijiste cómo te fue después de mencionar que ibas a ir conmigo?"
"Um Fue bueno al principio, pero cuando estábamos a punto de irnos me invitó a salir de nuevo".
"¿Y cuál es el problema con eso?" Lucy se rió mientras alcanzaba el armario superior para colocar los platos dentro.
"Bueno, no creo que sea una buena idea".
"¿Por qué no? ¿Ustedes dos no solían tener algo?"
"Sí, pero entonces quería que solo fuéramos amigos. Ya no lo veo así. Eso fue hace mucho tiempo y bueno." Angela vaciló.
Realmente no quería contarle a su familia sobre Adriano todavía. Sabía que eventualmente tendría que hacerlo, pero sentía que si decía demasiado ahora lo arruinaría todo. Después de todo, Adriano y Ángela acababan de arreglar las cosas y ahora ella se resistía a compartir mucho con su hermana.
"Continúa te estoy esperando" Lucy se giró y miró a su hermana, con una enorme sonrisa plasmada en su rostro.
"Hay una especie de alguien en Nueva York".
"¿Mas o menos?" Lucy se rió.
"Está bien, hay alguien en Nueva York Alguien que me importa mucho. No quiero decir mucho ahora, así que por favor no preguntes" Lucy puso los ojos en blanco ante las últimas palabras de su hermana.
"Bien, bien, Pero tendrás que decírmelo en algún momento, ¿de acuerdo?" Lucy movió las cejas y las dos chicas se rieron.
"Te lo prometo Lucía" Ángela sonrió al pensar en Adriano y luego volvió al trabajo.
Era tarde cuando Angela regresó, se despidió de sus padres y su hermana y se dirigió a casa con Kenny y Santino siguiéndola detrás de su auto. Llegó a casa y miró su teléfono, notando que Adriano no había respondido al mensaje de texto que le había enviado antes. Ella frunció el ceño, pero supuso que probablemente estaba ocupado. Se duchó y luego se fue a la cama.
No fue sino hasta una o dos horas más tarde que Angela se despertó con el sonido de su teléfono sonando. Lo buscó a tientas en su mesita de noche y respondió tan pronto como lo tomó, sin mirar el identificador de llamadas.
"Hola." Dijo atontada, estaba medio dormida y se sentía como si estuviera soñando.
"¡Angie, tengo una sorpresa para ti!" La voz familiar de Adriano llegó a través del teléfono. Por mucho que Angela lo extrañara, no estaba de humor para él en este momento a las dos de la mañana.
"Adriano son las dos de la mañana, un jueves por la noche. Tengo trabajo mañana". Ella gimió al otro lado del teléfono, bostezando antes de volver a acostarse y ponerse cómoda, lista para volver a dormir.
Pero es importante.
"¿Qué diablos puede ser tan importante que tienes que despertarme a esta hora?"
"Dios, eres como una abuela. Jesús Angie, ¿qué te ha pasado?" Ángela dejó escapar una carcajada que llenó su habitación vacía.
"No estoy muy seguro." Ella bostezó de nuevo.
"Abre la puerta de tu casa". Ángela frunció el ceño tan pronto como escuchó sus palabras.
"¿Qué? ¿Por qué?"
"Solo hazlo, date prisa".
"Las cosas que hago por ti". Ángela puso los ojos en blanco antes de tirar las sábanas y salir de la cama. Se dirigió a la sala de estar y la cocina abiertas y abrió la puerta principal, casi dejando caer su teléfono en el proceso.
"¡Oh Dios mío!" dijo emocionada antes de colgar el teléfono. "¿No puedo creer que estés aquí?" dijo antes de que Angela la levantara en un fuerte abrazo, levantándola del suelo. Ella chilló de risa cuando él la apretó.
"No pareces tan cansado ahora". Dijo antes de bajarla y besarla apasionadamente en los labios. Se separó antes de que se profundizara y recogió su bolso antes de entrar y cerrar la puerta. Se apoyó en el respaldo de su sofá y se cruzó de brazos.
"¡¿Porque estás aquí?!" exclamó y corrió hacia él para abrazarlo de nuevo. Le encantaba ver la sonrisa en su rostro y veía cómo se le iluminaban los ojos. Él se rió entre dientes cuando ella trató de envolver sus brazos alrededor de él, sintió las vibraciones de su risa y giró la cabeza para mirarlo. "Te extrañé." Admitió antes de sonreír.
"Yo también te extrañé".
Él la besó entonces, poniendo una pierna entre las de ella y envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. Llevaron el beso más y más lejos. Adriano la levantó y la cargó.
"No no." dijo ella entre besos mientras él encendía un interruptor de luz y abría la puerta que él creía que conducía a su dormitorio. "Manera equivocada, ese es el baño". Ella murmuró haciendo que él se riera del beso. Su apartamento era bastante pequeño, por lo que supuso que la única otra puerta, que había quedado ligeramente entreabierta, era donde se encontraba su dormitorio.
"Oh, lo siento." Murmuró y comenzó a caminar de nuevo. "Lindo cuarto." Dijo, sin ver mucho Y buena cama. Ángela se rió cuando los dos cayeron sobre su cama. "Bonito"
"Oh, cállate ahora, puedes mirar alrededor mañana" Ella se rió mientras le desabrochaba los botones de la camisa y él la ayudaba a quitarse la camiseta.
Adriano se despertó a la mañana siguiente y encontró vacío el otro lado de la cama. Podía oler a foo desde el momento en que se despertó y escuchó a Angela tarareando algo en la cocina. Se estiró y se puso algo antes de salir a su encuentro. Ya estaba vestida y lista para ir a trabajar, pero decidió preparar el desayuno para los dos antes de partir.
"Buenos días".
"Buenos días." Ángela le sonrió brillantemente antes de volverse hacia la sartén llena de tocino.
"Huele increíble". Adriano le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la barbilla en su hombro.
"No eres el único que puede cocinar, ¿sabes?" Ella sonrió antes de girar la cabeza y besarlo en la mejilla. Adriano rió cálidamente y apretó su cintura. "Ya está listo". Angela agregó antes de colocar el tocino en dos platos ya llenos de comida.
"¿A qué hora empieza el trabajo?" Preguntó una vez que se sentaron y comenzaron a comer.
"En media hora, no está muy lejos de aquí, así que solo toma dos minutos en el auto. Entonces, ¿cuánto tiempo te vas a quedar?" preguntó ella, esperando que él se quedara por un tiempo.
"Solo el fin de semana, me temo".
"Oh, esperaba que fuera por más tiempo que eso" Ángela sonaba decepcionada cuando lo miró a través de la mesa.
"Ojalá pudiera quedarme más tiempo también flautín, pero el trabajo ha sido difícil últimamente y no puedo quedarme mucho tiempo. Sin embargo, volveré pronto".
"Bien." Ella le sonrió antes de tomar otro bocado de comida.
"Vuelo a casa el domingo por la noche".
"Bueno, mañana, tengo algo que los dos podemos hacer".
"¿Qué es?" preguntó.
"Tendrás que esperar y ver". movió las cejas mientras hablaba.
Pasaron el día siguiente juntos en la playa. Ángela no estuvo en el trabajo el fin de semana, así que se fueron temprano. A pesar de eso, la playa ya estaba llena de gente. Acomodaron sus cosas y se metieron al agua un par de veces. Era pleno verano y el cielo estaba despejado. La brisa ayudó a refrescar a la pareja, pero no fue suficiente. El sol abrasador brillaba sobre ellos y todos los demás en la playa.
Pasaron el día juntos y planearon salir a cenar cuando llegaran a su apartamento Angela bostezó una vez que cerró la puerta principal y dejó caer su bolso al suelo.
"Podemos quedarnos esta noche si estás cansada, Angie".
"No, estoy bien. Será mejor que vaya a prepararme".
Los dos se arreglaron y salieron a cenar cerca de donde vivía Angela. El lugar estaba lleno y extremadamente ocupado, considerando que era sábado por la noche. Después de cenar dieron un paseo por el muelle.
"Sei bellísima". (Te ves hermosa) Le susurró al oído y colocó una mano en su cintura. Estaban de pie al final del muelle mirando al mar. El cielo ya había comenzado a oscurecerse y comenzaba a refrescar.
"Ojalá no tuvieras que ir mañana". Ángela dijo, había tristeza en su voz que Adriano pudo detectar claramente. Todavía no lo había mirado y todavía estaba mirando el agua, escuchando las olas relajantes. Estaba tratando de transportar su mente y pensamientos a otro lugar debido a este sentimiento en la boca del estómago.
"Yo también. Pero te prometo que volveré pronto". Él la giró y la besó en los labios.
"¿Promesa?" ella levantó una ceja.
Habían pasado un par de meses desde que Angela regresó a Miami. Adriano volaba con frecuencia, a veces todos los fines de semana, para pasar tiempo con ella. El verano había pasado, ahora era finales de noviembre y todo parecía ir bien para la pareja. A pesar de la distancia que Angela realmente deseaba no estar allí a veces, ambas hicieron todo lo posible por mantenerse en contacto.
Era un viernes por la noche y Angela acababa de regresar a casa del trabajo. Un profundo suspiro escapó de sus labios cuando finalmente puso la llave en la puerta. Entró en su apartamento y escuchó correr la ducha. El zumbido que podía escuchar se hizo más fuerte cuando se cerró el agua corriente. Adriano salió del baño vestido solo con una toalla, la mirada de sorpresa en su rostro hizo que su sonrisa se hiciera aún más grande. Él había volado mientras ella estaba en el trabajo.
"¿Siéntete como en casa?" ella levantó una ceja y él se rió entre dientes.
"No pensé que estarías en casa todavía". Él le sonrió antes de cerrar la distancia entre ellos. Él la envolvió en un gran abrazo del que ella se encogió de hombros rápidamente.
"¡Adriano! ¿Hiciste que mi ropa se mojara ahora?" trató de sonar molesta, pero sabía que estaba fallando terriblemente.
"Supongo que tendremos que quitárnoslos entonces." él la besó bruscamente, los dos riéndose en el beso.
Fueron a cenar a la casa de los padres de Ángela el sábado por la noche para cenar. En los últimos meses en los que Adriano viajaba de Nueva York a Miami, había visto a los padres de Ángela solo unas pocas veces. La razón de esto es más la mente inquieta de Angela. Sabía que la última vez que su familia había conocido a uno de sus novios, era Derek y no sabía cómo se llevarían a Adriano. Se sentía protectora con él, a pesar de que había poca necesidad de ello.
Al igual que las otras reuniones en el pasado, la cena había ido muy bien. Adriano fue un caballero todo el tiempo y su familia había comenzado a simpatizar con él. Era un personaje simpático cuando actuaba como lo hacía en la cena. Era a la vez cálido y encantador, sabiendo que no tenía que mantener las apariencias para nadie en la mafia. A Adriano le gustaba bastante la familia de Angela, estaba contento de que ella tuviera personas tan solidarias cuando regresó a Miami.
"Adriano, ¿puedes traerme un poco de agua? Me siento mal". Ángela gimió a su lado en el sofá. Ella estaba acostada con los pies en su regazo. Se agarró el estómago y él detectó el dolor en su voz.
"Seguro." Él se levantó y rápidamente le devolvió la bebida antes de inclinarse a la altura de sus ojos. "¿Estás bien?" le apartó el pelo de la cara y la miró a los ojos vidriosos.
"Todavía me siento enferma". Ella puso cara de valiente, pero él aún parecía preocupado.
"Me pregunto qué pasa?" buscó en su mente una razón por la que ella todavía se sentía enferma.
"Creo que comí demasiado". Se movió en el sofá para sentarse.
"Ven aquí." Su tono era cálido. Volvió a sentarse en el sofá junto a ella. Angela se acercó y se acurrucó a su lado mientras él la rodeaba con el brazo. Él la besó en la mejilla antes de volver a mirar la televisión. Se estaba quedando dormida lentamente en sus brazos. Adriano logró bajar la manta que descansaba detrás de ellos sobre el respaldo del sofá y los envolvió sobre los dos.
Ángela se despertó una o dos horas más tarde sudando frío al lado de Adriano, que seguía viendo la televisión. Sintió que se le revolvía el estómago y se levantó rápidamente para correr al baño. Abrió la tapa de un golpe y echó la cabeza hacia abajo mientras vomitaba. Adriano pronto la siguió al baño y la agarró del cabello mientras volvía a vomitar.
"Oh no." ella gimió mientras miraba el cuenco. No quería moverse y permitir que Adriano viera su rostro. "Deberías irte, no quiero que me veas así". Dijo antes de que ella se sacudiera hacia adelante de nuevo y vaciara el contenido de su estómago.
"Shh, está bien. No te preocupes por eso, nena". Adriano dijo con dulzura. Le frotó la espalda mientras se sentaba en el borde de la bañera.
Después de un par de minutos, finalmente sintió que los vómitos habían pasado. Ella lo miró ahora y él notó su rostro pálido. Secó suavemente las gotas de sudor que se habían formado en su frente con una toalla y le dedicó una pequeña sonrisa. Se lavó la cara y se cepilló los dientes. Cuando terminó, extendió los brazos para que él la abrazara.
"Vamos a la cama, ¿eh?" habló en voz baja mientras la abrazaba con fuerza.
"Mhm". Ella asintió. Adriano tomó su cabeza y la condujo a su habitación donde ambos se prepararon para dormir.
Angela se metió con cautela debajo de las sábanas de su lado de la cama y se acostó de lado para mirarlo. Apagó la luz y la besó en la frente antes de jugar con su cabello, los dos acostados en silencio.
"¿A qué hora sale tu vuelo mañana?" Ángela lo había olvidado.
"Doce." Dijo adormilado. Otro silencio había golpeado la habitación antes de que Ángela lo rompiera de nuevo.
"¿Vamos a ser así para siempre?" Ella haría todo lo posible para estar con él, y él con ella, pero a veces solo quería que él estuviera cerca todo el tiempo, no solo los fines de semana. Ángela lo miró a los ojos ahora y vio cómo parecía estar calculando en su cabeza.
"No, lo prometo". Sacudió la cabeza ligeramente mientras hablaba; ahora bien, despierto y pensando en la familia.
"Okey." Ella susurró en voz baja, sin dejar de observar cada centímetro de su apariencia mientras yacía a su lado. Eran momentos como este en los que no quería irse a dormir, todo lo que quería hacer era mirarlo.
Sus pensamientos contentos comenzaban a nublarse con las ideas que tenía en la cabeza para salir de la mafia. Juró que algún día lo haría, tanto por él como por Angela. Pero las opciones que tenía para atrapar a su padre eran muy pocas. Lucio siempre había sido un hombre inteligente y Adriano sabía que no importaba cuánto tiempo mirara, probablemente nunca encontraría la manera de usar nada en su contra.
Solo tendría que decirle a su padre que quería salir, que no había nada más que hacer. Pero Adriano no estaba seguro de cómo se tomaría la noticia, especialmente en su familia. Había oído hablar de personas que eran repudiadas por lo que estaba dispuesto a hacer y una vida sin contacto con su familia sería inimaginablemente horrible.
"Te amo." Ella le sonrió somnolienta, sin poder mantener los ojos abiertos por más tiempo a medida que se volvían más y más pesados.
"Yo también te amo Angie. Realmente no te merezco".
"Callate." Ella le dio un codazo antes de bostezar, sus ojos nunca se abrieron cuando habló.
", te.amo susurró mientras ella se.quedaba.dormida.Miró soñadoramente su cuerpo dormido y la besó en la frente antes de agregar "più della mia stessa vita". (Más que mi existencia.)
Ángela se había vuelto a enfermar a la mañana siguiente, pero pasó pronto. Angela pensó que podría tener algún tipo de intoxicación alimentaria ya que ordenaron comida para llevar el viernes por la noche de la llegada de Adriano, pero él todavía estaba preocupado por ella. El hecho de que ella estuviera enferma hizo que él no quisiera irse aún más esta vez y contempló toda la mañana qué pasaría si se quedaba, aunque fuera por un día más. Ángela le aseguró que estaría bien innumerables veces, ahora era una niña grande que había bromeado.
Y después de mucho tiempo de convencerlo de que fuera antes de que perdiera su vuelo, finalmente obedeció. Por mucho que hubiera querido que se quedara, sabía que tal vez estaba siendo un poco egoísta. Ángela sabía que él tenía otras cosas en Nueva York que tenía que resolver. Los pensamientos de él visitando Miami durante las vacaciones de Navidad que se acercaban rápidamente habían hecho que fuera más fácil irse cuando finalmente lo hizo. Le parecía una locura pensar que se habían conocido hacía más de un año.
Ahora, Adriano había querido conocerla de una manera diferente pero el pasado no se podía cambiar. Mucho había cambiado en poco más de un año, pero era para mejor. Él nunca se retractaría de conocerla, independientemente de cómo se cruzaron.
"Adriano, tenemos que hablar de tu cumpleaños". Las inusuales palabras de su padre cortaron sus pensamientos y frunció el ceño mientras miraba a Lucio.
"¿Vas a tomar el relevo de mamá ahora?" Adriano levantó una ceja, pero se encontró con una mirada fría de su padre que tenía muy poco sentido del humor.
"No. Adamo y su padre asistirán este año".
"No hay nada a lo que asistir. E incluso si lo hubiera, definitivamente no puedes esperar que estén allí esta vez. No después de lo que sucedió". Adriano dijo con frialdad, mirando a su padre a los ojos entonces.
"Vas a tener algo para celebrar tu cumpleaños, y Adamo se va". Su padre dijo con fuerza.
"¿Cómo puedes esperar que alguien en esta familia haga algo así? ¡Después de todo lo que pasó!" Adriano levantó la voz, incapaz de contener su rabia.
"Cuida tu tono, hijo".
"¡No! Nunca pude entender por qué continuaste hablando con la familia. ¿Después de lo que nos han hecho a nosotros, a tus propios hijos?" Adriano escupió disgustado.
"Escúchame, Adriano", la voz de Lucio era atrevidamente baja mientras se acercaba intimidantemente a su hijo. "Tal vez no entiendas completamente lo que tengo planeado, pero vas a hacer lo que te digo porque lo que digo vale. Vamos a invitar a Adamo, vamos a invitar a toda la. Puta. DeLuco. Familia. Si me gusta, ¿Está claro?" La voz de Lucio se llenó de una rabia tranquila y peligrosa mientras escupía las últimas palabras en un susurro bajo.
"¿Tienes algo planeado?"
"¿De verdad crees que he estado aguantando a esos bastardos todo este tiempo por nada? No soy un tonto, y nunca perdono ni olvido hijo. Has estado demasiado envuelto con esa chica que no podía decir contigo, pero dondequiera que ella haya ido, quiero que se quede allí porque sin ella, has vuelto a no tener nada que puedan tener contra ti".
"Papá." Advirtió Adriano, casi gruñendo.
"Tenemos mejores cosas de las que preocuparnos en este momento Adriano, no entremos en un desacuerdo sobre quién adorna tu cama en este momento".
"¿Mejores cosas? No entiendo a dónde quieres que vaya esto". Tan difícil como era ignorar los comentarios de su padre sobre Angela, solo lo haría por esta vez.
"Vamos a vengarnos hijo. Ojo por ojo y nos han quitado mucho que yo he hecho que nos abstengamos de tomar represalias. Vamos a matar a Adamo. Los vamos a matar a todos: Adamo, su padre, sus dos hermanos. Nadie se sale con la suya con lo que han hecho". Los ojos de Lucio ardían de rabia y picardía mientras sonreía amenazadoramente a su hijo.
"Hay una condición, padre, si seguimos adelante con todo esto". Adriano no quería sonar como si dudara, pero sintió que ahora era el momento, el momento de darle la noticia a su padre de que quería salir de la mafia. La oportunidad perfecta había llegado y si los planes de su padre salían adelante, Adriano se vengaría también de la familia de Adamo antes de irse y no volver jamás.
"¿Y qué es eso?" preguntó Lucio, sin inmutarse por las palabras de Adriano.
"Esto es todo. Después de que hagamos esto, quiero salir."
"Ángela, estoy preocupada por ti, todavía te ves enferma".
"Oh, gracias hermanita. Eres tan buena dando cumplidos". Ángela puso los ojos en blanco mientras empujaba su carrito por otro pasillo.
"En serio, han pasado un par de días y todavía no estás completamente recuperado". Lucy dijo preocupada al otro lado del teléfono. Ángela colocó algo del estante en el carrito y comenzó a empujar. Estaba de compras cuando Lucy decidió llamarla. Estuvo curando la semana y alrededor del mediodía por lo que apenas había nadie en la tienda.
"Todo está bien. Estoy mejorando, pero no tan rápido como esperaba." Angela hizo todo lo posible por hablar con confianza, no quería que Lucy pensara que algo andaba mal.
"Puedo decir que estás mintiendo".
"Lucy" Los pies de Ángela se detuvieron mientras miraba los estantes frente a ella, con la boca ligeramente abierta. Su agarre en el teléfono se aflojó mientras escaneaba los precios, demasiado aturdida para escuchar a su hermana. "Estoy bien." Las palabras de Ángela se fueron apagando mientras trataba de apartar los ojos de lo que la miraba fijamente. Rápidamente se despidió de Lucy a pesar de sus demandas de que se quedara en el teléfono y lo volviera a guardar en su bolso.
Angela estaba en el pasillo del que más quería mantenerse alejada. No podía esperar más, tenía que averiguarlo. Tan pronto como entró en la tienda, fue un pasillo hacia el que automáticamente fue atraída: el que contenía las pruebas de embarazo.
Escogió tres marcas diferentes y fue directamente a la caja, dejando atrás las otras compras que tenía que hacer. Corrió a casa, Kenny siguiéndole el rastro y probablemente preguntándose qué diablos le había pasado. Hace solo unas semanas, decidieron que Angela no necesitaba dos guardias y Kenny fue el que se quedó con ella.
"¿Estás tratando de suicidarte, niño? ¿Qué pasa?" preguntó mientras ella salía de su auto después de estacionarse justo en frente de su edificio.
"Nada, todo está bien". Estaba sin aliento cuando corrió hacia la puerta con sus compras y rápidamente la abrió con su llave.
"Lo que digas." Kenny no estaba convencido y puso los ojos en blanco antes de que ella cerrara la puerta y él se quedara como una estatua afuera.
Angela tomó la primera prueba, luego la segunda y la tercera. Cada uno dejando dos líneas rojas mirándola mientras lo sostenía con manos temblorosas.
Estaba embarazada, no se podía negar.
Angela se sentó sola en su baño por un par de minutos, tratando de digerir todo. Su mente estaba acelerada y no podía hacer que se detuviera. ¿Ella estaba embarazada? Repitió esa misma oración una y otra vez en su mente desde que miró la primera prueba positiva. Ángela estaba sentada en el borde de la bañera, con los brazos cruzados.
¿Qué pensaría Adriano? Él siempre decía que nunca le habían gustado los niños, ella sabía que no se lo tomaría bien. Ella solo podía sentirlo. Ángela siempre había soñado con tener hijos, pero no estaba muy segura de si quería que las cosas salieran así. Si fuera un niño, ¿lo obligarían a ingresar a la mafia como su padre, Adriano? No, pensó para sí misma con voz severa. Si ese fuera el caso, ella haría lo que fuera necesario para protegerlo de la vida que Adriano tenía que enfrentar.
Aunque su estómago definitivamente no mostraría ningún signo de embarazo todavía, no pudo evitar mirarlo. Sus ojos se llenaron de lágrimas, no sabía qué hacer a continuación. Pero en ese momento, como si estuviera en la cola, escuchó sonar su teléfono y revisó el identificador de llamadas para encontrar que era Adriano. Ángela vaciló cuando sonó el teléfono, tenía que decidirse. ¿Se lo diría ahora? El teléfono dejó de sonar cuando soltó un suspiro que no sabía que estaba conteniendo.
Angela se había decidido la segunda vez que él la llamó. Contestó el teléfono con manos temblorosas e hizo todo lo posible por ocultar cualquiera de sus sentimientos en ese momento para que no se notara en su voz.
"Hola."
"Angie, hola. Te llamé hace un segundo".
"Um.sí, no llegué al teléfono a tiempo". Hizo una mueca por lo vacilante que salió su voz y rezó para que él no sospechara nada.
"Solo llamo porque no hemos hablado en mucho tiempo y necesitaba avisarte que no puedo ir este fin de semana.
"Oh, en serio, ¿por qué no?" Ángela estaba temblando y miró hacia el techo para evitar que las lágrimas cayeran de sus ojos. No sabía por qué estaba tan molesta, tal vez porque sentía la necesidad de ocultarle su descubrimiento a Adriano o la conmoción detrás de él.
"Estoy un poco ocupado con el trabajo".
"Oh ya veo."
"Oye, ¿está todo bien? Pareces un poco mal. ¿Todavía te sientes mal-"
"No, todo está bien ahora. Me siento al cien por cien".
"¿Seguro?" él todavía estaba escéptico, ella estaba actuando de manera extraña y podía sentirlo.
"Mhm". Ella asintió a pesar de saber que él no podía verla. "Entonces, ¿cuándo será la próxima vez que puedas venir?" ella preguntó. Hablarle a Adriano sobre su embarazo era algo que quería hacer en persona.
"No estoy seguro." Sus palabras golpearon profundamente en su estómago. Ángela no estaba segura de sí estaba aliviada o decepcionada. ¿Qué sería mejor, decírselo lo antes posible u ocultárselo hasta que tuviera tiempo de pensar?
"Todavía vas a venir por Navidad, ¿verdad?" preguntó ella, la esperanza llenando su voz. Esa esperanza pronto se desvaneció cuando su pregunta se encontró con un silencio absoluto al otro lado de la línea. "¿Adriano?" su voz era temblorosa una vez más mientras las lágrimas llenaban sus ojos, no estaba segura de poder esperar tanto tiempo, aunque solo faltaban tres semanas.
"Lo siento, Angie No creo que pueda. Están pasando muchas cosas en este momento, pero cuando termine, valdrá la pena toda esta espera. No puedo decir mucho ahora, pero lo haré". cuando todo haya terminado".
"¿Qué hay de tu cumpleaños?"
"También tengo algo que hacer por esa época." se preguntó por qué había preguntado.
"Bueno, ¿por qué no voy a verte-"
"¡No! No puedes volver a Nueva York ahora..." su voz sonaba aterrorizada, pero ella sabía que no debía preguntar por qué.
"Lo siento, estoy siendo demasiado pegajoso. No debería haber preguntado". Su voz se apagó. Ángela no pudo evitar sentirse un poco rechazada.
"No, no estás siendo pegajoso, es solo que estoy muy ocupado durante el próximo mes, pero después de eso, te prometo que las cosas volverán a la normalidad. ¿De acuerdo?" El consuelo de Adriano no la hizo sentir un poco mejor acerca de todo. No quería que las cosas volvieran a la normalidad; ella quería estar con él más que cualquier otro fin de semana. Ángela volvió a pensar en el bebé y en cómo las cosas no podrían volver a ser como antes después de este descubrimiento.
"Okey." Su voz era apenas un susurro cuando respondió. A Adriano le tocó el pecho, pero definitivamente no quería que Angela se acercara a Nueva York mientras él y la familia estaban llevando a cabo sus planes.
"Angie, por favor no te enfades."
"No lo soy. Pero tan pronto como llegues aquí, sea lo que sea, necesitamos hablar sobre algunas cosas". Sus palabras lo preocuparon un poco y lo dejaron sin saber qué decir a continuación. Ella pudo sentir esto desde el otro lado del teléfono y lo tranquilizó. "No es nada realmente, solo necesitamos hablar. Nada demasiado serio. No te preocupes por eso".
Ángela trató de hacer que su voz fuera reconfortante, tanto para ella como para Adriano porque no sabía qué pasaría cuando le diera la noticia. ¿Sería feliz? Ella estaba insegura. Las cosas habían ido muy bien durante los últimos meses para los dos, pero eso no significaba que Adriano cambiaría su opinión sobre los niños. Angela recordó todos esos meses atrás antes de saber algo sobre la mafia cuando habían hablado de Amelia y Michael. Cómo había murmurado algo acerca de que era injusto que los niños nacieran en la mafia y tuvieran que crecer como él.
"No creo que sea posible para mí no preocuparme por eso ahora piccola". Dejó escapar una risa nerviosa que la hizo sonreír. Era una sonrisa triste, una que Adriano no podía ver. Sentía que se estaba desmoronando y, junto con la noticia del bebé, pronto también sería el destino de su relación.
"Lo siento, no debí haberlo sacado a colación".Ángela trató de reírse alegremente."Tengo que irme ahora, pero te veré pronto, cuando sea".
"Adiós Angie". Y luego colgó.
Tan pronto como deslizó el botón rojo hacia un lado de la pantalla y cortó la llamada, se echó a llorar. Adriano le había dicho antes que era fuerte, y después de todo lo que había pasado con Derek, ella se sentía así. Pero ahora mismo, mientras se deslizaba desde el borde de la bañera hasta el suelo del baño, agarrándose el estómago, sintió exactamente lo contrario. Las lágrimas brotaron innumerables de sus ojos, sabía que necesitaba decírselo a Adriano, pero algo la retenía. Angela solo necesitaba tiempo para pensar y aclarar su mente.
Le tomó un par de días finalmente estar en paz consigo misma. Había encontrado una manera de resolver todo en su mente. Angela no quería decirle a nadie antes de decirle a Adriano, ni siquiera a su madre o hermana. Sabía que Adriano tendría que venir a Miami en algún momento, y cuando eso sucediera ella se lo diría. Si él no se tomaba bien la noticia, ella criaría a esta bebé sola, pensó.
Angela había ido a los médicos para confirmar su embarazo y descubrió que solo tenía seis semanas de embarazo. Había descubierto que las náuseas matutinas no solo ocurrían por la mañana, sino cada vez que su cuerpo lo deseaba. Habían pasado dos semanas desde su cita con el médico y la Navidad estaba a la vuelta de la esquina, dos días para ser exactos. Sus vómitos se habían calmado un poco, algo de lo que estaba contenta pero todavía sentía náuseas de vez en cuando.
Encendió la televisión y comenzó a comer, pero se detuvo de inmediato una vez que escuchó fuertes ruidos y golpes en el exterior. Ángela escuchó a Kenny gritar y casi tiró la comida al suelo antes de levantarse de un salto y correr hacia la puerta. Todo quedó en silencio cuando acercó la oreja a la puerta.
Angela saltó hacia atrás rápidamente cuando la puerta sonó con un golpe. Su respiración comenzó a acelerarse, la anticipación crecía. Sabía que algo andaba mal, estaba petrificada y no podía abrir la puerta. No había mirilla en la puerta para que ella viera, no sabía qué hacer a continuación. Sin saberlo, Ángela retrocedió unos pasos involuntariamente.
"¡Ángela! ¡Abre esta puerta ahora!" una voz desconocida gritó detrás de la puerta.
Corrió a su habitación e inmediatamente abrió la ventana. El sonido de la endeble puerta que se abrió de una patada la sobresaltó, pero aún dudaba en saltar. Su apartamento estaba a tres pisos de altura y sabía que no daría el salto sin lastimarse lo suficiente como para no poder escapar. Miró hacia abajo y tragó saliva, tratando de respirar hondo y pensar en otro plan, pero ya era demasiado tarde.
Dos manos grandes la agarraron de los hombros bruscamente y la tiraron sobre la cama. Ella gritó, pero el hombre extraño le tapó la boca con las manos. Ángela trató de morderlo para que la soltara, le costaba respirar y entró en pánico. Sus ojos estaban muy abiertos cuando tres hombres más entraron en la habitación. Ella pateó y arañó, haciendo todo lo posible para salir del agarre de este hombre, pero fue en vano. Finalmente la soltó a pesar de que ella se retorcía, pero esta vez la agarró del cabello, tirando de su cabeza hacia la suya.
"Sabes, escúchame y escucha atentamente, pequeña perra...", habló enojado con los dientes apretados. Su expresión envió escalofríos fantasmales no deseados a través de su cuerpo, no había forma de salir de esto ahora.
"Vas a venir con nosotros y ser una buena niña. ¿No es así?" preguntó, con los ojos muy abiertos por la furia. Él la asustó y la puso nerviosa por lo que vendría después. "¡¿Correcto?!" esperó una respuesta y la sacudió mientras hablaba a través de su rabia. Se sentía como una muñeca de trapo, delicada y floja. Las lágrimas escaparon de sus ojos mientras asentía mansamente con la cabeza, tratando de evitar los ojos de este extraño.
Se las arreglaron para levantarla y arrastrarla bruscamente fuera de su apartamento. Los ojos de Angela se abrieron al ver a Kenny tirado en el suelo, contuvo un grito, pero trató de alejarse de ellos solo para ser arrebatada.
"Cuantos más luches, más difícil te lo pondrás a ti mismo". Uno de los hombres le dijo al oído. Su voz era tranquila, lo que la asustó aún más.
"¿Qué vamos a hacer con él?" Otro preguntó por un Kenny inerte tirado en el suelo.
"Todavía no está muerto, llévenlo adentro y cierren la puerta, no queremos que nadie sospeche nada". Angela sintió un pequeño alivio por el hecho de que Kenny no estaba muerto, pero se preguntó si su futuro sería brillante.
Llegaron a un auto negro y trataron de empujarla adentro, pero ella se negó y se puso de pie tan erguida como una barra de acero. Eventualmente la metieron adentro y cerraron las puertas antes de irse.
"¿Q-quién te envió?" Angela se estremeció incontrolablemente en el asiento trasero, un hombre a su lado esperaba su próximo movimiento, si lo había. Su voz era tranquila y débil.
"Adamo".
"¿Qué quieres de mí? Por favor."
Ángela había intentado muchas veces desde que había llegado aquí suplicar a Adamo y sus hombres que la dejaran ir, pero sabía que sería inútil. Le preocupaba cuál sería el resultado de todo esto, pero le preocupaba más su bebé. Por supuesto, esto era algo que había mantenido en secreto de los hombres. Sabía que ya era una carga para Adriano, algo que a él le importaba y que Adamo usaría en su contra, por lo que la idea de que ella estaba embarazada de él probablemente enviaría a los hombres a un estado de alegría aún mayor por tener algo más contra él.
"No es exactamente lo que queremos de ti Angela, sino lo que queremos de Adriano". Adamo había entrado en la habitación en la que estaba encerrada en la mansión de su familia. "No necesitas hacer nada". La voz de Adamo era apenas un susurro. Se arrastró por la habitación y la hizo temblar de asco.
La estaban usando para vengarse de Adriano, pero ella no sabía casi nada sobre ninguno de sus planes o las mentiras que le estaban dando a Adriano. A pesar de que Adamo y sus hombres eran ajenos a lo que les esperaba, la familia Moretti no había intentado nada parecido con la familia de Adamo en mucho tiempo. Todavía había esta ira y celos ardiendo en lo profundo de Adamo que tomaría años deshacerse de ellos. Quería revolver las cosas con su viejo amigo y verlo reaccionar cuando recibiera la noticia de Angela.
Disfrutaba cuando Adriano estaba en desventaja y también cuando los DeLuca, sus hermanos, su padre, toda su familia, ganaban las batallas. Adriano siempre tuvo algo sobre Adamo, así lo sentía. Ángela no fue la excepción a esto. Aunque quería a Angela, no solo para vengarse de Adriano, Adamo no quiere a Angela tanto como a su nuevo miembro, Allesandro. Le daría al chico lo que quería después de lo que había hecho por Adamo. Como Allesandro trabajaba para la familia Morretti, cuando regresó a Adamo le había dado información clave sobre muchas cosas que pasaban en la pandilla rival.
Adamo vio la mirada de miedo y disgusto en el rostro de Angela cuando se acercó a ella. Estaba tratando de evitar temblar y mantener la calma, pero era difícil. Angela no estaba segura de todo lo que sucedía a su alrededor y tenía la sensación de que esto no iba a terminar de la misma manera que la última vez que Adamo se la llevó.
"¿Crees que la conoces, Adriano?" Adamo escupió las palabras, obteniendo completa satisfacción de que la compostura de Adriano se rompiera más y más por minutos.
"¿Dónde diablos está Adamo? No juegues conmigo." La voz de Adriano salió en un gruñido bajo.
Sabía que no debería haber venido aquí a la mansión DeLuca a pedido de Adamo, pero decidió hacerlo de todos modos. Ahora estaba superado en número y rodeado por los hombres de Adamo, si se pasaba de la raya una vez, se estaba poniendo en una posición muy peligrosa. Pero arriesgaría cualquier cosa para recuperar a Angela.
"Ella está con Allesandro ahora, ya te lo dije"
"Mierda." Adriano escupió, acercándose a Adamo "Sé que estás mintiendo." Se paró a centímetros de Adamo, sus ojos ardiendo en los de su viejo amigo.
"Yo no estaría tan seguro de eso si fuera tú".Una sonrisa apareció en los labios de Adamo una vez que habló y un silencio golpeó la habitación.
A pesar de ser las únicas dos personas en la habitación, Adriano sabía que había guardias afuera, pero le picaban las manos al pensar en golpear a Adamo hasta convertirlo en pulpa en ese momento. Se dio la vuelta, incapaz de mirar a Adamo, solo lo enojaría más ver el puro disfrute del otro hombre con todo esto. Adriano no le creería, conocía a Ángela, sabía que ella no le haría eso. Pero en el fondo de su mente, en algún bolsillo escondido, una voz continuaba susurrando en su cabeza, haciéndolo dudar de todo. Adriano había aprendido por las malas que la gente podía volverse contra ti tan rápido como habían insistido en que se preocupaban por ti, pero la idea de que esto podría aplicarse a Angela hizo que su pecho se contrajera.
"Debo decir Adriano", Adamo sabía que estaba ganando esta discusión y estaba cerca de convencer a Adriano de que Angela estaba de hecho asociada con Adriano por las mismas razones que Allesandro: como una rata. "Ella es una luchadora cuando quiere serlo. Nunca supe que lo tenía en su-"
En una fracción de segundo, Adriano se había abalanzado sobre Adamo. Los dos habían caído con un ruido sordo al suelo y Adriano tenía sus manos envueltas ferozmente alrededor del cuello de Adamo.
"¡Dime ahora! ¡Dime dónde está!" Adriano gritó con rabia mientras veía el rostro de Adamo enrojecerse.
"Desde el principio Adriano, ¿cómo se siente saber que desde el principio siempre te ha estado mintiendo? Allesandro fue quien la recogió el día que la trajeron a Nueva York, piensa en todo desde entonces y en cómo te ha engañado". ¡Uds!" Adamo escupió sus palabras, causando que Adriano aflojara un poco su agarre. Las palabras de Adamo lo estaban golpeando más fuerte de lo que esperaba, pero no podía dudar de Angela, ¿no había forma de que lo que estaba diciendo fuera verdad? "Ella ha estado actuando todo el tiempo, supongo que hiciste bien en no decirle mucho, pero no te preocupes, sé lo suficiente." Adriano soltó a Adamo abruptamente una vez que escuchó que la puerta se abría de golpe.
"Adriano ya se iba. No te preocupes por mí". Adamo miró a los guardias, quienes solo asintieron en silencio y regresaron.
Adriano no podía decir una palabra, sus recuerdos gritaban desde adentro haciéndolo callar. Se levantó del suelo, con una mirada aplastada en su rostro. Tragó saliva mientras le daba la espalda a Adamo y respiró hondo, pellizcando el puente de su nariz.
"La única razón por la que se quedó tanto tiempo fue porque te necesitaba para protegerla de su novio holgazán".
"Sé lo que estás tratando de hacer, Adamo, y no funcionará".
Adriano trató de convencerse de los agujeros en la historia de Adamo. El hecho de que Angela estuviera con Allesandro era algo un poco más que difícil de tragar, pero los vacíos habían comenzado a llenarse en su mente con historias que tal vez nunca conocería. ¿Tal vez hubo todas estas razones por las que las cosas parecían increíbles, pero en realidad eran ciertas? No, exigió que no escucharía sus pensamientos autoritarios, nada de esto es cierto.
"Te veré en tu cumpleaños Adriano, pero por ahora, adiós". Adamo le dedicó una amplia sonrisa, sin responder a las palabras anteriores de Adriano.
Un vestido de seda se sentó en la cama de Ángela que era el tono lila más pálido. Parecía blanco al principio, pero había un toque de púrpura pálido, un tono que captaba la luz y hacía que el vestido se viera aún más hermoso. Angela parpadeó para quitar las lágrimas que se acumularon en su vista. No podía usar esto esta noche, no quería ir a ningún lado con Adamo o Allesandro o cualquier otra persona.
Hubo un breve golpe en su puerta antes de que Allesandro entrara y la cerrara. Lo sintió muy cerca de ella, pero no se movió ni un centímetro. Ver a Allesandro de nuevo hizo que quisiera huir aún más.
"¿Por qué no te lo has puesto todavía? Tenemos que irnos pronto". Su voz era suave, pero ella sabía que no permanecería así por mucho tiempo.
"No quiero ir". Su voz era débil y lo sabía, pero le quedaba poca energía después de los últimos días.
Recordó las cosas inquietantes que tuvo que soportar, los gritos de mal genio de Allesandro y el tormento de Adamo. Recordó la sensación de un arma siendo presionada contra su mejilla cuando se vio obligada a llamar a su madre después de llegar a Nueva York, diciéndole que todo estaba bien. Angela tuvo que convencer a su madre de que estaba bien y reservó espontáneamente un vuelo para visitar a su amiga en Nueva York. Angela recordó haber estallado en lágrimas una vez que colgó y cómo se había preguntado si esa sería la última vez que hablaría con su madre.
Y ahora esta noche, se vería obligada a soportar la fiesta de Adriano del brazo de Allesandro. Todo lo demás ya había sido suficiente, no podía estar segura de que su actuación fuera suficiente para complacer a Adamo o Allesandro y temía lo que sucedería si no interpretaba el papel que ellos querían que hiciera. Tantas cosas volaron por su mente, nublando cualquier pensamiento racional.
"Yo no voy." Dijo con fuerza y firmeza en su tono. Vio la expresión de asombro de Allesandro.
En un breve momento, la tenía atrapada contra la pared más cercana. Sus ojos eran lo suficientemente aterradores y le cortaron el aliento en la garganta. No pudo respirar por un momento por el impacto de lo que estaba sucediendo. Allesandro se puso de pie alto y poderoso con maldad en sus ojos.
"Sí es usted." Él le gruñó. Ángela cerró los ojos, incapaz de mirar un minuto más. "¡Mírame!" espetó antes de agarrarla por la barbilla y forzarla a mirarlo a los ojos.
"¿Qué?" dijo ella, justo por encima de un susurro.
"Sabíamos dónde vivías en Miami y sabemos exactamente dónde vive tu familia, incluida esa linda hermanita tuya". Las yemas de sus dedos le acariciaron la barbilla y la mejilla suavemente mientras le hablaba en voz baja. Sus ojos estaban muy abiertos, incapaz de comprender su amenaza. No, no podía permitir que le pasara nada a su familia. "Sería una pena que les pasara algo, ¿no es así, Ángel?" Allesandro se burló de ella y se rió al verla. "¿No es así?" dijo con los dientes apretados haciendo que ella asintiera rápidamente en respuesta.
"sí".
"Entonces, si quieres que estén a salvo, ¿qué estás haciendo por mí, Ángel?"
"Ve y prepárate". Ella tartamudeó sobre sus palabras. Los dedos de Allesandro se habían abierto camino desde su mejilla hasta sus labios entonces. Una sonrisa cruzó su rostro antes de capturar sus labios con los suyos para un largo beso.
"Buena niña." Le susurró al oído y la besó en la mejilla antes de alejarse de ella y salir de la habitación.
La puerta se cerró de golpe, su señal para permitir que las lágrimas cayeran de sus ojos. Lloró y lloró, su mente acelerada. Ángela pensó en muchas cosas: Adriano, sus padres y su hermana, su bebé creciendo dentro de ella, Miami, cómo podría escapar de esta situación antes de que fuera demasiado tarde...
Angela no tuvo otra opción que prepararse para la fiesta de Adriano. Se preguntó qué le depararía esta noche y no estaba muy segura de poder superarlo. Ver a Adriano la mataría, sabiendo que necesitaba fingir que ahora estaba con Allesandro. No le quedaban otras opciones, si su familia estaba lastimada, que era algo de lo que Allesandro y Adamo eran capaces, nunca se lo perdonaría. Sabía que para Adamo y su pandilla, su amenaza era algo que podía convertirse en realidad más rápido de lo que pensaba.
Siguió llorando, pero no sintió nada más que entumecimiento al darse cuenta de que esperar a que Adriano viniera a salvarla era ridículo. Adamo claramente había tomado la delantera en este asunto y no había nada más que Adriano o Ángela pudieran hacer excepto seguir sus planes. Estaba destrozada, pero aun así logró prepararse, sabiendo en el fondo que esta noche la traería a escapar o a un mayor encarcelamiento.
Allesandro dijo en voz baja una vez que se subieron al auto y se dirigieron al cumpleaños de Adriano.
"Solo recuerda lo que hablamos en tu habitación antes Ángel. No intentes una mierda conmigo, soy un hombre muy serio. Una mirada a Adriano y tendrás suerte de volver a saber de tu familia".
La tela de seda se adhería suavemente a su cuerpo. El vestido tenía un escote pronunciado en la parte delantera y trasera. Esto, junto con el suave estilo sirena de la falda, dejaba muy poco a la imaginación. Alessandro estaba absorbiendo su figura, cada pequeña cosa sobre ella mientras miraba hacia adelante y por el parabrisas. El conductor se acercó al lugar y se detuvo.
Alessandro corrió al lado de Angela para abrirle la puerta del auto. Él tomó su mano y la ayudó a levantarse. Angela quería apartar sus manos de un golpe, quería correr y nunca mirar hacia atrás, pero sabía que sus pensamientos no eran una opción en este momento. Todo lo que hizo fue sostener su abrigo de piel más cerca de su cuerpo, necesitando el calor antes de que entraran juntos.
Se encontraron con Adamo, su esposa y el resto de la familia en el vestíbulo. Luisa era una de las personas que Angela esperaba ver en los pocos días que había pasado en la mansión DeLuca, pero solo ahora había estado en presencia de la mujer. Ángela se dio cuenta de que estaba ignorando su existencia a propósito, algo con lo que estaba feliz.
Durante la primera hora más o menos, todos se sentaron a cenar. A Angela nunca se le permitió dejar el lado de Alessandro. Cuando caminaban a cualquier lugar, se abstenía de mirar hacia arriba, temiendo ver rostros familiares. Se preguntó si María y los niños estarían aquí. No quería toparse con la madre de Adriano, temía que la cuestionaran y las preguntas eran algo que no necesitaba mientras intentaba actuar como si todo fuera perfecto.
Alessandro había pensado que ya había asustado a Angela hasta un estado en el que definitivamente no lo desobedecería. Él confiaba en que su amenaza contra su familia fuera una que ella tomara en serio considerando la mirada en su rostro cuando las palabras salieron de su boca. Ella aprendería a comportarse, él la obligaría.
El lugar era diferente al del año pasado. La sala parecía ser un poco más pequeña, pero eso no significaba que no hubiera toneladas de personas abarrotando el lugar como la última vez. Todo el mundo estaba bien vestido, con batas y esmóquines. Los suelos de mármol estaban pulidos a la perfección, todo estaba impecable. Había una escalera en espiral en el medio de la habitación que tenía un trabajo de metal que podía llamar la atención de cualquiera. Todo era realmente hermoso, pensó Angela.
Adriano había intentado llamar la atención de Angela un par de veces desde que notó su llegada, pero fue en vano. Estuvo observándola todo el tiempo, desde que ella puso un pie en el vestíbulo, pero mantuvo la distancia. Todavía estaba pensando en muchas cosas y tratando de calmarse al ver a Alessandro con sus manos sobre ella.
Había dudado un poco de su confianza en Angela por las palabras de Adamo pero mirándola ahora, estando tan cerca, sabía que eran mentiras. Siempre debería haberlo sabido, pero después de presenciar lo rápido que la gente podía volverse contra ti, Adriano tuvo que mantener la cabeza alerta. Nadie podría ser subestimado.
Ángela sonreiría, pero nunca llegaría a sus ojos. Intentaba devolver los gestos y las miradas que Alessandro le había dado, pero parecía sentirse incómoda de una manera sutil que pasaría desapercibida si uno no supiera mucho sobre Angela. Alessandro colocaba sus labios en su frente, o le susurraba al oído, incluso le daba un beso en la mejilla a veces, pero ella por dentro trataba de ocultar su estremecimiento y disgusto.
Adriano sabía que Adamo estaba mintiendo, nunca debería haberlo dudado ni por un segundo pero ¿por qué razón? Recientemente, Adriano necesitaba mostrarse como el niño derrotado y celoso. Necesitaba parecer disgustado por la presencia de los DeLuca y discutir con su padre sobre ellos frente a otras personas, para engañar a todos para que pensaran que las cosas eran como siempre habían sido. Pero todo estaba lejos de la normalidad. Había una tormenta en el salón de baile y dentro del mismo Adriano. La venganza, hasta hace un par de semanas, era algo fuera del alcance de Adriano. Pero después de descubrir los planes de su padre, supo que la venganza estaba al alcance de la mano. Esta noche. Todo iba a terminar esta noche.
Adriano pronto se reencontraría con Angela, dejaría la mafia y comenzaría una nueva vida en otro lugar. En cualquier lugar. No le importaba dónde estaba una vez que él estaba con ella y ella estaba con él. Su padre no se había tomado muy bien la noticia, pero había accedido de todos modos. En el fondo, Lucio sabía que Adriano había luchado todos estos años en esta vida, se preocupaba por su hijo a pesar de que nunca expresó ninguno de sus sentimientos. Estaba orgulloso de él, Adriano se había convertido en un hombre fuerte y decidido pero él mismo sabía cómo el amor podía alterar tu fuerza, podía cambiarte- dependía de la persona que interpretaba decidir si eso era bueno o no.
Adriano y su familia atacarían más tarde en la noche, más cerca del final de la función. Eso significaba que todavía tenía algo de tiempo para atrapar a Angela por su cuenta, si era posible. Observó y esperó toda la noche a que Alessandro la dejara fuera de su vista. La estaba mirando en la pista de baile, con la barbilla apoyada en el hombro de Alessandro. Ella agarró su camisa y miró hacia el suelo, tratando con todas sus fuerzas de no dejar caer una sola lágrima. Adriano podía sentir su tristeza, notó cómo ella fruncía los labios y cómo Alessandro pensaba que disfrutaba bailando despacio en sus brazos. Estaba delirando.
El fuego ardía dentro de Adriano, estaba enojado, estaba frustrado y disgustado por lo que veía ante él, pero lo que le impedía actuar con su ira era el hecho de que en solo un par de horas, todo cambiaría. Ni Ángela ni Adriano tendrían que preocuparse nunca más por Adamo ni por ninguno de sus hombres. Nunca tendrían que preocuparse por su seguridad ni por las bandas rivales. Vivirían en paz, dondequiera que Ángela quisiera ir y él solo quería hacérselo saber. Podía ver que ella estaba claramente al borde de las lágrimas porque no sabía nada sobre sus planes para esta noche.
Se puso de pie y comenzó a caminar hacia la barra, pero cuando la pareja dejó de bailar, Alessandro la sacó de la pista de baile. Levantó la vista por un momento, sus ojos se encontraron con los de Adriano, pero rápidamente desvió la mirada nuevamente. Esto era insoportable para ella, pero tenía que hacerlo. El brazo de Adriano rozó el de ella cuando pasó junto a ellos, mirando a Alessandro que no dijo nada. Simplemente se empapó de la alegría de que Angela tampoco lo hubiera reconocido.
Adriano tardó un poco más de lo esperado en finalmente tener a Angela sola. Observó y esperó. Se inclinó más cerca de Alessandro, poniendo su mano sobre su pecho y susurrándole al oído. Una sonrisa astuta se deslizó por sus labios antes de hablarle y asentir. Ella lo besó en los labios antes de levantarse y caminar por la habitación hacia los baños. Le había sorprendido la voluntad de Alessandro de dejarla ir sola, pero no lo cuestionó. Quería estar sola, aunque sólo fuera por un momento
Una vez dentro del baño, Ángela cerró la puerta con llave y respiró hondo. Deseaba estar de vuelta en la mansión DeLuca para poder echarse agua en la cara, cambiarse a algo cómodo e irse a la cama. Lloraba hasta quedarse dormida todas las noches que se quedaba allí, pero estar allí parecía mejor que estar aquí ahora mismo. Al menos no tendría que fingir que estaba contenta con lo que sucedía a su alrededor.
Ángela se compuso y se enderezó. No pudo evitar mirar en el espejo de lado a su cuerpo. Ángela siempre había tenido una figura esbelta y era menuda. Sus ojos se dirigieron a su estómago que se veía un poco hinchado. Sabía que en este momento de su embarazo no había forma de que estuviera cerca de mostrarse, pero aún se preguntaba cómo se vería cuando lo hiciera. No quería pensar en el bebé en ese momento, no era el momento, así que abrió la puerta y salió.
Una mano le tapó la boca y la llevó de vuelta al baño. Sus ojos se cerraron con miedo mientras trataba de dejar escapar un grito. Oyó que la puerta del baño se cerraba y abrió los ojos de nuevo para encontrar a Adriano de aspecto hosco frente a ella. Dejó escapar un suspiro de alivio, pero las palabras de Alessandro resonaron en su oído en ese momento, haciéndola alejar a Adriano con mucha fuerza.
"¿Angie?" él frunció el ceño antes de colocar sus manos alrededor de su cintura de nuevo.
"¡Me tengo que ir, bájate de mí!" dijo en voz baja en un tono de pánico.
"Detente, solo, por favor".Él le rogó mientras ella intentaba escabullirse, pero él no se lo permitía. "Mírame." Él la instó suavemente.
Las lágrimas ya se estaban formando en sus ojos, pero se las arregló para mantenerlas a raya una vez que miró a sus ojos oscuros. Puso sus manos sobre su pecho y arrugó su camisa, incapaz por el dolor que estaba sintiendo en ese momento.
"¿Recuerdas esta noche del año pasado?" Él acunó su mejilla con la mano y pasó el pulgar por su piel suavemente "¿Recuerdas cómo comenzó todo esto? Este fue el comienzo para nosotros"
"Adriano." advirtió ella.
"Dime que no es verdad Angie. Sé que no lo es, sé que estás fingiendo"
"Adriano me tengo que ir, no lo entiendes. Por favor." Ella le suplicó.
"Háblame..." su voz se apagó y la habitación se encontró con un silencio sepulcral por un momento. Ella dejó escapar un suspiro y lo miró de nuevo con una expresión sombría.
"Me matarán a toda mi familia si no me voy ahora, Adriano. Por favor, entiéndelo. No puedo ser visto contigo. Si me quitan un poco de tu olor, sé que será eso."
"No harán tal cosa".Se sintió enojado por sus amenazas, pero sabía que, durante las últimas dos horas, tendría que estar de acuerdo.
"Te amo, pero realmente tengo que irme".Su agarre se aflojó sobre ella y ella se alejó.
"Angie".Él la llamó antes de que abriera la puerta.Ella giró la cabeza para mirarlo por un momento rápido."Todo va a cambiar después de esta noche. Esto es todo.Así que, por favor, sepa que su familia estará protegida y todo estará bien, ¿de acuerdo?" ella lo miró una vez más antes de irse y caminar rápidamente hacia la mesa.
Alessandro se dio cuenta de que algo andaba mal con ella una vez que regresó a la mesa, pero no dijo nada.Le lanzó una mirada astuta a Adamo, quien le dirigió una mirada de complicidad.Alessandro tiró de ella hacia su regazo y la besó en la mejilla, envolviendo sus manos alrededor de ella. Retuvo un escalofrío de disgusto y miró hacia arriba para ver a Adriano saliendo de los baños en ese momento.Frunció el ceño y su expresión se oscureció, pero rápidamente desvió la mirada, tratando de distraerse. Necesitaba mantenerse concentrado después de su breve encuentro con Angela y volver a concentrarse en lo que era importante.
Solo quedaban unos minutos antes de que la familia Moretti fuera a la guerra con los DeLuca nuevamente por última vez.
Eran exactamente las 23:37 cuando se escuchó el primer disparo en la fiesta de Adriano. Fue disparado por Lucio al padre de Adamo, Casmiro. Lucio lo había acorralado fuera del recinto para hablar con él e inesperadamente le disparó desde muy poca distancia. Lucio no pestañeó ante las súplicas de Casmiro para salvarlo. De hecho, le disparó dos veces más por si acaso, la espantosa vista que se presentaba ante sus ojos era algo que había esperado mucho tiempo para ver.
El corazón de Casmiro tardó un tiempo en dejar de latir, pero Lucio no esperó a verlo. En cambio, se dirigió de nuevo al interior para terminar el trabajo que acababa de empezar. La música había estado alta, pero sabía que los disparos probablemente podrían ser escuchados débilmente por algunas de las personas que habían asistido. Se dio cuenta de que había despertado a un par de personas, pero no lo suficiente como para que hablaran.
"Quiero agradecer a todos por venir aquí esta noche". Adriano sonrió generosamente a la multitud de personas que lo miraban.
Miró a su padre, quien le dio un breve asentimiento, una señal de que había hecho lo que estaba planeado, antes de dirigirse a lo que pronto se convertiría en un campo de batalla. Adriano pronunció un breve discurso y luego se abrió paso fuera de la vista de la mayoría.Subió las escaleras de caracol y pasó al siguiente nivel de la habitación, mirando hacia abajo a lo que estaba a punto de desarrollarse.
Antes de que nadie pudiera detenerlos, los miembros de la pandilla Morreti abrieron fuego contra la familia DeLuca, quienes estaban dispersos en el extravagante salón de baile.El fuerte ruido de los disparos resonó por toda la habitación junto con los gritos de la gente.La gente corría en todas direcciones, desesperada por escapar.Lucio se había asegurado de que Carmela, María y el resto de las mujeres de la familia ya estuvieran saliendo del lugar a salvo con sus hijos.
Mateo cayó al suelo con un ruido sordo que sus hermanos no oyeron. Dos de los otros hermanos DeLuca también habían recibido disparos mientras Adamo intentaba escapar rápidamente, arrastrando a Angela con él apresuradamente. El vaso de Mateo se rompe al caer de sus manos, su esposa se arrodilló sobre él gritando de horror. No podía pensar en nada más que en la vista que tenía ante sus ojos, su marido yacía inerte en el suelo. No se movió de su lugar, a pesar de las súplicas desesperadas de Luisa. Sus gritos se podían escuchar por todo el salón de baile, pero se mezclaban con los de los demás.
Ángela no pudo ocultar su sorpresa por lo que estaba ocurriendo a su alrededor. De repente, las palabras de Adriano de minutos atrás cobraron sentido para ella.
"¡Date prisa, carajo!" Adamo le gritó. Tenía su arma en la mano y sutilmente apuntó a su costado para que ella no tuviera ninguna idea de huir de él.
La agarró del brazo con más fuerza y miró a su alrededor en un intento de ver por dónde podía irse, pero el lugar estaba lleno de hombres de Adriano, bloqueando todas las salidas que podía encontrar. Se dispararon disparos en ese momento muy cerca de la pareja. Ambos se agacharon y Ángela trató desesperadamente de calmar sus nervios. Nunca había estado en una situación tan desgarradora como esta. Nadie estaba a salvo.
Adamo la llevó escaleras arriba con la esperanza de encontrar un lugar donde esconderse hasta que las cosas se calmaran. Sabía que toda su familia era el único objetivo aquí, pero ya estaba pensando en una manera de salir de este lío Ángela.
Si bien los hombres de Adriano ya habían capturado a los dos hermanos DeLuca ya su padre, todos buscaban a Adamo y Alessandro. Adriano fue el que vio a Alessandro, quien instantáneamente se puso un par de tonos más blanco de lo que ya estaba cuando lo vio.
"¡Alejandro!" La voz atronadora de Adriano resonó por todo el salón de baile vacío, incluso Angela y Adamo podían escucharla desde la habitación que habían dejado libre. Adriano disparó cerca de él, sin querer dispararle todavía. Necesitaba averiguar dónde estaba Angela primero.
"¡Alejandro!" Adriano llamó, más fuerte esta vez. Alessandro no tenía otra opción ahora que seguir corriendo o darse la vuelta y enfrentarse a este hombre. Se dio la vuelta rápidamente para mirar a Adriano, su arma lista para disparar, pero se encontró con una risa de Adriano. Las manos temblorosas de Alessandro hicieron todo lo posible por no soltar el arma, pero era difícil en el estado en el que se encontraba, su cerebro era incapaz de procesar los eventos de esta noche.
"Tírate al suelo". La voz de Adriano estaba tranquila después de su risa.
¿Alessandro pensó que iba a poder dispararle? Realmente era solo un niño sin experiencia. Puso su confianza en los DeLuca, traicionó a Adriano y su familia por ellos y mira a dónde lo había llevado ahora. Iba a terminar muerto al final como el resto.
"¡Tírate al suelo ahora!" Adriano rugió antes de disparar a la pierna de Alessandro.
Alesandro lanzó un fuerte grito de dolor al caer al suelo. Adriano corrió hacia él y lo agarró de la cabeza para que lo mirara.
"¿Dónde está ella?" La voz de Adriano salió casi como un gruñido.
"No sé." Alejandro murmuró.
"Sí, lo haces.Y me lo vas a decir".
"Ya te dije que no sé"
"¡Dígame!" Adriano dijo con los dientes apretados.Apuntó su arma a la cabeza de Alessandro, lo que provocó que entrara en pánico y se retorciera.
"Está bien, está bien. Adamo se la llevó, pero no sé dónde están ahora".
En ese momento, Mike y Franco entraron por una de las puertas que daban al salón de baile.
"Tengo que encontrar a Ángela, haz lo que quieras con él".
Adriano se levantó de donde estaba arrodillado sobre Alessandro y subió corriendo las escaleras principales del salón de baile para encontrar a Adamo. Vio a Mike y Franco arrastrar a Alessandro afuera.
Adamo podía escucharlo venir por ellos dos y clavó su arma más cerca del costado de Angela mientras los fuertes pasos de Adriano se acercaban a la habitación. Ángela hizo todo lo posible para evitar hiperventilar mientras esperaba saber qué iba a pasar a continuación.
La adrenalina corría a través de Adamo y calmó sus temblorosos nervios. Estaba conteniendo la respiración, esperando también la llegada de Adriano, pero se sorprendió al escuchar sus pasos más allá de la puerta cerrada detrás de la cual estaban y hacia el final del pasillo. Los pasos se escucharon nuevamente al pasar frente a la puerta. El aliento de Angela se atascó en su garganta y trató de no llorar. No quería pensar en el final y cerró los ojos en un intento de detener sus pensamientos.
Los pasos traspasaron la puerta y se escucharon débilmente entonces, Adriano había decidido buscar en otro lado. Adamo no sería tan tonto como para esconderse en algún lugar donde pudiera ser encontrado fácilmente.
A Adamo no le importaba lo que hiciera falta; iba a salir vivo de esto. Ahora tenía un plan en la cabeza y muchas opciones que tomar si las necesitaba. Arrastró a Angela por el cabello y la colocó frente a él para que pudiera mirarlo a los ojos cuando hablaba.
"Escúchame Angela, si abres la boca en los próximos minutos, te juro por Dios que te atravesaré el cráneo con una bala más rápido de lo que puedas arrepentirte de haber ido en mi contra".Habló en voz baja, sus palabras hicieron que una mirada de terror se formara en sus rasgos.Ella asintió con la cabeza débilmente y siguió su ejemplo.
Arrastró a Angela bruscamente hacia la escalera principal por la que Adriano había subido hace unos momentos. Se habían acercado tanto a los escalones cuando, de repente, Adamo fue arrancado de Angela y cayó con un ruido sordo al suelo. Adriano estaba encima de él ahora, golpeando y golpeando donde fuera posible. Angela dejó escapar un fuerte grito una vez que vio que Adamo se daba la vuelta y era el que lastimaba a Adriano.
Había sangre, mucha sangre en cuestión de segundos desde que comenzó esta pelea. Angela escudriñó el suelo a su alrededor en busca del arma que Adamo había estado usando y rápidamente corrió a recuperarla. Adamo empujó y apretó el cuello de Adriano, viendo como su rostro enrojecía y arañaba desesperadamente para detenerlo.Vio a Ángela por el rabillo del ojo y fue más rápido de lo que ella esperaba.
El frío metal del arma fue algo que Angela solo pudo sentir por una fracción de segundo. Adamo se lo arrebató y la empujó al suelo. Adriano ya se las había arreglado para apartar parpadeando las nubes que habían aparecido en su visión. Se lanzó de nuevo hacia Adamo, pero no logró atraparlo. Adriano se levantó entonces, agarró su arma y apuntó a Adamo.
"¡Detente ahí Adriano!" Adamo dijo, un brillo horrible en sus ojos muy abiertos.
Pasó de apuntar con el arma a Adriano a apuntar con ella a Ángela.
El rostro de Adriano palideció instantáneamente, pero sostuvo su arma. Observó cómo Adamo agarró a Angela para que se parara a su lado.Sus ojos se concentraron en la mano áspera de Adamo que estaba apretando la parte superior de su brazo con fuerza.Su suave piel comenzaba a ponerse roja. La llevó hasta lo alto de las escaleras, caminando de lado y sin apartar la mirada de Adriano.
"Suelta tu arma".Las frías palabras de Adamo eran tranquilas y peligrosas.
Adriano estaba en estado de shock. Incapaz de moverse, se quedó allí, congelado en su lugar viendo a Adamo señalar su mejilla.
"¡Dije que sueltes tu maldita arma antes de que te arrepientas!" Adamo escupió sus palabras, sus gritos resonaron en el salón de baile vacío.
El estómago de Angela se sacudió ante la anticipación. Ella esperando que sucediera algo, esperando descubrir su destino. Dejó escapar un pequeño chillido una vez que sintió que Adamo presionaba el arma contra su sien y la acercaba más a él. Sus ojos seguían cada movimiento de Adriano, él lentamente puso el arma en el suelo.
La risa malvada de Adamo fue lo único que se escuchó entonces. Adriano miró a este hombre, un hombre al que una vez llamó su amigo, y luego a Ángela. Podría haberle disparado a Adamo allí mismo, pero resultaría en la pérdida de otra persona importante en su vida a causa de eso. Después de todo, después de toda esta planificación y conspiración para vengarse, dejó caer su arma. Los pensamientos de venganza que se gestaban desde que era un adolescente no valdrían nada si su Ángela se hubiera ido.
Había perdido a su hermano por culpa de Adamo y no estaba preparado para perder a Angela también.
Angela estaba temblando, pero trataba desesperadamente de no mostrar en su rostro lo aterrorizada que estaba. Hubo un silencio en la habitación por un minuto después de la risa de Adamo que se llenó nuevamente cuando habló.
"¿Ves esto Adriano? Este fue tu error". Él asintió con la cabeza hacia Ángela, que tenía los ojos fijos en Adriano."Lo estabas haciendo muy bien hasta que puse mis ojos en ella, debo decir.No tenías nada que pudieramos reprocharte, pero luego la cagaste".
"Baja tu arma Adamo, no necesitamos meter a Angela en esto".
"No necesitamos hacerlo, pero quiero hacerlo. Ella no es tu esposa ni tu familia todavía, no estaría rompiendo ninguna de nuestras reglas si apretar el gatillo ahora mismo y le volara los sesos. Después de todo, es un ojo".por un ojo y te has llevado a más de un hermano esta noche.
"¿Qué quieres que haga?" Adriano tuvo que escoger cuidadosamente sus palabras aquí. El suspenso de esperar a que Adamo volviera a abrir la boca lo estaba matando. Tanto es así que preferiría que Adamo le apuntara con su arma ahora y le disparara a él en lugar de a Angela.
Ángela estaba pensando en muchas cosas en ese momento. Se preguntó cómo se sentiría cuando Adamo le disparara, se preguntó si sentiría algo o terminaría más rápido de lo que pensaba. Ángela sabía que Adamo había ganado, tenía a Adriano justo donde quería y saber lo que Adamo había hecho antes la hizo sentir segura de sí misma de que la iba a matar, frente a Adriano, sin duda.
Pensó en sus padres y en Lucy, pensó en su propio bebé y en cómo hubiera sido tener su propia familia algún día con Adriano. Sin darse cuenta, lágrimas silenciosas cayeron por su rostro que no pudo simplemente parpadear. Angela pensó en Adriano y en todos los momentos que habían pasado juntos: desde el vestido esmeralda que recibió poco después de conocerlo hasta su día en Miami Beach con él durante el verano. Parecía que cuanto más pensaba en las cosas que habían sucedido, más recuerdos aparecían en su mente, pero luego… todo se detuvo.
En cuestión de segundos, Lucio apareció detrás de Adriano, disparándole a Adamo, quien quitó su arma de la cabeza de Ángela y apuntó directamente al hombre mayor. Le dispararon primero, pero todavía tenía la fuerza en él para lanzar a Angela detrás de él. Cayó por las escaleras, golpeando cada escalón en el camino hacia abajo.
Adriano rápidamente tomó su arma y le disparó a Adamo también. Antes de que se dieran cuenta, había caído al suelo. Lucio se acercó a su cuerpo, yaciendo inerte en el suelo para asegurarse de que no respiraba.
La habitación volvió a quedar en silencio y todo lo que Adriano podía escuchar eran los gemidos de Angela. Corrió hacia las escaleras y miró hacia abajo para encontrarla tendida en un bulto en el último escalón. Se movió un poco y arrastró su cuerpo dolorido hacia la pared donde apoyó la espalda contra ella y se agarró el estómago dolorido.
" Adriano" Murmuró cuando lo vio.
Vio la sangre que se formaba en su vestido casi blanco y cómo se agarraba el estómago. Luego recordó la última conversación que tuvieron por teléfono, cómo Angela necesitaba hablar con él sobre algo. Él se quedó sin palabras, sin saber si su explicación de todo esto podría ser una realidad hasta que ella murmuró sus últimas palabras antes de cerrar los ojos.
" El bebé ".
Angela despertó en una cama de hospital y un entorno desconocido. Trató de no entrar en pánico mientras parpadeaba un par de veces. Su cuerpo se sentía rígido y delicado, pero nada más. Sus pensamientos sobre lo que había sucedido antes de perder el conocimiento volvieron a ella y comenzó a entrar en pánico. Miró alrededor de la habitación, tratando de encontrar algo familiar para ella. Angela pareció calmarse un poco una vez que fijó sus ojos en los de color marrón oscuro.
Adriano se puso de pie y corrió hacia ella. La envolvió en un abrazo suelto, asegurándose de tener cuidado con ella. Dejó escapar un profundo suspiro de alivio cuando ella estuvo en sus brazos y le frotó la espalda. Después de un momento o dos, él se apartó y la besó en la mejilla antes de hablar.
"Angie, estoy tan contenta de que estés despierta. No puedo decirte lo preocupada que estaba. ¿Cómo te sientes?"
"Yo uh no estoy seguro." Las lágrimas brotaron de sus ojos cuando lo miró, ¿sabía él sobre el bebé? Le tomó la cara entre las manos y le frotó la mejilla con el pulgar para calmarla "¿Estás bien? ¿Adamo te atrapó cuando les disparó a ti ya tu padre?"
"Estoy bien, no te preocupes por mí piccola” Habló con voz suave y se secó una lágrima que acababa de caer por su mejilla.
"¿Por qué parece que todo nunca sale bien para nosotros, Adriano?" más lágrimas caían por su rostro entonces. Verla así y escuchar su voz rompió el corazón de Adriano.
"Shh, está bien".Él envolvió sus brazos alrededor de ella de nuevo.
"Adriano, el bebé" se apartó para mirarlo y trató de dejar de llorar.
En ese momento, ambos escucharon un golpe en la puerta. Una mujer que Angela solo supuso que podría ser la doctora entró, su rostro definitivamente no mostraba ningún indicio de las noticias que les traería a los dos.
"Hola Ángela, soy el doctor Smith. Es un placer conocerte". Le dio a Ángela una pequeña sonrisa y le estrechó la mano antes de estrechar también la de Adriano.
"Hola." Ángela jugueteó con los pulgares, incapaz de mirar al médico por un momento.
"Tengo noticias para ti, pero me temo que son solo para ti".
"¿No puede quedarse conmigo?" preguntó Ángela.
"¿Él es el padre?" Angela tenía un rayo de esperanza dentro de sí misma. ¿Significaba eso que todavía sería padre?
"Sí, yo soy." Adriano habló, mirando a la mujer con curiosidad mientras Angela asentía.
"Está bien, entonces. El bebé va a estar bien. Tendremos que hacerte algunos chequeos antes y después de que te dejemos ir, solo para asegurarnos de que tú y el bebé estén bien".
"¿Pero estaba sangrando? ¿Eso no significa que hay algo mal?" Ángela preguntó con incredulidad, no estaba segura si creerle al doctor o no. ¿Podría ser tan afortunada?
"A veces, el sangrado ocurre en los embarazos dentro del primer trimestre sin que sea un problema grave. Aunque la mayoría de las veces puede ser un aborto espontáneo, en algunos casos aún se puede llegar a tener un bebé sano al final. Teniendo en cuenta que todavía está en su primer trimestre de tu embarazo, el bebé no resultó dañado por tu caída; fue una coincidencia que el sangrado se produjera después. Sin embargo, tendremos que vigilarte de cerca en el futuro, en caso de que el sangrado vuelva a ocurrir, entonces es posible que tengamos un problema. pero aparte de eso, no veo por qué no puedo dejarte ir mañana. Con muletas, por supuesto ... Te torciste el tobillo ". Angela dejó escapar un suspiro que había estado conteniendo y sintió que Adriano apretaba su mano con fuerza., una pequeña sonrisa apareció en su rostro.
Angela estaba empezando a llorar de felicidad y le agradeció al médico antes de decir "Los dejaré solos".E izquierda.
Su alivio del dolor había comenzado a desaparecer y notó que su cuerpo se sentía un poco peor que hace un par de minutos, pero eso no le importaba ahora después de escuchar las palabras del médico. Adriano frotó su pulgar sobre su mano y la miró a los ojos. Estaba esperando su pregunta y no se quedó esperando tanto tiempo.
"¿Por qué no me dijiste?" preguntó, su voz tranquila. Podía sentir algún tipo de dolor allí y tragó saliva, preparándose para hablar de esto ahora.
"No sé. Dijiste que no te gustaban los niños. Tenía miedo de lo que pudieras pensar sobre todo esto, así que lo pospuse. Supuse que no serías feliz, considerando todas las cosas que dije antes acerca de lo cruel que era traer un niño a tu mundo. Y tampoco estaba muy seguro de querer que él o ella fueran parte de eso". Un silencio cayó en la habitación por un minuto o dos, pero sus ojos permanecieron en el otro.
"Soy un imbécil".Se cubrió la cara con las manos por un momento y luego la habitación se llenó de un largo silencio mientras ella esperaba que continuara. "Oh, Angie, no quise decir todo eso. Supongo que al principio lo hice un poco, pero ver crecer a Amelia y Michael me hizo darme cuenta de que me había estado mintiendo a mí misma, simplemente no quería admitirlo.Siguió con la farsa. Nada me gustaría más que convertirme en padre contigo.
Una vez más sus reconfortantes brazos la envolvieron.Ella lo aspiró, saboreando el momento, sus palabras, todo.
"Pero la mafia."
"Yo también tengo algo que decirte". Notó que ella se veía un poco asustada por sus palabras, así que continuó."He terminado."
"¿Hecho?" preguntó con curiosidad.
"Con todo eso. Soy libre, para siempre. Ese fue mi último trabajo antes de renunciar. Ya hablé con mi papá. Podemos irnos de Nueva York y mudarnos a donde queramos. Necesitamos un nuevo comienzo después de todo esto; Finalmente podemos dejar todo esto atrás".
"¿En realidad?" ella lo miró con incredulidad. Ella realmente no sabía qué decir. La expresión de su rostro era oro puro para Adriano. Le recordó a un niño al que le dijeron que iban a ir a Disneyland.
"Sí. Lo prometo".Dejó escapar una risa entrecortada mientras le acariciaba el cabello, aún no estaba listo para dejarla ir."Podemos estar juntos ahora, nada se interpondrá en nuestro camino".
"¿Entonces supongo que seguiste mi consejo? ¿Con Adriano?" Trisha levantó una ceja con una sonrisa en su rostro.
"UH Huh."
"Realmente no puedo creerlo Ang, ¡estoy tan feliz por ti!" Trisha abrazó a su viejo amigo después de escuchar sus emocionantes noticias.
Ella supo de inmediato cuando la miró que estaba embarazada. Tenía poco más de seis meses y empezaba a notarse. Ángela acudía a revisiones semanales al hospital de Nueva York donde tanto ella como Adriano habían estado internados durante un tiempo hasta que decidieron a dónde se trasladarían.
Angela amaba la playa y el clima cálido y por eso habían optado por algún lugar en la costa de California. Habían elegido una casa y ahora estaban esperando el papeleo y pasando por todo el proceso de mudanza. Ángela todavía tenía algunas cosas que hacer antes de partir hacia California, conocer a Trisha había sido una de ellas.
"Gracias." Angela sonrió, una que mostró un atisbo de sus dientes e iluminó sus ojos.
Trisha se dio cuenta de que Angela estaba realmente feliz, algo que también la hizo sentir cómoda. Había visto a Ángela en tantas otras situaciones, oscuras y peligrosas que habían dejado a su amiga con la sensación de que no había salida. Pero ahora lo había y todo comenzaba a mejorar y funcionar tanto para Angela como para Trisha.
Las chicas hablaron durante el almuerzo, sobre todo. Del pasado al presente. Las cosas se pusieron emocionales, pero al final decidieron que no era momento de llorar, se suponía que debían estar felices. Trisha sabía que esto era un adiós desde el principio. Así que no la había sorprendido cuando Ángela le habló de sus planes de mudarse. Necesitaba un nuevo comienzo, Miami no había sido lo que esperaba y ahora estaba intentando algo diferente.
Adriano se había reunido con las dos mujeres antes de que él y Ángela se fueran juntos. Trisha finalmente había hablado con él y lo encontró bastante encantador. Se dio cuenta de cómo él parecía adorar a Angela, no en una exhibición demasiado afectuosa, sino cómo la había agarrado del brazo y la había besado en la mejilla o cómo la miraba cuando ella no se daba cuenta. Angela parecía pensar que valía la pena la molestia que había causado cuando habló con ella, lo que significaba que Trisha lo aceptaría.
Ángela y Trisha se despidieron con un abrazo, pero prometieron que pronto se verían. Angela dijo que se mantendría en contacto y que tal vez Trisha podría visitarla en algún momento cuando las cosas se calmaran en California. Trisha estaba ansiosa por ver al bebé y dijo que una visita definitivamente estaba en orden.
Ángela se secó una lágrima mientras se alejaba con Adriano, sosteniendo su mano con fuerza. Se inclinó para besarla en la mejilla.
"Odio las despedidas." Ella le dedicó una sonrisa triste y él frunció los labios al ver su rostro.
"Siempre podemos volver cuando queramos, me quedaré con uno de los apartamentos por si acaso. ¿De acuerdo?"
"Mhm". Angela asintió, sabiendo que más despedidas estaban en camino.
Se reunieron con la familia de Adriano un par de días después de eso. Despedirse de Mike, María, Franco y los niños fue algo difícil para Ángela y Adriano. Se dio cuenta de lo afectado que estaba Adriano por su despedida, así que hizo a un lado sus sentimientos por un tiempo para estar allí para él.
Adriano sabía que eso era lo que necesitaba para liberarse de la mafia, pero a cambio también tendría que separarse de su familia de alguna manera. Toda su vida había soñado con hacer y ser otra persona, alguien en quien se había convertido en sus primeros años pero que perdió después de la muerte de Tommas. Se había encontrado a sí mismo de nuevo con la ayuda de Angela y las cosas habían comenzado a mejorar. Simplemente no sabía que decir adiós sería tan difícil.
Ambos planeaban visitar Nueva York con frecuencia y esto hizo que fuera un poco más fácil verlos a todos por última vez antes de mudarse. Solo tenían un viaje más a Miami para conocer a la familia de Angela antes de que finalmente se aventuraran a California. La emoción y el entusiasmo eran sentimientos que ambos habían sentido.
La familia de Angela estaba más que encantada de descubrir el embarazo de Angela. Era la primera vez que la veían desde antes de Navidad cuando llegaron a la casa de la familia de Ángela. Todo lo que Lucy quería hacer era sentir su pequeño bulto, nunca había dejado de hablar sobre el bebé.
Se quedaron con la familia de Angela durante unos días mientras arreglaban el apartamento de Angela antes de que terminara el contrato de arrendamiento.
Las cosas estaban funcionando para Adriano y Angela, finalmente. La felicidad estaba en el horizonte....
EL fin…
Epilogo
La casa daba al mar, estaba decorada con colores vivos y neutros. A Ángela le encantó, a Adriano también. Era más una casa familiar, la prefería a su apartamento en Nueva York.
Para entonces ya habían estado en California por un tiempo y se estaban adaptando bien a todo lo que los rodeaba. Ángela había dado a luz a una niña, la llamaron Clara. Tenía cabello oscuro y piel aceitunada como Adriano y solo tenía dos semanas.
Adriano había abierto un restaurante cerca de la playa y no muy lejos de la casa hace apenas una semana. Lo manejó junto con otros en California al igual que lo había hecho en Nueva York, pero mantuvo este en particular cerca de su corazón. Lo llamó Clara's y fue el jefe de cocina allí. Sus sueños finalmente se estaban haciendo realidad y habían resultado ser más de lo que esperaba; también tenía a Angela y Clara con él.
Entre el restaurante y el nuevo bebé, las cosas fueron más que un poco agitadas para ellos dos, pero tomaron cada día a la vez. Todo estaba funcionando para ellos, y estaban agradecidos por eso.
Ángela había postergado desempacar un par de cajas todavía, pero se tomó el tiempo para terminar cuando Adriano regresó a casa temprano del trabajo. Se había ofrecido a cuidar de Clara mientras ella terminaba las cosas. La última caja estaba llena de ropa y sus ojos se iluminaron instantáneamente cuando vio un vestido familiar sentado en la parte superior de la pila, mirándola fijamente tan pronto como abrió la caja. Una pequeña sonrisa se formó en sus labios cuando levantó suavemente el vestido y lo examinó, los recuerdos la inundaron y la envolvieron suavemente como una cálida manta.
Lo manipuló con tanto cuidado, como si fuera porcelana rara y delicada, mientras lo colocaba sobre la cama de Adriano y ella. Desempacó toda la caja, dejando el vestido que había dejado a un lado para el final. Ángela lo estaba colgando de una percha cuando Adriano entró en la habitación, Clara dormida en sus brazos.
La meció suavemente y la miró con profundo afecto y cariño. Se había acostumbrado a ella tan fácilmente y más rápido de lo que pensaba. Al principio, había sido aterrador incluso para él, pero la amaba con todo su corazón y también a Angela. Eran lo mejor que le había pasado.
Ángela colgó el vestido en el estante del guardarropa para que quedara colgado con el corpiño a la vista frente a ella. Se cruzó de brazos y le sonrió. El satén esmeralda brillaba a la luz del vestidor.
"¿Qué estás haciendo?" Adriano rió levemente, su voz era baja para no despertar a Clara.
Ángela se tomó un tiempo para contemplar la vista que tenía delante. Clara se veía aún más pequeña en comparación con Adriano. Era bastante divertido verlo abrazarla y lo cuidadoso y cauteloso que sería. Parecía extraño por lo intimidante que parecía Adriano a primera vista. Llevaba una cicatriz en la mejilla y sus ojos eran oscuros y peligrosos. Se habían convertido en algo que le recordaba a Ángela al café dulce y caliente. A pesar de alejarse de la mafia y de su pasado, todavía se veía duro y rudo, pero ahora se había convertido en lo opuesto a ella.
"Nada." Dijo finalmente, bajando la mirada a Clara. "Sabes, dejó de llorar y se quedó dormida hace diez minutos. Creo que ahora puedes ponerla en su cuna". Ángela se rió suavemente.
"Lo sé. Solo quería abrazarla un poco más".Admitió antes de hacer su camino para pararse de lado a lado con ella, sus brazos tocándose.
Angela tenía una última pregunta, una que había estado constantemente en su mente desde el principio. La pareja miraba el vestido de cóctel verde, sin desviar la mirada mientras ella hablaba.
"Tú me compraste el vestido, ¿no?" ella no pudo ocultar su sonrisa.
Hubo una larga pausa antes de que él también sonriera y luego le respondiera.
Voltie la cabeza y se inclinó para besarla en los labios antes de hablar.
"Por supuesto que lo hice, Angie".
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